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DOS  PALABRAS. 


Deseando  estimular  de  algún  modo 
la  afición  a  las  bellas  artes  que  de  dia 
en  dia  se  despierta  en  nuestra  intelijen- 
te  juventud,  hemos  redactado  el  opús- 
culo que  tenemos  el  gusto  de  ofrecer  al 
público. 

La  música,  la  pintura,  la  escultura  i  la 
arquitectura  son  ramos  que  han    adqui- 
rido un  notable  desarrollo    entre   noso- 
tros. No  solo  contamos  con  buenos  lite- 
ratos, distinguidos  jurisconsultos  i  esce- 
lentes  matemáticos,  sino    que    tenemos 
músicos,  pintores,  escultores  i  arquitec- 
tos sobresalientes.  Un  gran  pensador  ha 
dicho  que  los  artistas  son  el  complemen- 
to de  la  civilización  de  un  pueblo.  Ksta 
es  una    verdad  que  no  necesita  demos- 
trarse.   Hace  mas    de  medio   siglo    que 
Chile    trabaja    por  toda    clase   de   ade- 
lantamientos. En  la  parte  material  ha  he- 
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cho  espléndidos  progresos:  Santiago 
con  sus  magnifícos  monumentos,  Valpa- 
raíso con  su  inmenso  comercio,  Copia- 
pó  con  sus  inagotables  riquezas  mine- 
rales, los  ferrocarriles  i  telégrafos  que 
cruzan  la  república  en  todas  direccio- 
nes i  los  numerosos  vapores  que  surcan 
nuestro  mar,  son  una  prueba  palpable 
de  esta  verdad.  Pero  en  la  parte  mo- 
ral, aunque  mucho  se  ha  hecho,  ese 
progreso  no  se  ha  manifestado  todavía 
por  completo,  como  lo  exijen  nuestra 
cultura  e  ilustración. 

Kl  presente  opúsculo,  que  hemos  ti- 
tulado Tesoro  de  bellas  artes,  hijo  de  nues- 
tros buenos  deseos  i  deí  empeñoso 
afán  que  ponemos  por  presentar  a  la  ju- 
ventud estudiosa  .  algo  que  pueda  ilus- 
trarla i  serle  útil,  es  talvez  el  único  qae 
de  sujénero  existe  en  castellano.  Es 
verdad  que  en  esta  lengua  hai  algunos 
Manuales  que  tratan  separadamente  de 
la  música,  pintura,  escultura,  grabado  i 
arquitectura;  pero  ninguno  que  se  ocu- 
pe al  mismo  tiempo  de  las  cinco  artes 
mencionadas,  ni  mucho  menos  que  trate 
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<Ie  artistas  americanos,  como  nosotros 
lo  hacemos  en  el  presente. 

Ademas,  los  autores  de  esos  Manua- 
les apenas  hablan  de  los  artistas  con- 
temporáneos, que  nosotros  miramos  con 
sumo  interés.  El  Manual  de  música  de 
Nombela,  por  ejemplo,  no  dice  una  pa- 
labra del  célebre  compositor  español 
Oarnicer,  autor  de  la  música  de  nues- 
tra canción  nacional,  no  obstante  que 
el  libro  ha  sido  escrito  en  España,  te- 
niendo  su  autor  a  la  vista  las.  obras  di- 
dáctico-musicales  mas  notables,  españo- 
las i  estranjeras.  Igual  falta  se  nota  en 
los  demás  Manuales  con  respecto  a 
otros  célebres  artistas  contemporáneos 
de  Europa,  muchos  de  los  cuales  ni  si- 
quiera se  nombran. 

En  nuestro  opúsculo  hemos  procura- 
do en  lo  posible  llenar  este  vacio,  pre- 
sentando apuntes  biográficos  délos  prin- 
cipales artistas  europeos  de  nuestra 
época,  i  mui  raro  será  el  que  no  haya- 
mos mencionado  siquie|*a,  da.ndo  de  él 
algún  dato  biográfico.  Para  esto,  nos 
hemos  servido   de  lias  varias  ediciones 
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del  Dtctiormaire  des  contemporains   de    Fir- 
pereau  i  de  otras  obras  que    hemos  te- 
nido a  la  vista,  como  la  Biog^^aphie  uni- 
ver  sel  des  mtisiciens  de  Fetis,' que  nos    ha 
iacilitado  el  antiguo  i  meritorio  Direc- 
tor del  Conservatorio  nacional  de  mú- 
sica, don  Francisco  Oliva,  uno  de  los 
sujetos    que    mas    han   contribuido   en 
Chile  a  los  progresos  del  arte   musical. 
Estamos    seguros    que  este  pequeño 
libro  es  el  primero  i  el  único  que  presen- 
ta en  sus  pajinas  biografías,  aunque  bre- 
ves,  de  los  artistas    notables  de   ambas 
Américas.  Para  conseguir  esas  biogra- 
iías  hemos  tenido  que  rejistrar  las  biblio- 
tecas i  librerías  de  Santiago  i  que  escri- 
bir repetidas  cartcs  a  nuestros   amigos 
del    Perú,  Ecuador,  República  Arjenti- 
na,  etc. 

Respecto  de  los  músicos  i  pintores 
chilenos,  nada  habríamos  podido  hacer 
sin  la  importante  i  jenerosa  cooperación 
que  se  han  servido  dispensarnos  los  se- 
liores  don  José  Zapiola,  antiguo  i  dis- 
tinguido compositor  nacional,  i  don  Pe- 
dro Lira,  honor  del  arte  en  Chile  por  el 
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apoyo  que  le  presta  con  su  pluma,  por 
su  admirable  consagración  i  por  la  ho- 
norabilidad de  su  familia.  Al  primero  de- 
bemos  las  biografías  de  los  músicos,  i  al 
segundo  las  de  los  pintores.  Ambos  ca- 
balleros han  empeñado  nuestra  gratitud. 

Muchas  son  las  obras  que  nos  han  ser- 
vido para  la  redacción  del  presente 
opúsculo.  Como  seria  mui  largo  men- 
cionarlas en  esta  advertencia,  ponemos 
de  ellas  una  lista  al  fin  de  la  obra.  La 
historia  breve  i  sencilla  denlas  bellas  ar- 
tes i  los  apuntes  biográñcos  de  los  ar- 
tistas mas  célebres  que  contiene,  tanto 
de  Europa  como  de  ambas  Américas,  lo 
hacen  acreedor,  en  nuestro  concepto, 
al    título    de  Tesoi^o,  que  lleva. 

Los  artistas,  los  aficionados  i  los 
hombres  de  letras,  estamos  seguros,  en- 
contrarán algo  que  saber  en  este  peque- 
ño libro.  El  no  es  otra  cosa  que  un  re- 
sumen histórico  de  las  nobles  artes  en 
Europa  i  América;  i  las  lijeras  nociones 
que  contiene,  se  hallan  estrechamente 
ligadas  con  la  historia  jeneral  de  esos^ 
países. 
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En  cuanto  a  la  parte  sud-americana, 
habríamos  deseado  presentar  mas  datos 
sobre  los  artistas  de  esta  sección  de  la 
América,  en  la  cual  existen  muchos  ta- 
lentos privilejiados  i  dignos  por  tanto  de 
ser  conocidos;  pero  todos  nuestros  es- 
fuerzos" han  sido  infructuosos.  Algunos 
de  los  honorables  representantes  de 
nuestras  repúblicas  hermanas  a  quienes 
nos  dirijimos  pidiéndoles  se  sirviesen  fa> 
militarnos  datos  sobre  los  músicos,  pin- 
tores, etc.,  de  sus  respectivos  países,  no 
ise  han  dignado  contestarnos  siquiera. 
No  así  el  ilustrado  i  honorable  represen- 
tante del  imperio  brasilero,  quien,  tan 
cumplido  como  atentó,  tuvo  la  bondad 
de  hacer  lo  posible  por  satisfacer  nues- 
tros deseos,  indicándonos  las  obras  que 
debiamos  consultar,  aunque  sin  conse- 
guir nuestro  objeto. 

Esa  vituperable  indiferencia,  de  par- 
te de  algunos  representantes  de  las  re- 
públicas sud-americanas  por  hacer  co- 
nocer en  el  estranjero  los  hombres  i  las 
cosas  de  sus  respectivos  países,  es  la 
causa  de  que  en  Chile  mas  sepamos  lo 
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que  pasa  en  Francia  o  en  Inglaterra, que 
lo  que  sucede  en  aquellas  naciones  her- 
manas. Por  este  mismo  motivo  nada  he- 
mos podido  decir  en  este  opúsculo  de 
los  artistas  notables  de  llueva  Granada 
i  de  Venezuela,  países  con  los  cuales  pa- 
rece qub  estuviéramos  en  entredicho; 
pues  apenas  conocemos  algunos  de  sus 
hombres  notables,  i  sus  periódicos  rara 
vez  llegan  a  nuestras  imprentas.  Pasan 
meses  i  años  sin  que  leamos  en  nuestros 
diarios  una  sola  noticia  de  estas  dos  re- 
públicas hermanas,  tan  dignas  de  ser 
conocidas,  no  solo  en  Chile,  sino  tam- 
bién en  todo  el  mundo  civilizado. 

Si  entre  nosotros  mismos  los  sud- 
americanos no  nos  conocemos,  ¿qué  es- 
traño  es  entonces  que  no  nos  conozcan 
en  Europa  i  que  nos  supongan  cubier- 
tos de  pieles  cuando  vestimos  a  la  eu- 
ropea i  contamos  con  notabilidades  en 
las  ciencias  i  en  las  artes? 

Esperamos  que  este  estado  de  cosas 
respecto  de  ciertas  repúblicas  hermanas 
terminará  pronto.  Al  menos  estos  son 
los  votos  del  que  desearía  ver  a  la  Amé- 
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rica  del  Sur  confundida  en  una  sola 
nación;  pero  en  una  nación  libre,  grande 
i  poderosa,  que  por  su  ilustración  i  pro- 
gresos de  todo  jénero  imponga  respecto 
a  la  decrépita  i  vetusta  Europa. 


^•» 


PLUTARCO  DEL  JÚVEN  ARTISTA. 


PARTE  mmu. 


ARTISTAS  GÉLEBBES  DE  EUROPA. 


Artistas  célebres  de  Italia. 


MÚSICOS. 


DE  LA  MÚSICA  £>r  JENERAL. 

Se  cree  qae  la  palabra  música  viene  de  musa,  por 
que  se  bu  pone  que  las  i:]usas  la  inventaron;  i  pare- 
ce que  fué  una  do  las  primeras  artes  oonosidas  de 
los  hombres.  Los  antiguos  tenian  diferentes  opinio- 
nes acerca  del  orijon  de  la  música,  lo  mismo  qne 
sncedia  con  el  do  otras  muchas  artes:  uno.s  atribaian 
BU  invención  a  Mercurio,  a  Júpiter,  a  Apolo,  etc.; 
otros  decían  que  Cadmo  habia  sido  su  inventor;  i 
aan  los  chinos  han  pretendido  dar  este  honor  a  sa 
primer  roi  Feu-Ti.  La  Sagrada  Escritura  atribuyo 
la  invención  de  la   música  á  Jubal,  i  el  padre  Nasa- 
rre,  dice,  hablando  de  éste,  que  observando  que  cua- 
tro martillos  de  la  herrería  de  su  hermano  Tubal 
Gain,  al  golpear  producían  unos  sonidos  armoniosos 
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i  mui  gratOB  si  oído,  quiso  ayerígnar  en  qaé  propor- 
ción estaban,  i  que  los  pesó  e  híso  otras  observacio- 
nes; pero  algunos  creen  que  esto  lo  hizo  Pitágoras, 
estableciendo  asi  las  primeras  reglas  fundamentideB 
de  la  música. 

Este  arte  se  fue  perfeccionando  con  el  trasciirso 
del  tiempo;  i  solo  se  usaron  los  caracteres  griegos  en 
la  escritura  de  la  múaica,    hasta  que  se  inventaron 
otroe  mas  sencillos  i  fáciles.  £1  papa  San  Gregorio 
Magno  también  perfeccionó  el  método  músico  anti- 
guo por  los  años  590;  i  en  1022  un  monje  benedic- 
tino, natural  de  Arezzo  en  Toscana,  llamado  Guido 
el  Aretino,  sustituyo"  a  las  seis  letras  del  al&beto 
romano  que  se  usaban  en  el  canto  llano  gregoriano 
las  notas  muiicalea  ttt,  re,  mi^/a^  $ol,  la,  que  se  usan 
en  el  dia,  i  cuyos  nombres  tomó  de  los  tres  primeros 
▼ersos  del  himno  üt  queant  ¡axis,  etc.,  en  honor  de 
San  Juan.  Por  los  años  de  1330  perfeccionó  dichas 
notas  Juan  de  Meurs;  i  en  1G84  inventó  Lemaire  la 
aétima  nota  si. 

Desde  el  siglo  XVI  adquirieron  muchas  partes  del 
arte  un  feliz  desarrollo,   i  tomaron  una  especie  de 
fijeza.  Las  escuela»  se  caracterizaron.  Se  podia  ya 
advertir  la  superioridad  de  la  melodía  entre  los  ita- 
lianos i  la  de  la  armonía  entre  los  alemanes,  los  fran- 
ceses i  los  belgas.  La  escuela  flamenca  reunia  a  Joa- 
Sin  Deprez,   Fierre    de  Larue,  Ducis,   Rolando, 
.8008  i  otros  muchos  maestros  distinguidos.  La  es- 
cuela francesa  poseía  ademas  a  Bromel,  Juan  Mou- 
ton,  Eustaquio  Ducaurroy,  autor  de  villaocioos  cele- 
bres i  del  aire  tan  conocido  de  CharmanU  GaMe^ 
tte;  Clemente  Jannequin,  cuyas  canciones  se  canta- 
ban en  Italia,  i  GQudimel  que  puso  en  música  loa 
salmos  de  David,  los  de  Clemente  Marot,  i  que,  maes- 
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tro  de  capilla  de  Francisco  I,  rivalizaba  'en  talento 
oon  NicolaB  Grombert,  maestro  de  capilla  de  Cir- 
ios V. 

Entonces  principiaron  a  florecer  las  escnelaa  do 
Italia:  la  de  Roma,  fondada  por  Palestrina;  la  escae* 
la  lombarda,  qae  tnvo  por  jefes  a  Constantino  Porta  i 
Monte  verde;  la  de  Venecia,  donde  brillaron  Adrián 
Yillaert,  Zarlino  i  mas  tarde  Marcello;  en  fin,  la  es- 
cuela de  Ñapóles,  fondada  por  Gesnaldo  (1),  rejene- 
rada  por  Leo,  i  sobre  todo  por  Dnrante. 

Aloisde  Palestrina  fné  el  maestro  mas  eminente  do 
la  antigua  escuela  italiana  i  el  creador  de  la  música 
eclesiástica  moderna.  Claudio  Monteverde,  poco  pos- 
terior a  Palestrina,  hizo  importantes  descubrimiento» 
en  armonía.  Fué  el  primero  que  empleo  la  quinta 
tnenory  como  consonancia.  Usó  la  sétima  dominante^ 
la  sétima  sensible  i  la  novena  sin  preparación.  In- 
trodujo las  disonancias  dobles  i  triples,  los  acorde» 
menores  i  alterados.  Entendió  también  el  sistema 
jeneral  de  los  acordes,  i  enriqueció  el  contrapunto 
con  todas  estas  innovaciones.  Monte  verde  compuso 
en  todos  los  jéneros;  escribió  múáioa  de  cámara,  mú- 
sica de  iglesia,  i  tuvo  una  gran  parle  en  los  prime- 
ros ensayos  de  la  música  dramática. 

La  música  de  iglesia  no  se  introdujo  en  España 
hasta  principios  del  siglo  XVI,  bajo  los  auspicios 
del  cardenal  Jiménez.  £1  canto  de  iglesia  eapañol, 
que  lleva  el  nombre  de  mozarave  o  gótico,  difiere  en 
muchos  puntos  del  canto  ambrosiano  6  gregoriano,  i 
conserva  alguna  cosa  del  canto  árabe. 

La  música  gozaba  entonces  de  gran  favor  entro 
las  clases  elevadas.  Los  soberanos,  los  hombres  emi- 

(1)  Principe  de  Venecia. 
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nentes  de  la  époo»,  Francisco  I,  Enrique  II,  Enrique 
in,  Carlos  y,  el  reí  de  Inglaterra  Enrique  VIII, 
Ana  Bolena,  Maria  Estaardo,  la  reina  Isabel,  IO0 
prelados,  los  firrandes  señores  cnltivaban  i  protejian 
el  arte  mosicaT.  Los  reformadores  Latero,  Melanch- 
thon  i  hasta  el  filósofo  Erasino  eran  moi  buenos  mu- 
siops.  La  composición,  el  canto  i  la  ejecución  instru- 
mental se  desarrollaron  simultáneamente.  Se  inven- 
taron muchos  instrumentos  nuevos,  el  órgano  se 
perfeccionó,  i  el  violin,  sucediendo  al  rabel,  al  laúd, 
a  la  tiorba,  tomó  en  las  manos  de  los  hábiles  guita- 
rreros de  Italia,  la  forma  que  ha.  conservado  des- 
pués. 

Lo  que  resta  que  decir  de  la  música  durante  loa 
siglos  que  se  acercan  al  nuestro,  se  reduce  sobre 
todo  al  desarrollo  de  los  dos  jéneros  enteramente 
modernos:  la. música  dramática  i  la  música  instni' 
mental.  Hasta  esta  época  la  música  solo  estaba  re- 
presentada por  la  iglesia  t  la  música  do  cámara.  La 
música  de  iglesis,  ademas  del  impulso  que  acababa 
de  recibir  de  las  manos  de  Palestrina  i  de  Monte  ver- 
de, se  habia  enriquecido  con  una  forma  nueva:  el 
oratorio,  especie  de  drama  cuyo  argumento  se  sacaba 
de  la  historia  sagrada  i  en  el  cual  cada  cantante  re- 
presentaba un  personaje.  El  oratorio  i  la  cantata  con- 
tenian  jérmenes  de  un  nuevo  jéaero,  i  no  eran  mas 
que  los  preludios  del.  vuelo  que  iba  a  tomar  bien 
pronto  la  música  dramática. 

Por  otra  parte,  los  progresos, del  arte  del  organis- 
ta, la  invención  de  muchos  instrumentos  que,  por  la 
variedad  de  su.  timbre  i  la  ostensión  de  su  capacidad» 
anadian  a  los  recursos  del  arte,  la  importancia  qu^ 
tomo  la  orquesta  llenando  con  distinción  el  intervalo 
que  separaba  las  piezas  de  canto,  tales  son  las  cir- 
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«imatanciaB  que  favorecieron  el  desarrollo  de  la 
música  imtrunvefUal.  La  marclia  progresiva  de  es- 
tos dos  jéneros  se  liga  en  adelante  a  las  diversas 
esenelas  que,  desde  esta  época»  se  encaminaban  por 
vías  diferentes,  con  resultados  insegnros. 

Los  principios  del  arte,  en  esta  época,  se  habían 
casi  iijado  i  jeneralmente  adoptado;  pero  cada  nación 
debía  imprimir  en  sus  composiciones  un  carácter 
especial,  en  relación  con  sus  gustos  i  costambres. 
Aquí  preralecian  el  canto  i  las  formas  melódicas; 
alli,  las  combinaciones  del  contrapunto  i  de  la  arme- 
nia; mas  allá,  la  inspiración  musical  estaba  subordi- 
nada al  pensamiento  poético.  De  ahí  las  tres  escuelas 
principales  de  Italia,  Francia  i  Alemania,  cada  una 
de  las  que  contribuyó,  a  su  manera,  a  los  progresos 
4el  arte  i  se  distinguieron  a  cual  mas  en  la  lucha. 


ESOÜSLA  ITALIANA. 


De  Italia  salieron  al  principio  la  mayor  parte  de 
las  innovaciones.  Una  de  las  mas  importantes  fué  la 
bcue  cantÍ9iua,  imajinada  por  Luis  Viadana^  de 
Lodi.  Se  llama  así  una  base  instrumental  diferente 
de  la  base  vocal,  en  que  se  representa  por  cifras  la 
armonía  que  debe  tener.  Jerónimo  Frescohaldi^ 
•de  Ferrara,  perfeccionó  el  estilo  fugado;  Santiago 
Carissimiy  maestro  de  la  capilla  pontifical  de  Roma, 
fué  considerado  como  el  inventor  del  recitativo.  Se 
distinguió  en  la  cantata  e  introdujo  la  música  ins* 
irumental  en  las  iglesias.  José  Zm'lino  (1519 — 1599)| 
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autor  de  diferentes  escritos  didácticos,  iodioó  el  con- 
trapunto doble,  del  cual  sacaron  los  alemanes  graa. 
partido.  Domingo  Mazzocchiy  autor  de  muchos  ora* 
torios  célebres,  empleó  el  primero  el  semitono  enar- 
móoico  i  los  signos  de  espresion.  Alejandro  Scar-- 
latti,  maestro  de  capilla  de  Ñapóles,  discípulo  de 
GarÍBsimi,  inventó  el  recitativo  obligado  i  varió  el- 
carácter  de  los  aires  i  de  los  dúos.  Francisco  Du- 
rante fijó  definitivamente  la  tonalidad  i  modulación, 
sobre  las  cuales  descansa  todo  el  sistema  moderno; 
finalmente,  de  Italia  salieron  los  primeros  ensayos- 
de  la  música  dramática,  i  desde  aquel  tiempo  se  man- 
tuvo siempre  la  escuela  italiana  en  el  mejor  ranga 
en  un  jénero  al  cual  habia .  dado  el  primer  impulso. 

£1  oríjen  del  drama  lírico  se  remouta  a  una  fecha 
muí  atrasada.  Los  antiguos  tcnian  representacionea 
teatrales,  en  las  cuales  la  música  tenia  su  parte.  Los 
primores  ensayos  bien  caracterizados  del  drama  lírica 
datan  solamente  de  los  últimos  aílos  del  sio^lo  XVI. 

A  la  mitad  del  siglo  XVII  introdujo  Marco  An* 
ionio  Cesti  (16i0 — 1681),  en  el  drama,  aires  pro- 
pios para  hacer  brillar  el  talento  de  los  cantantes: 
Scarlatti,  sobre  todo,  añadió  la  melodía  de  la  espresion 
do  las  palabras.  Creó  las  sinfonías,  inventó  el  d<t 
capo,  reanimó  los  recitativos  apasionados  por  efec- 
tos cinfónicos,  e  introdujo  las  combinaciones  de  la 
ciencia  en  el  canto  i  en  el  acompañamiento.  Estas 
innovaciones  continuadas  por  sus  numerosos  discí* 
pulos  Leonardo  Leo,  Leonardo  Vinci  {1690— des- 
pues  de  1784),  Durante,  Juan  Adolfo  Hasse  (1699 
—^1783),  Nicolás  Porpora,  Juan  •  Bautista  JPergole- 
sOf  desenvolvieron  rápidamente  el  estilo  dramático^ 
i  prepararon  los  sucesos  de  la  jeneracion  siguiente 
en  que  brillaron  Nicolás  Joradli  (1714—1774),  iVt- 
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colas  Piccini  (1728—1800).  Antonio  Saahiui 
(1735—1786),  Pascal  Anfossi  (1736-1787;,  i 
otros. 

El  estilo  bufón  tiene  por  oríjon  la  ¡ntroduccion 
de  algunos  madrigales  en  los  sainetes  del  siglo  XVI. 
A  principios  del  siglo  siguiente  Juan  CrocA  (1560 
— 1609),  de  Venecia,  publicó  su  Triaca  musical  i  un 
gran  número  de  piezas  cómicas,  que  no  estaban  des- 
tinadas al  teatro,  poro  do  las  cuales  el  teatro  se 
aprovechó,  jateólas  I/>groscino,  de  Ñapóles  (1700  — 
1763),  Pergolc£o  i  otros  llevaron  ^cesivamente  esto 
jénero  al  mas  alto  punto  do  perfección. 

Durante  el  mismo  período  brillaron  las  escuelas 
de  canto  de  Roma,  de  Ñapóles  i  de  la  mayor  parte 
de  las  grandes  ciudades  do  Italia.  En  el  EÍglo  XVII, 
el  órgano  i  el  clavo  debiercu  mucho  a  lo;i  esfuerzos 
de  Frescobaldi;  pero  el  uso  ue  la  orqucMa  en  la  igle- 
sia perjudicó  su  dcFarroIlo.  El  violia  sustituyó  poco 
a  poco  a  la  viola  de  cinco  cuerdas.  Los  franceses  «e 
dislinguicron  de  los  pniiicro¿;  poro  los  iUilianos  vol- 
vieron a  tomar  mui  pronto  la  superioridad,  gracias  a 
Arcánjel  CortUi  (1053 — 1713),  que  se  hizo  jefe  de 
una  escuela  célebre  de  la  cual  salieron  J^itonio  Vi- 
valdi  (1713),  José  Turüni  (1G92-1770),  Caye- 
tano P»(/nani[\l  11 —  IS'Jo),  Jua7i  BaiUista  Vioíli 
(1753  —  1824),  i  fioalmeiitc  cu  nuestros  días  Pa- 
ganini i  Sivori,  que  visitó  a  Chile  en  años  pa- 
sados. Tuvieron  también  los  italianos  h:1,bile8  to- 
cadores de  órgano  i  clave,  como  Domingo  Ciina- 
rosa,  JSalvadoi'  Che)' ubi  ni,  Francisco  Gaspar  ini 
(1666-1727),  Scarlotti  hijo  (Domingo,  1683—1753) 
i  otros  que  fueron  al  mismo  tiempo  eminentes  com- 
positores. 

Los  progresos  de  los  italianos  en  el  estilo  drama- 
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tico  detuvieron  la  maroba  de  la  másioa  sagrada. 
Sin  embargo,  en  el  siglo  XVII,  Carissimi,  composi- 
tor eminente  i  fecundo,  compuso  mucbas  mbas  de 
muí  buen  estilo.  Orégano  AUegri^  contemporáneo 
de  los  bermanos  Domingo  i  Virixlio  Mazzocehi^ 
compuso  un  fiímoso  Miserere  para  la  capilla  Sixti- 
na.  Leo,  Juan  Pablo  Cclonna.  Sobarlatti  bicieron 
mas  penetrante  la  espresion  relijiosa,  mas  apasiona- 
da, i  la  aproximaron  insensiblemente  al  estilo  dra- 
mático. No  obstante,  el  estilo  de  Palestrina  continúa 
dominando,  i  las  combinaciones  sabias,  la  fuga  sobre 
todo,  permanecieron  esclusivamente  en  el  dominio 
de  la  música  de  iglesia. 

Se  cuenta  boi  en  Italia  un  gran  número  de  escue- 
las. El  carácter  jcneral  que  las  distingue  es  el  sen- 
timiento i  el  conocimiento  profundo  de  los  verdade- 
ros principios  del  arte,  unidos  a  la  gracia  i  a  la 
espresion.  La  escueU  lombardo-yéncta  tiene  roas 
enerjía  i  colorido;  la  escuela  romana  mas  ciencia  i 
grandiosidad,  i  la  napolitana  es  notable  por  su  viva- 
cidad i  por  la  verdad  de  la  cspi*csion. 

£1  arte  no  hace  grandes  progresos  en  Italia  desdo 
principios  del  presente  siglo.  Todos  los  esfuerzos  do 
los  compositores  se  han  dedicado  a  la  música  dramá- 
tica, en  que  tanto  han  brillado  Iicssini\  DonizzeUi^ 
Verdi^  Éellini,  Mercadante^  etc.  Sin  embargo,  la 
escuela  italiana,  bajo  muchos  conceptos,  conserva 
siempre  su  alta  superioridad. 

Hecha  la  precedente  reseña  histórica  de  la  música 
en  jcneral,  i  en  particular  de  la  de  Italia,  presenta- 
mos a  continuación  apuntes  biográficos  de  los  prin- 
cipales músicos  ya  nombrados,  fin  esos  apuntes  sen- 
timos no  poder  estendernos  mas,  por  no  dar  grandes 
dimensionas  a  este  opúsculo. 
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GUIDO  EL  ABETINO. 


Este  célebre  monje  benedictino  de  la  abadía  de 
Pomposa,  en  el  ducado  de  Ferrara,  nació  en  Arezzo 
entre  los  años  991  i  1000.  Después  de  ochocientos 
años  que  han  trascnrrido,  Guido  es  una  de  las  mas 
grandes  celebridades  de  la  historia  de  la  música.  De 
tcdos  los  autores  de  su  época,  él  es  el  que  ha  difun* 
dido  mas  sus  obras,  pues  se  encuentran  de  ellas  co- 
pias manuscritas  casi  en  todas  las  grandes  bibliotecas 
de  Europa. 

Este  eminente  músico  es  tenido  por  el  inventor  de 
la  escala  diatónica  llamada  gama,  que  simplificó 
mucho  el  modo  de  notación  musical  empleado  hnsta 
entonces.  Dejó  sobre  la  música  muchos  escritos,  cu- 
ja mayor  parte  ha  sido  reunida  i  publicada  por  el 
abitte  Gerbert  en  la  colección  Scriptorea  ecclesicu' 
tici  música  sacra^  1784. — La  fecha  de  su  muer- 
te es  incierta. 


PALESTRINA. 


He  aquí  el  maestro  mas  célebre  i  eminente  de  la 
antigua  escuela  italiana  i  el  creador  do  la  música 
sagrada  moderna.  Alois  de  Palestrina,  que  fué  Ila- 
zñauDÍo  el  JPtincipe  de  la  música,  nació  en  1529  en 
la  ciudad  de  su  nombre,  i  falleció  en  1594. 

A  mediados  del  siglo  XYI,  el  abuso  de  la  fuga,  de 
los  cánones,  de  todas  las  complicaciones  mufeicales 
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habían  ido  tan  lejos  en  el  estilo  de  iglesia,  i  las 
bufonadas  quo  de  esta  resoltaban  eran  tan  escándalo* 
sas,  qae  el  papa  Marcelo  II  hubo  de  desterrar  oom- 
pletamente  la  música  del  servicio  relijioao.  Pales- 
trina  conjuró  esta  medida,  haciendo  al  papa  oír  una 
misa  a  seis  voces  de  su  eomposicion,  de  un  estilo  tan 
noble  i  tan  grandioso,  qne  el  pontífice,  renunciando 
a  su  intento,  le  instó»  por  el  contrario,  a  perseverar 
en  esta  vía  i  a  componer  otras  piezas. 

En  1571  y  nombrado  Palestrina  maestro  de  capilla 
de  Santa  María  la  Mayor,  i  mas  tarde  de  San  Pe- 
dro de  Eoma,  adquirió  la  reputación  mas  brillante 
i  merecida.  Una  melodía  sencilla,  elegante  i  pura; 
una  armonía  severa,  pero  llena  de  gracia  i  de  ma- 
jestad, caracterizaban  el  estilo  al  cual  dio  la  pos- 
teridad su  nombre  de — a  la  JPalestnna —i  que  ha 
permanecido  oomo  el  mejor  modelo  de  la  música 
aplicada  a  las  ceremonias  relijiosas.  Palestrina  no 
se  distinguió  menos  en  la  múaica  mundana.  Se  apli- 
có a  acomodar  mejor  la  melodía  a  las  palabras,  dio 
al  madrigal  mas  dulzura  i  mas  gracia;  se  consagró, 
en  una  palabra,  a  di  rijir  el  arte  por  las  mejores  sen- 
das, i  los  dibcípulos  que  le  imitaron  sellaron  con 
sus  resultados  la  feliz  influencia  de  este  gran 
maestro. 

Palestrina  compuso  numerosas  piezas  de  carác- 
ter reüjioso  a  la  par  que  sublime:  misa$^  mfíMtes^ 
himnos,  ofertorios,  Idanicís,  etc.,  todo  fuer  escrito 
por  la  sabia  pluma  de  tan  eminente  maestro.  Entre 
esas  piezas  son  admirables,  sobre  todo,  su  Misa  del 
papa  MarcelOfUn  Stabmt  i  su  motete  Popule  meu$. 
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VIADANA. 


Lais  Viadas»,  moojé,  Dació  en  Lodi  en  1565.  En 
>el  prefacio  de  una  de  sus  obras  dice  que  en  1597 
me  encontraba  en  Roma.  Mas  tarde  ocupó  la  plaza  de 
^maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Fano,  peqneiíik 
oiudad  del  ducado  de  Urbino,  de  la  cual  pasó  a  la 
de  la  Concordia,  en  el  estado  de  Yenecia,  i  última* 
mente  a  Mantua,  donde  vivió  hasta  1644,  en  que  se 
iiallaba  en  una  edad  mui  avanzada. 

El  nombre  de  Viadana  se  hizo  célebre  por  la  in* 
Tención  de  la  base  continua  para  el  acompañamien* 
to  de  voces  para  el  órgano,  la  cual  se  le  ha  atribuido 
por  largo  tiempo,  i  que  1  os  escritores  de  nuestros 
dias  le  disputan  con  solo  apariencias  de  razón. 

Viadana  escribió  madrigales,  misas,  salmos,  mo- 
teteSy  conciertos  eelesiástioos,  etc.,  que  publicó  para 
éi  uso  de  los  cantores  i  organistas. 


MONTEVERDB. 


Bl  ilustre  compositor  Claudio  Monteverde  nació 
«a  Crémona  entre  loa  años  de  1565  i  1570.  Su  ta- 
lento para  la  viola  le  hizo  entrar  al  servicio  del  du- 
que de  Mantua;  mas,  bien  pronto  se  manifestó  su 
jenio,  i  comprendió  que  no  estaba  destinado  para 
«er  un  simple  ejecutante,  sino  para  otras  cosas  ma- 
yores. 

Marco  Antonio  Ingegneri,  maestro  de  capilla  del 
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daque,  le  enseñó  el  oonfcrapunto.  Monteverde  mice- 
dio  a  su  maestro  eo  la  dirección  de  la  música  del 
duque  de  Mantua»  porque  se  ye  en  el  título  del  quin- 
to libro  de  sus  madrigales,  impreso  en  Yeneoia  en 
1604  por  la  primera  vez,  que  tema  entonces  el  título 
de  maestro  de  capilla  do  ese  príncipe. 

Bn  1618,  Monteverde  sucedió  a  Julio  César  Mar- 
tinengo  en  la  plaaa  de  maestro  de  capilla  de  San 
Miróos  de  Venecia,  i  oonserró  este  empleo  hasta  su. 
muerte,  que  tuvo  lugar  en  1649. 

J&ste  &moflO  artista  escribió  gran  numero  de  piezas 
de  diverso  jonero,  influyó  notablemente  en  la  mejora 
del  arte  musical  i  fué  uno  de  los  primeros  miembros- 
de  la  academia  de  filarmónicos  de  Bolonia. 


ALLlBGRI. 


Este  es  el  nombre  de  un  presbítero,  célebre  eom* 
positor  de  mústea  sagrada»  que  nació  en  Roma  e& 
1580  i  fiJledó  en  1640,  según  unos,  i  en  1652»  se* 
gojí  otros. 

Foé  discípulo  de  Juan  María  Nanini,  eondíscípida 
del  ilustre  Palestrina.  Un  beneficiado  eclesiastieo  le 
aoomodó  en  la  catedral  de  Fermo,  i  le  hizo  adicto  a 
esta  iglesia  eomo    cantor  i  compositor. 

Fot  esta  époea,  AUegri  puUicó  sus  eoncimioB  a 
dos,  tres  i  cuatro  voees,  i  sus  moMet  a^dos,  trce^ 
euatro,  einoo  i  seis  voces.  La  reputación  que  le  die* 
ron  estas  oleras  le  hizo  acreedor  a  que  el  papa  Urba- 
no "^SI  le  hiciese  entrar  en  eloolcjio  de  espellanea 
cantores  de  la  caj^illa  pontifical,  en  1629. 

Pero  lo  que  dió  buui  celebridad  a  AUegri,  fué  su 
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MUertre  a  dos  coros,  el  ono  a  onatro  Tooefl  i  el  otro- 
%  cinco,  que  solo  se  cantaba  en  Roma,  en  la  capilla 
Sixtina,  el  viernes  santo,  i  del  cual  se  habia  prohU 
1>¡do  sacar  copia  bajo  pena  de  escomunioi);  pero  esta 
prohibición  fhé  eludida  por  Hozart,  qne  después  de 
haberlo  oído  dos  veces,  lo  escribió  exactamente. 

Gregorio  Allegri  no  solo  fué  notable  por  su  ta- 
lento músico,  sino  también»  lo  que  vale  mucho  mas» 
por  su  ardiente  caridad:  todos  los  días  visitaba  las 
prisiones  i  distribuía  entre  los  presos  los  socorros  de 
que  podía  disponer. 


CARISSIMI. 


Este  gran  compositor  nació  en  Padua  en  1582,  i 
fué  maestro  de  la  capilla  pontifical  de  Roma.  Ha 
sido  considerado  como  el  inventor  del  recitativo.  Se 
distingtiió  en  la  cantata  e  introdujo  la  música  ins- 
trumental en  las  iglesias. 

£1  eanto  de  Caríssimi  tenia  gracia,  i  se  hacia  no- 
tar en  él  una  espresion  verdadera  i  espiritual,  eos* 
tenida  por  una  armonía  mui  pura.  Su  música  era 
evidentemente  el  tipo  de  la  música  moderna,  i  él  fué 
el-primero  que  puso  en  práctica  la  parte  cantante 
para  asuntos  relijiosos. 

Tan  fecundo  como  orijinal,  Santiago  Caríssimi  efr> 
oribió  un  gran  número  de  miMt,  motetes^  cantata»  i 
oratorios;  pero  no  se  imprimió  mas  que  una  peque- 
ña parte  de  sus  obras. 

Esto  eminente  compositor  murió  de  mas  de  90 
anos  de  edad;  contribuyó  poderosam.ente  a  los  pro- 
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'gteBOB  del  arto  i  formó  muchos  discípulofl  célebre?, 
«ntre  ellos  Scarlatti. 


FRESOOBALDI. 


Jerónimo  Fresoobaldi,  ol  mas  hábil,  el  maa  sabio 
i  el  mas  célebre  organista  de  fines  del  siglo  X7I, 
nació  en  Ferrara  por  los  anos  do  1587  a  1588. 

Frescobaldi  taro  por  maestro  de  música  a  Ale- 
jandro Milloyilley  nacido  como  ól  en  Forrara  i  qne 
fué  nno  de  los  artistas  mas  distíngnidos  de  sa  tiempo, 
como  organista  i  como  compositor.  Poseía  en  su  jn- 
ventad  una  bella  voz  i  cantaDa  con  tanto  gasto,  que 
los  amigos  de  la  música  lo  seguían  de  ciudad  en 
-ciudad  para  tener  el  placer  de  oírle. 

Como  organista,  tal  fué  sn  reputación  que  habien- 
•do  sido  encargado  del  servicio  del  órgano  de  San-Pe- 
dro del  Vaticano,  se  reunieron  en  esta  iglesia,  la 
prímeravea,  treinta  mil  personas  paraoirle. 

Frescobaldi,  después  de  haber  viajado  por  varias 
tándades  de  Italia,  volvió  a  Roma  en  1627,  i  obtuvo 
la  plasa  de  organista  de  San-Pedro  en  1630. 

Compuso  numerosas  piesas  para  órgano,  escribió 
9obre  la  teoría  de  la  música  i  ejerció  una  gran  in- 
fluencia sobre  la  mejora  del  arte.  ^^  ignora  el  año 
de  su  muerie. 


SCARLATTI. 


El  cabaOero  Alejandro  ScarlattI  txA  ano  de  los 
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mts  grandes  artistu  que  han  cultiyado  la  música  en 
Italia;  no  nació  en  Ñapóles,  como  lo  dicen  la  mayor 
parte  de  snu  biógrafos,  sino  en  Trapaní,  en  la  Sicilia, 
en  1659. 

Scarlatti  hizo  sos  estudios  en  Palermo,  i  en  1680 
pasó  a  Roma.  £1  joven  siciliano  recibió  una  brillante 
edocacion  musical,  que  completó  con  el  estudio  de 
las  obras  de  los  grandes  maestros  de  la  escuela  ro- 
mana. Scarlatti'  no  fué  solamente  un  hombre  de  je- 
nio  i  noo  de  los  músicos  mas  instruidos  en  el  arte 
de  escribir;  mas  poseyó  también  un  raro  talento  en 
el  clave  i  en  el  arpa. 

Scarlatti  no  tenia  de  edad  mas  que  21  anos  cuan- 
do se- lo  encomendóla  composición  de  su  primera 
ópera»  VOnestá  neU  amare,  que  fue  representada,  m 
principios  de  1680,  en  el  palacio  de  Cristina,  reina 
de  Suecia. 

Udo  de  los  caracteres  del  talento  de  Scarlatti  fué 
una  fecundidad  inagotable;  porque,  independiente- 
mente de  ciento  doce  óperas  que  escribió,  se  conoeeii 
de  él  un  gran  número  de  fracmentos  de  música  de 
cámara  i  de  iglesia.  Jomelli  considera  sus  mi$<X8  i 
BUS  motetes  como  los  mejores  en  estilo  concertado. 

Este  gran  compositor  falleció  en  1725  a  la  edad 
de  66  años.  Su  hijo  Domingo,  que  nació  en  Ñapóles 
en  1683,  i  su  nieto  José,  fueron  también  hábiles 
compositores. 


PORPORA. 


Nicolás  Porpora,  bábil  compositor  i  célebre  pro« 
fesor  de  canto,   nació  en  Ñapóles  en  1687,  según 
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alonas  biografías,  o  en  1685,  segan  otras;  pero  el 
pnmc^ro  de  estos  datos  parece  mas  seguro. 

Admitido  ^ntre  los  alamnos  del  conservatorio  de 
San  Onofrio,  recibió  lecciones  del  célebre  Alejandro 
Soarlatti,  i  se  hizo  uno  de  los  mas  sabios  músicos  de 
1a  escQoía  napolitana.  Las  misas,  salmos  i  motetes 
que  escribió  para  la  mayor  parte  de  las  iglesias  i 
eonventos  de  Ñapóles,  le  hicieron  apreciar  i  conocer 
yentajosamente. 

Después  de  haber  desempeñado  las  funciones  de 
maestro  del  conserratorio  de  San  Ooofrio,  durante  la 
Tcjez  de  Scarlatti,  Porpora  pasó  a  rejentar  el  de  JPo- 
veri  di  Oiesu  Chrisfo.  Por  este  mismo  tiempo  esta- 
bleció su  célebre  escuela  de  canto,  de  la  cual  salie- 
ron los  mas  hábiles  cantores  del  siglo  dieziocho, 
eomo  FarinelD,  Míngotti,  la  Gabríeli  i  otros  mu- 
ehofl. 

La  primera  ópera  que  escribió  este  gran  maestro 
lué  Ariana  i  leseo ^  que  faé  representada  en  Viena 
en  1717.  Porpora  trab««jó  mucho  en  su  laboriosa  vi- 
da de  artista:  a  los  86  años  de  edad  había  compuesto 
ohiouenta  óperas.  Hizo  en  el  arte  músico  incontesta- 
bles mejoras  e  innovaciones,  i  fué  llamado  con  justicia 
el  JPútriarca  de  la  armenia.  Falleció  en  Ñápeles  en 
1767,  a  la  avanzada  edad  de  80  anos: 


DURANTE. 


Este  ilustre  compositor  fué  jefe  de  una  famosa 
escuela  que  ha  producido  los  mas  celebres  composi- 
tores italianos  del  siglo  diez  i  ocho.  Nació  en  Ñapó- 
les en  1698,1  faUeció  en  1755. 
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Admitido  en  el  conservatorio  de  San  Onofrio  á  la 
edad  de  siete  años,  Francrsco  Dorante  recibió  las 
primeras  lecciones  de  Alejandro  Scarlatti.  Mas  tar« 
de  pasó  a  Roma  i  aprendió,  en  cinco  años,  el  arto 
del  canto,  bajo  la  dirección  de  Petroni,  i  el  oontra- 
pnnto  bajo  la  de  Bernardo  Pasqoini. 

De  vaelta  a  Ñapóles,  Durante  comenzó  a  escribir 
para  la  iglesia,  i  se  hiio  bien  pronto  notable  por  su 
estilo  grande  i  fuerte.  En  1715  entró  al  conserva- 
torio de  San  Onofrio  en  clase  de  maestro  de  acom* 
pañamiento,  L  tres  años  después  fué  nombrado  maes- 
tro de  capilla  del  citado  conservatorio,  empleo  que 
desempeñó  hasta  su  muerte,  acaecida  el  año  arriba 
indicado. 

Dorante  es  conocido  como  el  mas  hábil  profesor 
que  ha  tenido  la  escuela  napolitana,  i  uno  de  los  mas 
célebres  compositores  de  Italia.  Compuso  un  gran 
número  de  muas,  salmos,  antífonas^  himnos  i  mo^ 
tetes.  Su  estilo  es  relijioso,  solemne  i  jeneralmente 
brillante.  La  biblioteca  del  conservatorio  de  música 
de  París  posee  una  colección  completa  de  las  obraa 
de  este  eminente  compositor  italiano. 


LEO. 


Leonardo  Leo,  célebre  compositor  i  uno  do  los 
jefes  de  la  escuela  napolitana  del  siglo  XVIII,  na- 
ció en  Ñápeles  en  1694,  i  falleció  en  1744. 

Después  de  haber  aprendido  en  su  infancia  loa 
elementos  de  la  música,  pasó  a  Roma  i  fué  discípulo 
del  escelente  maestro  Pitoni,  que  fué  también  maes- 
tro de  Durante  i  de  Feo. 
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Pe  vuelta  a'Ndpoles  a  la  edad  de  veintitrea  año9 
i  después  de  haber  conclaido  todos  sus  estudios,  ob- 
tuvo, eñ  1717,  la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  la 
iglesia  de  Santa  Marta  de  la  Solitaria.  Después 
fué  maestro  del  conservatorio  de  San  Onofrio^  i 
compositor  particular  de  la  capilla  del  reí. 

Leo  contribuyó  poderosamente  a  la  ilustración  de 
la  escuela  napolitana,  escribió  miuchas  piezas  i  for- 
mó algunos  compositores  célebres,  como  Jomelli, 
Picoini,  Traetta  i  otros. 


SACCHINI. 


Antonio — María — Gaspar  Sacchini,  célebre  com- 

{^ositor,  nació  en  1731  en  Pouzzole,  ciudad  de  Nápo- 
er,  i  falleció  en  Francia  en  1786. 

Saccbini  fué  discípulo  de  Durante,  se  distinguió 
desde  luego  por  sus  obras  dramáticas,  obtuvo  la 
plaza  do  director  del  conservatorio  del  Ospeddlcíto 
en  Venccia,  principió  a  adquirir  reputación  en  Ro- 
ma, recorrió  la  iMemania,  la  Holanda  i  la  Inglaterra 
con  un  éxito  siempre  creciente,  que  llegó  a  su  colmo 
en  Francia  con  la  representación  do  JÉJdipo  en  Co- 
lana, su  mejor  ópera. 

Merced  a  la  protección  de  esa  corte,  a  la  que  le 
babia  recomendado  el  emperador  José  II,  consiguió, 
a  pesar  de  la  oposición  de  la  academia  real  de  músi- 
ca, bacer  que  se  representasen  muchas  de  sus  óperas. 
Escribió  también  numerosas  piezas  para  iglesia, 
particularmente  misaSy  oratorios^  misereres^  salves, 
cantatas^  eto.  Sacchini  fué  quizá  el  mayor  maestro 
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de  SU  época.  Reunió  el  mérito  de  Glack  i  de  Piccini^ 
i  Ec  le  llamó  el  Raeine  de  la  mútica. 


CIMAROSA. 


Jenio  fecundo,  orijinal  i  uno  do  los  mas  grandes 
músicos  que  ha  producido  la  Italia,  tal  fué  Domingo 
Cimaraza.  Nació  en  A  Tersa,  en  el  reino  do  Ñápeles, 
en  1754,  de  padres  pobres  i  oscuros. 

Su  madre,  desprovista  do  medios  para  educarle, 
le  recomendó  a  la  caridad  de  su  confesor,  el  padre 
Porzio,  monje  antoninó.  Por  una  feliz  casualidad,  el 
padre  Porzio  era  organista  de  su  convento,  i  se  en- 
tretenía  frecuentemente  en  su  celda  en  tocar  el  claye 
i  cantar  acompañado.  £1  joven  Cimarosa  se  aprove- 
chó de  esta  circunstancia.  Las  frecuentes  ocasiones 
que  tenia  de  entender  la  música  despertaron  su  je- 
nio  i  revelaron  su  vocación.  £1  buen  monje  no  tardó 
en  apercibirse  de  la  pasión  do  su  pupilo  por  el  arte 
que  él  cultivaba.  En  consecuencia,  le  enseñó  los 
primeros  elementos  de  la  músico,  o  hizo  que  José 
Aprile,  hábil  central tist a,  le  diera  lecciones  de  cantó 
i  le  colocó,  en  fin,  en  el  conservatorio  de  Loreto. 

Sus  primeras  composiciones  anunciaron  lo  que 
debería  ser  mas  tarde:  se  conoció  desde  luego  la  bri- 
Uante  imajinacion  de  su  injenio,  i  los  escelentes  can- 
tos que  abundan  en  todas  sus  obras.  Ademas  de  su  ta- 
lento como  compositor,  Domingo  Cimarosa  tocaba  ei 
violin  con  maestría  i  cantaba  perfectamente. 

Este  eminente  artista  puso  en  música  mas  de 
ciento  veinte  óperas,  elojiadas  por  su  feliz  efecto 
escénico,  su  unidad  de  partes  i  su  riqueza  de  acom- 
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panamiento:  so  Matrimonio  secreto  se  representa 
todavía  (1).  Cimarosa  viajó  por  las  principales  cor- 
tes de  Baropa,  tuvo  buena  acojida,  recibió  valiosos 
obsequios  i  falleció  en  Venecia  en  1801, 


CHERUBINI. 

Salvador -«-María,  etc.,  Oherubiai,  uno  do  los  mas 
grandes  compositores  de  la  escuela  italiana,  nació  en 
Florencia  en  ITGO/A  la  edad  de  seis  años  aprendió 
los  principios  de  la  música,  i  a  los  nueve  recibió  lee* 
clones  de  armonía  i  de  composición  de  Bartolomé 
Fclioi  (1730 -después  de  1760)  i  de  su  hijo  Alejan- 
dro.  Después  de  la  muerte  de  estos  maestron,  pasó 
bajo  la  dirección  de  Pedro  Bizzari  i  de  José  Gas- 
tiruci,  que  le  hicieron  continuar  sus  estudios  de  com- 
posición. 

Sus  progresos  fueron  tan  rápidos,  que  antes  de 
haber  cumplido  los  trece  años  de  edad  hizo  ejecutar 
en  Florencia  una  misa  solemne  i  un  intermedio  de 
su  composición. 

Mas  tarde  viajó  por  las  principales  ciudades  de 
Europa,  haciéndose  admirar  por  su  fecundidad  i 
gran  talento  para  la  música.  Compuso  en  todos  los 
jéneros  numerosas  piezas  i  falleció  después  de  1 830, 
siendo  oficial  de  la  lejion  de  honor  de  Francia,  ca- 
ballero de  lá  de  San  Miguel,  miembro  del  instituto 
de  Holanda,  de  la  academia  de  Stookolmo,  del  ins- 
tituto de   Francia,  etc. 

CisAR  CANTg.— jETí^toria  de  cien  años,  tomo  Ill^páj.  34 
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ROSSINI. 


Joaqnm  Rossini,  el  mas  célebre  e  ilustre  de  lotf 
compositores  contemporáneos,  nació  en  Pésaro  (ESs- 
ti^os  de  la  Iglesia^  el  29  de  febrero  de  1792,  siendo 
ma  padre  un  honrado  músico  de  segundo  orden. 
^  Desde  sus  primeros  años,  el  joven  Rossini  comen-» 
3Ó  a  manifestar  sus  buenas  disposiciones  para  la  mú- 
sica; siendo  de  notar  que  a  los  diez  años  de  edad 
^a  director  de  orquesta  en  un  teatro  de  Italia.  Do- 
tado de  una  ñgura  encantadora  i  de  una  Tiya  imaji- 
vacion,  debia  encontrar  en  la  primera  un  poderoso 
«uxilio  a  su  talento.  Cantaba  con  una  gracia  es- 
'traordinaria  i  sabia  entusiasmar  a  los  oyentes  coft 
una  voi  arjentina  i  melodiosa,  en  toda  su  fueraa  i 
losania. 

•  En  1 812 .  se  representó  en  Venecia  una  ópera  ti- 
tulada El  engaño  feliz,  que  fué  frenéticamente  aplau- 
dida i  que  formo  el  pedestal  de  su  gloria.  Desde  est» 
fecha  a  1816,  Rossini  escribió  doce  óperas,  do  las 
«nales  las  mas  notables  por  su  mérito  son  Tancredof 
Xa  piedra  de  toque;  La  JtaHana  en  Algieri,  i  El 
iurco  en  Italia.  .Otrta  de  las  óperas  que  debemos 
citar,  de  las  muchas  que  nos  ha  dejado  este  gran 
maestro,  son:  Guillermo  TeU;  £1  Barbero  de  Sevi^ 
lia;  Otello;  Moúes  en  Ejipto;  Ciro  en  Babilonia^ 
Xa  mujer  del  lago;  La  gazza  ladra;  Ricardo  i  Zb- 
raida;  Cenerentoh;  Blanca  i  Faliero;  La  escalera 
éde  HíHan,  i  un  Stahat  Moter,  con  orquesta. 

£l  talento  músico  de  Rossini  ha  sido  justamente 
apreciado  i  recompensado.  Fué  miembro  de  la  acá- 
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demia  da  beUafl  artes  de  París  i  obtavo  mnohas  con- 
deooraoiones,  inclusa  la  de  miembro  de  la  lejion  d^ 
honor.  En  1864  sos  donciádadanos  le  eríjieron  nim- 
estatua  en  Pésaro,  su  pueblo  natal. 

Este  grande  artista  falleció  en  París  el  dia  18  d» 
noviembre  de  1868,  i  sus  exequias  Aieron  celebrada» 
en  la  iglesia  de  la  Trinidad  con  poco  aparato,  si- 
guiendo su  última  Toluntad,  pero  con  una  gran  con» 
currencia.  Había  fundado  por  su  testamento  dos  pre-*- 
mios  de  3000  francos  cada  uno  para  que  fuesen  dis» 
cernidos  por  el  Instituto  a  los  autores  del  mejor  7v» 
irettoi  de  la  mejor  ^nnr^Vt^ra. 

Sobre  la  vida  i  las  obras  de  este  gran  maestros» 
han  publicado  mas  de  seis  biografías. 


PAGANINI. 


Hé  aquí  el  violinista  mas  célebre  i  estraordinarii^ 
del  presente  siglo.  Nicolás  Paganini  nació  en  Jénova 
en  1784,  i  murió  en  Niza  en  1840;  era  hijo  de  uu 
músico  i  manifestó  ■  desde  temprano  un  talento  pre* 

COS. 

Después  de  haber  recibido  en  Jénova  lecciones 
de  Costa  i  de  Paez  en  Parma,  fuS  destinado  al  ser* 
vicio  de  la  hermana  de  Napoleón,  Elisa  Bacoiochi,  i 
diríjió  en  Luca  la  orquesta  de  aquella  princesa  basta. 
1813.  Becorríó  en  seguida  las  principales  ciudades 
de  Europa,  escitando  en  todas  partes  el  entusiasmo^ 

En  1831  pasó  a  Paris  i  dio  quince  conciertos:  CD 
1835  volvió  a  esta  ciudad;  pero  no  tocó  en  público. 
Xo  que  distinguia  a  Paganini  no  era  tanto  la  pureaa 
de  los  sonidos  ni  el  sentimiento  de  la  armonía,  comiK 
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-k  fiíana  i  destreza  en  U  ejeoacioo:  bajo  este  punto 
de  TÍsta  llegó  a  nna  perfeecion  inimiiable.  Con  el  an- 
-xilio  de  808  dedos,  que  eran  escesívamente  largos, 
podia  tocar  trosos  enteros  en  una  sola  cnerda. 

Bste  grande  artista  oompnso  varias  piezas  para 
yiolin,  gnitarra  i  violoncelo.  Existen  de  él  mnchas 
biograflas.  Su  carácter  sombrio  i  estravagante  i  sns 
maneras  orijinales.  han  dado  Ingar  a  qne  se  refieran 
algunas  aniodotas  injuriosas  para  su  memoria.  Legó 
a  sn  bijo  nna  ^rán  fortuna,  i  su  testamento  contenia 
disposiciones  singulares. 


DONIZBTTI. 


Cayetano  Donisetti  nació  en  Bérgamo  (Lombar- 
dfi)  en  1797.  Mni  joven  aun,  pasó  a  Bolonia,  donde 
terminó  sns  estudios  músicos  bajo  la  dirección  de 
Filoti  i  de  Hattei,  que  habia  sido  también  maestro 
de  Bossini. 

Bonizetti  no  tardó  en  darse  a  conocer  por  diferen- 
tes piezas  de  música  instrumental  i  de  música  sagra- 
da, ¿ucsa  es  de  todas  sus  obras  la  mas  patética  i  en 
la  que  sobresale  una  sensibilidad  mas  esquisita.  Do- 
nizetti  ba  escrito  también  para  el  teatro  de  Paria  loa 
Mártires^  la  Favorita  i  I)(>ii  Sebastian.  La  música 
sagrada  le  debe  un  Miserere. 

ISaie  compositor,  como  Bossini,  tiene  una  facilidad 
admirable  para  sus  plecas;  siendo  de  notar  que  en 
monos  de  dos  dias  se  le  ba  visto  instrumentar  toda 
una  ópera.  Otras  de  sus  piezas  mas  conocidas  entre 
nosotros  son:  La  hija  del  rejimierUo,  Lucrecia  Bar- 
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;i'a,  Marino  Fuliero,  Ana  Bolma^  Lincta  de  Oha- 
mounix  i  el  Bdisario. 

DoDÍzetti,  del  mismo  modo  qae  Rosaini,  ha  ce<ñ- 
bido  machos  premios,  medallas  i  coadecoracioned» 


MERCÁBANTE, 


Silverio  Mercadante,  distiogaido  compositor,  naoiS 
en  Pouille,  lugar  del  reino  de  Ñapóles,  en  1798. . 

A  la  edad  do  doce  años  pasó  a  la  ciudad  de  Ña- 
póles i  entró  al  colejio  real  de  música  de  San  Sebas- 
tian. Aprendió  el  violio  i  la  flauta  i  no  tardó  en  ser 
jefe  de  orquo&ta.  Mas,  habiendo  sido  despedido  del 
oolejio  por  el  director  Zingarelli,  bascó  recursos  en 
la  composición,  i  dio  para  el  teatro  de  San  Garlos 
8U  primera  ópera.  La  apolioiis  de  JlérevUee,  qñe  faé 
representada  con  feliz  éxito.  Esta  obra  fué  seguida 
en  el  mismo  año  (1819)  do  la  ópera  bufa,  VxoUncia 
t  constancia^  que  igu límente  fué  aplaudida,  Ana^ 
creante  en  Samo$,  tuvo  al  año  siguiente  [1820]  uii 
éxito  mas  completo  i  todas  las  ésoenas  de  lUlia  se 
abrieron  al  nuevo  compositor. 

Sin  embargo,  Meroadante,  en  sus  obras  posteriores, 
presenta  una  perpetua  alternativa  de  sucesos  felices 
i  desgraciados.  Su  ópera  bufa  il  Gdoeo  raveduto  i 
la  otra  Eacipion  en  Cartago  fueron  bien  reoíbidas 
en  Roma;  pero  María  Estuardo  dio  un  pobre  resul- 
tado. En  Milán,  el  feliz  éxito  de  EHsa  i  Claudio,  sa 
mejor  obra,  le  hizo  comparar  un  momento  oon  el 
gran  Rossini;  pero  después  comenzaron  de  nuevo  lóa 
reveces  i  se  multiplicaron  en  Veneoía,  en  Mantua 
en  Milán,  etc. 
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La  música  do  Mercad  ante  es  en  jeneral  fácil,  abun- 
dante» nataral;  su  instramentacion  es  simple  i  sa 
melodía  impregnada  de  sentimiento,  pero  escasa  a 
menudo  de  orijinalidad  i  de  injenio. 

Otras  de  las  óperas  de  ekte  compositor,  ademas  de 
las  ya  citadas,  son:  Andrónica  Didone\  Zaira^  etc.; 
Staiira;  La  violeta;  Los  dos  xliístres  rivales;  La  re^ 
jpresaliaj  El  furamento,  etc. 

Mercadante  es  miembro  del  Instituto  de  Francia 
en  la  sección  de  bellas  artes;  i  en  1868  fué  cou  decora- 
do ;pér  Víctor  Manuel  con  la  orden  de  Jfáríto  om7, 
destinada  a  la  nobleza  italiana. 


BELLINI. 


Vicente  Bellini,  célebre  compositor  de  música  ita- 
liana, nació  en  Sicilia,  al  pié  del  monte  Etna,  eu 
1803,  i  recibió  de  su  familia  la  primera  educación 
musical. 

(Jonclujo  sus  estudios  músicos  en  el  conservatorio 
de  Ñápeles,  bajóla  dirección  de  Zingarelli  i  se  unió 
en  estrecha  amistad  con  Mercadante.  Se  dio  á  cono- 
cer en  Ñapóles,  como  compositor,  por  la  ópera  Adel' 
9ón  di  Satvin.  Otras  de  sus  piezas  son  íos  Puri^ 
taños.  La  Sonámbula,  La  Nofma,  Jba  Straniera, 
Meatnce  di  Tenda,  etc. 

£n  1832  Bellini  se  estableció  en  Parb;  i  la  ópera 
JLos  Puritanos  fué  su  último  i  mas  brillante  triunfo. 
Murió  en  esta  capital  en  1835,  a  la  edad  de  32 
aSos. 

Este  célebre  autor  músico  puede  considerarse  co- 
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mo  el  jefe  de  la  nueva  eicaela  en  que  tantos  lanrOft 
r^oojen  loe  aetnalee  compositores  europeos. 


VERDL 


.  José  Yerdi»  compositor  italiano,  nació  en  el  dn» 
eado  de  Parma  el  9  de  potubre  de  1814;  recibió 
de  un  oscuro  organista  las  primeras  lecciones,  i  era- 
eias  a  sus  raras  disposiciones,  bien  pronto  sabré* 
pujó  a  sus  maestros. 

Mas  tarde  estudió  bajo  la  dirección  de  LaTigna, 
que  se  encontraba  en  Milán  a  la  cabeza  del  teatro, 
la  donde  pasó  el  joven  Yerdi.  En  1889  dio  su  prime* 
ra  obra  en  Milán,  un  drama  musical  titulado:  Oberto 
di  San'JBantJacio,  que  fué  bien  recibido  i  que  le 
hizo  aparecer  como  gran  compositor. 

Bntre  las  piezas  que  ha  escrito  citaremos  JBl  Bet". 
nami^  Diio  Fascarít  RigóUtto^  El  Trcvaóbr^  La 
Traviata,  Atüa^  Un  vaUo  %n  Maéchera,  Maébeth, 
Nábucodonoaor^  Juama  de  Arco^  Lvii$a  Miüer  i  la 
Dama  de  tas  camdias. 

Este  célebre  músico  formó  parte  ,^  en  1869,  de  la 
usamblea  nacional  de  Parma  que  votó  por  la  anexión 
lk  la  Cerdeña.  £n  1861  fué  electo  diputado  al  par- 
lamento italiano. 


BiyoM. 

Ernesto— Camilo  Sivori,  célebre  ñolinista.  compa- 
triota de  Paganini,  nació  en  Jénova  en  1817,  en  el 
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«Mmento  eil  que  «a  midre  salía  de  turooncierto  da- 
<do  por  este  eminente  músico  en  el  teatro  de  San 
Anetin  de  aquella  ciudad.. 

13  niño  8ÍTori,  nacido  en  estas  cireunstanciaffi 
-^puso  elejir  el  violin  para  su  estudio.  A  los  diei 
aSoedeedad  había  ya  adquirido  alguna  reputación 
^como  artista  i  se  lucia  oir  con  aplauso  en  algunos 
conciertos  dados  en  París  i  L6ndrc8. 

Habiendo  vuelto  a  Jénova  a  fines  de  1827t  el 
amo  artista  fué  nombrado  yiolin  solo  en  el  teatro 
deCarlo-Felioe,  i  ocupó  este  puesto  durante  muchos 
anofl^  haciendo  de  tiempo  en  tiempo  algunas  escur* 
«iones  por  Italia. 

Bn  18él  emprendió  un  gran  viaje  artístico  i  se 
liíio  oir  sucesivamente  en  Boaia,  en  Alemania,  en 
IbClaterra»  en  España,  en  Estados-Unidos  I  en  va« 
ños  países  de  la  América  del  Sur,  incluyendo  a  Chi- 
le, en  todos  loa  cuales  recnbió  mudes  aplansos, 
Tnelto  a  Francia,  continuó  dando  conciertos  i^ob- 
teniendo  los  mas  brillantes  triunfos. 

Sivori  ha  publicado  algunas  comnosictones  para 
5riolin,  i  ha  sido  condecorado  con  mucnas  órdenes. 


BOMEO  DIONBSI. 


Terminarómcs  este  capítulo  sobre  los  músicos  cé- 
lebres de  Italia,  presentando  algunos  rasgos  biogrfi- 
Asoft  de  este  pequeño  artista,  de  este  niño  jtgcuUe^ 
€ff»  nos  ha  visitado  últimamente  i  que  tantas  8Ím«> 
yatías  i  aplausos  ha  conquistado  entre  nosotros. 

Borneo  Dionesi  nació  en  Jénova  el  5  de  mano  do 
1867i  teniendo  p<H:  consiguiente  a  la  fecha  (marzo  dé 
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1872)  cineo  años  eamplldos.  Hijo  de  trtistas,  el  ins* 
tinto  musical  se  despertó  en  él  oasi  desde  la  eonaé 
BvL  padre,  Pedro  Dionesi,  distinguido  violinista^  i  ñ 
maare,  Florentina  Blorini,  cantatriz  i  guitarrista 
notable,  trataron  de  desarrollar  en  él  la  prodijioss 
intelijencia  musical  que  tan  prematuramente  se  m»^ 
jiifestaba. 

£u  efecto,  sus  esperanzas  no  salieron  falíidaff; 
A  los  tres  años,  el  niño  Komeo,  que  se  enoontraba^ 
en  España  acompañando  a  sus  padres,  hizo  su  es- 
treno en  el  teatro  principal  de  Ó  ranada  con  tan  es^ 
Iraordinario  éxito,  que  el  Liceo  musical  de  aqtie> 
Ha  ciudad  le  bonró  con  el  diploma  de  socio  ho-- 
xiorario.  De  Granada  pasó  a  visitar  las  prínctpale» 
«iudadjes  de  la  península  ibérica,  recojiendo  por  todas 
partes  numerosos  aplausos  i  aumentando  sus  cono- 
cimientos  musicales  con  un  estudio  constante  i  hieú 
dirijido.  De  Lisboa  pasó  a  Bio-iTaneiro,  i  de  alli  a 
lüontevideo,  Buenos-Aires,  Chile,  etc.,  recibiendo 
en  el  Nuevo  Mundo  tantos  o  mayores  aplausos  qué^ 
tsn  el  Viejo. 

Sn  Chile,  al  contemplar  a  este  niño  prodijioso  eü. 
la  jPavonta,  en  Jtfarta,  en  el  JECemani,  no  hemoa 
sabido  qué  admirar  mas:  si  la  precocidad  de  la  gar- 
ganta  o  la  precocidad  del  sentimiento. 

Bomeo  canta  con  su  voi  infantil  i  juguetona,  si- 
gue las  yaríaoiones,  los  altos  i  bajos  de  la  orquesta 
oomo  él  viajero  las  escabrosidades  del  camino  qua 
acostumbra  recorrer. 

Pero  donde  Bomeo  sorpende  i  entusiasma,  es  ei^ 
la  traducción  de  sentimientos  que  naturalmente  tie* 
nen  que  ser  desconocidos  para  su  tierno  eoraioiu 
Bomeo  apaga  i  enciende  sus  pupilas,  estiende  i 
arruga  su  frente,  contrae  i  serena  au  semblante  ooft 
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Ift  habilidad,  con  la  precisión  i  con  la  exaotiiad  de 
nn  artíeta  esperímen  tado. 

Este  niño,  si  Dios  no  dispone  otra  cosa,  está  lla- 
mado a  ser  nñ  eminente  artista.  Si  a  la  tierna  edad  de 
cinco  años  ha  podido  recojer  tantos  laureles,  ¿qné 
aera  a  los  veinte,  cuando  su  voz  esté  en  toda  su  fuerza 
i  desarrollo? 


PINTOKES. 


DB  LA  PINTUBA   BN  JBNBBAL. 


El  oríjen  de  la  pintara  se  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos.  Los  cjipcios  pretendían  dar  el  honor  de 
esta  invención  a  JPhilocUs,  i  los  griegos  a  Cleaíites 
de  Corinto  i  a  Télephano  del  Pcioponeso.  Pero  lo 
que  se  sabe  de  cierto  es  que  de  todos  los  pintores  que 
hubo  en  la  antigüedad,  Apeles  fué  el  mas  habu;  i 
^ue  de  la  Grecia  pasó  este  arte  a  Italia,  donde 
adquirió  mneha  reputación,  i  floreció  hasta  la  deca» 
dencia  del  imperio  romano. 


XSCUBLAS   ITALIANAS. 


Por  largo  tiempo  estuvo  la  pintura  gepultada  eo 
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Occidente;  pero  hacia  el  siglo  Xm  renació  de  noe* 
TO  en  Italia  por  los  desvelos  de  algnnos  jenios. 
(XnKxbue  i  GioUo  individnaliiaron  i  dieron  espre- 
•ion  a  sos  figuras,  i  Masaccio,  cien  años  despnes» 
las  perfeccionó  mas  por  medio  de  un  dibujo  mejor 
entendido  i  de  mayor  fuerxa  de  colorido,  heonardo 
de  Vtneí^  que  naoi6  cincuenta  años  después,  elevó 
el  arte  con  Rtrfciel,  el  Ticiano  i  el  Chrrejio  a  una  su- 
blimidad admirable,  en  la  que  campea  el  estilo»  la 
corrección  del  dibujo  i  un  austero  gusto,  que  son 
ias  dotes  de  la  escuela  florentina. 

Migud  Anjel  aparece  en  el  renacimiento  como  el 
dibujante  mas  afamado,  i  el  mismo  Bafael  se  honra 
de  imitarle  en  él,  a  pesar  de  que,  mas  aficionado  a 
«dmirar  en  sus  obras  que  a  interesar,  abusó  del  des* 
nudo  i  de  la  anatomía.  El  Periifino,  maestro  de 
Bafael,  di6  gracia  a  las  figuras  antes  de  aquel  jenio, 
i  su  discípulo  le  aventajó  estraordinariamente,  dis* 
tinguléndose  por  sus  magníficas  conposioiones.  Cb- 
rrtjio  i  heonardo  de  Vinci  fueron  superiores  a  Ba- 
fael en  el  daro-oscure  i  en  el  modelado,  si  bien  no 
le  igualaron  en  lo  relativo  a  la  bellesa,  que  ninguno 
concibió  mejor  que  este  gran  artista:  su  discípulo» 
el  famoso  JTulio  Hamano,  sostuvo  su  gloria. 

La  escuela  veneciana,  fundada  por  los  hermanos 
BéUinit  brilló  en  primera  línea  por  la  majia  i  ri* 
quesa  de  su  colorido;  pero  fué  escasa  de  poesía  i  da 
idealidad,  con  respecto  al  dibujo.  Oorrejio  aparece 
al  principio  del  siglo  XVI  como  uno  de  los  pintores 
mas  céleores  por  ht  suavidad  de  su  pincel,  elaro-os<- 
curo  i  graci*  que  supo  dar  a  sus  obras.  Con  el  siglo 
XVI  cesaron  de  existir  los  grandes  pintores,  i  sus 
imitadores  fueron  ja  exajeradosi  amanerados.  Los 
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Carrcuikxoi  (1)  Tolvieron  a  levantar  el  arte  apro» 

glandoee  las  cualidades  de  los  grandes  artistas  que  lea 
abian  precedido,  i  fundaron  en  Bolonia  la  mas  fe* 
«onda  de  la3  escuelas  de  pintura,  cuya  influencia 
duró  por  espsicio  de  dos  siglos.  Sus  discipulos,  el  JD^ 
tnintquino  i  el   Guido,  siguieron  su  estudio  oon 
-éxito,  i  el   Carahaggio  fué  el  pintor  de  la  verdad, 
pero  no  de  lo  bello,  pues  que  exajero  el  claro-oscuro. 
^09^n  fué  sumamente  afectado,  i  su  amaneramiento 
sedujo  a  pocos  artistas  que  siguieron   su  estilo .    El 
Chierehxno  se  distinguió  en  la  lacha  de  las   escuelas 
que  tuvo  luear  en  esa  época,  i  la  dulzura  dol  Ouido 
se  maleó  bajo  el  pincel  del  Alhano,  Pedro  de  Car* 
tona  i  Lucas  CHardano  o  Jordano   son  los  dos  últi- 
mos representantes  del  arte  en  Italis;  pues   la  íacili* 
dad  de  su  estilo,  lo  precipitó    en   la  decadencia  que 
en  vano  trató  de  detener  Carlos  Maratta  (1025 — 
1713)  en  su  época. 

No  obstante  esto,   la   Italia  cuenta,  aunque  no 
tantos  ni  tan  eminentes  como  en  otras  épocas,  al* 

fuños  pintores  contemporáneos  que  honran  el  arte. 
Intre  esos  pintores  citaremos:  Francisco  Coght^ 
Ui  (1804—),  uno  de  los  mas  célebres,  que  ha  for- 
mado numerosos  discípulos,  siendo  Eujenio  AgnC" 
m(l8l9— ),  el  mas  notable  de  ellos;  MiguslJFanoli 
(1807— ),  pintor  i  litógrafo;  Francitco  J;ez(1702— ), 
que  concurrió  con  siete  cusdros  a  la  esposicion  uni- 
versal de  París  de  1867;  Zudovico  Liparini  (1800— 
1856),  profesor  de  la  academia  de  Venecia;  Luié 
Ruftto  (1797 — ),  i  üm,Mor€llt,  Fagliano  i  Farruf^ 
fita,  esponentes  en  la  penúltima  esposicion  univernl 
de  París. 

{\)  Céfar  Cantfi  Ilanm  los    Carradtas  a  estos  pintores»  i 
otros bidnrafos,  Cmrracci, 
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Hé  aqai  ahora  un  resumen  de  las  escuelas  italia* 
Has,  espccifieando  el  nombre  de  sus  jefes  o  fondado* 
Tes  i  el  de  los  principales  pintores  que  han  florecida 
•n  oada  nna  de  ollas.  Escuela  VLOBBNTiNO-BouANAr 
Cimabue,  Giotto»  Frai  Anjélico  (1387—1455),  To- 
inas  Guido  San  Guiovani,  apellidado  Híasaccio 
(1407 — 1443),  el  Perujino,  Andrés  Verrochio,  Leo- 
nardo de  Vinel»  Frai  Bartolomé  de  la  Porta  (1469— 
1517),  Andrés  del  Satto,  Miguel  Anjel.^  Rafael, 
Julio  Romano,  Carlos  Maratta  (1625—1713).  Escue- 
la lombabda:  Andrés  Mantegna  (1431— J  506),  el 
Correjio,  el  Garavaggío,  el  Parmesano.  Escuela, 
tbnboiana:  Jentil  Bellini,  Juan  Bellini,  Giorgloa 
Barbarelii  (1477— 1511),  el  Ticíáno,  el  Tintoreto, 
Pablo  el  Yerones,  Sebastian  del  Piombo  (1484-* 
1547).  Escuela  boionesa:  Francisco  Francia  (1451 
--^15]  7),  Luis,  Agustín  i  Aníbal  Carrachio,  el  l>o-- 
miniquioo,  el  Guido,  el  Albano,  el  Guerchino,  Juan 
Lanfranc  (1581—1647).  Escuela  napolitana:  To- 
nas Stefani,  apellidado  el  Guiottino  (1324 — ), 
Salvador  Rosa,  Lusas  Giordano  (1632—1706), 
José  Cesari  (— *1640),  apellidado  el  JoMepin^  Matías 
Prcti  (1643—1699),  llamado  el  Calahres, 

Hecho  el  precedente  reaámen  de  las  diversas  es- 
cuelas en  quo  está  dividida  la  italiana,  presentamos 
los  siguientes  apuntes  biográficos  do  los  prncipaleti 
pintores  mencionados. 


CIMABUE. 


Glovanni  (Juan)  Cimabue,  nacido  en  Florencia  en 
1240  i  fallecido  en  1310,  es  considerado  como  el 
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xestaürador  de  la  pintura  en  Italia.  Fue  instruido  en 
va  arte  por  autores  griegos,  a  quienes  pronto  aven* 
tajó  en  el  dibujo,  en  la  invención  i  en  el  oolorido; 
«U8  tonos  fueron  menos  oscuros  i  mas  limpios;  aban- 
donó la  antigua  rutina  de  las  linean  rectas,  i  supo 
hacer  flexibles  los  vestidos,  las  actitudes  vivas,  por 
tina  imitación  elejida  de  la  naturaleía.  Si  sus  vírje- 
nes  se  presentaban  aun  sombrías  i  sin  gracia,  laa 
hixo  de  esta  manera  por  un  respeto  relijioso  a  los 
tipos,  porque  sabia  dar  mucho  mejor  aire  a  sus  cá- 
belas. En  sus  dos  grandes  cuadros  de  Santa  María 
la  Nueva  i  de  Santa  Trinidad  de  Florencia,  los 
caracteres  de  los  personajes  están  espresados  coo  un» 
dignidad  conveniente,  i  no  sin  vida.  El  primero  está 
mas  libre  de  la  imitaeion,  mas  dulce  en  los  semblan- 
tes; el  otro  es  mas  vigoroso,  como  si  el  pintor  hubie- 
re procurado  menos  la  gracia  que  la  majestad  (1). 

A  su  jenio,  .agrega  este  artista  otro  título  mas  de 
gloria,  i  es  el  haber  descubierto  la  vocación  paya 
la  pintura  del  joven  pastor  Giotto,  que  fué  su  dis- 
cípulo, su  protejido  i  el  continuador  de  la  restaura- 
ción del  arte  en  Italia.  Cimabue  fué  también  hábil 
arquitecto. 


GIOTTO. 


Juan  Bautista  Giotto,  pintor,  escultor,  arquitecto^ 
snjeniero  i  poeta,  nació  en  Vespignano,  cerca  de 
Florencia,  en  1276,  i  falleció  en  1336.  Fué  en  sn 
infancia  guardador  de  los  rebaños  de  su  padre,  i  Ci- 

il)  C«8AR  CA:fjv, -^Historia universal,  tomoXIX,  páj.246. 
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autbue  descnbrió  mi  talento,  lo  9ao6  de  I*  osoürídad 
i  le  enseñó  la  pintura,  en  que  adquirió  muí  pronto 
un  oolorído  agradable  i  trasparente,  el  arte  de  dis* 
poner  bien  sns  composiciones,  la  exactitud  de  la» 
formas  i  la  espresion  del  dibnjo. 

La  primera,  o  una  de  sus  primeras  obras,   fué   el 
retrato  del  IMntey  de  quien  era  amigo;  bizo  tam* 
bien  los  de  otros  ilustres  ciudadanos.  Bonifacio  YIII 
le  encargó  varias  obras,  de  las  que  queda  la  Barca 
de  San  Pedro^  en  mosaioo,  bajo  el  pórtico  de  la  ba» 
BÍlica  del  Vaticano.  Pintó  al  fresco  el  interior  del 
antiguo  pórtico  de   San  Juan  de  Letran.  Bosquej6 
en  Padua  la  Vida  de  la  Santintna  Vtrfeny  composi» 
€¡on  deliciosa.   Por  último,  Giotto    dejó  en  mas  de 
veinte  ciudades  de  Italia,  obras  i  modelos  de  lo» 
cuales  los  principales  existen  en  Florencia  en  un  es- 
tado de  admirable  conservación,  sobre  todo  la  Ooro- 
nadon  de  la   Virjentíí  la  iglesia  de  Santa  Crus.  (1) 

Qiotto  formó  muchos  discípulos  distinguidos,  con- 
tribuyó poderosamente  a  la  mejora  del  arte  i  preparó 
de  este  modo  el  reinado  de  Rafael.  Sus  cuadros  lle- 
garon a  tener  mas  estimación  que  los  de  su  maes- 
tro  Cimabue,  al  que,  sin  embargo,  profesó  toda  su 
▼ida  el  mas  agradecido  cariño. 


EL  PERUJINO. 


Pedro  Yanucci,  llamado  El  Perujino,  gran  pin- 
tor,  nació  1446  en  Citta-della-Pieve,  cerca  de  Pe- 

Cl)  CasAR  CAtirv, ^Historia  Universal^  tomo  XXI,  páj» 
356. 
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mta»  i  fiJIeei6  en  1524.  Vné  diflcfpiilo  de  Andre» 
Terrochio,  jefe  de  Ift  eeeuelt  romana,  maestro  de  Ra* 
{«el  i  autor  de  muchos  hermosos  firescos  que  existen 
todavía  en  Pemsa,  Floreneia  i  Boma. 

Sixto  VI  le  llamó  a  esta  última  eindad  i  le  hisa 
decorarla  capilla  Siz tina.  El  Perujioo  trabajó  tres 
grandes  cuadros  para  esta  iglesia:  El  Bautismo  de 
Cristo,  San^Pewroredbien^  leu  llaves  dd  reino  de 
los  citíos,  i  una  A$uncion  de  la  Santísima  Virjen. 
Los  dos  primeros  existen  todavía,  i  el  último  ha  sido 
destruido  i  reemplazado  por  el  del  Juicio  final  de 
Miguel  Ánjel.  En  el  museo  del  Lonvre  se  admi- 
ran de  este  mismo  pintor  una  nuestra  JSeñora 
teniendo  entre  sus  hríazos  al  niño,  una  Santa  Fat^ 
ntilioy  i  Jesús  resucitado  apareciéndoséle  a  la  Máff* 
dálena. 

Esos  cuadros,  aunque  algo  dnros  i  parecidos  los 
unos  a  los  otros,  se  distinguen  no  obstante  por 
el  colorido  i  por  otras  cualidades  preciosas. — El  Pe- 
rujino  tuvo  una  escuela  numerosa;  casi  todos  sus  dis- 
cípulos adquirieron  celebridad,  especialmente  Ka- 
fael. 


LOS  HERMANOS  BÍLLINL 


Jentil  i  Juan  Bellini  son  considerados  como  lo9 
jefes  de  la  escuela  veneciana;  pero,  como  lo  hemos 
dicho  en  otra  parte,  Cimnbne  i  Guiotto  fueron  loa 
que  tuvieron  la  gloria  de  resucitar  el  arte  en  Ita* 
lia.  Algunos  años  después  de  eftos  grandes  maestros, 
nacieron  los  hermanos  Bellini,  hijos  de  un  pintor 
mediocre.  El  mayor  de  ellos,  Jentil,  nació  en  1421 
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i  murió  on  1607;  el  segundo,  Juan,  vivió  90  anof» 
nació  en  1426  i  murió  en  15 IG:  ambos  fueron  enoar* 
¿ados  de  la  decoración  del  salón  del  consejo  de  Ye- 
necia. 

Jaan  fué  mas  hábil  que  su  hermano.  Se  cita  dé  él 
nn  S'in  Z  icarias  i  una  bacante.  Tuvo  la  gloria  de 
enseñar  al  Ticiano.  £1  museo  de  Madrid  posee  dos 
cuadros  de  este  célebre  artista  (Juan  Bellini),  el  uno 
representando  a  Jesús,  entregando  las  llaves  a  San 
Pedro,  i  el  otro  a  la  Virjen  i  el  Niño  Jesas  adorado 
por  los  santos.  El  museo  del  Louvre  posee  tambieu 
varios  cuadros  de  este  mismo  pintor. 

Jentil,  entre  otras  obras,  pintó  un  San  Marcos 
predieanflo  en  Alejandría^  que  se  admira  en  Milán 
i  que  trabajó  después  de  su  viaje  a  Turquía, 


LEONARDO  DE  VINCL 


Este  celebérrimo  artista  nació  en  1452  en  Tinci,  cerca 
de  Florencia;  fué  discípulo  de  Andrés  Yerrochio  (1422 
-1488)  i  se  distinguió  como  pintor,  escultor,  mecá- 
nico, injeniero  i  arquitecto;  hizo  varios  trabajos  para 
Ludovico  Sforcia,  que  le  nombró  director  de  la  aca- 
demia de  pintura  i  arquitectura  de  Milán.  Dejó  esta 
ciudad  después  de  la  conquista  del  Milanesado  por 
Luis  XII.  Habitó  unas  veces  en  Florencia,  donde 
encontró  en  Miguel  Anjel,  que  todavía  era  joven,  un 
competidor  temióle,  otras  en  Roma,  en  que  León  X 
le  dispensó  poca  protección,  i  fué  por  último  a  fijar 
8U  residencia  en  Francia  en  la  corte  de  Francisco  I, 
que  le  colmó  de  beneficios. — Falleció  en  1519  ea 
Amboise. 
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Leonardo  de  Vinel  deja  algo  qae  desear  en  el  dí- 
'  bojo  i  colorido;  pero  él  i  Rafael  han  sido  los  primeroa 
que  han  sabido  realizar  iodos  los  principios  de  lo 
bello,  i  que  han  pintado  las  mejores  i  mas  hermosas 
cabezas  de  virjenes.  Su  obra  maestra  es  la  Sagrada 
CenOj  que  se  encuentra  en  el  museo  del  Loavre  bajo 
«1  núm.  486  (1).  Como  escultor,  injeniero  i  arquiteo- 
io  dejó  también  algunas  obras. 

Leonardo  de  Vinci  probó  que  se  podia  ser  gran 
artista,  conservando  un  carácter  puro  i  firme.  Era 
Jeneroso  con  sus  discípulos,  a  quienes  socorría.  Com- 
praba  pájaros  para  tener  el  placer  de  darles  libertad. 
'Tenia  gusto  en  sorprender  a  sus  amigos  con  estrañas 
invenciones:  tan  pronto  esparcia  por  el  aire  olorea 
perfumados,  como  exhalaciones  fétidas;  o  largaba 
de  repente  pájaros  mecánicos  que  hacian  gran  ruidoi 
ilamando  la  atención  de  los  presentes. 

Escribió  mucho»  pero  sin  dejar  ninguna  obra  com- 
pleta. 8u  Tintado  de  la  pintura  es  uno  de  los  pri- 
meros en  que  se  han  discutido  los  principios  del  arte* 
Hiio  muchas  máquinas  para  las  artes,  en  que  acre- 
ditó sus  profundos  conocimientos  mecánicos  (2). 


MiaüBL  ANJEL. 


Migncl  Anjel  Buonarotti,  pintor,  escultor  i  arqiii- 
tecto  de  primer  orden  i  uno  de  los  jenios  raros  que 

(1)  "Eite  cuadro  es  el  primoro  del  mundo  i  la  obra  maes- 
tra de  la  pintura."  [carta  de  Prad'hon]. 

121    Cksar  CAVTV,"^Historia    universaL    tomo   XXIV, 
páj.   378. 

4 


50  PLUTARCO    DEL 

la  naturaleza  produce  de  tiempo  en  tiempo  para  mos- 
trar el  inmenso  poder  del  hombre»  naoio  en  1474  ea 
el  palacio  de  Cfapreso  de  Toecana,  de  nna  antígn* 
familia  noble,  i  anunció  desde  niño  la  mas  felia  dia> 
posición  para  las  artes;  fué  colocado  en  cssa  de  Do- 
mingo i  David  GhírlandaíOy  los  artistas  mas  célebre» 
de  la  época,  i  los  dejó  a  la  edad  de  15  años,  siendo 
ya  superior  a  sus  maestros,  i  alcanzando  mas  tarde  el 
glorioso  título  de  Divino. 

Lorenzo  de  Mediéis,  llamado  d  Magnífico,  le  de- 
signó poco  tiempo  después  una  habitación  en  su  pa- 
lacio i  le  trató  como  a  su  propio  hermano.  La  muerto 
del  principe  lo  privó  pronto  de  este  digno  protector; 
pero  ya  tenia  formada  su  reputación.  Entre  sus  obra» 
de  escultura  se  admira  en  Mantua  el  Cupido  dormid 
dOf  en  Roma  el  Daca,  que  mas  tarde  atribuyó  Rafael^ 
por  su  estremada  perfección,  a  Fidias  o  a  Praxiteles^ 
i  Nuestra  Señora  de  la  Piedad,  grupo  famoso  que  so 
ve  en  San  Pedro;  entre  sus  cuadros  son  notables  la 
Sacra  I^amilia  i  el  gran  cartón  de  la  Guerra  de 
IHsa. 

Respecto  del  oríjen  de  !a  primera  obra  do  escultu-^ 
ra  de  Miguel  Aujel,  se  refiere  que  para  burlarse  d^ 
los  que  no  tenian  mas  que  alabanzas  para  lo  an- 
tiguo, biso  un'  Cupido  dormido^  i  lo  enterró  en  el 
palacio  donde  se  practicaban  por  lo  común  las  esca» 
Daciones.  Cuando  se  descubrió,  fué  admirado  i  ensal» 
sado  hasta  las  nubes,  creyendo  que  era  obra  de  al- 
gún escultor  antiguo,  hasta  que  Miguel  Anjel  se  de- 
claró su  autor,  con  gran  asombro  de  los  intelijentes. 

Julio  II  h¡Z'>  que  Miguel  Aujel  residiese  enRoma^ 
donde  esculpió  el  mausoleo  de  este  pontífice,  mo- 
numento magnífico,  aunque  no  acabado;  i  pintó  al 
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fresco  la  gran  bóveda  de  la  capilla  Sixtina,  trabajo 
no  mSnos  admirable  qne  el  primero. 

Dícete  qne  cotí  intención  de  hnmillaric,  el  Bra- 
mante snjírió  a  Julio  II  la  idea  do  hacerle  pintar 
la  gran  bóveda,  pensando  que  de  esta  manera  apare- 
cería inferior  a  Bafael  i  a  los  demás  artistas  en  las 
composiciones  de  los  frescos,  a  que  no  estaba  acos- 
tumbrado. Después  de  haberse  escusado,  aunque  en 
vano,  de  ejecutar  este  trabajo,  Miguel  Anjcl  se  ence- 
rró sin  ver  a  nadie,  i  pin  confiarse  a  alma  viviente. 
En  lugar  de  encargar  las  mezclas,  las  preparaciones 
comunes  i  las  demás  cocas  necesarias,  él  mismo  mo- 
lía hasta  los  colores,  no  fiándose  de  los  prácticos  ni 
aun  de  los  muchachos  del  estudio.  Si  no  podía  evitar 
las  oficiosas  distracciones  que  iba  a  causarle  Julio  II, 
dejaba  caer  nna  tabla  a  sus  pies  i  le  cubría  de  polvo, 
como  si  fuese  obra  de  la  casualidad.  Si  impaciente  el 
pontífice  le  preguntaba:  ¿criando  acabarás?  le  con- 
testaba: cuando  pueda.  Este  trabajo,  maravilla  do 
todos  i  desesperación  de  sns  rivales,  .«e  terminó  en 
veinte  meses.  Esos  profetas  i  esas  sibilas  en  sus  nue- 
vas actitudes,  en  su  fisonomía,  i  en  el  modo  como 
están  envueltas  revelan  inspí ilación.  El  encanto  de  lo 
bello  se  conocía  al  través  de  todas  las  dificultades,  i 
aquellos  arcos  son  considerados  como  la  obra  maes- 
tra del  pincel  de  Miguel  Aojcl. 

Este  gran  jenio  artístico  gozó  del  favor  de  los  pa- 
pas Julio  II,  León  X,  Paulo  III  i  Julio  IIL  Tenia  60 
años  cuando  el  penúltimo  de  estos  pontífices  fué  a 
verle  a  sn  casa  con  diez  cardenales,  para  rogarle  pin- 
tase una  pared  de  la  capilla  Sixtina.  Aceptó,  pero 
habiéndose  caído  del  armazón  de  madera,  se  rompió 
ana  pierna. 

Hasta  los  cuarenta  años  no  comenzó  a  dedicarse  a 
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la  arqnitectnra,  i  no  tardó  en  4iventaj«r  a  todos  vas 
rivales,  construyendo  la  obra  mas  bella  de  la  arqui- 
tectura moderna,  la  cúpnla  de  San  Pedro.  Trabaja- 
ba en  ella  todavía  caando  murió  en  1564,  a  la  edad 
de  90  años.  El  sobresaliente  mérito  de  Miguel  Anjel 
jamas  ha  sido  disputado;  todos  le  colocan  en  primera 
línea  como  pintor,  escultor  i  arquitecto;  nadie  se 
cansa  de  admirar  el  hermoso  cuadro  del  Juicio  final 
que  existe  en  la  capilla  Sixtina  i  en  que  empleó  ocho 
años;  su  estatua  de  Moisés  en  el  mausoleo  do  Julio 
II,  i  en  fin,  la  magnifica  cúpula  de  San  Pedro  ya 
mencionada. 

Lo  único  que,  como  pintor,  se  critica  a  Miguel  An- 
jel es  el  abuso  del  desnudo  i  de  la  anatomía  que 
cometió,  sin  advertir  que  tanto  en  el  arte  como  en  la 
moral  no  se  debe  observar  mucho  debajo  de  la 
piel  (1). 

EL  TICIANO. 


Ticiano  VecelH,  mas  comnnmente  llamado  El  Ti- 
<^ia7X0f  nació  en  1477  en  Cadore;  fué  discípulo  de 
Sebastian  Zuccato,  de  Juan  Bellini  i  de  Giorglon; 
pero  tardó  mtti  poco  tiempo  es  esceder  a  sus  maes- 
tros. Becibió  del  senado  de  Venecia  el  título  de  pri- 
mer pintor  de  la  República,  i  Alfonso  de  Este  le  em- 
pleó en  pintar  su  palacio  de  Castalio.  Recorrió  mas 
tarde  varias  ciudades  de  Italia,  siendo  admirado  en 
todas  partes,  i  consagró  su  tiempo  a  Carlos  Y  de  Es- 
paña, que  le  colmó  de  honores  i  riquezas  i  pintó  para 

[1]  CesAR  Camtu. — Historia  universal,  tomo  XXIV,  x>^i« 
357, 
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él  SQ  retrato  i  multitud  de  cuadros  magnífico?,  ha- 
ciendo lo  mismo  con  su  sucesor  Felipe  II,  a  pesar  do 
tener  80  anos  cuando  esto  príncipe  subió  al  trono. 

El  Ticiano  murió  de  la  peste  en  Veneoia  en  1576, 
i  el  senado  de  esta  ciudad  concedió  a  su  cadáver  el 
no  ser  quemado  como  los  demás.  Esto  célebre  pintor . 
fué  sin  contradicción  el  primer  colorista,  siendo  de 
admirar  que  los  cuadros  compuestos  por  él  a  la  edad  de 
70  u  80  anos,  atestiguan  una  fuerza  de  imajinacion  in- 
concebible e  impropia  de  tal  edad;  pero  como  dibu« 
jante,  se  halla  mui  distanto  de  la  perfección. 

Las  obras  principales  que  nos  ha  dejado  este  emi- 
nente artista  son:  la  Antncion,  la  mas  célebre;  la 
Santa  Ctfia;  los  cuadros  alegóricos  de  la  rclijion  i  de 
la  Santísima  JVinidad  recibiendo  en  el  cielo  a  la 
familia  imperial;  las  JBacanales;  el  Triunfo  del  amor; 
el  Triunfo  de  Judit. 


RAFAEL. 


Rafael  es  el  mayor  de  los  piutores  modernos;  na- 
ció en  Urbino  en  1483,  i  fué  hijo  de  un  pintor  de 
mediana  capacidad,  apellidado  Sanzio.  A  la  edad 
de  veintiún  años  pintó  el  Jfatr*monio  de  la 
Vfrjen,  composición  que,  a  pesar  de  sus  defectos,  es 
sobria  i  de  una  pureza  celestial. 

En  1 503  se  le  encargó  reproducir,  en  la  catedral 
de  Siena,  los  principales  hechos  de  la  vida  de  Pió 
II,  i  desde  entonces  entró  en  competencia  con  los 
primeros  artistas  de  la  época,  entre  los  cuales  se 
encontraban  Leonardo  de  Vinci,  Masaccio  i  Barto- 
lomé de  San  Marcos. 


r. 
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Ea  150S,  stt  lio  el  Bramante,  arquitecto  de  Julio 
II,  le  llamo  a  Boma  e  hiso  que  el  papa  le  dieee  el 
encargo  de  adornar  con  pinturas  al  fresoo  loe  Balones 
del  Vaticano;  déte  trabajo  inmenso  le  ocapó  algnnoB 
años.  Al  mismo  tiempo  Miguel  Anjel  concluía  la  gran 
boToda  de  la  capilla  Sixtina,  i  se  formó  entre  aquellof 
dos  grandes  maestros  una  rivalidad  que,  fomentada 
por  el  segundo,  duro  toda  la  vida. 

Rafael,  sin  ser  inferior  a  su  adversario  en  cuanto 
a  la  grandiosidad  de  las  ideas  I  de  la  composic¡OD| 
le  escedía  en  la  naturalidad  i  en  la  gracia  de  sus 
figuras.  Cuando  murió  el  Bramante  en  1514,  Leoa 
X  puso  a  Rafael  al  frente  de  todos  los  trabajos  de 
alguna  consideración  que  hacia  ejecutar  en  Koma. 
Tan  hábil  en  la  arquitectura  como  en  la  pintura, 
Rafael  mandó  construir  el  patio  llamado  de  las  cel* 
das,  en  el  Vaticano,  i  formó,  para  In  Basílica  de  San 
Pedro,  planos  magníficos,  que  desgraciadamente  no 
se  han  ejecutado. 

Francisco  I  llamó-a  Francia  a  Rafael;  i  no  pu* 
diendo  conseguirle,  quiso  al  menos  tener  muchas 
obras  de  su  mano:  el  artista  ejecutó  para  a4uel  prín- 
cipe un  San  Miguel  derrivando  al  Demonio,  i  una 
Sa^ra  Familia ,  que  es  la  obra  maestra  de  su  jénero 
i  que  todavía  se  ve  en  el  museo  del  Louvre,  Sajo  el 
num.  877.  Pero  sus  dos  cuadros  mas  famosos  son  la 
Trcawfiguracion,  de  que  hablaremos  mas  adelante» 
i  la  Vhjen  de  San  Sixto,  que  se  encuentra  en  el 
museo  de  Dresde,  i  que  fiíe  vendido  por  mas  de 
200,000  francos. 

Estreno  a  la  envidia,  Rafael  no  denigraba  a  sus 
rivales,  sino  por  el  contrario  procuraba  aproveehana 
del  mérito  de  cada  uno  de  ellos.  Bn  lugar  de  ofen- 
derse de  la  exajeracion  de  Biiguel  Anjel,  que  deois: 
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Tpdo  ¡O  que  Rafael  mtbe  dópintwra  9eh  he  enedSo» 
-do  yo,  a»  prookmaba  felis  con  haber  nacido  en  Im 
¿poca  de  aquel.  De  carácter  afable,  maneras  simpa- 
tacas  i  graciosas  como  sas  pintaras,  no  se  conoció* 
ron  nunca  en  Rafael  aquellas  estraTagancías  ni  as- 
pecto salvaje  i  distraído  que  afectan  a  Teces  los  ar- 
tistas, como  si  la  estrañeza  i  la  impolitioa  indicasen 
ajenio.  Así  es  que  fué  buscado  por  todos,  i  su  vida 
«n«  serie  de  triunfos;  siempre  felis,  lo  fué  hasta  en 
el  morir,  pues  su  muerte  tuvo  lugar  en  1620,  antes 
dé  llegar  la  hora  de  los  desengaños,  i  cuando  apenas 
icontaba  87  años  de  edad. 

Una  sangría  que  se  le  administró  cuando  estaba 
debilitado  por  el  mucho  trabajo  i  los  placeres  amo- 
rosos, le  hi£0  sucumbir.  Su  famoso  cuadro  de  la 
Transfiguración,  en  el  que  se  ocupaba  para  concluir- 
.lo,  acompañó  a  sus  restos,  i  fué  m  mas  magnífica  de 
las  oraciones  fúnebres  del  artista,  cuya  pérdida  hiso 
derramar  lágrimas  a  todos,  i  especialmente  a  sus 
discípulos,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  famoso  Julio 
JKomano.  Dirijia  a  éstos  con  el  mayor  interés;  i  cuan- 
do acudía  a  la  corle,  iba  acompañado  de  cincuenta 
pintores  de  los  mas  distinguidos  de  sus  discípulos. 
Después  de  su  muerte,  se  estendieron  éstos  por  toda 
la  Italia  i  propagaron  el  gusto  esquisito  que  les  ha* 
fcia  inspirado  su  gran.maestro. 

Colocamos  a  Rafael  a  la  cabeía  de  todos  los  pin- 
tores» porque  reunió  en  sí  el  mérito  de  todos  los.  do- 
mas. 8e  encuentran  pintores  que  le  escedieron  en 
ciertas  partes,  mas  no  nái  uno  que  le  fuese  superior 
en  el  conjunto  de  todas  las  cualidades.  Reunió,  en 
efecto,  el  dibujo,  el  colorido,  la.fuena  del  claro-os- 
curo, i  el  efecto  de  la  perspectiva,  la  imajinacion  i 
ia  grada,  que  encanta  mas  que  labelleza.  £1  JZí^Iso- 
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ioTo  i  el  Milagro  de  BóUena  son,  oon  re6pect3  aí 
colorido,  los  mejores  frescos  del  mando*  aun  compa- 
rados co&los  del  Tioiano  ea  Padoa  (1). 


ANDRÉS  DEL  8ART0. 


Andrés    del  Sarto,  cuyo    verdadero  nombre  es 
Andrés  Vannucchi,  fné  hijo  de  nn  sastre,  de  dónde 
le  vino  el  sobrenombre  dd  Sarto.  Nació  en  Fio* 
rescia  en  1488,  estudio  las  obras  de  Masaccio,  de 
Qirlaiidajo  i  sobre  todo  los  famosos  cartones  de  Leo» 
nardo  de  Vinci,  de  Bartolomé  i  de  Migael  Anjel,  i 
conservó  el  método  de  éste  en  sns  vírjenes;  su  obra, 
maestra  al  óleo  es  la    Virfen  de  San  Francisco^  que 
se  ve  en  la  tribuna  de   Florencia,  i  la  Ftr/en  del 
Saco  es  el  mas  perfecto  de  sus  frescos.  Aanqne  se 
le  haya  apellidado  Andrés  sin  errores,  no  poseyó  la 
poesía  de  Iss  -  grandes  concepciones  i  de  los  grupos- 
vigorosos.  La  Sutoria  de  San  Juan  JBautisUiy  que 
se  le  encargó  hacer  en  el  Scaizo,  es  un  dibnjo  puro" 
i  fácil:  la  esposicion  de  las  figuras  es  sincilla;  haí 
seguridad  en  las  posturas,  i  los  aójeles  i  los  niños 
JK>n  encantadores  f2). 

Conocida  en  el  estranjero  la  fama  de  Andrer^ 
fué  llamado  a  Francia  por  Francisco  I,  para  encar- 
garle un  sin  número  de  obras  importantes.  Al^n 
üempo  después  le  confió  el  rei  una  cantidad  oonside^ 


(1)  GxiAR  Canto.— ^tMM*fa    universet,  tomo   XXIV,, 
paj.  347. 

(2)  GaiAa  Castv.-^  Historia  universñl,  tomo  XXIV r 
páj.  374. 
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ralle  con  el  objeto  de  qne  la  emplease  en  Italia  en 
comprar  estatuas  antiguas  i  cuadros  de  los  mejore» 
mte&tros;  pero  Andrés  disipó  este  dinero,  atrayéndo- 
se por  consiguiente  el  resentimiento  de  Francisco  I. 
En  vano  hizo  luego  los  mayores  esfuerzos  por  re* 
conquistar  la  gracia  del  soberano,  i  después  de  ha- 
ber arrastrado  una  existencia  penosa,  murió  en  Flo- 
rencia en  1530. 


EL  CORREJIO. 


Antonio  Allegri,  llamado  Jbl  Correjio,  fundador 
de  la  escuela  lombarda,  nació  en  Correjio  del  du- 
cado de  Módena  en  1494,  i  falleció  en  1534.  Pasó  la 
mayor  parte  de  su  7ida  en  Parma  i  en  Lombardia,  i 
fué  el  primero  que  so  atrevió  a  pintar  figuras  en  el 
aire,  i  el  que  entendió  mejor  el  arte  del  escorzo  (ly 
i  del  claro-oscuro. 

Su  jénero  es  siempre  suave  i  gracioso.  Sus  maa 
BermoEOB  cuadros  son:  la  Natividad,  una  Asunción f. 
im  San  Jerónimo  de  ocho  pies  do  alto  pintado  en 
madera,  i  un  Cristo  descendiendo  de  la  cruz.  £1  se- 
gundo de  estos  cuadros  se  halla  en  Pari9,  i  el  tercera 
en  Parma.  Pero  el  mas  célebre  de  todos  es  el  Matriz 
monto  de  sania  Catcdina  de  Alejandría,  que,  bajo  el 
ntim.  27,  se  encuentra  en  el  museo  del  Louvre. 

El  jenio  de  este  gran  pintor  se  inspiró  tanto  al- 
ver  un  cuadro  de  Rafael,  que  en  su  admiración  es- 
clamó: "I  yo  también  soi  pintorl"  Luis  Carrachio  de- 

[l]  Escorzo  63  la  diminncion  de  noa  figura  o  miembro» 
s«gua  las  rcglaa  de  la  perspectiva. 
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^ÍA  a  808  primos  Agustín  i  Aníbal:  "Ssindiad  al 
Correjio,  porque  en  él  se  encuentra  que  es  a  un  mis- 
mo tíempo  grande  i  gracioso." 


JULIO  ROMANO. 


Julio  P¡ppi|  mas  eonocido  oon  el  nombre  de  tTíi* 
lio  JiomcMO,  pintor,  arquitecto  e  injeniero»  nació  en 
Boma  en  1499,  i  falleció  en  1546.  Fuó  discípulo  de 
Bafael,  que  no  tardó  en  profesarle  la  mas  tierna 
amistad  i  le  asoció  a  muchos  de  sus  trabajos. 

Las  obras  mas  notables  de  este  célebre  pintor  son: 
el  Martirio  de  San  iS^t^an, la  Derrota  de  Majeneio^ 
la:  Alocución  de  Constantino  a  la  vitta  del  Lábaro^ 
la  CcUda  de  Icaro  i  la.  Caída  de  lo$  Titanes,  el  Tríun" 
fo  de  Vtij^aaiano  i  d$  Tito,  i  la  Natividad-  de  Núes* 
tro  SeSkor,  que  posee  el  museo  del  Louvre  i  que  ea 
una  de  sus  obras  maestras. 

£n  sus  composiciones  brillan  sobre  todo  la  ener- 
jía  i.el  vigor,  pero  se  le  acusa  de  haber  faltado  sien* 
na,  reí  a  Ja  exactitud  histórica  del  asunto.  Julio  Bo* 
mano  no  solamente  fué  un  buen  pintor,  sino -también 
nn  escelente  arquitecto,  como  lo  prueban  los  muchoa 
monumentos  levantados  por  él  en  Roma  i  en  Mantua. 

Bste  artista  prostituyó  su  talento  elijiendo  para 
muchos  de  sus  cuadros  asuntos  licenciosos.  Obliga- 
do por  las  desgracias  que  le  atrajo  esta  conducta  a 
salir  de  Roma,  fijó  su  residencia  en  Mantua,  donde 
füleció  el  año  arriba  indicado. 
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EL  PARMESANO. 


Franoisoo  Mazsnoli,  pintor  i  grabador,  Uamado 
JBl  Parmesano  por  haber  nacido  en  Parma  en  1503» 
perteneció  a  la  escuela  Lombarda,  de  la  cual  faó  jefe 
«1  Gorrejio. 

El  Parmesano  se  perfeccionó  en  sn  arte  estadian* 
do  las  obras  maestras  de  aquel  pintor,  de  Miguel 
Anjel  i  de  Rafael;  pero  supo,  al  mismo  tiempo  que 
tomo  las  bellesas  de  estos  dos  grande»  maestros^ 
crear  un  jénero  peculiar,  cuyo  principal  carácter  ea 
la  gracia  en  el  dibujo  i  la  dulzura  en  el  colorido. 

Entre  sus  cuadros  se  distinguen:  la  Circunciden  i 
«1  Matrimonio  de  Sania  Catalina  {!),  que  existen  en 
Roma;  San  Boque  en  Polonia,  Moisés  en  Parma»  i 
la  MverU  de  Lucrecia,  que  es  su  obra  maestra.  Otaros 
de  sus  cuadros,  aunque  no  tan  celebrados  como  los 
anteriores,  son:  El  bautismo  de  JesucriMo,  que  biza 
a  la  edad  de  catorce  anos;  un  San  Boque  i  una  Cb/i- 
versión  de  San  Pablo,  que  trabajó  para  una  de  las 
iglesias  de  Bolonia. 

Este  célebre  pintor  falleció  en  1540,  a  la  temprana 
edad  de  37  años,  los  mismos  que  vivió  uno  de  sus 
modelos,  Rafael.  Se  le  atribuye  la  invención  del 
grabado  al  agua  fuerte. 

{1]  Un  Matrimonio  de  Santa  Catalina  por  el  ParmeMiM» 
exiate  también  en  el  museo  del  Louvre,  bajo  el  nám.  d63» 
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EL  TINTORETO. 


Pespnes  de  Giorgion  i  del  Ticiano,  la  eacuela  ve- 
neciana cuenta  entre  sas  ilnstraciones  a  Jaoobo  Ro- 
bnsti,  conocido  comunmeDto  con  el  nombre  de  2Vn» 
ioreto.  Este  célebre  pintor  faé  hijo  de  un  tio torero- 
(de  donde  le  vino  bu  nombre);  nació  en  Venecia  en 
1512,  ifalleci6enl594. 

Jacobo  tuvo  por  maestro  al  Ticiano;  pero  se  pro- 
poso,  siendo  todavía  jo^en,  fundar  una  nueva  escue- 
la; en  efecto,  la  asiduidad  en  el  estudio  le  puso  casi 
a  la  altura  de  aquel,  adquiriendo  su  colorido  i  fecun- 
didad; pero  le  escedió  en  el  fuego  i  vida  de  las  com- 
posiciones. Gomo  su  maestro,  trabajó  un  gran  nú- 
mero de  cuadros;  pero  todos  tienen  el  mismo  mérito. 
Entre  estos  cuadros  debemos  citar  el  Milagro  de 
San  Marcas,  que  es  el  mas  célebre;  la  JSíUei  de  Zara^ 
trabajado  para  el  dux  Justiniano,  i  la  ^cUaÜa  de> 
Ij^panto,  que  hizo  para  el  palacio  ducal. 

Domingo,  su  hijo,  i  María,  llamada  Marieta  la 
Tíntorella,  su  hija,  se  distingueren  también  en  la 
pintura;  esta  última  se  dedicó  con  especialidad  a 
pintar  retratos. 


PABLO  EL  VERONES. 


Pablo  Caliari,  llamado  d  Veranes,  nació  en  Ye- 
Tona  en  1528,  i  falleció  en  1588.  Siguió  las  huellas 
áA  Ticiano  i  del  Tintoreto,  a  quienes  se  propuso  por 
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modelo.  No  siendo  mni  apreciado  en  Verona,  fué  & 
establecerse  en  Yeneoía,  en  cuya  ciadad  pintó  mul- 
titud de  cuadros  de  relevante  mérito,  en  los  cuales 
brilla  por  la  elegancia,  riqueza  de  los  adoraos  i  fe- 
cundidad de  imajinacion. 

Son  admirables  su  Apoteosis  dt  Venecta  i  sus 
Cenas,  con  especialidad  las  Bodas  de  Canaa;  como 
también  el  Martirio  de  Santa  Justina,  que  existo 
en  Padua  en  la  iglesia  que  lleva  el  nombre  do  la 
Santa  i  que  es  considerado  como  su  obra  maestra. 

Decia  el  Ouido  que  si  se  le  dejaba  la  elección  en- 
tre todos  los  pintores,  él  querría  ser  el  Yerones. 


LOS  CARRACHIOS. 


Después  de  las  maravillas  creadas  por  los  grandes 
maestros  de  la  pintura  Miguel  Anjel,  Rafael,  el  Ti- 
ciano,  el  Correjio  i  otros,  el  desaliento  parecía  apode- 
rarse de  todos  los  que,  caminando  sobre  las  huellas 
de  aquellos  jenioü,  trabajaban  por  alcanzar  la  gloria. 
Una  decadencia  completa  amenazaba  al  arte  en  Ita- 
lia, cuando  felizmente  aparecieron  los  Garraokios  o 
Carracci. 

JiuiSf  pintor,  grabador  i  escultor,  nació  en  Bolonia 
en  1555  i  murió  en  1619;  fué  discípulo  del  Tintoreto 
i  maestro  de  Agustín  i  Aníbal  Carrachio,  sus  dos 
primos.  Fundó  en  Bolonia,  en  unión  con  estos  dos 
-últimos,  una  academia  de  pintura  llamada  de  loa 
J7íccmfni7iati,  que  tenia  por  principio  unir  la  obser- 
vación de  la  naturaleza  a  la  imitación  de  los  mejores 
maestros,  i  aplicó  este  principio  en  su  magnífico  lien- 
so,  hapredicacion  de  San  Juan  Bautista,  El  mu«* 
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fleo  de  Madrid  posee  an  cuadro  de  este  artiataír 
cinco  el  del  Loavro. 

Agustín^  como  Luis  i  Aníbal,  nació  también  en 
Soloniaen  1558,  i  falleció  en  Parmaen  1601;  debe 
principalmente  sa  reputación  a  un  cuadro  que  repre* 
senta  la  Comuniof^  de  San  Jerónimo^  ooDsiderado 
«orno  una  obra  maestra.  Es  igualmente  célebre  como 
grabador,  i  compuso  para  la  academia  de  Bolonia 
un  TraAaáo  de  perspectiva  i  de  arquitectura*  £1 
museo  de  Madrid  posee  un  cuadro  de  este  eminente 
artista. 

Aníbal,  pintor  i  grabador,  hermano  de  Agustín^ 
nació  en  1560  i  murió  en  Roma  en  1609;  está  consi* 
derado  como  el  mejor  pintor  de  su  familia.  Mas  artis- 
ta que  Luis  i  Agustiu,  i  rico  en  poeeia,  resucitó  el  pai- 
saje en  el  palacio  Farnecio,  como  también  el  verda- 
dero colorido,  i  el  dibujo  a  la  ves  atrevido  i  estudia- 
do. Las  pasioues  i  los  escesos  le  condujeron  pronto 
a  la  impotencia  del  trabajo,  i  murió  a  la  edad  de 
cuarenta  años  (1).  El  museo  do  Madrid  posee  ocho 
cuadros  de  este  graode  artista,  notables  por  la  gran- 
diosidad, elevación  i  nobleza  que  se  distinguen  en 
todos  los  de  su  pincel;  i  el  del  Louvre  cuenta  vein- 
tíseis,  desde  el  núm.  130  hasta  el  156. 


EL  CAEAVAGQIO. 


Miguel   Anje]   Morigi,  llamado  d  Caravctggio, 
pintor  i  grabador,  nació  en  1569  en  Caravaggio,  en 

(1)  Cesar  CASTO.^Hifíma  univtrsMAoxñQ  XXIX.  páL 
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el  reino  Lomberdo-veneto.  Habiendo  ido  a  Rom»  de 
BÍmple  albañil,  se  dedieó  a  la  pintara  8in  maestro. 
No  habiendo  estudiado  el  dibujo,  lo  despreciaba;  S 
no  haciendo  caso  de  las  reglas  del  arte,  pretendí» 
que  un  cuadro  debia  ser  la  copia  fiel  de  la  naturale- 
za: en  su  oonsecuenoia,  la  representaba  sin  eleo» 
oion,  desechando  la  antigüedad,  las  reglas  i  la  tradi- 
ción. 

£1  Carayaggio  era  de  un  carácter  tan  díscolo  i 
pendenciero,  que  habiendo  dispufado  un  día  oon  el 
pintor  Josepin,  quiso  batirse  en  desafio  con  él,  lo  cual 
reusado  por  este,  porque  aquel  no  era  caballero» 
fué  a  hacerse  recibir  ccíaUero  sirviente  en  la  orden  de 
Malta,  i  volvió  a  toda  prisa  para  satisfacer  su  vén- 
ganla; pero  fué  atacado  en  el  camino  de  una  fiebre 
violenta  que  terminó  sus  días,  en  1609. 

Este  artista  pintaba  con  preferencia  los  asesinatos, 
las  aventuras  nocturnas,  ]as  ruinas,  los  harapos  i  los 
cadáveres.  Su  audacia,  la  estravagante  elección  de 
asuntos  violentos  i  vnlgares,  aquel  tono  vigoroso  eon 
cuja  ayuda  conseguía  grandes  efectos,  el  relieve  de 
las  luces,  que  daban   animación  i  casi  vida  a  las  fi* 
guras,   hicieron  se  le  perdonase  sus  incorrecciones^ 
su  dureza  i  su  vulgaridad;  i  fué  considerado  como 
jefe  de  una  escuela  que  predicaba  la  imitación  dé  la 
naturaleza  (1).  £1  Oristo  en  la  tumba  es  uno  de  sua 
mejores  cuadros.    En  el  Vaticano  se  encuentra  de 
este  pintor  un  JDescendimiento  de  la  crvzy  repu» 
tado  como  su  obra     maestra,  i  en   el  museo  del 
Louvre  existe,  bajo  el  núm.  32,  la  Muerte  de  ¡a 
Vírjen,  otro  de  sus  mejores  cuadros. 


(1)  fíiMaria  Universal  pot   Cana  Gantu,  tomo  XXIX^ 
páj.21]. 
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BL  GUIDO. 


Bl  famoso  pintor  i  grabador  cajo  verdadero 
nombre  es  Guido  üeni^  nació  en  Bolonia  én  1575, 
i  falleció  en  1642.  Fué  con  el  Albano,  su  órnalo, 
-discípulo  de  los  Garracbios.  Tubo  por  protector  al 
papa  Paulo  V,  que  le  llamó  a  Roma  cuando  tenia 
ja  formada  su  reputación  de  gran  pintor. 

£1  Guido  encontró  en  Boma  al  Caravaggio,  cuyo 
jenero  era  opuesto  al  suyo,  i  el  cual  le  profesó  uu 
odio  eterno,  a  que  el  Guido  oponia  sólo  la  dulzura 
i  la  moderación. 

Bste  pintor  ba  dejado  una  multitud  de  cuadros 
notables,  i  se  citan  en  primera  línea  líuestra  StíUjra 
de  la  JPiedad  i  el  Degüello  de  los  inocentes,  en  el 
museo  de  Bolonia;  el  Martirio  de  San  JPedro  i  la 
aurora,  en  Roma.  En  el  museo  del  Lourre  existea 
veinte  cuadros  de  este  eminente  artista. 

Riqueza  de  composición, corrección  de  dibujo,  gra* 
oia  i  nobleza  de  espresion  i  frescura  de  colorida, 
tales  son  las  cualidades  que  distinguen  jeneralmenté 
las  obras  del  Guido. 


EL  ALBANO. 


Francisco  Albani,  fue  llamado  el  pintor  de  la^ 
jactas,  el  Anacreonte  de  lapiMwra,  Nació  en  Bo- 
lonia en  1578,  fué  bijo  de  un  mercader  de  sedas  i 
falleció  en  1660  a  la  edad  de  82  años.  So  eduoó  dea» 
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de  luego  en  su  misma  patria  i  en  segnida  pasó  % 
Boma,  donde  llegó  a  ser  el  rival  del  Dominiquino  i 
•del  Gaido. 

Sobresalió  mas  qne  todo  en  las  pintaras  graciosas 
«orno  con  las  de  mujeres,  aójeles  i  niños.  Dícese 
que  habiéndose  casado  cen  una  mnjer  mui  her- 
mosa, qne  le  dio  doce  hijos  igualmente  notables  por 
au  hermosura,  tuvo  la  dicha  de  encontrar  en  su  mis- 
ma familia  los  mas  brillantes  modelos  para  sus  obras. 

El  Albano,  como  hemos  visto  al  principio,  yivió 
muchos  años;  pero  su  talento  artístico  declinó  a  la 
mitad  de  su  carrera,  i  tuvo  el  disgusto  de  verse  es- 
ceder por  BUS  rivales,  en  particular  por  Aníbal  Ca- 
rrachio.  Nótase  en  sus  obras  un  poco  de  monotonía. 
Sus  cuadros  mas  notables  sod:  los  Amores  de  Venus 
i  de  Adonis]  JSl  tocador  i  d  triunfo  de  Vémis;  Jjos 
'Cuatro  elenientoSy  etc.  Pintó  también  multitud  de 
cuadros  sobre  asuntos  relijiosos,  como  el  Hautismo 
de  Cristo  i  la  Vírjen  en  la  (/loria,  qne  se  encuentraa 
en  el  museo  de  Bolonia;  i  el  JPkdre  Eterno^  la  Anun-' 
<Í€toion  i  otros  que  existen  en  el  museo  del  Louvre. 


EL  DOMINIQUINO. 


Domingo  Zampieri  nació  en  Bolonia  en  1581,  i 

era   hijo  de  un  zapatero,  i&tudió  en  la  escuela  de 

Agustín  Carrachio  en  Bolonia  i  en  la  de  Aníbal  Ca- 

rraehio  en  Boma.  En  esta  última  ciudad  pintó  bu 

primer  cuadro,  Adonis  muerto  por  un  jabcU.  Poco 

tiempo  después  pintó  la  Comunión  de  san  Jerónimo, 

■que  es  su  obra  maestra  i  uno  do  los  mejores  cuadros 

del  Vaticano  i  en  el  que  supo  dar  una  fclix  realidad 
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mi  peniamiento  de  su  maestro  AgoBtin  Camchio,  » 
qoien  eseedió  en  la  variedad  de  los  grupos  i  en  la 
delieadesa  de  la  espresion. 

El  Dominiquino  pintó  desprnes  en  Bolonia  la  Vír^ 
Jen  del  Roeario  i  el  Martirio  de  Santa  Inte,  en  se- 
gnida  YoWió  a  Boma,  donde  hizo  nuevas  obras  maes* 
tras  que  le  snseitaron  una  multitud  de  émulos.  Lla- 
mado al  fin  a  Ñápeles  para  pintar  al  fresco  la  capi- 
lla del  Tesoro,  sufrió  en  esta  ciudad  las  mortifica- 
ciones mas  humillantes  i  allí  murió  en  1641  envena- 
nado,  según  algunos  historiadores.  Be  ha  negado  al 
Dominiquino  la  parte  de  invención;  pero  se  ha  eolo- 
eado  por  su  exactitud  en  el  dibajo  en  el  primer  ran^ 
go  después  de  Bafiíel  i  del  Correjio. 

El  Dominiquino  se  aprovechó  también  de  la  arqui- 
tectura. Hizo  los  planos  de  la  villa  de  Ludovici  ea 
Boma,  del  Belvedere  en  Francati  i  otro^  para  la  igle* 
8¡a  de  San  Ignacio  en  Boma. 


EL  6ÜERCHIN0. 


Juan  Francisco  Barbieri,  llamado  el  GuerchinOf  es- 
decir, '«Z  Vizoa,  nació  en  Cento,  cerca  de  Bolonia,  en 
1591,  i  falleció  en  1666.  Se  formó  pniuero  solo,  to* 
mando  por  modelo  un  cuadro  de  Luis  Garrachio,  i 
estudió  después  en  Boma  las  obras  de  los  mejores 
maestros.  Fuó  amigo  del  Caravaggio,  cuyo  gusto  a. 
los  atrevidos  contrastes  de  luz  i  sombra  contrajo,, 
como  también  el  artificio  del  relieve,  lo  cual  hiso  s» 
le  llamase  el  Májico  de  la  pintura. 

Hombre  pacífico  i  buen  cristiano,  el  Guerchino 
perdonaba  las  ofensas,  distinguiéndose  en  esto  de  loa 
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demás  artístas,  a  qnienes  la  envidia  hacia  cometer 
grayes  eñceaos,  enveneiiáBdose  los  unos  a  los  otros» 
como  sucedió  con  el  DomÍDÍ(j[ttino,  Gontarino  i  Baro- 
ecio. 

LoB  principales  cuadros  del  Guorcbioo  son:  Agar, 
San  Brumo^  San  Jerónimo  levantándose  del  aeptU' 
croy  Anjelica  %  Medor,  la  Anunciata^  por  cada  ano 
de  los  cuales  recibió  sumas  considerables.  Pero  el 
mas  oélebre  de  todos  es  Satita  Petronila^  que  exis- 
te en  el  capitolio  de  Roma.  En  el  museo  del  Louvre 
hai  también  quince  cuadros  de  este  famoso  pintor. 


EL  BEKNINI. 


J.  Lorenso  Bemini,  llamado  El  JBeniini  i  tam- 
bién éí  cabcilero  J^emini^  nació  en  Ñapóles  en  1598, 
i  murió  en  1 680  a  los  82  años  de  edad;  se  distinguió 
eomo  pintor,  como  estatuario  i  como  arquitecto, 
mereciendo  ser  apellidado  el  segundo  Miguel  AnJ el. 

Lleváronle  mui  joven  a  Roma,  donde  se  granjeó 
por  BU  talento  precoz  el  favor  del  papa  Paulo  V,  i 
fue  empleado  por  los  pontífices  sus  sucesores.  Gre- 
gorio XV  le  creó  caballero,  i  Urbano  VIII  le  colmó 
de  riquezas.  Carlos  I,  rei  de  Inglaterra,  le  mandó 
hacer  su  estatua. 

Invitado  por  Luis  XIV  a  pasar  a  Francia  para 
terminar  el  palacio  del  Louvre,  el  Bemini  se  dirijió 
allí  a  la  edad  de  sesenta  i  ocho  años.  Su  viaje  fuo 
una  serie  de  fiestas  i  triunfos.  Se  alojó  en  el  palacio 
do  Fernando  de  Médiois  en  Florencia,  quien  le  hiio. 
llevar  en  su  propia  litera  hasta  los  confines  de  Italia. 
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En  FiUBoia,  las  autoridades  lo  tributaron  honores 
oficiales. 

El  Bcmini  empleaba  con  los  príncipes  la  clase 
de  adulación  que  lisonjea  mas,  la  que  se  cubre 
con  el  velo  de  la  franqueza.  Recibió  a  Cristina  de 
Suecia  con  su  traje  de  trabajo,  i  la  reina  le  dijo, 
tocándole,  que  era  mas  honroso  que  la  púrpura.  Co- 
mo ésta  alabase  una  estatua  de  la  verdad:  Vuestra 
Majestad^  contestó,  ti  la  primera  cabeza  coronada  a 
quien  le  agrada  la  verdad;  i  Cristina  replicó:  pero 
no  todas  fas  verdades  son  de  mármol  (1).  Cuando 
trabajaba  en  el  retrato  de  Luis  X^V,  comenzó  de 
repente  a  gritar:  ¡Milagro^  milagro/  Un  rei  tan 
altivo  i  francés  ha  permanecido  una  hora  sin  mo^ 
vsrse.  Otra  vez  le  levantó  el  pelo  al  rei  de  la  frente» 
diciéndole:  Vuestra  Majestad  puede  mostrar  su 
Jrente  a  todo  el  mundo;  i  al  momento  los  cortesanos 
se  arreglaron  el  pelo  a  lo  Bemini  (2).  Estos  hechos 
dan  una  alta  idea  de  las  muchas  consdieraciones  que 
se  dispensaba  en  Europa  a  los  grandes  artistas. 

Encargado  de  los  adornos  de  la  Basílica  de  Saa 
Pedro,  en  Roma,  el  Bernini  hizo  el  pulpito  que  se 
admira  en  ese  monumento,  así  como  la  plaza  circu- 
lar que  precede  al  templo.  8e  censura  a  este  artista 
su  estilo  afectado,  que  influyó  mucho  en  la  deca- 
dencia del  arte  en  su  siglo. 

(1)  CasÁK  Cáviü,^ Historia  Vnivtrsal^  tomo  XXIX.  páj. 
233. 

(2)  CxaAR  Ca!Vto.— Hij<ona    unvstrsal^    lomo    XXIX. 
píj.  23 J. 
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SALVADOR  ROSA. 


Nació  en  la  Arcnella,  cerca  de  Ñápeles,  en  1615, 
i  falleció  en  1673.  Fué  hijo  de  un  pobre  agrimensor, 
perdió  a  su  padre  siendo  todavía  niño,  lachó  largo 
tiempo  con  la  miseria,  aprendió  la  pintura  casi  solo, 
1  después  pasó  a  Roma  a  perfeccionarse. 

Sus  cuadros  mas  notables  son  la  Conjuración  de 
CcHtüina^  en  el  palacio  Pitti  de  Florencia;  la 
Ap€tricio7i  de  la  sombra  de  Samuel  a  Saúl  i  la 
Muerte  de  Abel,  en  Roma;  a  la  edad  de  diez  i  seis 
años  pintó  su  famoso  cuadro  Bscaia  de  ttTios  ba7idi' 
dos  üaHianos. 

Salvador  Rosa,  no  solo  fué  pintor  de  cuadros  do  his- 
toria, sino  también  de  batallas,  de  paisnjes  i  de  mari- 
nas. Igualmente  fué  grabador,  poeta  i  músico. 


COGHETTI. 


Francisco  Coghetti  es  uno  de  los  mas  célebres  pin- 
tores contemporáneos  de  la  escuela  italiana.  Nació 
enBérgamo  (Lombardía)  en  1804,  i  obtuvo  la  pro- 
tección i  las  lecciones  de  Diotti,  profesor  de  la  aca- 
demia de  Bérgamo.  En  seguida  pasó  a  Roma,  i  bajo 
la  dirección  de  Camuccini,  consagró  dos  años  al  es- 
tudio de  Rafael.  Sus  primeras  obras  fueron  bien 
acojidas.  Dos  cuadros  al  óleo  sobre  todo,  la  J^resen- 
tacion  i  la  Aswicion,  que  pintó  para  su  ciudad 
natal,  indujeron  a  Morlacchi  a  confiarle  la  decora- 
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cion  de  la  otpilla  de  bvl  palacio  i  de  la  gran  ofipula 
de  la  catedral. 

De  ynelta  de  Roma,  Coghetti  pintó  al  fresco  en 
la  villa  Terlonia  un  salón  elíptico  en  que  representa 
lis  Ilaaañat  de  Alandro.  Kl  príncipe  de  Torlonia 
le  hizo  ejecutar  en  seguida,  para  su  rilla  de  Oastel*» 
Gandolfo,  los  Cuatro  elementos,  el  Triuim/b  de  Baca 
i  la  Balaüa  de  las  Amazonas;  i  para  su  palacio  de 
Plaza  Veuecia,  toda  la  fábula  del  Amor  %  I^siquiSp 
diversoj  asuntos  sacados  de  los  poemas  de  Homero» 
i  la  magnifica  composición:  el  Parnaso  de  homr 
bres  üastres  de  todos  los  tiempos,  i  otros  varios 
cuadros  mui  estimados. 

Coghetti,  dotado  de  un  raro  poder  de  creación,  ea 
uno  de  los  jefes  de  que  mas  se  honra  la  esouela  ita* 
liana,  tanto  por  su  alta  capacidad,  como  por  haber 
formado  numerosos  discípulos,  entre  los  cuales  sa 
distingue  Enjenio  Agneni. 


ESCULTORES. 


ns  LA  nCULTURA  IN  JJKBBAL. 


El  oríjen  de  la  escultura  se  remonta  a  lamas 
tante  antigüedad.  Los  ejipcios  se  vanagloriaban  de 
haberla  descubierto;  los  griegos  atribulan  su  invención 
A  Dibutades,  alfarero  de  Sieione,  el  cual,  prendada 
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«jk  Ift  obra  de  bu  bija,  que  babU  ielinoftdo  en  lajMurel 
1a  sombra  de  0a  amante»  imaj¡n¿  rellenar  de  aroilla 
«qneUos  oontomoB,  por  cuyo  medio  bizo  una  figura 
4e  perfil,  la  qne  coció  en  el  bomo,  dando  de  este  mo* 
do  la  primera  idea  de  la  escultura.  Pero  sea  de  esta 
lo  que  se  quiera,  es  muí  difícil  señalar  la  época  i  el 
lugar  en  que  tuyo  oríjen  este  arte,  cuya  ioyencion 
tampoco  puede  atribuirse  a  un  pueblo  solo.  Sábese 
^ue  entre  los  griegos  los  mejores  escultores  de  la  an- 
tigüedad fueron  IndUu,  el  priocipe  de  los  estatua- 
ños,  que  bizo  el  Júpiter  OUmpieo  i  una  estatua  de 
JSfinerva;  JPraJüele$^  que  trabajó  el  Cupido  de  Ihee* 
j»¿f ,  la  Véaus  de  Onido^  el  Sátire  de  Atenas  i  otraa 
obra»;  Firgoie¡e$p  por  quien  solo  permitía  Alejandro 
-Magno  ser  esculpido  en  piedras  preciosas;  LiHpOp 
^ue  obtuvo  el  bonor  de  esculpir  Iss  facciones  de  Ale- 
jandro; FoUckiei,  Eécopaa  i  otros. 


DB  LA  BSCULTUBA  BN   ITAUA. 


En  la  edad  media  la  pintura  i  laescultara  estuyie- 
Ton  sometidas  al  simbolismo  relijioso,  i  la  forma  pa- 
reció destinada,  no  a  representarse  asi  misma,  sino  a 
«spresar  la  idea;  de  suerte  que  fué  necesaria  la  eman- 
cipación en  el  renacimiento  para  volver  a  encontrar 
la  vida,  la  naturaleza  i  la  bdlesa.  Esa  emancipación 
i  ese  renacimiento  tuvieron  lugar  en  Italia,  merced  a 
loa  esfuerzos  de  algunos  jenios.  El  escultor  i  ^r^px^ 
Ueto  Jftcolas  de  IHsa{-1270)  fué  el  bonor  de  la 
reforma  del  arte,  fué  el  Ouiotto  de  la  estatuaria.  El 
primero  de  todos,  estudió  los  bajos  relieves  de  un  sar* 
«ófago  que  contenia  los  restos  de  Beatriz,  madre  da 
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la  famosa  condesa  Matilde.  Conoció  el  estilo  de  lo» 
antiguos  i  consignió  imitarlo  en  loa  pulpitos  de 
las  iglesias  de  Siena  i  de  Pisa,  i  en  seguida  en  el  se- 
pulcro de  Santo  Domingo  de  Bolonia.  Después  de  Ni- 
colás de  Pisa  vinieron  sucesivamente  su  hijo  Juan, 
8u  discípulo  Anjel  o  Agnolo,  de  Siena,  después  An- 
drés, de  Pisa,  en  seguida  Andrés  Oroagna,  artis- 
ta universal,  el  Miguel  Anjel  anticipado,  i  por  fio,  en 
Florencia,  Qbiberti,  Donatello,  de  la  Robbia  i  San- 
aovino. 

Lorenzo  Ghüberti  (1378—1456)  es  conocido  prin- 
cipalmente como  autor  de  las  puertas  en  bronce  del 
lautismerio  de  Florencia,  i  de  algunos  bajos  relie - 
Tes,  mui  admirados. 

Huérfano,  educado  por  caridad,  Donatello  o  Dona- 
to ha  dejado  en  su  patria  las  mas  bellas  obras:  para 
la  corporación  de  carpinteros,  un  San  Marcos  en 
mármol;  en  la  plaza  del  Palacio  Viejo,  una  Judit  en 
bronce;  en  el  museo  de  los  Oficios,  una  Danza  de  los 
Jimios,  un  David  vencedor  de  Qoliat,  i  un  San 
Juan  Buuiista  estenuado  por  el  ayuno. 

Itucas  déla  Robbia  (1400 — 1481)  pasa  por  haber 
aplicado  a  la  estatuaria  la  tierra  cocida  i  esmaltada, 
como  Bernardo  JPalissy  (1500—1599),  la  aplicó  mas 
tarde  a  la  cerámica. 

En  el  Louvre  de  Paris  se  encuentran  algunas  obras 
preciosas  de  ese  famoso  escultor:  un  San  Sebastian 
atado  a  un  tronco,  que  parece  un  ensayo  en  su  jónero; 
la  Vífjen  adorando  al  Niño  Dios,  especio  de  bajo 
relieve,  i  una  Virjen  llevando  el  Bambino,  que  es  un 
bellísimo  grupo. 

Aunque  nacido  en  Florencia  en  1479  i  aunque 
liabia  dejado  en  el  museo  de  lo«  Oficios  un  Baeo  que 
puede  ser  comparado  con  el  de  Miguel   Anjel,   San* 
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Bovino  (Jacobo  Tatti)  pasó  a  Yeneoia,  llamado  i  re* 
tenido  Dor  el  dux  Andrea  Oritti,  deapnes  de  haber 
trabajado  en  Roma  bajo  Julio  II.  Las  obras  que  hizo- 
para  aquella  ciudad  h&n  quedado  en  la  rica  iglesia  de. 
San  Marcos,  siendo  las  principales  las  cuatro  esta- 
tuas en  bronce  de  los  üvanjelistas,  colocadas  en  el  co- 
ro, i  la  magnifica  puerta  en  bi-once  de  la  sacristía. 

Pertenece  igualmente  al  siglo  XV  la  estatua 
ecuestre  del  fiímoso  condottiere  Bartolomé  CoUeont, 
de  BérgamOi  colocada  en  Venecia  en  la  pequeña  pla- 
za lateral  de  la  iglesia  de  San  Juan  i  San  Pablo. 
Modelada  por  el  florentino  Andrés  Venrochio  (1422. 
— 1488),  pintor,  escultor,  grabador,  platero  i  músi- 
co, fué  colada  en  bronce  por  Alejandro  Leonardo  y 
autor  también  del  elegante  pedestal  corintio  que  la. 
sostiene. 

Llegamos  al  mas  célebre  de  los  cscultof  es  moder- 
nos, no  solo  de  Italia,  sino  de  todo  el  mundo.  Este  es 
Miguel  Anjel  Buotiaroti,  del  cual  ya  hemos  habla- 
do al  tratar  de  los  pintores  italianos.  Este  gran  jenio 
dejó  en  el  museo  de  Florencia  una  cabeza  de  fauno 
esculpida  en  mármol,  que  es  mirada  como  un  ensaya 
de  su  juventud.  Después  de  esta  obra  se  encuentra 
BU  gran  bajo  relieve  que  contiene  a  Marta,  Jesús  i 
San  Juan^  su  Apolo,  su  Bruto  i  su  Bqco  thrio. 
Pero  la  obra  mas  acabada,  la  mas  admirada  de  to- 
dos, es  indudablemente  su  estatua  de  Moisés,  que  se- 
encuentra  en  Roma  en  el  mausoleo  (íe  Julio  II,  i  que 
es  considerada  como  un  prodijio  del  arte. 

Al  mismo  tiempo  que  el  gran  hijo  de  Florencia  vi- 
vía en  Roma^  Benvenulo  Ctüini  (1500 — 1570),  pla- 
tero, grabador,  fundidor,  cincelador  i  escultor  en  fin , 
Sisaba  de  Italia  a  Paris  para  enseñar  allí  este  arte^ 
abia  dejado  en  Florencia,  delante  del  bello  pórtico^ 
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4e  Oreagüft  llamado  la  Lcjia  de  Zann,  un  grapo  im 
JPerseo  cortando  la  cabeza  de  Mednea,  i  en  Franein 
biso  la  Jfin/a  de  Foniaineblea»,  amboa  trabajos 
considerados  oomo  obras  maestras. 

Por  esta  misma  época  floreció  en  Bolonia  la  céle- 
bre Propercia  líassi  (^lB40—\69\),  que  sobresalió 
de  tal  modo  en  la  escultura  en  minialnra,  que  repre- 
eentó  toda  la  pasión  de  Jesucristo  en  un  hueso  de  al- 
barieoqne.  Se  cuenta  que  enamoraría  de  un  jóren  que 
la  despreció,  quiso  eternizar  su  desgracia  en  un  her* 
moso  bajo  relieve  en  mármol  que  representa  a  José 
despreciando  las  ofertas  de  la  mujer  de  Pntffar. 

Él  caballero  Bernini  (1598— 1680),  cuyos  apun* 
tes  biográficos  hemos  colocado  entre  los  de  los  pinto- 
res, fué  pomposamente  llamado  el  eeffunéh  Miguel 
Anjdy  i  durante  medio  siglo,  bajo  los  nuevos  papas» 
fué  el  arbitro  de  la;i  cosas  del  arte  en  Italia  i  del 
Ifusto  en  Europa.  Llamado  a  Paria  por  Luis  XIV  pa» 
ra  tomar  sus  consejos  sobre  la  restauración  del  Lou- 
▼re,  hizo  allí  el  busto  del  rei  i  otras  obras.  Bneam» 
do,  en  Roma,  de  los  adornos  de  la  basílica  de  oaii 
Pedro,  biso  el  pulpito  que  se  admira  en  este  monu* 
mentó,  así  como  la  plasa  circular  que  precede  al  tem* 
pío. 

AUiamdro  Algarde  (1583—1654)  dejóenNapo^ 
les,  en  la  capilla  de  San  Severo,  un  Criito  aoostado 
i  una  estatua  llamada  el  Fudor,  dignas  de  admira- 
«ion  por  su  mérito. 

Bs  preciso  llegar  hasta  Canova,  ouja  biografla  se 
leerá  mas  adelante,  para  encontrar  la  estatuaria  ita» 
liana  a  la  altura  del  jgran  artista  i  en  la  cumbre  del 
ideal.  Es  la  escuela  de  este  jenio  la  que  ha  reinado 
«n  Italia  hasta  la  presente  época.  Pe  ella  han  salida 
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«1  danés  I%orwald8en{n70^lSát),  de  qoien  habla- 
remos mas  adelante,  i  el  florentino  Bartolini. 

Son  ignalmcnte  dignos  de  ser  conooidos  otrotf 
eminentes  escultores  que  han  concnrrído  con  sns  obras 
a  las  últimas  esposioiones  universales  de  París.  Estos 
son  t7íian2>ui^r0  (1817— 1869),  miembro  de  la  aea» 
demia  de  bellas  artes  de  Francia;  Vicente  Véh 
(1822—),  oficial  de  la  lejion  de  honor;  ArJ&nti,  Im^ 
^ardi.  Strazza,  CMoa  MarvchetH  (1805— 1868}  i 
J^ascucU  Migtioretti. 


DONATELLO. 


Este  célebre  escultor,  conocido  también  con  el 
nombre  de  Donato,  nació  en  Florencia  en  1183,  i  dej6 
de  existir  en  la  misma  ciudad  en  1466;  pertenecía  a 
una  familia  pobre  i  fué  educado  por  un  hombre  jone* 
roso,  que,  conociendo  sus  bellas  disposiciones,  le  dii 
maestros  de  dibujo  i  de  escultura. 

Pronto  Donatello  no  tuyo  igual  en  este  arte»  i  dio 
sucesivamente  muchas  obras  maestras,  entre  las  oua- 
les,  ademas  de  las  ya  nombradas  en  la  reseña  jenera?, 
citaremos  las  siguientes:  una  estatua  de  un  Anciano 
con  la  cabeza  calva^  las  estatuas  en  bronce  de  San 
Juan^  su  obra  maestra;  de  San  JPedro^  Scm  Jorie  i 
San  MaroaSy  i  la  de  Jiidit  que  acaba  de  cortar  la 
cabeza  a  Holofernee;  ejeeutó  también  en  Venecia,ea 
bsjo  relieve,  la  historia  de  San  Antonio. 

Donatello  fue  empleado  en  Florencia  por  los  Mé- 
dicb,  que  le  sostuvieron  en  su  vejea.  Falleció  a  Is 
avanzada  edad  de  83  años. 
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CAXOVA. 


Antonio  Canevá  es  el  mas  célebre  escultor  que  bft 
existido  en  el  presente  siglo.  Nació  en  Possagño» 
estado  veneciano,  en  1747.  Llevado  a  Boma  en  177d 
por  el  embajador  Zulian,  después  de  haberse  hecho 
conocer  por  haber  obtenido  muchos  premios  en  la 
academia  de  bellas  artes  de  Venecia,  ejecutó  allí  su 
Dédalo  e  Icaro,  en  que  supo  asociar  tan  bien  lo  na- 
tural con  lo  propio  del  arte  antiguo,  que  arranc5 
aplausos. 

Después  simbolizó  de  una  manera  mui  distinta 
de  la  acostumbrada  la  Templanza  i  ]%  Mansedumbre  y 
que  son  acaso  las  mejores  obras  de  Canova.  Hacia 
esta  misma  época  trabajó  el  mausoleo  de  Clemente- 
XIII,  colocado  en  la  basílica  de  San  Pedro,  i  el 
mausoleo  de  Clemente  XIV,  en  la  iglesia  de  los  San- 
tos Apóstoles. 

Canova  estudiaba  sin  descanso,  i  todo  lo  ejecutaba 
de  por  sí,  lo  cual  hacia  que  fuesen  perfectas  las 
obras  que  salían  de  sus  manos.  Este  artista  reunía 
las  cualidades  que  j  eneralmente  no  se  hallan  sino 
entre  muchos:  conocimiento  de  la  composición,  es- 
presión  en  las  fisonomías,  dibujo  castigado,  fuerza  de 
cincel  i  maefitría  po cíente. 

A  los  tiros  de  la  envidia  respondía  con  nuevas 
ohras;  i  aclamado  príncipe  de  los  escultores,  desper* 
to  la  actividad  artística.  Su  monumento  de  Cristina 
de  Austria  en  Viena,  con  nueve  figuras  al  natural, 
es  un  verdadero  poema.  Su  Magdalena  no  es,  como 
otras^  una  pecadora  postrada  en  tierra,  voluptuosa 
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mas  que  penitente;  i  la  sobriedad  del  relieve  i  el 
agrupamiento  de  la  person»,  apartan  de  la  composi- 
ción toda  idea  profana.  Tachado  de  frialdad,  produ- 
jo el  Hércules  i  Zicas^  el  Teseo  con  el  Centauro^  el 
JLmoT  i  JPsiquiSy  grupos  do  fuego  en  que  la  natui*a- 
leza  está  bien  representada. 

El  escultor  es,  entre  todos  I03  artistas,  el  que  meaos 
libertad  tiene  para  elojir  asuntos,  i  asi  Canova  tuvo 
que  adular  representando  a  Napoleón  como  un  semi— 
dios,  a  Fernando  de  Ñapóles  bajo  la  figura  de  Mi- 
nerva, i  a  varias  princesas  bajo  las  de  musas  i  divi- 
nidades. Buen  campo  para  aquellos  que  quieran  ul- 
trajar a  este  maestro,  a  la  verdad  demasiado  ensal- 
zado por  los  contemporáneos.  Pero  los  que  en  el  Bel- 
vedere observan  cuan  inferiores  son  a  las  antiguas  las 
estatuas  de  Venus  i  de  Penco  que  hizo  para  reem- 
plazar a  las  que  la  victoria  de  los  franceses  se  ha- 
bia  llevado,  no  podrán  deducir  de  aquí  que  las  artes 
modernas  son  inferiores  a  las  clásicafi,  sino  solamente 
que  aquellas  no  estienden  sus  alas  cuando  se  reducen 
a  imitar. 

Canova  fué  llamado  a  Paris  por  Napoleón,  trabajo 
para  éste  algunas  obras,  i  el  instituto  le  colocó  en  el 
rango  de  sus  asociados  estranjeros.  Volvió  a  aquella 
ciudad  en  1815  en  calidad  de  embajador  del  papa, 
para  presidir  el  reconocimiento  i  traslación  de  loa 
monumentos  italianos  que  decoraban  el  Louvre  i  que 
•reclamaba  el  gobierno  pontificio. 

Este  gran  artista  falleció  en  Venecia  el  13  de  00- 
tubre  de  1822;  siendo  sus  exequias  celebradas  en 
toda  la  Italia  con  una  pompa  verdaderamente  real. 
£n  la  sala  de  bajos  relieves,  en  la  academia  de  bollas 
artes  de  Yenecia,  se  encuentra  la  preciosa  urna  de 
pórfiro  en  que  se  conserva  piadosamente  la  mano  tie- 
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seeba  del  artista,  el  coraion  est£  en  la  iglesia  de 
jñuri  i  el  resto  del  cuerpo  en  la  aldea  de  Possagno,. 
logar  de  su  nacimiento. 


VELA. 


Vicente  Vela,  escultor  italiano  de  oríjen  suizo,  na* 
ció  en  1 822  en  Lignmetto  (cantón  de  Tesino).  Hijo 
de  pobres  paisanos,  aprendió  desde  la  edad  de  doce 
anos,  a  tallar  en  piedra  en  las  canteras  de  Viggio,  i 
manifestó  una  gran  disposición  para  la  escultura. 

A  les  catorce  años  de  edad  pasó  a  Milán,  donde 
fué  empleado  en  los  trabajos  de  la  restauración  de 
la  catedral.  Por  esta  época  estudió  el  dibujo  con  em- 
peño, i  su  berro  ano  mayor  que,  del  mismo  modOr 
de  simple  tallador  de  piedras  se  habia  beobo  artista 
«  fneria  de  su  talento  natural,  le  colocó  en  el  taller 
del  escultor  Cacciatori.  Apremiado  por  la  miseria^ 
fué  obligado  a  trabajar  frecuentemente  de  nocbe^ 
para  bacer  modelos  para  los  plateros. 

Bn  1848,  Vela  tomó  parte  en  el  concurso  de  es* 
cultura  abierto  en  Veneoia,  i  obtuvo  el  premio.  El 
msunto  era  un  bajo  relieve  que  representaba  a  t/e- 
swtísúo  resucitando  a  la  familia  de  Jairo.  Dos 
Irastos  importantes  lo  habían  ya  sido  encomendados^ 
cuando  su  estatua  de  la  Oración  asentó  su  reputación 
de  una  manera  decidida. 

En  el  mismo  año.  Vela  asistió  como  voluntario» 
s  la  guerra  de  la  independencia  italiana,  i  se  distin* 
guió  en  el  sitio  de  Peschiera.  Terminada  la  campa- 
ña, totnó  su  cincel  i  ejecutó  su  SpartacOf  grande  es* 
tatúa  que  figuró  en  la  esposicion  universal  de  Paris^ 
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«n  1855,  i  que  obtuvo  UDa  mención.  Vela  ha  hecho 
otras  maehas  obras  importantes,  como  los  Ultimo^ 
dias  de  JVapoUan  I,  i  os  miembro  de  la  academia 
de  bellas  artes  de  Hilan,  i  oficial  de  la  lejion  de  ho- 
Bor  de  Francia.  . 


GRABADORES. 


PXL   GRABADO  XN   JBNXRAL. 


El  grabado  puede  considerarse  en  dos  secciones 
de  distinto  estilo,  a  saber:  grabado  antiguo  i  graba- 
do moderno.   La  época  mas   brillante   del  primero 
fué  la  de  Alejandro  el  Grande,  en  la  que  lo  elevó  el 
famoso  FirgoteUSy  único  a  quien  permitió  aquel  so- 
berano grabar  su  retrato.   Sostrato  fué  di^no  con- 
temporáneo de  aquel  célebre  grabador,  i  Apolloni- 
deSt   Krtmius,    Metí  esa  res,   padre     de     PitágoraF, 
JíeitiSy  I*hrygilo  i  Thamiro,  de  que  nos  hablan  los 
autores  i  sus  mismas   obras,  siguieron  en  habilidad 
a  los  primero?. 

En  las  bellas  piedras  grabadaR  i  medallas  griegas 

aue  nos  han  quedado,  se  leen  loa  nombres  de  Aga- 
liangelo,  Sosio,    Albic,  Mjcon,  Adoro,  Anteroto,  i 
otros  muchos  que  aereditan   el  buen  gusto   de  lo» 

Siegos,  al  paso  que  solo  .hallamos  unos  cuatro  co- 
bres grabadores  romanos. 
El  grabado  moderno,  es  decir,  el  grabado  en 
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planchas  para  sacar  copias  por  medio  de  la  im« 
presión,  tuyo  oríjen  al  principio  del  siglo  XV.  £1 
mas  antiguo  de  todos  es  el  grabado  en  madera, 
tuya  invención  so  atribuyo  a  los  alemanes;  i  se  cree 
<[ue  en  el  año  de  1425  hicieron  la  primera  lámina, 
que  representaba  a  San  Cristóbal. 

£1  grabado  al  buril  sobre  metal  parece  que  fue 
inventado  hacia  la  segunda  mitad  del  siglo  XV  por 
un    platero  de  Florencia     llamado    Tomaa  Finí' 

£n  el  siglo  XVI  se  inventó  el  grabado  al  agua 
fuerte.  £1  arte  de  grabar  sobre  diamantes  lo  pfaoti- 
^6  el  milanos  Clemente  Vira-ffo.  £ste  i nj enloso  ar- 
tista pasó  a  Madrid  de  orden  de  Felipe  II  en  1564, 
i  grabo  sobre  un  diamante  el  retrato  del  desgracia- 
do príncipe  don  Carlos,  i  sobro  otro  las  armas  de 
Xspaña. 

£1  grabado  de  varios  colores  fué  inventado  en 
Inglaterra  hacia  el  año  de  1720  por  el  alemán 
Jaime  Le  Bland,  el  cual  para  imprimir  una  misma 
eosa,  empleaba  muchas  planchas;  pero  después  se 
ban  discurrido  otros  métodos  mas  senoillos  que  so  han 
publicado,  siendo  muchos  los  que  se  encuentran  en 
el  dia. 


I>BL  GRABADO  EN  ITALÍ A.— GRADADO  ES   MADIRA. — 

GRABADO  RN  METAL. 


La  historia  del  grabado  en  Italia  sigue  de  cerca 
la  historia  de  la  pintura;  mucho;i  pintores  praetica- 
Ton  ellos  mismos  el  grabado  de  sus  obras,  i  los  que 
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üo  lo  hioieron  so  mostraron  bdbidoa  de  renombre  pa» 
ra  atraer  grabadores  que  a  su  vista  multiplicasen  loa 
-cuadros  que  produoian. 

£1  grabado  en  madera  no  precedió  en  Italia^ 
como  en  los  demás  países,  al  grabado  en  metal. 
Ambos  aparecieron  a  un  tiempo.  £1  primero  tardó 
mucho  en  adquirir  una  importancia  verdadera;  bien 
que  se  encuentran,  desde  la  primera  mitad  del  siglo 
AV,  machas  pruebas  de  grabados  italianos  sobre  ma- 
dera, reconocidos  únicamente  por  su  estilo. 

Las  mas  preciosas  muestras  de  este  jénero  de  gra- 
bado se  hallan  en  un  libro  singular,  la  Hypnero* 
tomacfiia  Póliphilii^  impreso  en  Veneoia  en  1499  i 
compuesto  por  Francisco  Columna.  Durante  los  doa 
siglos  que  siguieron»  el  grabado  en  madera  fué  ea 
todos  los  países,  a  la  vez,  casi  completamente  aban- 
donado. Hoi  mismo,  cuando  esta  dase  de  grabado  ha 
vuelto  a  tomar  un  lugar  im]x>rtante,  existe  apenas 
«n  este  pais,  que  sin  embargo  fué  siempre,  uno  de  loa 
primeros  en  adoptar  las  invenciones  nuevas  i  que, 
en  todos  los  ramos  del  arte,  hasta  mediados  del  siglo 
XVI,  ocupó  el  primer  puesto. 

Respecto  del  grabado  en  metal,  un  platero  de 
Florencia,  llamado  Ma$o  o  Tomasso  JFinignerra,  pro 
dujo,  en  1452,  una  prueba  de  la  Paz  que  le  habian 
encargado  los  hermanos  de  la  iglesia  de  San  Juan» 
Bste  mismo  artista  es  autor  de  la  Coronación  de  la 
Virjen,  grabada  en  1452.  La  planeha  orijinal  existe 
en  el  museo  de  los  Oficios  de  Florencia,  i  en  la  bi- 
blioteca de  París  se  conser7a  la  única  prueba  que  se 
<)onoce. 

£ntre  los  grabadores  que  mas  se  han  distinguido 
en  Italia,  citaremos  los  siguientes,  indicando  las  es- 
euelas  a  que  han  pertenecido.  £scüsla  di  florincia: 
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Sandro  JBotíceUi,  grabador  del  Monte  SaTito  de 
Dios  i  de  Dante,  de  los  JProfetas  i  de  las  Sibilas, 
obras  preciosas;  Antonio  Polla  judo  (1426—),  autor 
de  las  estampas  Hércules  i  Anteo ,  Lucha  de  dos  Cen» 
iauros  i  otras;  Fi^ai  Füipo  Lippi  (1400-1469),  pin- 
tor i  grabador  de  noa  Anunciación  de  una  Crucifi' 
^ion  i  de  otras  obras. 

CiuDADBS  ITALIANAS  del  Dorte:  Andrés  Mantegna 
(1431-1605),  pintor  i  grabador,  siendo  la  Vxrjen  i  el 
Niño  Jesús  su  mas  precioso  grabado;  Girólamo  Mo- 
ceito,  pintor  i  grabador  como  el  anterior;  Julio  Cam- 
pagnola,  que,  asociado  a  su  pariente  Domingo  Cam^ 
pagnola,  produjeron  ambos  escclentes  planchas;  Be- 
nedicto Montagna,  que  trabajó  desde  1505  a  1524; 
Jacobo  de  Darbari  (1450-1516);  el  flamenco  Va- 
lentin  Ltfevre^  quo  grabó  los  mas  preciosos  cuadros 
del  Ticiano;  Marcos  Pitteri,  autor  de  los  JSiete  Sa» 
ero  mentes. 

Escuela  de  Milán:  Leonardo  de  Vinciy  cuyo  jenio 
basto  para  formar  una  escuela  i  una  jcneracion  de  ar- 
tistas; se  le  atribuyen  algunos  grabados. 

Escuela  de  Parma:  Francisco  Mazzuoli  (1503- 
1540),  llamado  el  FamicsanOy  que  se  inspiró  en  los 
dibujos  de  Rafael,  i  fué  el  mejor  grabador  de  su  es- 
cuela, pero  no  tuvo  sucesores. 

Escuela  bolón  es  a:  Francisco  Raivolini,  llamado 
el  Francia,  pintor  i  grabador;  Marco  Antonio  Bai- 
fnondi  (1488-1516],  que  fué  el  fundador  i  el  jefe  de 
esta  escuela;  los  Carrachios,  que  formaron  bueuos 
artistas  i  cuya  influencia  fué  grande  en  el  arte. 

Escuela  romana:  Marco  Antonio  Kaimondi,  que 
también  fué  *'l  fundador  do  esta  escuela.  A  este  suce- 
dió Marcos  de  Ravoia,  que  copió  muchos  estampas 
de  Marco  Antonio;  Jacobo  Caraglio,  Julio  Dona-- 
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S9ni,  que  reprodujo  obras  de  Rafael  í  de  Migael  Anjel; 
Juan  Bautista  ScnUori,  Domingo  Cnnego(\121 — ), 
Antonio  Capellán  (1740 — ),  i  por  fin  los  famo- 
sos grabadores  contemporáneos  Juan  Volpato  i  Hd- 
/ael  Morghen,  sn  discf palo.  Otros  grabadores  célebres 
al  agua  fuerte,  que  no  hemos  nombrado,  son  el  Gui- 
do^ el  Giterchino,  Salvador  liosa  i  los  J^iranesi, 
Juan  Bautista  i  Francisco,  cuja  colección  se  com« 
pone  de  1733  estampas. 


FÍNIGÜERRA. 


Tomasso  o  Maso.  Fínígnerra,  escultor,  plafero  i 
grabador  de  Florencia,  inventó,  hacia  1462,  el  arto 
de  imprimir  estampas  con  láminas  do  cobre  grabadas 
en  hueco;  aunque  los  eruditos  alemanes  miran  a 
Martin  Schongauer,  su  compatriota,  como  el  verda- 
dero inventor  de  esta  clase  de  grabado,  citando  en 
testimonio  algunas  piezas  ejecutadas,  según  ellos, 
en  1460. 

Finíguerra  sobresalió  también  en  el  arte  de  fun- 
dir, en  los  surcos  hechos  con  el  buril  sobre  el  oro  o 
sobre  la  plata.  £s  notable  sobro  todo  por  bU  estampa 
de  la  Coron'tcíon  de  la  Vírjen,  que  está  en  el  museo 
del  Louvre  i  que  fue  grabada  en  1452.  La  plancha 
orijinal  de  este  grabado  existe  en  el  museo  de  los 
Oficios  de  Florencia,  i  la  biblioteca  de  Paris  conser- 
va la  única  prueba  que  se  conoce. 
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RAIMONDI. 


Marco- Antonio  RaimoDdi,  célebre  grabador,  nació 
en  Bolonia  en  1488  i  falleció  en  15 IG.  Imitaba  coa 
increíble  perfección  los  grabados  de  Alberto  Dnrer  i 
se  ocupó  en  Roma  en  copiar  las  obras  maestras  de 
Kafael.  Guiado  por  este  gran  artista,  Marco  Anto- 
nio grabó  el  cnadro  de  Lucrtcia  se  tmapasa  él  pecho, 
con  tal  perfección,  que  el  maestro  le  dio  la  misión 
esclusiva  de  multiplicar  sus  obras. 

Los  trabajos  de  Raímondi  se  sucedieron  entonces 
casi  sin  interrupción,  i  el  Degüello  de  los  inocentes^ 
Adán  i  Eva,  el  Juicio  de  Páris  i  la  Poesía^  revelan 
de  un  modo  brillante  la  intclijencia  con  que  el  gra- 
bador supo  trasladar  en  el  metal  los  dibujos  del  pin* 
tor. 

Marco-Antonio  Raimondi  cqnsagró,  pues,  una  bue* 
na  parte  de  su  vida  a  reproducir  las  composiciones 
de  Rafael;  i  gracias  a  su  influencia,  Roma  tuvo  una 
escuela  de  grabado,  de  la  cual  salieron  aventajados 
maestros,  como  Agustín  Veneciano  i  Marcos  de  Ba<- 
vena,  que  reprodujo  algunas  estampas  de  Alberto 
Durer. — Habiendo  Raimondi  copiado  de  Jnlio  Ro* 
mano  unas  pinturas  obscenas  para  los  sonetos  de  Pe- 
dro el  Aretino,  el  papa  le  mandó  prender  por  est<a 
causa. 

VOLPATO. 


Juan  Volpato,  uno  de  los  mas  célebres  grabadores 
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del  último  siglo,  tuvo  en  Roma  una  afamada  escue- 
la de  grabado,  de  la  cual  han  salido  los  mas  ilustres 
discípulos,  entre  ellos  el  eminente  Rafael  Morghen, 
a  quien  Volpato  dio  la  mano  de  su  hija,  como  una 
prueba  del  cariño  i  estimación  que  le  profesaba. 

Volpato  fué  un  joven  pobre,  nacido  en  Bassano, 
que  trabajó  primero  en  la  fotografía  de  Remon- 
dini. 


MORGHEN. 


Pocos  datos  hemos  podido  obtener  respecto  do 
este  célebre  grabador  del  presente  siglo.  Lo  único 
que  de  él  sabemos  es  lo  siguiente:  Rafael  Morgben 
noció  en  Portici,  cerca  de  Ñapóles,  en  1761  i  falle- 
ció en  Florencia  en  1833.  Estudió  primero  bajo  la 
dirección  de  su  padre  Felipe  Morghcn,  i  después 
bajo  la  de  Volpato,  que  le  dio  a  su  hija  en  matri- 
monio. 

En  1793  pasó  a  Florencia  a  instancias  del  gran 
duque  Fernando  II,  i  residió  en  aquella  ciudad  todo 
el  resto  de  su  vida.  Se  le  debe,  ademas  de  muchos 
escelentes  retratos,  considerable  número  de  estam- 
pas estimadas.  Grabó  254  obras  de  los  mejores  pin- 
tores, i  tuvo  un  buril  suave  i  armonioso,  si  bien  de- 
masiado uniforme  i  sin  corrección  en  sus  dibujos. 
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ARQUITECTOS. 


DK  LA  aUQüITXCTUBA  XN  JBNXRAL. 

Los  antigao^  historiadores  pretenden  qne  los  ejfp- 
cios  faeron  ios  primero?  qae  construjeron  edificios 
simétricos  i  proporcioDados;  pero  como  las  reglas  de 
BU  arquitectura  no  han  llegado  a  nosotros,  i  solo 
nos  quedan  de  ellos  algunos  edificios  de  una  cons- 
trucción sólida  i  colosal,  se  da  la  preferencia  a  los 
griegos,  que  llevaron  este  arte  al  mayor  grado  de 
perfección,  i  a  quienes  somos  deudores  de  los  órde- 
nes dórico,  Jónico  i  corintio:  después  de  ellos,  los 
romanos  inventaron  el  tosoano  i  el  campitettOf  que 
DO  son  mas  que  una  imitación  de  los  tres  primeros 
órdenes. 

La  arquitectura  se  resintió,  como  las  otras  artes, 
de  la  caída  del  imperio  de  Occidente.  Durante  este 
tiempp  de  barbarie,  en  el  que  las  ciencias  i  bellas 
artes  fueron  aniquiladas,  los  visifi;odos  destruveron 
los  mas  hermosos  monumentos  de  la  antigüedad.  Bn* 
tónoes  se  vio  nacer  un  nuevo  método  de  construir, 
que  se  UamÓ  arquitectura  gótica,  i  que  ha  subsistido 
hasta  Garlo  Magno,  .el  cu¿  emprendió  restablecer  la 
de  los  antiguos. 

La  arquitectura  fué  cambiando  después  insensible* 
mente  de  aspecto:  los  arquitectos  de  los  siglos  trece 
i  catorce  que  tenían  algún  conocimiento  de  la  es- 
cultura, solo  hacían  consistir  la  perfección  desús 
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obras  en  la  multitud  de  adornos  que  aglomeraban 
on  ellas,  por  lo  regular  de  un  modo  oapriohoso,  i 
onyo  gusto  debieron  a  los  árabes,  que  lo  trajeron  de 
sus  países  meridionales,  asi  como  los  7¿ndalos  i  los 
godos  habian  traído  del  Norte  el  pesado  gusto  góti* 
00.  En  fin,  la  arquitectura  debe  el  haber  recobrado 
su  primera  sencillez,  su  hermosura  i  sus  proporcio- 
nes, a  la  sagacidad  i  aplicación  de  algunos  arquitec- 
tos de  estos  útimos  siglos. 

DS  LA    ARQUITBOTURA   SN  ITALIA. 

Hacia  el  siglo  XIII  las  buenas  tradiciones  arqui* 
tectónicas  se  conserraban  en  Italia,  aun  después  quo 
las  de  la  pintura  i  escultura  comenzaron  a  perderse. 
Las  obras  que  escribieron  Vürubio  i  otros  autores 
fueron  comentadas  por  hábiles  arquitectos,  i  la  arqui* 
tectura  pudo  seguir  en  Italia  su  marcha  de  progreso. 
A  principios  del  siglo  XVI  presentóse  eu  Venecia 
ti  ñoreutího  Jaoobo  Tatti  Sansovino  {\á7^ — )  quo^ 
nombrado  arquitecto  de  San  Marcos,  ayudó  a  sus 
contemporáneos  el  3ramantet  Miguel  Anjel,  Ra/ad 
i  Xieonardo  de  Vind  a  dar  esplendor  al  bello  arta 
arquitectónico. 

Al  lado  de  estos  grandes  maestros  de  la  arquitec* 
tura  italiana,  que  enriquecieron  con  magníficos  tem- 

Slos,  pahcios,  etc.,  es  preciso  colocar  otras  celebrida- 
es  del  arte,  tales  como  JSrundlefichi  (1377^1444) 
i  I,eon — Bautista  AlberU  (1398^);  Amonio  Songa- 
lio,  que  ayudó  en  Roma  al  Bramante,  llegó  a  ser  ar 
quitecto  del  célebre  templo  de  S.  Pedro  (1),  i  dibujó 

[11  Entre   lai  treseUntas  diez  igletíu  que  desde  el  sigl  ^ 
11  le  bin  construido  en  Roma,  esta  es  U  mas  célebre,  her* 
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vn  palftoio  para  el  oardenal  FarDosio,  que  pa£Ó  por  el 
mas  perfecto  i  fué  terminado  por  Miguel  Aojel  i  Vig- 
ilóla; Ágnolo  Bacchio,  que  fué  amigo  i  contemporáneo 
de  Rafael  i  de  Miguel  A ujel;  Vtgnola,  que  en  la  pers- 
pectiva descubrió  yarias  reglas  i  que,  entre  otros 
muchos  trabajos,  dibujó  todos  los  antiguos  edificios  de 
Boma;  Jacoóo  de  la  Porta  (1530—1595),  discípulo 
del  anterior,  que  hizo  la  bóveda  de  la  cúpula  de  San 
Pedro  i  construyó  varios  palacios  i  fichadas;  jPon- 
tana^  que  por  encargo  de  Sixto  V  trabajó  en  Boma 
varias  obras;  Andrea  Paüadio^  que  fué  un  modelo 
de  gusto,  ejecutó  en  Roma  varias  consti-ucciones  i  se 
dedicó  a  medir  los  edificios  antiguos,  que  dibujó,  res- 
tableciendo las  partes  que  se  habian  arruinado;  i  por 
fin,  el  Bernini,  que  fué  encargado  de  los  adornos  de 
la  basílica  de  San  Pedro,  e  hizo  el  pulpito  que  se  ad- 
mira en  este  monumento. 

En  los  siglos  anteriores  ya  habian  florecido  en 
Italia  otros  muchos  arquitectos  célebres,  como  Nico^ 
ios  de  JPisa,  que  en  1231  echó  los  cimientos  de  San 
Antonio  de  Padua,  templo  de  estilo  gótico  adornado, 
i  otros  arquitectos  que  no  mencionamos  por  no  es- 
tendernos en  este  articulo  mas  de  lo  conveniente;  ter- 
minándolo con  los  siguientes  apuntes  biográficos  de 
los  arquitectos  nombrados  en  esta  reseña,  menos  los 

jDOsa  j  magnifica  del  universo.  En  su  mayor  parte  es  obra 
de  MigueíAnjel,  pero  la  ¡dea  orijinal  de  su  plano  es  debida 
al  Bramante.  Este  adnairable  monumento,  digno  de  la  gran- 
deza de  los  antiguos  romanos,  se  eleva  sobre  un  plano  que 
tiene  la  figura  de  una  cruz;  las  bóvedas  que  cubren  las  na- 
ves están  sostenidas  por  pilares  ricamente  adornados;  el 
edificio  esti  coronado  por  tres  cúpulas,  la  mayor  de  las  cua- 
les, que  es  la  del  centro,  tiene  112  metros  de  elevación.  Este 
templo  mide  234  metros  de  largo,  201  de  ancho,  83  de  ele- 
vación i  686  de  circunferencia. 
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que,  siendo  al  mismo  t'empo  pintores  o  escultores^ 
han  sido  ya  presentados  como  tales  en  su  lugar  res* 
peetiyo. 

Habiendo  sido  la  Italia  la  cana  de  las  bellas  artes, 
no  bemos  podido  menos  que  detenemos  un  poco  f  n 
ella;  pero,  no  permitiéndonos  los  estrechos  límites  do 
este  opúsculo  nacer  lo  mismo  con  las  demás  escnelaf,. 
Bolo  daremos  una  corta  reseña  i  algunos  breves  apun- 
tes biográficos  de  los  artistas  mas  notables  de  cada 
una  de  aquellas. 


EL  BRAMANTE. 


Bramante  Lazari  es  el  mas  célebre  arquitecto 
del  siglo  XV,  después  del  divino  Miguel  Anjel.  Na- 
ció en  1444  en  Castel-Durante,  estado  de  Urbino»  i 
falleció  en  1514. 

Estndió  con  esmero  los  restos  do  la  arquitec-» 
tura  antigua.  Llamado  a  Lombardfa  por  Ludovico 
el  Moro,  recibió  de  éste  fuertes  pensiones  i  constru- 
yó la  tribuna  i  cúpula  de  la  iglesia  défle  Grazie,  el 
yestíbulo  de  San  Celso,  la  iglesia  de  /San  Sátiro  i 
el  claustro  de  San  Ambrosio. 

El  cardenal  Garrafa  le  encargó  construir  una 
iglesia  en  Ñapóles,  después  el  claustro  de  la  JPaz  en 
Boma.  Se  alaba  particularmente  en  esta  ciudad  el 
palacio  de  la  Cancillería  i  el  pequeño  templo  de  San 
Ftdro  Montorio;  así  como  en  Todi  la  ConsoIacio7iy 
crns  griega  de  cuatro  tribunas  semicirculares. 

También  hiso  por  orden  de  Alejandro  VI  la 
fnente  de  Trastevere^  las  de  San  Pedí  o  i  otros  traba- 
jos; pero  creció  su  talento  cuando  Julio  II  le  llamó 
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para  realizar  bus  magníficos  proyectos,  confiáodol» 
un  gran  número  de  obras  importantes.  La  que  mas 
le  ha  inmortalizado  es  la  basílica  de  San  Pedro,  de 
la  cual  trazó  el  plano  i  puso  los  cimientos  (1513)  i  la 
levantó  hasta  el  comizamento,  pero  no  pudo  acabar- 
la. El  edificio  se  continuó  después  de  su  muerte,  i  lo 
concluyó  Miguel  AdjcI. 

El  Bramante  era  de  talento  mui  cultivado,  i  as* 
cribia  e  improvisaba  versos;  honrado  i  recto,  amó  a 
sus  rivales,  animó  a  los  jóvenes  despejados  i  sostuvo 
a  Rafael  en  sus  primeros  paso 3,  que  son  siempre  los 
mas  penosos  i  deciden  con  frecuencia  del  porvenir 
de  un  artista  (1). 


PALLADIO. 


Andrés  Palladio,  famoso  arquitecto,  nació  en 
Viceuza  en  1518,  i  falleció  en  1580.  Fué  un  modelo 
de  gusto,  aun  cuando  le  faltaron  las  grrandes  oca- 
siones para  lucir  sus  talentos.  Dirijió  la  construc» 
cien  del  pórtico  de  tres  caras  de  Vicensa,  llama- 
do Palacio  de  la  Hazon.  Ejecutó  en  Roma  varias 
construcciones,  i  se  consagró  a  medir  los  edificios 
antiguos,  que  dibujó  restablcoiendo  las  partes  que 
se  habían  arruinado. 

Publicó  ademas  una  obra  sobre  otras  ruinas,  i 
un  tratado  de  arquitectura  que  se  tradujo  a  to- 
dos los  idiomas.  Trabajó  también  en  adornar  a 
Yenecia  i  a  Yiena    e  ilustró    la   practica  i  las 

(1)  CafAa  CkVTV.'-'Histúriaunwerialt  tomo  XXIV,  pij. 
.369. 
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ieorfaa  de  los  antiguos.  Del  mismo  modo  trabtj^ 
en  la  catedral  de  Brescia,  en  el  parqne  roal  de  Tarín 
i  en  otras  machas  ciudades,  hasta  que  mari6  el 
año  indicado. 


ANTONIO  SANGALLO. 


Este  célebre  artista  nació  en  Florencia,  de  una 
familia  de  arquitectos.  Siendo  ya  una  notabilidad, 
pasó  a  Roma»  donde  llegó  a  ser  arquitecto  de  San 
Podro,  i  dibujó,  ayudando  al  Bramante,  un  palada 
para  el  cardenal  Famesio,  que  pasó  por  el  mas  per- 
fecto, principalmente  el  patio  del  edificio,  i  fué  ter- 
minado por  Miguel  Anjel  i  Vignola. 

Mas  tarde,  Bangallo  ejecuto  diversas  partes  del 
Vaticano  i  principalmente  las  hermosas  escaleras. 
Construyó  también  las  ciudadelas  de  Givitavechia, 
Ancona,  Florencia,  Montefíasconi,  Nepi,  Pernsza» 
Ascoli  i  otras  varias.  Habiéndose  retirado  Clemente 
YII  a  Orvieto,  después  del  saqueo  de  Roma,  remedió 
Sangallo  la  falta  de  agua  por  medio  de  un  poso  ma- 
ravilloso de  veinticinco  codos  do  ancho,  con  dos  es- 
caleras por  donde  bajan  i  suben  las  acémilas  sin  iro- 
pesar.  Guando  Carlos  Y  volvió  vencedor  de  Tunca, 
Sangallo  dirijió  en  Roma  las  fiestas  de  que  este  prin- 
cipe fué  objeto;  i  entre  otras  maravillas,  los  conteni- 
poráneoa  ensalsan  la  riqueía  i  variedad  de  un  arco 
de  triunfo  erijido  en  la  plaza  de  Venecia. 

Este  eminente  artista  tuvo  muchos  parientes  que 
fueron  también  arquitectos  célebres,  tales  entre 
otros,  Julián  Semgaüo;  se  ignora  la  fecha  de  su  na- 
eimiento  i  de  su  muerte,  i  solo  se  sabe  que  fué  con* 
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temporáneo  del  Bramante  i  de  otros  arquiteotoB  de 
aquella  época  I 

VIGNOLA. 


He  aqaí  el  arqnitecto  italiano  mas  conocido  entre 
nosotros  por  sns  obras,  qne  circulan  traducidas  al 
castellano  en  toda  la  América  del  Sur. 

Jacobo  Barozzio,  llamado  Vt(/nola,  nació  en  1507 
en  la  ciudad  de  este  nombre,  situada  en  el  ducado 
de  Módeua.  So  dedicó  a  la  perspectiva,  en  la  que  su 
propio  jenio  le  hizo  descubrir  varias  reglas;  i  una 
academia  de  arquitectos  le  encargó  dibujar  todos  los 
antiguos  edificios  de  Roma.  Después  pasó  a  Francia, 
pero  la  guerra  no  le  permitió  ejecutar  ninguno  de 
BUS  planos. 

Habiendo  vuelto  a  Italia,  Julio  III  le  nombró  su 
arquitecto  i  le  encargó  construir  el  acueducto  de 
Trebi,  la  casa  de  recreo  que  lleva  su  nombre,  en  el 
camino  Flaminia,  i  el  pequeño  templo  redondo  que 
está  cerca  do  él.  También  trabajó  en  la  iglesia  de 
JSan  JPedro^  donde  continuó  el  pensamiento  de  Mi- 
guel Anjel,  construyendo  dos  cúpulas  laterales. 

Vignola  ha  sido  considerado  como  el  primero  que 
fijó  las  reglas  do  la  arquitectura.  Se  le  debe  un  esce- 
len te  Iratcído  de  ¡a  perapectiva,  i  un  IVcUado  de 
ios  cinco  6rde7%es.  Murió  este  célebre  arquitecto  en 
1577  a  la  edad  de  70  años. 

FONTANA. 


Domingo  Fontana  pertenece  a  una  familia  de  ar« 
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tistas  orianda  de  Lombardia,  que  hizo  célebre  en 
nombre  en  Boma  i  en  Ñapóles.  Nació  en  el  pueblo 
de  Mile,  cerca  del  lago  de  Como,  en  1543. 

Cuando  en  1585  el  cardenal  Montalto  (Félix  Pe- 
retti)  fué  ascendido  a  papa  con  el  nombre  de  Sixto 
y,  le  encargó  levantar  los  obeliscos:  el  del  Vaticano, 
medio  sepultado,  era  el  único  que  permanecía  en  pió. 
Cuando  se  trató  de  trasladarlo  a  la  nueva  basílica  de 
San  Pedro,  todos  los  matemáticos  que  habia  fueron 
consultados,  i  resultaron  quinientos  pareceres  tan 
sabios  como  es  tr  avagan  tes.  Dióse  la  preferencia  al  de 
Fontana,  que  ha  escrito  el  Método  empleado  para 
trasladar  el  obelisco  del  Vaticano. 

Embellecido  este  hecho  por  las  tradiociones,  es 
uno  de  los  mas  dramáticos  del  arte  arquitectónico. 
El  monolito,  con  su  revestimiento  de  peso  de  15,000 
quintales,  era  preciso  levantarlo  de  su  base,  acostar- 
lo sobre  los  carros,  volverlo  a  levantar  i  colocarlo 
sobre  su  base  nueva.  Sixto  V  elijió  para  esta  opera* 
cion  un  miércoles,  días  que  decía  le  eran  propicios. 
La  anciedad  era  jeneral  entre  los  habitantes;  se  ha- 
bia prohibido,  bajo  pena  de  muerte,  pronunciar  ana 
palabra  en  la  plaza  para  no  impedir  Jos  mandatos  de 
los  jefes.  £1  arquitecto  encontrábase  suspenso  entre 
la  gloria  i  los  castigos  con  que  le  habia  amenazado 
el  severo  pontífice.  Ya  estaba  trasladado  el  obelisco  i 
próximo  a  ser  colocado  en  su  sitio;  pero  las  poleas  ne 
podian  conseguir  el  enderezarlo,  cuando  un  aldea- 
no esclamó,  desde  en  medio  de  la  silenciosa  multí* 
tud:  ¡Agua  a  las  cuerdas!  Consejo  lleno  do  buen  sen- 
tido, que  produjo  el  que  los  cables  no  se  rompiesen 
i  que  haciéndolos  contraerse,  determinó  el  resultado 
esperado.  Al  momento  las  campanas  i  el  canon  del 
eastillo  de  San  Anjelo  anunciaron  que  la  empresa  se 
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liabia  eoDsegaido.  El  director  de  esta  empresa  fué  el 
mrqaitecto  Domingo  Fontana,  a  quien  Sixto  Y  hizo 
inmediatamente  caballero.  El  aldeano  qne  había  he- 
cho frente  a  la  horca  para  emitir  un  parecer  opor- 
tuno, pidió  en  recompensa  el  privilejio  para  su  pae- 
blo  de  proveer  a  Roma  de  las  ramas  de  olivo  el  do- 
mingo de  ramo»;  privilejio  qae  le  fué  concedido. 

La  erección  de  otros  obeliscos  ofreció  mas  facilidad 
ft  Fontana,  que  poseyó  mas  conocimientos  mecánicos 
que  ninguno  de  sus  predecesores.  En  la  arquitectura 
lo  sacrificó  todo  a  la  novedad.  Hizo  la  fachada  de  la 
basílica  de  Letran,  por  la  parte  de  Santa  María  la 
Mayor,  i  el  palacio  pontifical  adjunto,  masa  grandio- 
sa con  adornos  correctos  i  sobrios.  En  el  Vaticano 
construyó  un  edificio  destinado  a  la  biblioteca,  e  hizo 
la  parte  del  palacio  que  mira  a  Roma.  Trabajó  tam- 
bién en  el  Quirinal,  en  la  plaza  de  éate  i  ejecutó  mu- 
chas obras  man,  que  no  enumeramos  por  falta  de 
espacio.  Todos  estos  trabajos  i  otros  muchos  hizo 
Fontana  durante  el  reinado  de  Sixto  V  (1) 

Deapncs  de  la  muerte  de  esto  pontífice,  Fontana 
fué  destituido  por  su  sucesor,  Clemente  VIII,  del 
cargo  de  arquitecto  del  Vaticano;  entonces  pasó  a 
l^ápoles,  donde  falleció  en  1607. 

(1)  Gksar  CAKTV.^Histwia  universalf  tomo  XXiV, 
páj.  421. 


■♦♦♦' 
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Artistas  célebres  de  Francia. 


MÚSICOS. 


DB  Lk  Ut^SICA    EN  E8TB  PAÍS. 


Lo8  másicos  franceses  siivícroa  largo  tiempo  de 
maestros  a  los  italíaDos;  pero  desde  que  estos  entra- 
ron tan  felizmente  en  la  carrera,  los  franceses  fueron 
quedando  poco  a  poco  atrás  en  los  progresos  del  arte. 
¿a  superioridad  de  sn  mdsica  solo  se  sostuvo  hasta 
mediado  del  siglo  XVI. 

La  protección  prestada  por  Luis  XIV  al  italiano 
Juan-Bautista  de  Lulli,  fundador  de  la  opera  fran- 
cesa, hizo  que  ebte  artista  importase  a  Francia  el 
gusto  italiano,  entonces  poco  desarrollado,  i  que  en 
suA  manos  no  hizo  tantos  progresos  como  ec  creía 
jeneralmente.  Caftipra,  jDestouches,  Monteclair  su- 
cedieron a  Lulli.  El  arte  musical  quedó  en  esta  situa- 
ción hasta  llamean,  que  perfeccionó  las  formas,  i 
dio  cierto  impulso  al  estudio  do  la  armonía. Entóncea 
8c  formó  una  lucha  entre  las  dos  escuelas.  Los  hu- 
ios italianos  que  habían  ido  a  Francia  hacia  algunos 
años,  volvieron  a  marcharse  en  1754;  pero  quedaron 
huellas  de  sii  permanencia.  Se  recuerda  Leo,  Jome- 
111  i  Pcrgolesi;  Duni,  Philidor,  Monsigni,  Champein, 
después  Gluck,  Piocini,  Sachini,  llegaron  a  dar  a 
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U  melodía  francesa  un  nnevo  carácter  en  qne  se  ren- 
.  nia  la  elegancia  a  la  franqneza  i  orijinalidad;  Greiij, 
belga  (1741-1813^,  que  poseía  la  inspiración  de  los 
bellos  cantos,  le  dio  la  espresion,  la  verdad  dram¿- 
tica,  i  a  sn  ves  vino  a  ser  uno  de  sos  tipos  mas  bri- 
llantes i  mas  felices. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia  armónica,  lea 
franceses  quedaron  largo  tiempo  atrás  de  los  italianos 
i  sobre  todo  de  los  alemanes.  Su  música  de  iglesia 
fué  siempre  bastante  débil.  Se  citan  por  tanto  entre 
los  compositores  de  música  sagrada  Andrés  Cam- 
pra  (1660—1747),  Miguel-Hicardo  de  LaXande 
(1647—1726),  Jaan-Jo8^  Mondonviüe  {Xllb— 
1773),  i  mas  cercanos  a  nuestros  dias  Franciaco'^ 
José  Gossee  (1733 — 1829}  i  Lesueur.  En  la  música 
de  cámara  se  distinguieron  i  produjeron  un  gran, 
número  de  hermosas  cantatas  Nicolás  JBemier 
(1664-1734).  i  Zuis— meólas  CUrambauU  (1676 
— 1749).  Medio  siglo  después,  la  música  de  iglesia 
sufrió  en  Francia  la  influencia  de  la  música  dra- 
mática, i  la  múiica  de  cámara  está  jeneralmente 
compuesta  de  piezas  tomadas  del  teatro. 

La  música  dramática  no  existió  en  Francia  en 
tiempo  de  Luis  XIV,  ni  en  la  menor  edad  de  su  su* 
cesor. 

La  historia  de  la  comedia  lírica    está  mas  li- 

Írada  precisamente  con  la  escuela  francesa,  como 
a  historia  de  la  opara  seria  lo  está  con  la  Italia* 
na,  i  la  de  la  música  instrumental  con  la  alemana. 
Se  conoce  la  superior! Jad  de  lo  i  franceses  respecta 
a  la  contest  ura  del  drama.  Cuando  quisieron  apli- 
carle la  música,  se  apoyaron  al  principio  en  la  me- 
lodía italiana;  pero  la  combinaron  con  las  melodías 
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tiftcíonaleB,  i  resaltaron  efectos  nuevos  de  mejor  cft- 
Tácter. 

Esta  feliz  dirección  data  de  la  Spoca  de  María  dcr 
Hédicis,  mujer  de  Enrique  lY,  que  había  llevada 
isonsigo  al  poeta  Kinnccioi  i  a  Masarlo  o,  que  importó 
ifiraalmente  a  Francia  el  gusto  de  la  música  italiana. 
Lolll  ayudó  a  su  manera,  lo  mismo  que  sus  sucesores 
iJampra,  Pascual  Colaase  (1639 — 1687)  i  Andrea 
Cardinal  Destouches  (1672  —1749^  al  mismo  objeto* 
TLameau  i  Juan-Jos^  Jlfondonville  (1715  ^  1 773)  con- 
-tribuyeron  a  la  reforma,  que  no  se  detuvo  por  la  re* 
presentación  de  algunas  óperas  italianas,  formulándo- 
se mas  claramente  después  de  Canipra,  Colasse  i 
Dedauehes,  el  gusto  francés  que  se  apagó  en  la  ento* 
nación   declamatoria. 

Otros  célebres  compositores  que  han  contribuido 
al  progreso  de  la  música  en  Francia  son:  Juan-Josi 
Mmirct  (1682-^1738),  JPedro  de  Mosigni  (1729— 
1817).  JEsteban  JfcAuZ  (1763-1817),  Cárlos-Au- 
gusto  de  Beriot  ( 1 802 — ),  violinista  i  compositor; 
Frandfco'Adrian  Boieldieu  (1775--1834),  AdO-- 
Jorcarlos  Adam  (1803-1856)  i  José  Houget  d¿ 
rJde  (1760---1836),  autor  de  la  célebre  Maree- 
Ilesa. 

La  ópera  cómica  dio  principio  hícia  1733,  i  bajo 
el  aspecto  musical,  buscó  al  principio  sus  modelos 
entre  los  bufos  de  Italia. 

Aunque  la  melodía  francesa  se  deriva  de  la  meló* 
^ía  italiana,  no  tuvo  por  eso  meaos  carácter  de  inje* 
unidad  i  de  verdad  propia.  Los  f raneases  tienen, 
como  en  todas  sus  artes,  en  la  música  un  gusto  bri- 
llante, juicioso  i  un  estilo  particular  que  se  aplica  a 
todas  su¿  producciones. 

Esto  gusto  ha  influido  evidentemente  en  la  buena 
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direcoión  de  la  escena  lírica.  El  teatro  francés  htt 
esparcido  sobre  ella  el  sentimiento  de  las  convenieñ- 
eias  dramáticas.  Las  óperas  francesas,  o  hechas  en 
IPrancia  por  artistas  cstranjeros,  han  gozado  siempre 
de  la  preeminencia  en  Enropa. 

El  establecimiento  del  conservatorio  dio,  a  princi* 
píos  de  este  siglo,  un  impulso  considerable  al  arte 
nosical.  No  obstante,  la  onseñania  no  está  en  Fran» 
cía  a  la  altara  que  en  Alemania  i  en  Italia.  Los  fran- 
ceses no  tienen  una  aptitud  notable  para  todas  las 
partes  del  arte;  sus  estadios  son  débiles,  poco  prác* 
ticos,  i  no  aprenden  de  ana  manera  seria  el  arte  en 
su  totalidad.  Pero  donde  poseen  indudablemente 
uña  especie  de  sapremacia,  es  en  la  ejecución  ins- 
trumental, que  los  hábiles  profesores  del  conserva- 
teño  han  perfeccionado  en  todos  sus  ramos.  Sua 
bnenos  solistas  son  bascados  en  toda  Europa,  i  la 
superioridad  de  las  orquestas  francesas  está  recono- 
cida por  todas  las  nación ei9. 

Terminaremos  este  artículo  con  los  apuntes  biográ* 
fieos  de  los  mas  notables  músicos  franceses  que  hemos 
mencionado  en  la  precedente  reseña,  i  de  algunos 
contemporáneos,  tales  como  Atiber,  Jíerlioz^  Davtd^ 
Jifassé  i  Wüheni  (Guillermo-Luis  Bocquillon).  El 
inmortal  autor  del  Fausto^  Cárlos-JFi'ancUco  Gou- 
910^(1818 — ),  oficial  de  la  lejíon  de  honor,  i  su  ému- 
lo el  compositor  de  la  Gran  duquesa^  Jacobo  Offeni'- 
hach  (1819 — ),  miembro  de  la  misma  orden,  I  ambos 
afamados  compositores,  merecen  también,  por  lo  me- 
nos, ser  mencionados  en  esta  reseña,  ya  que  no  nos 
es  posible  estendernos  mas. 
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RAMBAU. 


Juan-Felipe  Ramean  es  el  mas  célebre  músico 
francés  del  siglo  XVIII.  Nació  en  Dijon  en  1683. 
Hijo  de  padres  amantes  de  la  música,  le  enseñaron 
este  arte  desde  sus  primeros  sños,  e  bizo  en  él  tan 
rápidos  progresos,  qne  a  la  edad  do  siete,  leía  i  eje- 
entaba  en  el  cla?e,  a  primera  vista,  toda  especie  de 
música. 

Sin  embargo,  sus  parientes,  que  le  destinaban  a 
la  majistratara,  interrumpieron  sus  estudios  mu- 
aioales  para  bacerle  entrar  en  el  colejio  de  los  jesuí- 
tas. Contrariado  en  su  vocasion,  Ramean  se  bizo  in- 
soportable en  el  colejio,  basta  que  resolvieron  reti- 
rarle de  él.  Libre  ya  de  las  trabas  qne  le  impedían 
consagrarse  a  la  música,  se  puso  a  estudiar  con  mas 
ardor  el  clave,  el  órgano,  el  violin  i  las  reglas  del 
contrapunto,  bajo  la  dirección  de  su  padre  i  de  dos 
o  tre»  organistas  de  Dijun.  Tal  contracción  producia 
maravillosos  resultados. 

Mas  tarde,  su  padre,  convencido  del  gran  talento 
músico  de  su  bijo,  resolvió  mandarle  a  Italia,  donde 
acabó  de  perfecoionarEO  en  el  arte,  bajo  la  dirección 
de  distinguidos  maestros.  Uec^nndo  a  obtener  un  pues- 
toj^eminente  entre  los  mas  célebres  musióos  europeos. 
En  1717  volvió  a  Francia,  rico  de  saber  i  de  talento. 

Ramean  escribió  veintitantas  obras  sobre  la  teoría 
de  la  música,  siendo  una  de  las  mas  notables  su  7Va- 
iado  de  la  armonía  (1722);  i  en  cuanto  a  sus  óperas, 
mui  notables  la  mayor  parte  de  ellas,  el  número  de 
istas  llega  a  86.  Este  eminente  músico  falleeió  en 
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Paria  en  1764,  habiendo  obtenido  en  su  vida  de  ar- 
tíata  muchos  honores  i  distinciones.  Fué  nombrado 
compositor  do  cámara  del  rei,  recibió  el  cordón  de 
San  Miguel  con  una  pensión  i  carta  de  nobleza. 


LESUEUE. 


He  aquí  otro  compositor  i  escritor  sobre  la  música 
no  menos  célebre  que  el  anterior.  Juan-Francisco 
Lesueur  nació  en  Drucat-Plessicl  en  1763,  de  una 
antigua  familia  del  condado  de  Ponthieu. 

Admitido  a  la  edad  de  siete  años  en  la  escuela  do 
la  matrii  de  Abbeville,  pasó  en  seguida  como  niño 
de  coro  a  la  catedral  de  Amiens.  Sin  embargo  de  su 
corta  edad,  hizo  aquí  sus  estadios  prácticos  de  música 
i  aprendió  los  elementos  de  las  lenguas  latina  i  fran- 
cesa. Siete  años  permaneció  en  la  escuela  de  la  ma- 
triz, i  pasó  al  colejio  de  Amiens  para  hacer  los  esta- 
dios de  retórica  i  filosofía. 

En  1779  fué  nombrado  maestro  de  música  de  la 
catedral  de  Seéz;  pero  seis  meses  después  dejó  este 
empleo  por  el  de  viee-maestro  de  música  de  la  igle- 
sia de  los  Santos  Inocentes  de  Paris.  Fué  en  esta 
época  cuando  Lesueur  recibió  algunas  nociones  do 
armonía  en  casa  del  abate  Rose»  que  no  podia  ense- 
ñarle otra  cosa,  no  habiendo  hecho  él  mismo  mas  que 
débiles  estudios.  Todos  los  conocimientos  que  Le- 
sueur adquirió  después  en  el  arte  de  escribir,  loa  de- 
bió asi  mismo  i  a  sus  propias  observaciones. 

En  1781  dejó  la  iglesia  de  los  Inocentes  por  la 
plaza  de  maestro  de  música  de  la  catedral  de  Dijon; 
dos  años  después,  aceptó  una  posición  semejante  en 
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Han»;  pero,  habiéndole  faltado  en  las  Tentajas  que  le 
fueron  ofrecidas,  la  avandonó  en  1783,  por  la  aireo* 
eion  del  coro  de  San  Martin  de  Toar.LIamadoaParis 
en  1784,  obtuvo  la  plaza  de  maestro  de  música  de 
los  Santos  Inocentes,  mediante  la  recomendación  de 
Gossec,  de  Gretry  i  de  Fhilidor.  Después  obtuvo  por 
oposición  la  plaza  de  maestro  de  música  de  la  cate- 
dral de  Paris. 

Habiéndose  hecho  conocer  del  público  por  algu- 
nas operas  i  composiciones  relijiosas,  comenzó  para 
Lesueur  la  serio  de  triunfos  que  han  inmortalizado 
an  nombre  i  que  le  presentan  como  uno  de  los  mú- 
sicos que  mas  han  contribuido  en  Francia  a  la  mejo- 
ra del  arte.  Dejó  de  existir  en  1837,  siendo  miembro 
de  la  lejion  de  honor,  del  instituto  de  Francia,  de  la 
academia  real  de  Stockholmo,  etc.,  etc. 


MEHUL. 


Esteban-Enrique  Mehul  es  uno  de  los  mas  célebres 
compositores,  no  solo  de  Francia,  sino  también  de 
toda  la  Europa.  Nació  en  Givet  en  1763.  Hijo  de  un 
pobre  cocinero  que  no  tenia  como  educar  a  su  hijo, 
Mehul  no  tuvo  para  instruirse  en  la  música  otro  re- 
curso que  las  lecciones  de  un  organista  pobre  i  cie- 
go, que  le  hizo  presentir  su  destino  i  le  preparó  para 
recibir  mejores  lecciones  que  las  que  él  podia 
darle. 

Apenas  Mehul  habia  enterado  diez  anos,  cuando 
se  le  confió  el  órgano  de  la  iglesia  de  los  recoletos  en 
Givet.  Bien  pronto  el  talento  del  pequeño  organista 
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fué  mui  noUble  para  atraer  la  concurrenoia  a  U 
iglesia  del  convento  de  los  pobres  monjes. 

Bn  1775,  Mehul  estudió  bajo  la  dirección  de  Gal- 
llermo  Hanser,  qae  le  adoptó  como  su  discípulo. 
Conducido  a  París  algún  tiempo  después,  por  el 
coronel  de  un  rej ¡miento,  se  ocupó  en  esta  ciuaad  en 
buscar  un  maestro  que  pudiera  perfeccionar  su  ins- 
trucción en  oi  piano  i  sus  conocimientos  en  el  arto 
de  escribir  la  miisica.  Edelmann,  compositor  instrui- 
do i  tocador  de  clave,  fué  el  que  elijió. 

Sus  primeros  ensayos  en  la  composición  fueron 
bien  recibidos  del  público.  Mas  tarde,  en  1790,  di6 
al  teatto  de  la  Opera-cómica  la  famosa  piesa  titulada 
Eufro9Ína  i  CaradinOy  que  lufo  un  éxito  prodijioso, 
i  a  la  ottal  siguieron  otras  mucbas,  entre  las  que  b6 
distinguen  V  Irato,  en  el  jónero  italiano,  i  «/asá,  no- 
table por  su  unción  relijiosa.  Ademas  de  sus  obras 
de  teatro,  compuso  sonatas,  sinfonías,  himnos  i  can- 
tatas. 

Este  gran  compositor,  dotado  de  una  modestia  sin 
ejemplo,  siempre  rechazó  los  honores  que  se  le  pre- 
dicaron; pero  a  pesar  de  su  resistencia  i  contra  sn 
voluntad.  Napoleón  I,  que  le  estimaba,  le  biso  sn 
maestro  de  capilla  i  miembro  de  la  lejion  de  honor* 
Murió  en  Paris  en  1817,  dos  años  después  de  laoaí- 
da  del  esperador. 


BOCQÜILLON  WILHKM. 


Esto  hábil  músico,  autor  del  mitodo  que  lleva  sn 
nombre  aplicado  al  canto  popular,  nsció  en  Paris  en 
1781,  i  dejó  de  existir  en  1842.  Siendo  mui  niño,  sí- 
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-guió  U  carrera  militar,  acomptoando  asa  padre,  que 
era  comaiidaiite  de  la  fortaleza  de  Perpignan.  SSn 
1795  eDtr6  a  la  escuela  de  Liancoart,  fondada  por 
el  daqae  de  Laroehefouoanll.  Pasó  ea  eesiiida  al 
conservatorio  de  París,  en  1801,  i  en  el  cual  nizo  no- 
tables progresos. 

Bn  1810  obtavo  el  título  i  empleo  de  profesor  dd, 
música  del  liceo  de  Napoleón,  pasando  mas  tarde 
al  cplejio  de  Enrique  Iv,  cuyo  titulo  conservó  hasta 
el  fin  de  sus  días. 

La  introducción  de  la  enseñanza  mutua  en  Fran- 
cia, en  las  escuelas  populares,  preocupó  a  Bocquí- 
Uon  Wilhem,  en  1815^  de  la  idea  de  que  este  méto- 
do de  educación  podría  ser  aplicado  a  la  música* 
Sus  primeros  ensayos  f aeren  hechos  en  las  escuelas, 
particulares  fundadas  por  él  i  en  algunos  pensiona- 
dos. Los  buenos  resultados  no  se  hicieron  esperar, 
i  en  vista  de  loa  cuales,  el  consejo  de  instrucción  pri- 
maria del  departamento  del  Sena,  acordó  que  el  estu- 
dio de  Ja  música  fuese  introducido  en  la  enseñanza 
{>rimaria  en  París,  encargando,  en  1819,  a  Bocqui- 
íon  Wilhem  para  organizar  este  sistema,  que  aun  se 
observa. 

Bste  sabio  artista  ha  compuesto  algunas,  buenas 
piezas,  i  publicado  muchas  obras  sobre  la  teoría  de  la 
n;iúsica.  tíe  le  debe  igualmente  en  París  la  fandaciott 
del  Orfeón,  cuyo  primer  ensayo  tuvo  lugar  en  1833. 
Ouillermo-Luis  Bocquillon  Wilhem  es  indudable- 
mente, uno  de  Ips  artistas  franceses  que  mas  han 
trabajado  por  la  jeneralizacion  de  la  música  en  sa 
país. 
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AUBBR. 


He  aquí  Qoo  de  los  mas  ilastres  compositores  íran» 
C68€8  del  presente  siglo.  Daniel-Francisco-Espíritu 
Anber,  miembro  del  instituto  de  Franoia,  director 
del  conservatorio  de  París,  etc.,  nació  en  Caen  en 
1782.  Muí  joven  aun  i  no  obstante  hallarse  censa* 
grado  al  comercio,  aprendió  a  tocar  varios  instm- 
Ibentos,  entre  otros  el  piano,  bajo  la  dirección  del 
<»ompositor  tírolense  Ladnmer. 

A  los  veinte  anos  do  edad  fue  enriado  aLóndreí 
para  estudiar  los  negocios  comerciales,  i  volvió  des* 
pues  de  la  ruptura  de  la  paz  de  Amiens.  Entonces  es- 
oribió  los  Conciertos  para  bajo,  publicados  bojo  la 
dirección  del  violinista  Lamare,  nombre  de  talento. 
Por  este  mismo  tiempo  biso  ejecutar,  en  el  conserva- 
iorio,  un  concierto  de  violin,  que  fué  mui   aplaudido. 

M.  Auber  arregló  en  seguida  la  múnca  de  una 
bella  ópera-cómica  titulada  Julia.  Este  ensayo,  re- 
presentado en  teatros  de  aficionados  solamente,  fue 
mal  bien  acojido.  Sin  embargo,  notando  Auber  que 
le  faltaban,  para  seguir  en  esta  carrera,  estudios  mas 
serios,  se  puso  bajóla  dirección  del  célebre  Gherubini. 
Con  semejante  maestro,  Auber  estuvo  bien  pronto 
en  estado  de  escribir  algunos  trozos  de  música  re* 
lijiosa,  entre  los  que  se  nota  una  misa  a  cuatro 
Toces. 

En  1813,  M.  Auber  debutó  ante  el  público  con  la 
¿pera  en  un  acto  titulada  la  Parada  militar.  En 
1819,  dio  la  ópera-cómica  el  Testamento  i  ¡os  billetes, 
en  un  acto,  la  cual,  como  la  anterior,  dio  mui  pobre 
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resultado.  Desesperado  i  dudando  de  su  poryenir» 
Tolvió  a  la  oarga  al  principio  del  afilo  siguiente,  i  la 
JPasf ora  castellana,  en  tres  aoto9,  fué  la  precnmora 
de  la  larga  serie  de  sus  trinnfos.  Emima^  o  la  Pro^ 
mesa  imprudente,  en  tres  noioB  {\S2l];  Leiceettr, 
en  trea  actos  (1823);  )a  Nieve,  en  cuatro  actos 
(1823);  el  Concierto  a  la  corte,  en  un  acto;  Leocadia^ 
en  tres  actos  (1824);  la  Muda  de  Portici  (1828); 
JVaDiábolo,  en  tros  actos  (1880);  el  Caballo  de 
bronce,  entres  actos  (1835);  el  Dominó  negro,  eík 
tres  actos  (1887);  )o%  Diamantes  de  la  corona,  en 
tres  actos  (1841);  íf^rco^  Spada,  en  tres  actos  (1853); 
Manon  Lescaut,  en  tres  actos  (1856),  i  otras  mncbaa 
óperas  que,  como  las  siete  últimas,  han  sido  repeti- 
das veces  dadas  eo  nuestrrs  teatros  de  Chile  i  per- 
fectamente acojidas  del  público. 

M.  Auber  fué  el  mas  popular  de  los  músicos  fran- 
ceses. Tan  fecundo  como  Sosini,  escribió  buegas  i 
magníficas  óperas,  que  le  dieron  el  inmortal  renom» 
bre  de  que  na  gozado  i  que  lo  sigue  mas  allá  del 
sepulcro.  Este  eminente  artista  dejó  de  existir  en 
lo7J,  siendo  comendador  do  la  lejion  de  honor,  etc.. 
Los  manuscritos  autógrafos  que  ha  dejado,  compra-^ 
dos  a  sus  herederos  por  la  suma  de  40,000  francos,, 
han  sido  colocados,  con  el  piano  de  que  biso  oso, 
en  una  sala  especial  del  conservatosio  de  música^ 
que  él  dirijió  durante  algunos  años. 


BERLIOZ. 


He  aquí  otro  célebre  compositor  francés  que  para^ 
seguir  su  vocación  tuvo  que  luchar  contra  la  volun* 
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tad  de  mis  padree.  Luis-Héctor  Berlioz  nació  en  la 
Coie-Ste.André  en  1803.  Su  padre,  medicó  distin- 
guido, le  hizo  comenzar  estudios  de  medicina,  que 
paso  a  cursar  a  Paris.  Mas,  por  instruirse  desde  la 
infancia  en  la  composición  musical,  abandonó  la  es* 
«uela  de  medicina  por  el  con seryatorio  (1826). 

En  vano  su  padre,  irritado,  le  suprimió  su  pensión; 
él  se  hiao  entonces  coridta  del  teatro  de  las  Noyeda* 
des/  por  la  asignación  de  cincuenta  francos  mensua- 
les. Siguió  en  el  conservatorio  los  cursos  de  Reicha 
i  de  Lesueur.  Su  primera  obra  fue  una  misa  a  cua* 
tro  vQces  eon  coro  i  orquesta,  a  la  cual  uiguieron  sit 
Oosrtura  de  Wav^rleí/  i  su  Sinfonía  fantástica^ 
arreglada  para  piano  por  M.  Listz,  todas  las  cuar 
les  xaeron  bien  acojidas.  A  estas  riguieron  bien 
pronto  otras  mucbas  composiciones  de  un  mérito  dis-;' 
tinguido,  tales  como  su  cantata  de  Sardanópalo,  qué 
Vé  vai*ó  del  instituto  el  primer  premio  de  composí- 
-ciop:  una  Sinjhnia  fúnebre  i  triunfal^  que  fué  mñi 
admirada.  Por  esta  época  partió  para  Italia,  i  éscri- 
1>ió'en  Roma  otras  muahas  piezas. 

iBn  1832  volvió  a  Paris,  donde  lo  esperaban  nuevos 
triunfos  en  la  composición,  especialmente  por  su  cele* 
bre  Réquiem,  M.  Berlioz,  miembro  del  instituto,  de 
la  lejion  de  honor  i  de  muchas  órdenes  estranjeraa, 
falleció  en  aquella  ciudad  en  1869. — Escribió  tam* 
l>íen  muchos  artículos  sobre  crítica  musical. 


DAVID. 


F(eI|ciano-OSsar  David  nació  en  Cadenet  en  1810. 
Becibió  de  su  padre,  quo  era  músico,  su  primera 
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«dnoacion  rnuBÍcal,  i  atrajo  bien  pronto  la  atenoion 
sobre  sí,  como  Diño  de  coro  de  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador de  Aix.  Habiendo  obtenido  una  beca  en  el  eo* 
lejio  de  los  josuitas,  se  biso  notar  a  la  yez  por  sn  me- 
moria estraotdtnftria  i  sn  talento  en  el  violin.  A  lof 
diesiocho  años,  abandono  la  casa  paterna;  huérfano  i 
sin  recursos,  se  biso  escribiente  de  un  notario.  Des- 
pués obtuvo  la  plasa  de  segundo  jefe  de  orquesta  en 
el  teatro  de  Aix  i  maestro  de  capilla  de  San  Salva- 
dor. 

M.  Feliciano  David  paso  a  Paris  en  1830,  donde 
entró  al  conservatorio  i  tuvo  por  maestro  a  Lesueur,  a 
Fetis,  Benoist  i  Beber.  Después  de  un  viaje  a  Orien- 
te que  biso,  volvió  en  1835  a  Francia,  donde  luchó 
largo  tiempo  en  vano  por  formarse  un  nombre  en  el 
mundo  musical.  Su  primera  colecoion,  Mdoáku 
orienJtaUa,  dio  poco  resultado. 

En  fin,  después  de  algún  tiempo  pudo  hacer  ejecu- 
tar en  el  conservatorio,  en  1 844,  sn  Deaert^  grande 
oda  sinfonía,  que  muchos  teatros  de  Paris  se  dispu- 
taron. Vuelto  do  un  viajé  por  Bóljica  i  Alemania, 
publico  otras  piezas  i  algunas  óperas,  tales  como  la 
JPerla  del  Brasil,  JETerculano,  etc.,  que  acabaron  por 
darle  fama  i  nombradla. 

M.  David  es  miembro  del  instituto,  de  la  lejion  de 
honor,  etc. 


MASSE.. 


Terminaremos  los  apuntes  biografieos  de  los  com- 
positores célebres  de  Francia  con  el  que  encabeza  es- 
tas líneas.  Félix  «-María— Yictor  Massé,  profesor  dé 


108  PLÜTAEGO  DBL 

oomposicíon  del  conservatorio  de  París  i  miembro  de 
la  lejion  de  honor,  nació  en  Loríent  en  1822. 

Hito  sos  estudios  en  el  conservatorio  de  París,  i 
ganó  el  gran  premio  de  composición  mosical  en 
1844.  A  sa  vuelta  de  Roma,  compuso  romances  i 
melodías,  algunos  de  ellos  inspirados  por  las  poesías 
de  la  escuela  moderna,  particularmente  las  ChrienUt-- 
les,  de  Víctor  Hugo. 

Las  piezas  que  sigueron  dieron  escolen  te  resulta* 
áo^  e  hicieron  de  M.  Víctor  Massé  uno  de  los  repre- 
sentantes de  la  múaica  francesa  lijera  i  fácil:  las  Bo- 
das de  JuanUa,  en  un  acto,  en  que  casi  todos  loa 
caracteres  vienen  a  ser  populares;  Galatea,  en  tres 
actos  (1854),  una  de  sus  mejores  obras;  las  Esiacio- 
ne«,  en  tres  actos  (1 856);  la  Reina  Topacio^  en  tres 
actos  (1856),  i  otras  muchas  obras  que  no  citamos 
por  falta  de  espacio. 


PINTORES: 


BSCÜBLA  rRANCKSA. 


La  historia  de  la  escuela  francesa  se  hace  pubir 
hasta  los  primeros  tiempos  de  la  historia  de  lá  Fran- 
cia misma;  se  recuerda  qae  desde  }a  época  de  Carla 
Magno  (767)  Labia  la  costumbre  de  cubrir  las  igle* 
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-BÍas  de  pinturas  en  todo  bxx  contorno  para  instruir  al 
pueblo  i  dscorar  los  monumentos. 

La  influencia  de  la  Italia  sobre  la  Francia  en  la 
pintara  se  hizo  sentir  desde  mediados  del  «iglo  XV. 
El  ejemplo  de  aquel  país  i  por  él  la  prioiera  forma- 
ción de  una  escuela  francesa  de  pintura,  tuvo  lugar  a 
priocipios  del  siglo  XVI.  El  arto  en  Italin  estaba 
en  todo  8u  apojeo,  cuando  irradió  sobre  la  Francia 
sus  primeros  resplandores.  E^to  fué  dc^pucs  que,  en 
las  espediciones  militares  de  Carlos  VIII,  de  Luis 
XII  i  de  Francisco  I,  los  franceses  tuvieron  que  atra- 
vesar toda  la  península  itálica,  de  Milán  a  Ñapó- 
les, sorprendidos  de  admiración  ante  los  magnífi- 
cos i  ^untuosos  edificio!  i  ornamento--;  fue  cuando 
Francisco  I  llevó  algunas  bellas  obras  de  arte    i  al- 

funos  grandes  artista.**,  a  cuyo  contacto  i  bajo  su  in- 
nencia,  la  Francia  despertó. 
Leonardo  de  Vinci  i  Andrés  del  Sarto,  por  su 
brillante  renombre;  Rosso,  Francisco  Primaticcio 
por  las  lecciones  prácticas  que  dieron  i  las  niucbaa 
obras  que  hicieron  en  su  pvtria  adoptiva,  fundaron 
la  primera  escuela  francesa,  que  se  llamó  Escuela  de 
JFhntainebUau.  El  primer  pintor  francés  que  ae 
elevó  al  nivel  de  ellos  por  sus  lecciones  i  que  llevó 
la  pintura  al  mismo  rango  que  Juan  Goujon  i  Jer- 
man  Pilón  la  estatuaria,  que  Pedro  Lescot,  Juan  Bu- 
llant  i  Filiberto  Bolormo  la  arquitectur»,  fué  Juan 
Cousin  (1500—1590),  llaiuado  el  Miguel  Anjd  de 
I^rancia^  el  cual  con  Simón  Vouet  (1590—  1049)  i 
JSii^aquio  Lesueur  (1617—1655),  apellidado  el 
Ba/aáfiancee,  fueron  loa  verdaderos  creadores  del 
arte  en  Francia. 

A  estos  siguieron  otros  artistat  no  menos  cé-ebres, 
tales  como    Cárht  Lebrum  (1619—  1690),  pintor» 
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grabador  i  arquitecto;  JPedro  Miañará  (1610  — 
1695),  Nicolás  Fovsin  (1594—1665),  nno  de  loi^ 
jefes  de  la  escuela  francesa,  paisajista  eminente  i 
autor  del  precioso  cuadro  los  Pastores  de  Arcadia, 
que  se  encuentra  en  el  museo  del  Louvre,  bajo  el 
núm  445;  Clctttdio  Gelée,  llamado  el  Zorrain 
nOOO — 1682),  grabador  i  famoso  paisajista;  Jtíoises 
Valentin  (1660-1634),  Juan  Jouvenet  (1644  — 
1717),  Juan-BautUta  Santerre  (1650—1717), 
Juan-Bautista  Greuze  (1725—1805)1  jPVancisco 
JBoucher  (1704 — 1770),  pintor  i  grabador,  con  el 
oual  se  llegó  ala  completa  decadencia  del  gusto, 
que  rejeneró  David  por  medio  del  estudio  del  an- 
tiguo. 

De  la  escuela  de  este  artista  salieron  algunos  emi- 
nentes pintores,  entre  otros,  JFVancUno  Gerard 
(1770  1837).  Lai8  Girodet  (1767—1824),  Pedro-- 
Narciso  Guerin  (1774 — 1833),  el  barón  Antonio^ 
Juan  Grof  (1771—1835),  Ingres,  Leopoldo  Hohert 
(1794—1835).  Francisco-- Mario  Granet  (1715  — 
1849),  etc.  Pedro-Pablo  Prund^hm,  (1758—1823), 
mutor  del  fninoso  cuadro  la  Justicia  i  la  Venganza 
j>ersiguiendo  al  crimen^  es  otro  célebre  pincor  que 
merece  ser  citado  entre  los  anteriores. 

Al  lado  de  estos  debemos  también  colocar  otros 
pintores  contemporáneos  que  ban  contribuido  po- 
derosamente a  la  mejora  del  arte:  Teodoro  Geri- 
mmU  (1791  ^1824),  que  murió  a  la  temprana  edad 
de  treinta  i  dos  años,  dejando,  entre  otros  monnmen- 
tos  de  su  jenio,  el  Naufrajio  de  3fedusa;  el  suiao 
Leopoldo  Bobert,  ya  mencionado,  restaurador  del 
paisaje  histórico,  i  autor  de  muchas  obras  maestras, 
como  el  Improvisador  italiano^  la  Fiesta  de  la  eo^ 
secha  en  los  campos  romanos^  i  otras;  Javier  /Singa" 


JOVEN   ABTIStA.  111 

hn  (1730—1837),  mnerto  en  Roma  casi  en  la  iaise» 
ria,  después  de  haber  reproducido  el  inmortal  fresco 
del  Juicio  final  de  Miguel  Anjel;  Ary  Schéffer 
(1794—  1858),  i  su  hermano  Enrique  (1790—1837)^ 
autor  del  famoso  cuadro  Carhta  Ccrday  prtéa  cus* 
jntes  de  la  muerte  ele  Mar  al;  i  por  fin,  Ingre»i  7* 
mencionado. entre  los  discípulos  do  David¡2>a/acrcnx, 
Vemel  (Horacio),  Dtlaroche,  Decampa^  ffeim,  Juan-* 
•León  Gerome,  i  Mon'ooisin^  quo  ha  estado  en  Chile 
i  formado  un  pintor,  el  señor  M andida. 

Tanto  de  Cousin,  como  do  David,  fundador  el  pri» 
mero  i  regenerador  del  arte  el  segando,  del  mismo 
modo  que  de  los  siete  últimos  pintores,  pueden  leer» 
Be  los  -siguientes  opuntes  biográficos. 


COUSIN. 


Juan  Cousin  es  uno  de  los  mas  célebres  artista» 
franceses  del  siglo  XVI.  Nació  en  Soucy,  cercado 
Sens,  en  1500,  i  falleció  en  1590.  Fué  pintor,  escul- 
tor, grabador,  arquitecto,  matemático  i  escritor.  Es 
considerado  como  el  fundador  de  la  essuela  de  su 
país,  i  fué  llamado  el  Miguel  Anjel francei. 

Cousin  sobresalió  en  todos  los  ramos  de  los  bellas 
artes  do  que  hizo  profesión.  Como  pintor,  se  admita 
el  gran  cuadro  del  Juicio  Jlnal^  qus  existo  en  el  mú* 
seo  del  Louvre;  como  grabador,  San  Pabh  herido 
en  el  camino  de  Damasco,  la  Anunciación  i  la  I*ár^ 
tida  al  eepulci'O',  como  escultor,  el  Mausoleo  del  (^l* 
mirante  Uhabot;  í,  en  fin,  como  escritor,  sus  dos  obras 
tituladas  Tratado  de  perspectiva  i  Cartilla  de  díbujop 
que  se  consideran  como  clásicas. 
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Tal  erft  el  respeto  inspirado  por  el  talento  de  este 
^ran  artista,  que  atravesó  la  época  mas  borrascosa 
de  la  historia  de  Francia  sin  que  jamas  sa  tranquili- 
dad ftfese  turbada,  i  fué  igualmente  honrado  de  Fran- 
cisco I,  Snrique  II,  Francisco  II,  Carlos  IX  i  En- 
rique III. 


PAVID. 


Luis  David  fué  sin  disputa  uno  do  los  mas  entu- 
siastas restauradores  de  la  pintura  en  Francia.  Nació 
en  París  en  1 748,  se  instruyó  en  el  arte  i  marchó  a 
Boma,  donde  cambió  de  estilo.  Vuelto  a  su  patria, 
liízo  renacer  el  gusto  de  las  bellezas  antiguas. 

En  1793,  entregándose  en  cuerpo  i  alma  a  los  ja- 
cobinos, pintó  las  inmortales  escenas  de  la  revolu- 
ción, oomeniando  por  la  del  Juramento  del  juego  de 
pdota^  i  dos  anos  después  el  cuadro  de  la  Muerte 
de  Miguel  Lepellelier.  En  la  Muerte  de  MarcUj  em- 
pleó todos  los  medios  del  arte  para  cohonestar  una 
ficción  odiosa,  i  concentró  todo  el  ínteres  sobre  el 
herido,  i  no  sobre  Carlota,  que,  sin  embargo,  debia 
parecer  heroína  a  los  que  tanto  elojiaban  a  Bruto. 

Nombrado  miembro  de  la  convención  en  el  año  in* 
dicado,  David  se  hizo  notable  por  la  exaltación  de 
sos  sentimientos  republicanos,  figuró  en  el  partido  de 
la  Montaña  i  fué  secretario,  i  por  último  presidente  de 
la  asamblea;  pero  desde  el  año  de  1796,  no  se  ocupó 
mas  de  polidoa  i  se  entregó  enteramente  a  las  artes. 

De  su  taller  salieron  sucesivamente,  ademas  de  las 
obras  maestras  ya  mencionadas,  Marco  Bruto,  el  Ju- 
ratnento  d$  los  Horacios,  la  Coronación  del  Xmpe* 
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rador  i  U  DUíribucum  de  kú  águUoi,  ambos  oom-» 
prados  por  Napoleón,  el  primero,  que  es  el  major  de 
Francia,  por  oiento  cinco  mil  francos,  i  el  segunda 
por  setenta  i  cinco  mil;  Xeonidas  en  kis  Termopilas 
1  el  Rapto  de  bu  Sabinas,  fueron  comprados  por  loft 
Borbones  en  setenta  mil  francos  cada  uno,  ademas  de 
otros  veinticinco  mil  que  recibió  el  artista  por  dejar-» 
los  grabar;  i  por  último,  el  JPcuo  de  San  J^emaríb 
por  el  Emperador,  en  el  cual  David  realizo  exacta- 
mente aquel  encargo  de  Napoleón:  "Representadme 
tranquilo  en  un  caballo  fogoso.'^ 

En  la  restauración,  David  fué  desterrado  i  murió  en 
1825  en  Bruselas,  donde  se  ha  erijido  un  monumen* 
to  a  su  memoria. — En  su  escuela  se  formaron  muchoa 
discípulos  que  han  sido  eminentes  maestros,  tales 
«orno  Oirodet,  Drouais,  Gros,  Gerarad,  Ingres,  Leo» 
poldo  Robert,  Granet,  etc. 


INGRES. 


Hó  aquí  al  decano  de  los  pintores  franceses  con- 
temporáneos. Joan-Domingo- Agustín  Ingres,  miem- 
bro del  instituto,  senador,  etc. ,  nació  en  Montauban 
en  1781.  Su  padre,  pintor  i  escultor  a  la  vez,  cultivS 
en  él,  de  preferencia,  el  gusto  de  la  música,  i  le  hizo 
adelantar  bastante  en  el  estudio  del  violin.  Siendo 
aun  mui  niño,  se  hizo  aplaudir  en  el  teatro  de  Tou- 
louse,  en  un  concierto  de  Viotti.  Mas,  una  copia  da 
Rafael,  que  encontró  en  el  museo  de  esta  ciudad» 
hizo  nacer  en  él  la  pasión  de  la  pitara,  i  ala  edad  de 
cinoo  años  comenzó  a  estudiar.  Tubo  por  maestro  a 

H.  Roques  i  al  paisajista  Briant,  pasó  en  seguida  a^ 

o 
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]?ari8»  «losdiez  i  nete  afio8|  i  entró  *1  taUerde 
Pftvid. 

Después  de  onatro  años  de  estudioa,  Mw  Ingre» 
obtuvo,  en  1800,  el  eegundo  gran  premio  de  pinta* 
ra,  i  al  año  aigniente,  el  primer  gran  premio.  Ante» 
de  partir  para  Roma  eipneo,  en  1802,  rtúratoi  de  mu- 
jeres, dos  de  sus  mejores  obras;  en  1804,  nn  retrata 
del  primer  cánsulf  qne  se  encaentra  en  Lieja,  i  su. 
propio  retrato;  i,  en  1806,  nn  retrato  dd  Emperador, 
adquirido  para  los  Inválidos. 

Después  de  su  regreso  a  París,  trabajó  otros  ma- 
chos cuadros,  entre  otros,  Rafael  ila  JFomarina^  Bó- 
nwlo  vencedor  de  Acron,  grande  composición   de 

Íuinoe  pies  sobre  veinte,  ejecutada  al  temple  para  el 
(uirínal;  Jesús  entregando  las  llaves  a  San  Pedro, 
Martirio  de  San  Sin/oriano,  Roger  consultando  a 
AnjHico  i  la  Apoteosis  de  Ilómero,  aue  '*ha  sido 
considerada  constantemente  como  una  obra  maestra, 
no  solo  del  arte  moderno,  sino  también  de  todos  lo» 
tiempos.  La  grandiosidad  de  la  composición,  la  puré- 
la  i  elevación  del  estilo,  la  corrección  del  dibujo, 
cualidades  todas  que  brillan  en  las  producciones  or- 
dinarias del  artista,  dessnellan  en  este  gran  cuadro 
con  nn  esplendor  incontestable"   (1). 

Por  no  cstondernos  mas  de  lo  conveniente  en  esto» 
apuntes,  no  mencionamos  otros  muchos  i  escelente» 
cuadros  trabajados  por  este  hábil,  fecundo  i  eminen- 
te artista,  que  falleció  en  Paris  en  1867,  habiendo- 
obtenido  muchas  medallas  en  las  diversas  esposioio- 
nes  de  Europa,  i  siendo,  ademas  de  miembro  del  ins- 
tituto i  senador,  comendador  de  la  lejion  de  honor 

(1>    Pedko   jará  ,  ^Revista  de  la  esposiciou   nmcianml  dm 
j»iiiterii«.— Bellas  ARTKft^  pAj.  1U8. 
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i  nii«mbro  del  consejo  imperial  de  inatruecion  pú* 
Uiea. 


HEIM. 


FraDoÍ8co-Jo6Í  Heim  es  en  la  pintara  ana  cele- 
bridad mas  modesta  qne  las  anteriores.  Nació  en  Bel- 
iort  en  1787,  i  falleció  en  París  en  1865. 

A  los  atractivos  de  la  gloría  militar»  mui  podero- 
sos en  su  país  en  la  época  de  la  República  i  del  con- 
salado, Heim  prefirió  el  cnltiro  del  arte,  i  a  los  qain- 
oe  años  de  edad  obtuvo  el  primer  premio  de  dibajo  en 
la  escoela  central  de  Strasbourg.  Alentado  por  este 
suceso,  pasó  a  París  en  1803,  entró  al  taller  de  Yin- 
cent,  obtuvo  el  segundo  gran  premio  en  1806,  i  al 
año  siguiente,  el  primer  gran  premio,  que  le  libró 
del  servicio  militar;  el  asunto  del  concurso  era:  Te- 
seo  vencedor  dd  Minotauro,  Durante  su  residencia 
en  Roma,  envió  a  Francia  muchos  cuadros  que  fue- 
ron bien  acojidos  por  el  instituto  i  obsequiados  a  los 
museos  de  Bordeaos  i  de  Rtrasbourg. 

Vuelto  a  su  patria,  Heim  presentó  en  el  salón  i 
en  las  diversas  esposiciones  numerosos  cuadros  nota- 
bles por  su  mérito,  siendo  los  principales:  la  RtsU" 
treccion  de  Lázaro,  la  Clemencia  de  TitOy  Vespa- 
eiano  distribuyendo  socorros  cdpueblOf  el  Martirio 
de  Santa  Juliana  i  de  su  hijo,  que  existen  en  la 
iglesia  de  San  Jervacio,  i  que  le  valieron  una  nueva 
medalla.  •     - 

Mas  tarde,  Heim  fué  llamado  a  decorar  en  el  Loa 
▼re  la  galería  de  Carlos  X,  i  falleció  siendo  miembro 
del  instituto  i  oficial  de  la  lejion  de  honor. 
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Sa  hijo,  M.  José-E ujeoio  Heim  nació  en  París  en 
1830,  i  después  de  haber  yaoilado  por  algún  tíempo 
entre  la  pintura  i  la  arquitectura,  que  había  cultiva- 
do alterna tlyamen te,  fie  resolvió  por  la  última  i  ob- 
tuvo el  gran  premio  de  la  academia  de  bellas  artes 
en  el  concurso  de  1857. 


VERNET. 


Emilio-Juan-Horacio  Vemet,  nacido  en  París  en 
1789,  desciende  de  una  familia  de  célebres  artistas: 
tales  fueron  su  visabuelo  Antonio  Vernet^  pintor  de 
Aviñon;  su  abuelo  ClaudiO'Joie  (1714 — 1789),  que 
pintó  casi  todos  los  puertos  de  Francia  i  se  hizo  atar 
al  palo  mayor  de  un  buque  durante  una  tempestad, 
a  fin  de  contemplarla  mejor;  i  su  padre  Carlos  (1758 
— 1836),  que  se  distinguió  sobre  todo  pintando  las 
batallas  de  la  Bepública. 

El  principal  maestro  de  Horacio  fué  su  padre  Car- 
los Por  obedecer  a  éste  presentó  al  concurro  un 
grabado  mitolójico  que  no  tuvo  buen  suceso;  al 
mismo  tiempo  pintó  la  Toma  de  un  reducto,  que 
muestra  al  artistü  de  veinte  años  ya  infiel  a  las  tra- 
diciones contemporáneas  de  David  i  de  Girodet.  La 
escuela  clásica  habia  ya  recibido  el  golpo,  i  estaba 
resignada  a  vestir  menos  sus  figuras  con  el  ropaje 
griego.  M.  Horacio,  sin  espíritu  de  resistencia  ni  de 
sistema,  sino  por  solo  la  gracia  de  su  talento,  preci- 
pitó la  revolución  artística. 

Horacio,  como  su  padre,  pintó  muchas  batallas;  en- 
tre sus  cuadros  mas  notables  citaremos  la  Matanza 
de  mameliiCOSf  Judít  i  Holofemee^  Uncueniro  de  Ra- 
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faü  i  ie  Mpid  Anjél  en  el  Vaticano,  Defensa  de 
la  barrera  de  Clichy  i  Defensa  de  Saragoza.  Este 
artista  fué,  de  todos  los  pintores  franceses  el  mas  ac- 
tíyo  i  el  mas  fecundo;  viajando  sin  descanso,  trabajo 
dia  i  Foche,  visitó  la  Europa  i  el  África,  i  distribuyó 
BUS  obras  por  todos  partes.  M.  Scribe  le  llamó  *'el 
Alejendro  Dumas  de  la  pintura."  Sin  poseer  el  estilo 
de  Ingres  o  el  colorido  de  Delacroiz,  se  formó,  como 
Delaroohe,  una  senda  aparte  entre  las  dos  escuelas 
rivales  i  la  siguió  durante  cuarenta  años. 

Este  gran  artista  falleció  en  1S63,  siendo  comen- 
dador de  la  lejion  de  honor,  miembro  de  la  academia 
i  de  casi  todas  las  sociedades  artística  de  Europa. 


DELAROCHE. 


Pablo  Delaroche,  miembro  del  instituto  i  oficial 
de  la  lejion  de  honor,  es  otro  de  los  eminentes  pin« 
lores  contemporáneos  .de  Francia.  Nació  en  Paris  en 
1797,  i  falleció  en  1856. 

En  1816  entró  al  taller  del  barón  Grross,  bajo  cuya 
dirección  hizo  rápidos  progresos;  a  los  veinte  i  d^s 
años  espnso  su  primer  cuadro,  iV^pto/í  en  el  desierto^ 
i  desde  entonces  comenzó  su  popularidad. 

Kn  1836,  habiendo  el  gobierno  confíádole  todaa 
las  pinturas  de  la  i;<lesia  de  la  Magdalena,  M.  De- 
laroche  partió  para  Italia,  con  el  fin  de  estudiar  los 
frescos  de  los  grandes  maestros. 

^  Vuelto  a  su  patria,  i  dotado  de  una  asombrosa  fa- 
cilidad para  la  ejecución,  Delaroche  trabajó  nume- 
rosos cuadros  de  historia,  entre  otros  muchos,  los 
siguientes:  Cristo  bajado  de  la  crvz,  Juana  de  Arco 
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interrogada  en  9u  prisión  por  él  cardenal  Wtehes» 
ter,  el  S»plicio  de  Juana  Qret/y  la  Muerte  de  la  reí- 
na  Jsabá  de  Inglaterra,  i  la  Ultima  noche  de  loe 
JirondinoSf  qae  "es  uno  do  loa  mejores  coadros  de 
historia  qae  baja  producido  la  pintara  de  nuestro 
siglo.  Unidad  eo  la  composición,  ínteres  dramático, 
sobriedad  en  el  dibajo,  bello  efecto  del  clnro-oscnro, 
tales  son  las  principales  dotes  de  esta  obra"  (1). 

Esto  caadro  i  muchos  otros  del  mbmo  pintor,  han 
sido  grabados  por  Enrique  Dupont;  Frud'hom^ 
Prevot,  Reynols,  Calamatta,  la  Martinet»  etc.,  i  mu- 
chos de  ellos  han  sido  adquiridos  a  gran  precio  por 
los  ingleses. 

Por  su  estilo  a  la  vez  sobrio  i  dram ático,  M.  De- 
laroche  se  coloca  entre  las  escuelas  rivales  de  Ingres 
i  Delacrois;  i  ha  sido  apellidado  en  un  sentido  favo- 
rable, *'el  Casimiro  Delavigne  de  la  pintura/' 


DELACROtt. 


Hé  aquí  otro  gran  pintor  francés  no  menos  célebre 
que  el  anterior.  Fernando- Y íctor-£uj.enio  Déla- 
croix,  jefe  de  la  escuela  llamada  romántica  i  comen- 
dador de  la  lejion  de  honor,  nació  en  Charenton-8aa- 
Mauricio,  cerca  de  París,  en  1799. 

A  los  dieziocho  años  de  edad,  Delaeroix  salió  del 
colejio  para  entrar  en  el  taller  del  pintor  clásico  J^e- 
dro  Ouerin,  que  había  ya  tenido  por  discípulo  a  Oi- 
ricault  i  a  M.  Arj  Scheffer. 

Cl )  Pb  dro  Lira  .  -^JUvista  de  la  ufMicion  nacitmnl  de  f ín- 
turas. — 0KI.LAS  ARTa«,  páj.  199. 
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En  1822,  M.  Ddkcroix  espuBO  en  el  salón  011  pii- 
tnor  oiiadro,  Dmnie  i  Vtrjilio,  que  hiso  una  gran 
«ensadon.  Kata  manera  naeva  de  concebir  la  pintara, 
-de  buscar  el  efecto  i  de  sacrificar  el  dibnjo  al  color, 
exitó  el  entusiasmo  de  unos  i  los  desdenes  o  la  crítica 
de  otros;  mas  todo  el  mundo  quedó  admirado,  in- 
cluso M.  Tbier,  que  publicó  entonces  el  artículo  Sa^ 
ion  en  el  ConsíUucional^  elojiando  la  obra. 

A  la  muerte  de  Oéricault^  M.  Delacroix  se  hizo 
jefe  de  los  novadores.  El  cuadro  U  Mauacre  de  SciOf 
x¡ne  apareció  en  1824,  fué  una  verdadera  declara-^ 
eion  de  guerra  a  las  teorías  clásicas.  A  esta  obra  si- 
.guieron  l>ien  pronto  otras  mucbas,  tales  como  la 
Jfuerie  dd  dux  3farino  FaUero^  la  Grecia  en  ha 
'ruincís  de  Mieaolongi^  Jeeuerielo  en  el  huerto  de  loé 
'■  Olivoe;  la  Muerte  ael  obUpo  de  Liya^  Carlos  Quin- 
to tocando  d  óryano  en  el  maticuterio  de  jerórdmoe 
iie  Yítete^  etc.  Tan  fecundo  como  Ingres,  Delacroix 
fuó  superior  a  aquel  en  el  colorido. 

Este  gran  artista  obtuvo  mucbos  premios  i  meda- 
llas en  Tas  esposiciones  europeas.  Hombre  de  una 
instrucción  poco  común,  publicó  algunos  artículos  so- 
bre la  pintura,  escritos  en  un  estilo  elegante  i  mesu- 
««do. — ^Dejó  de  existir  en  1863,  a  la^ad  de  64 
•imos. 


DEOAMPS. 


Hé  aquí  otro  pintor  fírances  contemporáneo  que  por 

aa  celebridad  bien  merece  ser  colocado  al  lado  de  los 

Anteriores.  Alejandro-Gabriel  Decampa  nació  en  Pa« 

-jtis  en  1803.  Diseípulo  de  M.  Abel  de  Pujol,  olvidó  loa 
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principios  de  la  academi*  i  se  abandonó  a  bu  propia 
inBpiracidn.  Hacia  fines  de  la  restauración  hisó  nn 
-viaje  a  Oriente,  í  trajo  de  un  país  pooo  esplotado 
mun,  objetos  i  colores  qoe  llamaron  la  atención  por  la 
noredad.  A  pesar  de  su  orijinalidad,  o  a  causa  de  ella 
misma,  sus  liemos  fueron  frecuentemente  rehusados 
por  el  juri,  i  los  que  fueron  admitidos  al  salen,  deja* 
xon  largo  tiempo  indecisa  la  opinión  pública. 

Tin  gran  numero  de  paisajes  de  M.  Decamps  o  de 
sus  cuadros  de  jénero  son  tomados  de  la  naturaleía 
o  de  las  costumbres  orieotales,  como  el  Paisaje  de 
Anatoiia,  los  Amos  de  Oriente,  el  Porvenir  de  ía 
^Turquía  de  Asia,  el  Gran  basar  turco,  i  otros  re- 
presentando monos  u  otros  animales. 

En  la  pintura  histórica  se  tiene  de  él:  Bioises  sal" 
vado  de  las  aguas,  Jos%  vendido  por  tus  hermanos, 
JETú^ona  ^  (nueve  escenas)  efe  ¿a  vida  de  Sansón,  i 
otros  cuadros  de  mérito. 

La  orijinalidad  incontestable  de  este  pintor  emi* 
nentemente  humorista,  consiste  en  la  enerjía  del  colo- 
rido, en  la  fuersa  de  los  efectos  de  luz,  en  la  espresion 
earacteristica  de  los  objetos  i  de  los  persoDajes,  obte- 
nidas muchas  veces  en  desprecio  de  la  corrección  i 
úe  la  perspectiva. 

M.  Decamps,  oficial  de  la  lejion  de  honor,  murid 
en  Fontainebleau,  de  una  caída  do  a  caballo,  en  1860. 
En  la  esposicion  universal  disputó  a  Ingres,  Dela- 
croix  1  Yemet  la  atención  del  público,  i  recibió  una 
medalla  de  honor. 

OBRO  HE. 
Juan-*Leon  Qerome  es  otro  de  los  pintorea  cele- 
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brea  eontemporáneos  de  Francia  de  quien  debemos 
hablar  Beparadamente  en  este  opúsoulo,  sintiendo  no 

Sklerlo  hacer  <^n  la  estension  que  el  artista  merece, 
ació  en  Yesoult  (Alto  Saona)  en  1824,  i  fué  hijo 
de  nn  platero  de  esta  ciudad,  donde  hizo  sus  primero9 
estudios. 

Eu  1841  pasó  a  París  i  entró  al  taller  de  Pabla 
Pelaroche,  siguiendo  al  mismo  tiempo  los  cursos  de 
.la  escuela  de  bellas  artes.  Sus  progresos  fueron  rá- 
pidos. De  vuelta  de  un  viaje  que  hizo  a  Italia  acom* 
pañando  a  su  maestro  Delaroche,  apareció  en  el 
salón  en  1847.  £n  1853  hiso  una  escuniion  por  Tur- 
quía i  después  por  el  Alto  i  Bajo  Ejipto.  Vuelto  a 
raris,  fué  nombrado,  en  186*-),  profesor  de  pintura' 
en  la  escuela  de  bellas  artes. 

Pasan  de  cuarenta  los  cuadros  de  historia  que 
M.  .Gerome  ha  presentado  a  las  diversas  espo- 
alciones  de  París;  i  entre  los '  que  últimamente  ha 
trabajado,  se  citan  con  elojio  la  Muerte  de  Cisar 
(1867),  el  Siete  de  setiembre  de  1S15,  Jerusalen 
(1868),  un  Mercctder  ambulante  en  el  Cairo  i  Paseos 
de  futren. 

M.  Gerome  es  mieoibro  de  la  academia  de  bellas 
artes  de  París,  oficial  de  la  lejion  de  honor,  caballe- 
ro del  águila  roja. »  etc.  Entre  sus  méritos  se  cuenta 
el  de  haber  formado  aventajados  discípulos. 


MONVOISIN. 


Este  distinguido  pintor,  aunque  no  contaba  con 
el  talento  artístico  ni  la  celebridad  de  los  anteriores, 
tiene  para  nosotros  el  gran  mérito  de  haber  estada 
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«n  Chile  i  formado  algunos  pintores.  Ules  como  don 
Gregorio  Torres,  doña  Procesa  Sarmiento,  hermana 
menor  de  nuestro  ilustre  maestro,  i  nuestro  compa* 
triota  Mandiola,  el  mas  aprovcóbado  de  todos  i  que 
ja  es  una  notabilidad  para  Ohile. 

Raimundo-Augu.'^to-Quinsac  Monvoisin  naoi6  en 
Burdeos  en  1793.  Estudió  bajo  la  dirección  de  Juan 
Bautista  Guerin,  debutó  en  el  salón  de  pintura  en 
1819,  i  siguió  al  mismo  tiempo  eu  la  escuela  de  be- 
llas artes.  En  1820  obtuyo  un  segundo  premio  que  le 
Talló  una  gratificación  del  rei,  i  en  1 822  se  le  adju- 
dicó en  el  concurso  de  ese  año,  el  gran  premio  por  su 
«uadro  OreUes  i  JPílades, 

Después  de  este  premio,  Monvoisin  Tiajó  por.  Ita- 
lia, i  a  su  vuelta  a  París  trabajó  muchos  cuadros, 
«ntre  los  cuales  citaremos:  San  Jü  wrprendida jpor 
drei  de  los  godoBy  en  la  iglesia  de  Saint-Leu;  una 
Asunción;  el  JPcutor  napdücmo;  í'elipe  de  Orleans 
tomando  posesión  dd  palacio  real  en  1665;  el  JVa- 
Miimiento  de  la  Vitjen,  en  Nuestra  Señora  deLoretp; 
batalla  de  Denain^  en  el  museo  de  Yersalles;  di- 
versos retratos;  Dos  esposos  dd  Paraguay^  etc. 

M.  Monvoisin  obtuvo  una  primera  medalla  en 
1881,  una  mención  honrosa  en  1837,  i  la  condecora- 
ción en  1857.  En  1843  o  44  vino  a  Cliile,  abrió  una 
aoademia  de  pintura  a  que  asistieron  varios  jóvenes 
entusiastas,  i  exhibió  algunos  cuadro?,  como  el  Niño 
jpeseador^  que  es  magnifico;  Alt  Bajá^  Eloíza,  los 
JtrondinoSf  el  Hio  Scamandro^  etc.,  unos  pinta- 
dos en  Europa  i  otros  que  lo  habían  sido  en  Chile. 
También  dejó  en  este  país  otros  dos  cuadros  bastan- 
te buenos:  el  Naufrajio  i  el  Cautitferio  de  JSlisa 
JSravo,  de  propiedad  de  don  Luis  Cousiño. 

Éntrelos  retratos  que  biso  M.  Monroisin  en  Chi- 
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le,  se  distiognen  por  tu  mérito  el  del  obispo  de  la 
Goncepoion  señor  Elisondo  i  el  del  padi'c  de  don 
Enrique  Cood.  Eatre  sas  lienzos,  un  Monje  en 
-oración,  copia  de  un  cuadro  del  famoso  pintor 
español  Zurbaran,  es  otra  de  sus  mejores  obras. 

Después  de  algunos  años  de  residencia  entre  no- 
sotros, Monvoisin  volvió  a  su  país,  donde  falleció 
«n  1870. 


ESCULTORES. 


nX  LA  ESCULTURA  BN  rBANOIA. 


Hacia  el  siglo  XI  la  escultura,  introducida  por 
los  cruzados^  apareció  en  Francia  en  los  edificios 
relíjiosos,  imitando  las  pinturas  bizao tinas.  Muchas 
de  esas  esculturas  existían  en  la  iglesia  abaoial  de 
Veielai,  en  Bourgogne,  donde  San  Bernardo  pre- 
dicó la  segunda  cruzada. 

Los  monjes  de  Cluny,  mas  instruidos  que  los  an- 
teriores, fueron  mejores  artistas.  Los  abades  i  relí- 
jiosos de  esta  orden  se  hicieron  hábiles  talladores  de 
imájenos.  Pero  la  esonltura  en  Francia  solo  principió 
.  *  progresar  i  a  llamar  la  atención  cuando  los  italia- 
nos importaron  en  e^te  pais  el  gusto  por  el  gran  ea- 
tilo. 
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Por  esU  época,  un  francés  llamado  Juan  dé  Bou^- 
hgne,  nacido  en  Douai  en  1524»  pasó  a  Italia  i  es* 
ludió  bajo  la  dirección  de  Miguel  Anjel,  que  le  for- 
mó gran  artista.  Este  escultor  ha  dejado,  en  la  pla- 
ca del  palacio  Vecchio,  el  célebre  grupo  en  bron- 
ce, f  1  Rapto  de  una  Sabina^  i  en  el  museo  DegrUi- 
ffisj,  muchas  estatuas,  en  bronce  igualmente,  un 
JunOj  una  Venus,  un  Apolo,  un  Vul&tno^  un  Mer* 
curio  volandOf  un  Mercurio  llevando  a  Hébe  i 
otras. 

Jerman  Pilnn  fué  otro  jenio  artístico  destinado 
a  sacar  el  arte  de  las  tinieblas  i  hacer  renacer  en  el 
pais  el  gusto  de  la  verdadera  belleía.  Muchas  igle* 
sias  de  Paris  doben  a  su  cincel  los  mas  preciosos 
adornos:  San  Esteban  del  Monte,  Santa  Catalina, 
San  Jervacio,  la  Santa  Capilla  i  la  iglesia  de  los  Ce- 
lestinos. Al  lado  de  este  artista  debemos  colocar  a  los 
famosos  Juan  Causin  (1500— >  1590),  pintor,  escultor, 
arquitecto  i  matetu ático,  llamado  el  Mignd  A.njeí 
Jraneeíy  i  a  c/i*an  Ooujon  (1530—1572),  ambos  con- 
temporáneos, émulos  i  colaboradores  del  primero  en 
la  obra  común  del  renacimiento  francés.  Pedro  Ja» 
cobo  Sarrazin  (1598 — 1669),  no  es  monos  notable 
que  los  anteriores  por  sus  magníficas  obras,  entre 
las  que  descuellan  el  Mohíno  ddprineipe  de  Condes 
el  del  CardenM  JBervJOa  i  el  monumento  que  repre- 
«enta  la  relijion  i  la  justicia,  la  piedad  i  la  fuerza,  el 
cual  es  una  de  sus  obras  maestras. 

Después  de  estos,  vienen  los  artistas  siguientes^ 

aue,  como  los  anteriores,  han  contribuido  a  dar  brí- 
o  al  arte:  Cldvdxo  BaUin  (1615--1678;,  del  cual 
machas  iglesias  de  Paris  poseen  vasos  sagrados  ador- 
nados por  su  diestro  buril;  JPedro  Puget  (1622— 
1694),  que  fué  apellidado  el  Búbene  de  la  eecuUura 
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franceMa  i  dejó  machas  obras  massiras,  como  JPtfr- 
seo  i  Andrometa^  i  JSñrcule»  en  reposo,  que  f  xidte 
en  el  Louvre;  IVancisco  Giimrdan  (1630 — 17 1 5), 
Francisco  Anguier  (1604 — 1669),  que  hizo  el  Se- 
pulcro de  Jaoobo-Augusto  de  Thou  i  el  de  la  Prin- 
<iesa  de  Conde;  Miguel  Angier  (1612 — 1686),  que, 
entre  otras  obras,  esculpió  los  adornos  del  arco  triun- 
fal de  la  puerta  San  Denis;  Antonio  Co¡/sevox  (1640 
—1720),  casi  tan  eminente  como  Puget  i  autor  del 
Maiisoíeo  dd  cardefuxl  Mazarino  i  del  de  Colbert, 
que  existen  en  el  Louvre  i  que  pasan  por  sn  obra 
maestra,  particularmente  el  último;  NicolaM  (1658 
— \7SZ)  i  Guillermo  Coustou  (1678— 1746),  sien- 
do el  primero  autor  del  grupo  llamado  Union  del 
Sena  i  del  JUarne,  que  existe  en  el  jardio  de  las 
TTullerías;  i  el  segundo,  de  los  JSscudero*  o  caballos 
de  Marly,  colocados  ahora  a  la  entrada  de  los  cam- 
pos £liseos.  Esteban  J^alconet  (1706  -1791),  «Aian 
MaiUista  JPiffaÜe,  llamado  el  Fidias  fnxncei;  Ja- 
<x>bo  Caffieri  (1723—1792).  Juan  Ihierry  (1669 
—1739),  Francisco  Covdray  (1678 -1727),  Jostf 
Antonio  JBmtdon  (1741 — 1828),  autor  del  famoso 
busto  en  bronce  de  Jnan-Jacobo  Rouseau  que  exis- 
te eu  el  teatro  francés  de  París;  el  barón  Gilberto 
Hosno  (i 769— 1845),  de  Mónnco,  que  vivió  muchos' 
años  en  Paria  i  dejó  en  la  plaza  de  las  Victorias  la 
estatua  de  Luis  XIV,  inaugurada  en  18*22;  i  Fran- 
cisco-Federico  Lemot  (1773 — 1827),  autor  de  1» 
estatua  de  Enrique  IV  que  existe  en  Pi^ris,  inaugu- 
rada en  1818,  son  otros  t»ntos  escultures  modi^rnos 
cuyos  apuntes  biográficos,  esceptuando  a  JHgaUe, 
sentimos  no  poder  comprender  en  este  opúsculo. 

En  cuanto  a  los  escultores  contemporáneos,  citare* 
moa  los  siguientes;  Fedro^uan  JDavid,  llamado  je- 
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nenlmente  David  de  Anjers,  ea  el  mM  célebre  i  el 
primero;  jFVancisco  RtuU  (1784-1855),  autor,  entre 
otras  obras,  del  alto  relfeve  (1)  del  aroo  de  trianfo  de 
la  Estrella  de  París;  Ardoma-Latareano  DarUan^ 
(1798—)  i  Juan-Pedro  su  hermano  (1800—),  autor 
el  primero  de  la  Muerte  de  fférculet,  i  el  segundo 
de  los  bastos  de  fTuan  JSart,  Julia  Griai,  Chendñniy 
Spontini,  Verdi  i  otros  muchos;  Agustin-Aléfandro 
Dumont;  J^rancisco-José  Daret  (1804 — 1865)^ 
miembro  del  instituto  i  ofíoial  de  la  lejion  de  honor; 
Nicolás  Jcdey  (1802—1866),  miembros  de  las  cor- 
poraciones anteriores  i  de  la  academia  de  bellas  ar- 
tes; JEujenio-A^idres  Oudinet  (1810 — ),  escultor, 
grabador  i  condecorado  con  la  cruz  de  la  lejion  de 
honor;  JBui'i/e,  HieuxoerkerJee,  Teodoro  Carlos  Chru- 
yere  (1813—),  autor  del  famoso  grupo  David  can* 
tando  delante  de  Saul^  que  fué  coronado  por  el  jura- 
do de  la  escuela  de  bellas  artes  de  París;  Cavdietf 
Amado  Müla  (1816—);  Joü  Felón  (1818—).  pin- 
tor, escultor  i  litógrafo;  Juan,  José  Perraud;  Ga^ 
iriel.  Julio  Thwnas  (1821  — ),  miembro  de  la  lejion 
de  honor;  Juan. Bautista.  Claudio  Chnllaume,  actual' 
director  de  la  escuela  de  bellas  artes  de  París,  etc.; 
Francisco  Jovffroy  (1806  -),  profesor  de  escultura 
de  esta  misma  escuela^maestro  del  distinguido  escultor 
chileno  don  Nicanor  Plaza,  etc.;  Orntavo-Adolfo-De-^ 
siderio  Crank  ( 1 825  —  ),  miembro  de  la  lejion  de  ho- 
nor; Ju'in'JBautista  Carpeavx  i  Carloi-Adolfb  Cht* 
fneri^  nacidos  en  1 827  i  condecorados  por  sus  obras;  i 
finalmente  PaUo  Dabois  i  Pablo  Duboie^PigaÜi^ 


(1)  Este  alto  relieve  se  llama  la  MareeUesa,  El  arco  de 
triunfo  fué  cnmenzndo  en  1806  í  terminado  en  1836.  6a 
altora  es  de  49  metros. 
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ambos  nacidos  en  nn  mismo  pueblo  (it^o^en^-ficr-iSRn- 
Me),  en  nn  mismo  ano  (1829),  i  condecorados  en 
1867  con  la  oms  de  la  lejion  de  bonor. 

Hé  aquí  abora  los  siguientes  apuntes  biográficos, 
de  los  escultores  mas  célebres  mencionados  en  U 
precedente  resena. 


PILÓN. 


Jerman  Pilón,  escultor  i  arquitecto,  nació  en  Loué 
en  1515,  i  falleció  en  1590.  Fué  uno  de  esos  raros 
jenios  destinados  a  sacar  el  arte  de  las  tinieblas,  i 
nacer  rcTiyir  en  su  país  el  gusto  de  la  yerdadera 
bdleza. 

Entre  sus  obras  maestras  debemos  citar  los  mau- 
soleos del  canciller  de  Francia  Rene  Birague  i  de 
Valentina  Balbini,  su  mujer;  los  monumentos  de 
igual  clase  de  Francisco  I  i  Enrique  II;  el  grupo  de 
las  tres  mujeres  llamado  largo  tiempo  las  Ttcm  Gra^ 
cia$,  i  que  otros  apellidan  laR  Tres  Virtudes  TeoUh 

Íales;  los  bustos  de  Enrique  II,  Carlos  IX  i  Enrique 
II;  i  por  último,  la  Jhrediccuiion  de  San  JRablo  en 
Atenas. 

Estas  esculturas,  notables  por  la  nobleza  de  la 
concepción,  la  corrección  del  dibujo  i  la  perfección 
en  los  detalles,  fueron  admiradas  como  lo  merecian; 
sirviendo  de  modelo  a  los  jóvenes  artistas  que  se  es- 
forzaban por  se^ir  en  la  carrera  tan  gloriosamente 
comcnsada  por  Jerman  Pilón. 
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PIOALLE. 


Hé  aqaf  uno  de  los  escultores  franceses  mas  cele- 
bres  del  siglo  XVIII.  Jutn-BautísU  Pigalle,  lla- 
mado el  Fidiaa  france*^  nació  en  París  en  1714, 
i  dejó  de  existir  en  1785. 

Sin  embargo  de  su  habilidad  para  la  escultura, 
no  obtuvo  buenos  resultados  en  los  concursos  de 
Faris.  Resolvió  marchar  a  Roma,  donde  pasó  tres 
años,  viviendo  mucho  tiempo  en  la  mayor  estreches, 
hasta  que»  vuelto  a  su  país,  consiguió  la  protección 
de  madama  de  Pompadour,  que  le  hizo  adquirir  ri- 
quezas i  gloria,  pues  murió  siendo  miembro  de  la 
academia  de  bellas  artes. 

Entre  las  obras  principales  que  dejó,  mencionare- 
mos su  Vhiua^  su  Mercurio  i  su  S^vlcro  del  Ma» 
riscal  de  Sajonia,  Su  estatua  de  VoUaire,  que  se 
halla  en  la  biblioteca  del  instituto,  es  mui  buena; 
pero  no  se  puede  representar  bien  i  desnudo  a  un  per- 
aonaje  tan  flaco  i  anciano. 


DAVID  DE  ANGERS. 


Pedro- Juan  David,  conocido  comunmente  con  el 
nombre  de  David  de  Angers,  es  el  mas  célebre  de 
los  escultores  franceses  contemporáneos.  Nació  en 
«1  pueblo  de  Angers  en  1789,  i  falleció  en  1856. 

Dotado  de  felices  disposiciones  para  el  arte  i  para 
U  escultura  en  particular,  pasó  a  Paris  con  gran  de« 
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iMO  de  leguir  Im  leooionea  do  los  maestros;  pobre, 
«orno  lo  han  sido  la  mayor  parte  de  los  artistas»  la* 
«hó  contra  las  dificnltades  de  su  posición  oon  toda 
la  perseverancia  que  dan  al  hombre  de  juicio  la  oon- 
^encia  de  su  saber  i  la  esperansa  en  su  porvenir. 

Admitido  en  el  taller  del  pintor  David,  hito  con- 
cebir de  Si  tan  grandes  esperanzas,  que  le  fué  aeor- 
dada  una  pensión  por  ol  gobierno  del  pueble  de  su 
BaoimieQio. 

Después  de  haber  obtenido,  en  1811»  el  primer 
gran  premio  por  su  estatua  de  la  Muerte  de  Jípamú 
mmdíMM^  pasó  a  Italia,  donde  recibió  lecciones  del  cé- 
lebre Oanova  i  estudió  las  obras  maestras  que  posee 
«1  país  de  las  bellas  artes.  Su  residencia  en  Italia 
daró  cinco  años»  i  a  su  vuelta  a  Francia»  hizo  un 
Tiue  a  Londres. 

Vuelto  a  Paris,  David  se  distinguió  de  tal  suerte 

Sor  sus  obras,  que  en  1825  fué  nombrabo  miembro 
e  la  lejion  de  honor,  i  al  año  siguiente,  miembro 
del  instituto  i  profesor  de  la  escuela  de  bellas  artes. 
También  fué  electo  representante  del  pueblo  en  1848» 
«uando  se  estableció  la  República. 

Entre  sus  obras  maestras,  se  hacen  notar  parti- 
eolarmente  las  que  siguen:  frontis  del  JPúnteon^  en 
Paris;  las  estatuas  de  Filopemen^  en  las  TuUerías; 
-de  CondSf  en  Versalleá,*  de  ComeiU,  en  Rouen;  do 
£a  FaUeU  en  Washington;  de  Amuxnd  Carrtl^  en 
Saint-Mande,  i  los  bustos  o  medallones  de  casi  to- 
das las  oclebrídades  contemporáneas. 

Dos  eosas  llamaron  la  atención  en  el  talento  de 
David:  la  ciencia  i  la  enerjía,  bien  que  dejó  obras 
llenas  de  encanto  i  de  gracia.  Este  eminente  artis- 
ta escribió  algunos  artículos  para  el  Naeicwalt  i 
voblicó  con  M.  Camot,  las  MemoríaB  de  Barrtre.  — 

^        9 
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Después  de  sn  muerte,  se  publicaron  algunas  pajinas- 
de  su  Diario. 


BARYB. 


Antonio-Luis  Barye  nació  en  París  en  1705,  i  «- 
los  trece  años  i  medio  entró  al  taller  de  Fonrier, 

Srabador  en  acero.    Se  ocupó  primero  del  graba- 
o  i  mas  tarde,  de  la  escultura. 

Entre  las  muchas  obras  de  este  jenero  que  han 
salido  de  sus  manos,  so  notan  particularmente  un 
Jaguar  devorando  a  una  ^í^^re,  grupo  en  bronce;  las 
ouatro  fififuras  de  la  Paz,  de  la  wierra.  de  la  FutrzcL 
i  del  Orden,  que  adornan  los  pabellones  del  nuevo 
LouTre,  i  el  León  devorando  un  boa^  colocado  ea 
el  jardin  de  las  Tullerías. 

M.  Barje,  que  goza  de  una  justa  celebridad,  h» 
obtenido  una  segunda  medalla  en  183!,  i  en  se-  • 
guida  de  la  esposicion  de  1855,  la  única  grai» 
medalla  de  honor  discernida  a  los  bronces  de  arte. 
Sn  1861  fné  nombrado  miembro  del  jurado  de 
üdmision  de  obras  de  arte  en  la  esposicion  uní* 
versal  de  Londres,  i  en  1868  miembro  de  la  acade- 
mia  de  bellas  artes.  Caballero  de  la  lejion  de  honor  / 
en  1833,  fu6  promovido  a  oficial  en  1855. 

Su  hijo,  M.  Alfredo  Barye^  ha  estudiado  la  esoul* 
tura  bajo  la  dirección  de  su  padre  i  ha  espuesto  ua 
Caballo  de  carrera,  en  bronce,  i  un  retrato-meda* 
llon,en  bronce,  en  el  salón  de  1866. 
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DUMONT. 


Hé  aquí  otro  de  los  escaltoreü  célebres  contempo- 
ráneos de  Francia.  Agustín -Alejandro  Damont,  pro- 
fesor de  la  escuela  de  bellas  artes,  miembro  del  ios- 
tituto  i  oficial  de  la  lejion  de  honor,  nació  en  Paris 
en  1801. 

Hijo  de  nn  estataario  distinguido,  Jaeobo-Edmun» 
do  Dnmont,  hiio  sus  estudios  en  Santa -Bárbara,  i 
recibió  de  su  padre  las  primeras  lecciones  de  esoul- 
tora;  entró  después  en  casa  de  Cartcllier,  al  mismo 
tiempo  que  obtenía  el  segando  gran  premio  de  es- 
euUura  en  la  escuela  de  bellas  artes  en  1821,  i  divi- 
dia  el  primero  con  M.  Daret  en  1823. 

Durante  su  residencia  en  Homa,  donde  permane- 
ció siete  años,  ejecutó  una  joven  Fauna  jugando  con 
la  flauta;  Alejandro  estuaiando  durante  la  noches 
bajo  relieve  en  el  museo  de  Saint-Omer;  d  Amor 
atormentando  al  alma  bajo  la  figura  de  una  tnari- 
poaa^  gmpo  adquirido  para  el  Luxembourg;  Lenco- 
tea  i  Saco;  en  fin,  un  busto  de  Pedro  Gueiñn^  colo- 
cado en  Roma  en  una  de  las  salas  de  la  escuela  fran- 
cesa. 

Do  vuelta  a  Francia,  M.  Dumont  di6  sucesiva- 
mente: la  Jttslicia,  para  la  cámara  de  diputados;  iVt- 
coloB  Poftssin,  para  la  sala  de  sesiones  del  instituto; 
el  Jenio  de  h  ¿íbertad,  estatua  en  bronce  dorado; 
las  estatuas  de  JFVanciaco  I  i  del  rei  jAiis-Felipe^  i 
otras  muchas  obras  de  alto  mérito. 

M.  Dumont,  que  sabe  conciliar  al  mismo  tiempo 
en  sus  obras  la  gracia  i  el  valor,  fué  llamado  al  ins- 
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tliato  en  1888,  en  la  vaoenteqne  dejó  la  muerte  de 
Bámej  padre. 


JOUPPKOY. 


Francisco  Jouffroy,  aparte  de  su  celebridad  i  ta- 
lento artístico,  tiene  para  nosotros  los  chilenos  otro 
mérito  mas:  el  haber  sido  maestro  de  nuestro  eom* 
patriota  el  hábil  escultor  don  Nicanor  Plaza;  i  si  he* 
mos  de  escribir  algo  sobre  éste  en  nuestro  opüseulo, 
mui  justo  es  que  digamos  siquiera  dos  palabras  de 
aquel  célebre  artista  francés. 

M.  Jouffroy  nació  en  Dijon  en  1806,  pasó  a  París 
a  estudiar  escultura  al  taller  de  Ramey  hijo,  en- 
tró a  la  escuela  de  bellas  artes  en  1824  i  obtayo 
eiuxtro  primeras  medallas,  el  segundo  premio  en  1826, 
i  el  gran  premio  de  Roma  en  1832.  Durante  su  re- 
aidencia  en  Italia,  Jouffroy  envió  al  palacio  de  bellas 
artes  el  Pastor  napolitano  en  un  sepulcro  (1834)» 
que  fué  admitido  al  salón  en  el  año  siguiente. 

De  vuelva  a  Paris,  Mr.  Jouffroy  produjo  i  espuso» 
entre  otras  muohas  obras,  las  sigaientep:  Cain  niaJr 
decido  (1838);  la  estatua  pequeña  de  M.  de  Lámar" 
tine;  una  JBven  hija  confiancU)  a  Vínus  iu  primer 
secreto,  o  la  Injenuidad,  composición  que  pronto  se 
hilo  popular  i  fue  adquirida  para  el  mu4eo  de  Lu- 
xembourg  (1839);  la  jDe«t/iicu)n  íl  840);  la /Vima- 
vera  i  el  Otoño,  para  laá  salas  de  horticultura  de  la 
cámara  de  Paris  (1845);  el  Desvarío  (1848),  i  otros 
muohos  trabajos  que  no  mencionamos  en  obsequio 
de  la  brevedad. 

Este  eminente  artista  ha  ejecutado,  ademas  de  las 
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obras  presentadas  a  las  diversas  esposicxones,  varios 
ÍUSÍ09  para  particalares  En  1865  fné  encargado  de 
haeet  las  estatuas  del  Castigo  i  de  la  Froíeocicn  para 
el  paIae¡o  de  la  justicia. 

M.  Jouffroj  es  una  de  las  mas  altas  celebrida- 
des artlstioas  de  Fmnoia.  Ha  obtenido  muchos  pre- 
inioa  i  medallas  en  las  diversas  esposieiones  europeas, 
i  es  gran  oficial  de  la  lejion  de  nonor,  miembro  del 
instituto,  de  la  academia  de  bellas  artes,  i  profesor 
de  escultura  de  la  escuela  de  estas  mismas  artes. 


NIEUWERKERKB. 


Después  de  David  de  Angers,  creemos  que  este 
es  el  mas  celebre  de  los  escultores  franceses  contem* 
poiineos,  ya  por  el  mérito  de  sus  obras,  ya  por  las 
importantes  comisiones  oficiales  qua  ha  desempeñado, 
ya  en  fin  por  los  títulos  que  ha  obtenido  en  fuersa  de 
0U  talento  artístico. 

Alfredo-Emilio  conde  de  Nieuwerkerke,  senador, 
miembro  del  instituto,  de  la  academia  de  bellas  artes, 
gran  oficial  de  la  lejion  de  honor,  nació  en  París  en 
1811,  perteneciendo  a  una  familia  noble,  orijtnaria 
de  Holanda.  Viajó  largo  tiempo  i  se  ocupó  de  la  es- 
cultura como  aficionado.  La  reputación  que  le  dieron, 
en  el  mundo  artístico  sus  prímeros  ensayos  i  sobre 
todo  su  modelo  en  yeso  de  Guillermo  el  TacüvmOy 
le  determinó  a  tomar  parte  en  las  esposieiones  pú- 
blicas. 

Bn  1843  presentó  al  salón  esta  última  obra,  coca- 
da en  bronce  para  el  rei  de  Holanda,  con  un  bus* 
lo  del  marques  de  Martemart\  después  i  sucesivamen- 
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te  espuso:  Descartes^  estatua  en  bronoe  para  la  ciudad 
de  la  Halle,  obra  notable  de  que  hizo  uoa  reprodud» 
cion  en  mármol  para  la  ciudad  de  Tour;  Isabá  la  oo- 
tóUca  oUrando  en  Granada;  el  busto  del  doctor  £e- 
roy  de  EtioUe»;  Napoleón  /,  hoi  dia  en  Ljon;  nn 
busto  del  Emperador  Napoleón  UI^  i  otros  mucho* 
bustos  i  estatuas. 

Recomendado  por  sus  altas  relaciones  como  por 
sus  obras,  Nieuwerkerke  fué  llamado,  en  1849,  por 
el  presidente  de  )a  república  al  puesto  de  director  je* 
neral  de  los  museos  nacionales,  que  ocupó  después. 

Hecho  superintendente  de  bcHas  artes,  tuvo  la  di* 
fícil  misión  de  presidir  a  la  reorganización  de  la  eo- 
cuela  de  bellas  artes,  i  desempeñó  después  otras  co- 
misiones  artísticas  que  no  mencionamos  por  falta  de 
espacio. 


CAVELIER. 


Entre  los  célebres  artistas  anteriores,  es  muí  justo 
colocar  a  Pedro- Julio  Cavelier,  que  nació  en  Paria 
en  1814  i  es  actualmente  miembro  del  instituto  i  ofi- 
cial de  la  lejion  de  honor. 

Fué  hijo  de  un  dibujante,  tuvo  por  maestros  a  Da- 
vid de  Angers  i  Pablo  Delaroche,  i  obtuvo  en  1842 
el  gran  premio  de  escultura.  El  asunto  del  eoncurao 
era:  Diamedes  levantando  el  JPúladion.  En  el  mismo 
año  debutó  en  el  salón  con  un  Joven  corredor  griego 
vencedor  en  los  juegos  olímpicos. 

Habiendo  pasado  a  estudiar  a  Roma,  enviado  por 
el  gobierno  de  su  patria,  M.  Cavelier  permaneció 
cinco  años  en  esa  ciudad,  i  durante  los  cuales  envió 
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^ttlon,  en  1849,  Im  célebre  eBtaiaa  de  I^enélt^ 
^éormich,  comprad»  después  en  10,000  francos  por 
el  duque  de  Luynes  para  su  palacio  de  Dampiorr». 
Por  esta  época  obtuvo  la  medalla  do  honor,  i  conser^» 
t6  durante  tres  anos  la  pensión  de  4,000  francos  que 
ié  fué  concedida. 

Al  salón  de  1858  envió  una  estatua  déla  Verdad, 
que  fué  colocada  en  el  Luxembourg.  En  la  esposicioa 
universal  de  1855  espuso:  Cornelto^  una  Bacante,  un 
•hu9$o,  i  dos  nuevos  husúos  en  el  salón  de  1857; 
después,  en  la  esposicion  universa]  de  1867,  unNeSfi» 
ta,  estatua  en  marmol,  i  otros  muchos  trabajos  maa» 
^[ki^uctoB  de  su  talento  artístico. 

Julio  Oavelier,  cuyas  obras  se  distinguen  por  la. 
ciencia  i  la  pureza  de  la  ejecución,  por  la  elegancia 
de  las  formas  i  la  gracia  de  las  actitudes,  también  ha 
Jiecbo  modelos  para  la  joyería  i  platería  finas,  entre 
otros  el  de  un  puño  do  la  espada  ofrecida  al  jeneral 
•Cavaignac  i  cincelada  por  Froment  Meurice. 


PERRAUD. 


'  Juan- José  Perraud  nació  en  Monay  en  1821,  en- 
iró  al  taller  de  Ramay  i  de  Mr.  Alejandro  Dumont, 
oomo  a  los  cursos  de  la  escuela  de  bellas  artes,  i  obtu» 
yo  el  gran  premio  de  Roma  en  el  concurso  de  1847, 
sobre  este  tema:  Telémaco  llevando  a  Falante  lat 
^cemz'is  de  Hipiae, 

En  1853,  de  vuelta  de  Italia,  Perraud  mandó  a 
.la  esposicion  universal  de  1855:  Adán,  estatua  en 
mármol;  a  los  salones  de  1857  i  1859,  la  Infancia 
de  BacQf  dos  bustos;  al  de  1861,  un  busto  pertene* 


186  PLÜXABOO  T>ML 

dente  a  Hr.  Penrotin;  ti  nlon  de  1888,  h  reproduo* 
don  en  mármol  de  sn  grupo  la  Jn/aneia  dt  Baoof 
al  de  1864»  el  rtíraío  de  Mr.  AfnbroHo-Jñrmm 
Didoi/ti  de  1868,1a  Infancia  de  JBaco,  en  bronee; 
al  de  1869»  la  Deeeeperadon^  una  de  las  obraa  maa 
notables,  i  SanJta  Jenoveoa^  estatua  en  mármol  paz» 
la  iglesia  de  Sen  Dionisio  del  Santo  Sacramento.  Mr. 
Perrand  ha  sido  encargado  de  hacer  en  el  pslacio  d* 
la  Justicia  dos  caricUida»  (1)  i  la  Justicia. 

Este  hábil  escultor,  por  lo  demts  fiel,  en  toda» 
BUS  obras,  a  las  tradicciones  clásicas,  ha  sido  nom- 
brado miembro  de  la  academia  de  bellas  artes,  a» 
1865,  en  reemplsio  de  Cárioe^Francisoo  NanUuxtp 
i  promorido  a  oficial  de  la  lejion  de  honor  en  18ÍS7» 


6UILLAVMB. 


Hé  aquí  al  aotusl  director  de  la  escuela  de  bella» 
artes  de  Paris,  i  con  cnjos  apuntes  biofiráficos  ter- 
minamos los  de  los  escultores  célebres  de  Franeia.^ 
Juan-Bautista^Claudio-Eujenio  Guillaume,  miembra 
del  instituto  i  oficial  de  la  lejion  de  honor,  nació  en 
Montbard  en  1822;  h¡20  sus  estadios  de  humanida- 
des en  el  colejio  de  Dijon,  i  en  seguida  pssó  a  i'aria 
i  entró  al  Uller  de  Pradier  i  a  la  escuela  de  bellaa 
artes,  donde  obtuvo  el  gran  premio  de  escultiira  ea 
el  oonourso  de  1845,  sobre  esto  toma:  Teaeo  haüm^ 
do  sobre  una  roea  la  espada  de  supaébre. 

Su  residencia  en  Itelia  fué  señalada  por  los  enrió» 

[11  Golomnas  o  pilastras  en  figura  de  mojar,  qaa  airra 
para  tostaner  el  arquitra?e. 
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del  Demonio  de  S6erate$f  bajo  relieve;  de  ana  Amazo* 
na^  oopU  de  la  parte  antigaa  del  Capitolio;  del  SepUr 
ero  éh  los  Óreteos^  de  un  Segador  i  de  Anaereonte^ 
admitidoa  al  aalon  de  1852.  JDespues  de  sa  vuelta  da 
Italia,  ha  despuesto  o  trabajado:  los  SuUpedee  de 
AncusreotUe,  bajo-relieve;  los  Oracoe^  doble  bnato 
en  bronce;  el  bnsto  del  eminente  arquitecto  HiUotff^ 
admitido  a  la  esposicion  uaiversal  de  1855;  la  Vida 
de  Santa  Clotilde  i  la  Vida  de  San  Valerio,  bajos* 
relieves,  para  la  cabecera  del  coro  de  la  nueva  igle* 
M*  de  Santa  Clotílde,  i  otras  muchas  obras. 
•  A  los  títulos  anteriores,  Mr.  Quillaume  agrega 
también  el  de  ex-profesor  de  la  escuela  de  bellas 
artes,  i  niiembro  del  consejo  imperial  de  instrucción 
pública.  Bn  1 864  fué  encargado  de  la  dirección  do 
ík  escuela  de  bellas  artes  que  hoi  desempeña. 


GRABADORES. 


nSL  «BABADO  XN   yRANOIA. 


En  lo  que  respeeta  a  la  invención  del  grabado,  li^ 
Francia  tiene  pocos  títulos  que  hacer  valer^  esto  no 
quiere  decir  que  haya  permanecido  completamente 
estrana  al  movimiento  que  se  ha  obrado  en  los  otros 
países,  ni  que  haya  quedado  inactiva.  Asi,  mucbaa 
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planchaa  jilográfioas  fraooesas»  en  que  ae  eneuantrait 
estampas,  apareoieron  a  mediados  del  siglo  XV  i 
BOU  por  coosiffuiente  contemporáneas  de  los  mas  aa- 
tignos  grabados  qne  circulan  en  los  países  vecinof. 

Los  primeros  libros  adornados  de  grabados  apa- 
recieron en  Francia  a  fines  del  siglo  XV;  pero  k 
N<n)éla  de  Fierabrás  (Lion,  1480),  Belial  o  el  Chn- 
Muelo  de  lo»  pobres,  pecadores  (1484),  i  otras  obras 
acompañadas  de  estampas  en  madera,  no  tienen, 
a  los  ojos  de  los  aficionados  mas  qne  un  valor  pura- 
mente ficticio.  En  realidad,  las  publicaciones  de  An- 
tonio Vcrard,  i  entre  las  que  el  J£ar  de  ¡as  Kisto* 
ria$f  impresa  en  casa  de  Juan  Dnpre  en  1491,  soa 
las  primeras  en  que  el  arte  comienza  a  juffar  un 
cierto  rol;  el  grabado  era  bien  grosero;  los  adomoi^ 
sin  delicadeza,  recordaban  en  mas  de  un  punto  loa 
arabescos  complicados  de  los  monumentos  franceses 
de  arquitectura  del  siglo  XV.  En  la  Danza  de  loB 
muertos,  impresa  por  la  primera  ves  en  1485  por 
los  desvelos  de  Antonio  Verard,  i  después  reimpresa, 
se  encuentran,  mas  aunque  en  el  Juar  de  las  Msto^ 
rias,  planchas  dignas  de  interés. 

Pero  lo3  progresos  verdaderos  del  grabado  ea 
Francia,  solo  se  hicieron  notar  uo  siglo  después,  me- 
diante los  esfuerzos  de  eminentes  artistas.  El  primer 
grabador  célebre  i  fundador  de  la  escuela  francesa 
Fué  Callotf  del  que  se  cuentan  1,600  estampas.  Imi- 
tado por  Abrahan  Bosse  (1610--  1678],  que  cuenta 
800,  les  siguió  Claudio  Mellan  (1601—1688),  que 

t^rsbó  a  una  sola  línea;  I*rael  Silvestre  (1621—  ),  ¡ 
a  célebre  Claudiíia  Stella  (1634—1697);  Juan  i 
Sehanian  Leclerc^  el  primero  nacido  en  1637  i  el 
eegundo  nacido  eñ  el  mismo  ano  i  muerto  en  1714» 
habiendo  grabado  cerca  de  3,000  plancha^  i^ncis- 
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<:odePoiUy;Jerardo  Andran  (1640—1703),  hijo  de 
Claudio,  sobrino  de  Cirios,  tio  de  Jaan  i  de  Benito^ 
■siendo  el  primero  el  mas  célebre;  IfxcoUu  Dorigni 
(1667—1746);  Francisca   Spierre  (1643-.),   que 
grabó  en  una  sola  linea  diferente  de  Blellan;  Jíofter* 
to  JVbnte»i2  (1630^1678),  ArUonio  Maasan  (1636— 
1702)  i  Pedro  Drevei  padre  (1664 --1739),  graba- 
dores  famosos  de  retratos;  Lorenzo  Cara  (1702—* 
1771);ÍJ5ico^  JBalechon  (1715-);  Cárha-'Ifícolaw 
Ooehin  (1715—1788),   que  tiene   1,500  esUmpai^ 
Jacobo^Feltpe  Lébae  (1708—);  Juan-Jorje  WiOc 
(I717H;  Ji*anr^acobo  FlipaH  (1723—1782):  Eá- 
tíban  Fiquet  (1731-);   Jwan -afatwri  (1740— ); 
los  dos  hermanos  Pedro-Cárha  i  JFVancxscO'Rober* 
io  Ingouf  (1747 — );  Dupksis-Bertavx,  que  mariS 
on  1813,  grabador  al  agua  fuerte;  Cárl09-CiemenU 
J?tfn«Vj  (1756— 1822),  i   Luu-Füiberto  Debucourt 
(1755—1832),  uno  de  los  mas  hábiles  grabadores. 
Despaes  de  estos  vienen  los  grabadores  contem- 
poráneos, entre  los  cuales  citaremos  los  siguientesr 
Augusto  DeenoyerSy  autor  del  grabado  de  la  JSeUa 
Jcardinera^  que  se  encuentra  en  el  Louvre;  Daponí^ 
miembro  del  instituto,  etc.;  /SoZmoyi,  miembro  de  la 
lejion  de   honor;  Martineta  miembro  del  instituto» 
etc.;  Cárloa-Iiemijio-Júlio  Fran^oU  (1809—)  i  sv 
hermano  Adolfo  (1811 — ),  oficial  de  la  lejion  de 
honor;  León  Oaucherél  (\^\^ — ),  condecorado  con 
la  crus  de  la  lejion   anterior;  Leopoldo  FU^men^ 
(1831—),  i  Julio-Femando  JaquemaríQSBl^)^ 
condecorado  como  el  anterior  i  autor  de  muchos  gra» 
bados  interesantes. 
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CALLOT. 


He  ftqui  on  célebre  artista  cuya  vida  puede  f  ervir 
de  ejemplo  a  machos  de  nuestros  jóvenes  pobrea 
que,  aaoque  desheredados  de  la  fortuna,  miran  las 
bellas  artes  oon  cierto  desprecio  i  con  mayor  aun  los 
oficioé.  En  Italia,  en  Francia,  en  Alemania,  los  hi- 
jos de  nobles,  de  condes,  etc.,  no  rehusan  hacerse 
músicos,  pintores,  grabadores,  etc.,  aun  contra  la 
▼oluntad  de  sos  propias  familias. 

Jacobo  Callot  nació  en  Nancy  en  1593,  i  falleoi6 
en  1635.  Fué  hijo  de  un  noble,  heraldo  de  armas 
del  duque  de  Lorena.  Impelido  hacia  las  artes  por 
«na  pasión  contrariada  por  su  familia,  se  tío  obliga- 
do, para  satisfacer  aquella,  a  escaparse  dos  veees  de 
la  casa  paterna,  i  fué  a  Roma  a  estudiar  con  Julio^ 
Psriji  i  Felipe  Tomasin. 

Después  se  estableció  en  Florencia,  i  mas  tard» 
pasó  a  terminar  sus  dias  en  la  Lorena,  donde  ol  du- 
que Enrique  le  señaló  una  pensión.  Patriota  coma 
pocos,  después  de  la  toma  de  Nancy,  su  patria,  por 
Luis  XIII,  se  negó  a  consagrar  su  buril  al  recuerda 
de  esta  conquista. 

Sus  obras  contienen  mas  de  1,600  piezas,  entra 
•lias  muchas  de  batallas,  como  el  sitio  de  Breda, 
etc.  pe-  los  grabados  de  otro  iénero,  son  dignos  da 
s^^pecial  mención  la  Pompa  f&ruhrt  de  la  reina  dte 
JSfpaña,  las  Miserias  de  la  guerra^  \%  Itoblexa  i  el 
Jienio,  i  el  retrato  de  Claudio  Deruet. 

Oallot  se  adquirió  una  gran  repuUcion  popular,  por 
el  talento  oon  que  manejó  los  asuntos  grotescos  i  ri- 
dicnliió  los  yicios  i  estrayagancias  de  la  humanidad. 
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BERVIC. 


Cárloa-CIemenie  Bervic,  célebre  grabador  ea  ta- 
lla dulce  (1),  nació  en  Paris  en  1756,  i  falleció  ea 
1822.  Estudió  bajo  la  dirección  del  grabador  a' eman 
Juan-Joije  Wille  i  sigaió  cnidadosamente  suspre-'' 
ceptofl,  qae  a  su  vez  trasmitió  fielmente  a  sos  disef* 
pnlos. 

Berric  dtó  en  Francia  nueva  vida  al  grabado,  que 
estaba  en  decadencia  hacia  un  siglo.  Entre  sus  obras 
80  estima  sobre  todo  JSan  Juan  en  el  desierto,  de 
Bafael;  la  Educación  de  Acruiles,  de  Regnault;  el 
Hapto  de  Dejanira,  del  Guido;  el  LaoccnU^  de 
la  antigüedad,  i  el  retrato  del  re:  Luis  XVTI. 


DESNOTERS. 


Oaspar-Luis-Augusto  Boucber,  barón  Desno- 
yers,  es  uno  de  los  grabadores  contemporáneos  ntas 
notables  de  Francia.  N^rció  en  Paris  en  1 779  i  fa- 
lleció en  1857»  siendo  miembro  del  instituto,  pri- 
Aier  grabador  real,  oficial  de  la  lejion  de  honor  i 
barón. 

Se  consa/rró  primero  a  la  pintura  bajo  la  diree* 
oion  de  Lethiere,  i  frecuentó  la  escuela  de  bellae 
«rtes.  Mas,  el  estudio  do  la  pintuia  i  del  dibujo  so 

(1)  Llámase  asi  el  grabado  hecho  con  el  buril  solo,  en 
«na  lároÍDa  de  cobre. 


144  «  rLVTÁBOO  VKL 

Bafael,  Vinei,  del  Sarto,  etc.,  cgeonUdas  8no«8Ívm- 
mente  al  dibujo,  a  la  aoaarela  i  al  buril. 

Oitaremos  de  e&te  ariiata  estimado  las  sigoieniea 
obras:  entre  sos  acuarelas,  la  pH7hce$a  Victoria 
Oálonna^  estilo  de  Miguel  ADJel;  Andrea  Daría^ 
estilo  de  Sebastian  del  Piombo;  una  Virjeñ^  es- 
tilo de  Leonardo  de  Vinoi;  HerocUcu,  estilo  de  Por- 
•denone;  la  íbrtuna,  estilo  del  Guido;  OalaUa^  ete., 
eto.  Mr.  Sslmon  ha  obtenido  en  las  diversas  esposi* 
^ones  dos  medallas,  tres  menciones  honrosas  i  la 
oondeooracion  de  lalejion  de  honor  en  1867. 


MARTINET 


Aquiles-Luis  Martínet»  miembro  del  instituto  i 
oficial  de  la  leüon  de  honor,  nació  en  Paris  en  1806» 
i  estudió  bajo  la  dirección  de  Heim  i  de  Forster.  En 
1826  obtuvo  un  segundo  premio  de  grabado,  i  el 
primer  gran  premio  en  1830. 

Habiendo  pasado  a  Italia,  tomó  en  este  país,  da 
los  cuadros  de  los  grandes  maestros,  el  asunto  de 
las  mas  bellas  planchas  publicadas  después  de  su 
Tuelta.  Hé  aquí  las  principales:  los  retratos  de  Beat^ 
hrand  i  del  Perujino,  estilo  de  ellos  mismos;  estilo  de 
Bafael,  la  Vírjendel  ave,  la  Vtrjen  de  lapalma^  la 
Vifjen  de  la  redención,  el  Sueño  del  niño  Jetue; 
Cárloe  I  i  María  en  d  desierto,  estilo  de  Pablo  Dela- 
roche;  el  retrato  de  M.  Ftar<2o¿,  estilo  de  Ary  Scheffer, 
i  otros  muchos  que  no  citaremos  por  no  estendemos 
mas  de  lo  conveniente.  31.  Martinet  también  ha  sido 
condecorado  con  la  cruz  de  la  orden  de  Leopoldo  de 
Bruselas. 
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Sa  hermano,  Cárha^Adolfo  MaHin$t^  naoi6  en 
en  1821,  entró  al  taller  de  Delaroche  i  a  la 
eeonela  de  bellas  artes,  estudió  el  grabado  bajo  la 
direceion  de  Sixdeniers  i  de  Aquiles-Lais  Martineta 
a  debato,  como  grabador,  en  el  salón  de  1843. 


ARQUITECTOS. 


DK   LA   ARQÜITBCTÜBA  JSN   FRANgiA. 


AI  tratar  de  la  arquitectura  on  Francia  diremos 
dos  palabras  del  arte  gótico,  cuyas  antiguas  cátedra^ 
les  son  aun  hoi  dia  obras  maestras  mui  admirables. 
La  arquitectura  gótica  antigua,  importada  del  Norte 
por  los  godos  en  el  siglo  V,  era  pesada,  grosera  i  sin. 
¿elleía;  pero  el  arte  gótico  moderno  es  mui  nota- 
ble por  nna  delicados  i  lijereza  basta  entonces  deseo* 
nocidas. 

Los  nombres  de  la  mayor  parte  de  los  arquitectos 
iqne  construyeron  en  Francia  grandes  edificios  hasta 
principios  del  siglo  XII,  nos  son  desconocidos.  Ellos 
«e  titularon  simplemente  maestros  albañileSt  i  na 
pidieron  otro  salario  por  su  jornal,  que  el  favor  de 
«er  sepultados  en  un  rincón  de  los  magn(ficoa  tem* 
píos  que  edificaron  al  Eterno. 

10 
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Por  esta  época  (siglo  XII)  el  abad   Soger  hii<^ 
restaurar  desde  el  ano  1140  la  fachada  de  Saa  Dio» 
nisio:  nueve  años  después  fué   empezada  la  catedral- 
de  Cambraí»  i  en  1172  Hugo  de   Bi<rgoña  levantó  la 
Santa  capilla  de  Dijon.  San  Luis,  que  habia  llevado^ 
a  Oriente  muchos  injenieros  con  su  ejército,  se  ocu- 
pó a  su  vuelta  en  hacerles  construir  edificios,    que  se 
hicieron  notar  particularmente  por  la  lijeresa  del  es* 
tilo.  En  primera  linease  distinguió  JPedro  de  Monte" 
rsau{^VlQQ),  que  construyó  la  capilla  de  Vincennei>, 
el  refectorio  de  San  Martin  de  loa  Campos,  la  sala 
capitolar  i  la  capilla  del  monasterio  de  San  Jerinan 
de  los  Prados,  i  Ja  Santa  Capilla  de  París,  que  es  sq 
obra  maestra,  i  quisa  también  la  igle^ia  de  Royau* 
mont,  en  que  gastó  San  Luis  1.700,000  francos. 

Bajo  el  reioado  de  Luis  VII  se  puso  la  primera 

£iedra  de  la  catedral  de  Nuestra  Señora  de  París. 
a  fachada,  adornada  con  efijies  de  los  reyes  de 
Francia,  fué  ejecutada  en  tiempo  de  Felipe  Augus* 
to;  el  lienzo  del  sur  en  tiempo  de  San  Luis,  i  el  del 
norte  en  tiempo  de  Felipe  el  Hermoso.  Va  allí  adqui- 
riendo el  arte  grandeza,  i  la  estension  de  la  nave^ 
apenas  inferior  en  una  tercera  parte  a  San  Podro  d» 
üoma,  el  alcance  de  los  arcos  i  la  lijereza  i  poco  es- 
pesor de  Ins  bóvedas,  mueven 'todavía  a  asombro  {{)». 
La  fachada  de  la  catedral  de  Rcims,  empezada  en 
1210  con  arreglo  al  plano  de  Mugo  Libergier,  tiene- 
semejanza  con  la  de  Nuestra  Señora.  Pero  las  obras 
maestra?  del  arte  gótico  se  hallan  en  Normandía:  al« 

(Ij  Este  magnífico  templo,  que  es -el  mas  bello  monu- 
mento del  arte  gótico  en  Francia,  después  de  la  catedral  de 
Keims,  i  cuyos  cimientos  se  echaron  en  M61,  tiene  126 
metros  de  Urgo,  43  de  ancho  i  33  de  alto.  La  elevación  do- 
ana  torres  es  de  68  metros. 
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ganos  autores  han  llegado  a  sostener  qne  allí  había 
nacido  i  qae  los  conquistadores  lo  tranladaron  a  In- 
glaterra. 

La  protección  dispeuFada  a  las  artes  en  Francia 
hacia  fines  del  siglo  XV,  cotttribnjó  a  engrandecer 
al  monarca,  que  por  esto  mismo  se  encontró  supe- 
rior a  los  pequeños  feudatarios.  Se  continuó  mucho 
después  construyendo  según  el  estilo  gótico;  siendo 
testigo  de  ello  la  hermosa  torre  que  ha  sobrcTivido 
únicamente  a  la  destrucción  de  San  Jacobode  la  Car- 
nicería, i  que  fué  conhtruida  eu  Paris  en  1502,  como 
también  toda  la  iglesia  de  San  Eustaquio,  comenaa- 
da  en  1532,  i  acabada  en  parte  en  1611  (1). 

María  de  Mediéis,  queriendo  hacer  construir  en 
Parií»  un  palacio  digno  de  su  patria,  compró  el  de 
liUxembourg  i  encargó  a  Brosse  la  construcción  quo 
proyectaba.  La  fachada  de  San  Jsrvacio,  de  tres  pi- 
sos, como  era  eutónces  co^^tumbre,  i  el  a  -uedecto  de 
Arcueil  -pertenecen  también  a  aquel  artista.  Simón 
Quxlin^  do  Paris,  de  la  escuela  do  Miguel  Aujel,  ter- 
minó en  1647  el  monumento  del  Pout-au-Change, 
con  el  bajo  relieve  de  la  base,  obra  difícil  por  su 
grandeza  i  digna  de  elojios  por  el  método  con  que 
Tué  ejecutada. 

Claudio  JPerrauU  {1613— 1G88),  talento  unirer- 
8al,  preparo  un  plano  para  terminar  el  palacio  del 
Louvre  (2)  &in  cuidarse  de  las  conveniencias  o  como- 

(\)  Efta  templo  gótico  fué  terminado  compleMmentc 
por  Moreao  en  1728.  El  abovedado  tiene  52  metras  de  ele- 
vación, el  largo  de  la  iglesia  es  de  104  metros,  i  el  ancho 
de  43. 

< 3)  Desde  1204  dan  la  fundación  de  este  palacio,  el  pri- 
mero de  Paris. — Ha  sufrido  mucbas  reparaciones  i  modifi- 
caciones en  diferente!  épocas. 
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didadei,  i  sin  procurar  mas  que  la  magoifioeiicia. 
Hizo  también  muchos  aÜomos  en  el  palacio  de  Yer- 
salles  i  en  los  jardines,  i  construyó  el  Observatorio* 
Jacobo  Lemereier  (1590 — 1660),  trabajó  en  París  el 
palacio  del  cardenal  Richelieú,  la  Soborna  (1629— • 
o5),  la  iglesia  del  Oratrrio»  la  iglesia  de  San  Boque 
(1653),  i  el  gran  pabellón  del  palacio  del  Louvre. 

Julio  Hardouin  (1 647-- 1708),  de  oríjen  italiano» 
ejecuto  el  hermoso  castillo  de  Oluoy,  los  de  Tríanon 
i  Marlj,  coa  los  jardines  que  dependen  de  ellos.  Oo* 
meneó  i  concluyó  en  el  trascurso  de  1685  la  casa  da 
San  Oyro,  cuerpo  de  edificio  de  doscientas  cincuen- 
ta i  dos  Yaras  de  desenvolvimiento,  i  en  el  que  tra* 
bajaban  hasta  dos  mil  quinientos  obreros.  Rivalia6 
con  Miguel  Anjel,  sin  copiarle,  en  la  cúpula  de  los 
Inválidos;  i  no  se  mantuvo  clásico  en  los  detalles, 
evitando  prudentemente  las  locuras  contemporáneas. 
Hai  mucho  que  decir  sobre  la  plaza  Vendóme,  de  for* 
ma  octógona;  pero  es  la  mas  grandiosa  de  todas  las 
plazas  que  se  han  hecho   después. 

Antonio  i>p<»u¿re  (1614— 1691),  ademas  de  un 
tratado  de  arquitectura  que  dejó,  construyó  las  dea 
alas  del  castillo  de  Saint- Glond  i  otros  edificios.  JP%» 
Uherto  Ddomu  i  Francüco  Mansarda  cuyos  apun- 
tes biográficos  daremos  a  continuación,  son  igual- 
mente unos  de  los  mas  célebres  arquitectos  modemoa 
de  Francia  i  autores  de  suntuosos  edificios. 

Después  de  estos,  vienen  los  arquitectos  contem* 
poruñees.  Entre  los  principales  citaremos  los  siguien- 
tes: Juan-Nicola»  Úuyot  (1780  —  1 840),  miembro  da 
la  academia,  quien,  encargado  de  la  continuación  del 
arco  triunfal  de  la  Estrella,  tuvo  la  gloria  de  acabar- 
lo en  1838;  Andrea-María  ChatüUm  (1782—),  uno 
de  los  fundadores  de  la  sociedad  do  arquiteetura  da 
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Parb;  Muriq^e-Adólfo  Guisar  (1796-1866),  miem- 
bro de  la  academia  de  bellas  artes  i  oficial  de  la  le- 
jion  de  boDor;  Luis-HipSlito-Le  B<u\  Hittarff;  J)u- 
ban;  Jttan-Francisea-^osé  Lecointe  (1783—1858); 
£ñctor  Horeau  (1801 — ),  autor  del  plano  del  palacio 
de  cristal  de  Londres,  ejecutado  por  el  arquitecto 
infles  sir  José  Paxton;  Alejandro-Alberto  Lenoir 
(llOl — ^),  no  solo  arquitecto,  sino  también  sabio  ar* 
queólogo  i  bábil dibujante;  LeonVaudoytr  (1803 — ), 
oficial  de  la  lejion  de  honor,  director  de  la  nueva 
catedral  de  Marcella»  etc.;  Baltard;  Juan-JSautista 
IkUsus  (1807—1857),  autor  do  muchos  tratados  so- 
bre arquitectura,  siendo  el  mas  importante  de  ellos 
el  titulado  Monografia  de  la  catedral  de  Chartres, 
etc.  ViolUe-Leduc,  uno  de  los  mas  célebres  entre 
loe  anteriores  i  del  cual  presentamos,  con  siete  arqui- 
tectos maa,  los  siguientes   apuntes  biográficos. 


DELORME . 


El  primer  arquitecto  francas  cuyo  nombre  tiene 
adquirida  alguna  celebridad,  es  Filiberto  Delorme, 
nacido  en  Lion  a  principios  del  siglo  XVI,  i  muerto 
en  1577. 

Desde  su  mas  tierna  infancia  manifestó  mucho 
gusto  por  el  dibujo,  e  hizo,  a  la  edad  de  catorce  años, 
an  viaje  a  Italia,  para  estudiar  las  bellezas  de  la 
antigüedad.  A  au  vuelta  a  Francia,  Enrique  II  le 
llamó  a  la  corte,  i,  conociendo  su  raro  mérito,  le 
encargo  hacer  el  plano  i  dirijir  los  trabajos  de  mu- 
chas casas  reales.  El  palacio  de  las  Tullerías,  el  cas- 
tillo de  Meudon,  el  de  Anet,  el  de  San  Mauro  acre- 
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diUron  el  talento  de  Filiberto  i  le  Tilíeron  faTor* 
de  Enrique  ni  de  los  reyes  sns  hijop.  La  abadian 
de  San  Kloi  i  la  de  San  Seijio  de  Angora  le  faerol 
donadas,  i  fué  nombrado  oonaejero  i  limosnero  de 
rei. 

Los  honores  i  la^  riquezas  no  le  hieieron  perder  el 
guato  por  el  trabajo;  tenia  tiempo,  no  solo  para  eje- 
cutar laA  grandes  obras  que  entaban  bajo  i^ns  orde- 
nes, sino  también  para  componer  muchos  libros  de 
arquitectura,  entre  otros  un  tratado  titulado:  Nuevas 
invenciones  para  edificar  bien  i  eonjpoeoe  ga$k>e. 

Este  hábil  arquitecto  murió  en  París  el  año 
arriba  indicado. 


MANSARD. 


Francisco  Mansard  nació  en  1598  en  Az,  serat 
unos,  i  según  otros  en  Paris,  i  falleció  en  esta  di  tima 
ciudad  en  1679.  Fué  discípulo  de  su  tio  Jerman 
Gautier,  arquitecto  del  rei,  e  hizo  progresoi  rápidoe 
en  eu  arto. 

Sus  primeras  obrss  fueroo  la  restauración  del  pala- 
cio do  Tolo  «a,  el  castillo  de  Bernj  i  el  de  Blois,  la 
iglesia  de  los  Fuldenccs  o  Bernardinos,  la  de  loa 
Mínimos  i  la  de  las  hijas  de  Santa  María. 

Habiendo  Colbert  pedido  planos  a  este  arquitecto 
para  la  fachada  del  LouTre,  aceptó  aquel  el  que  le 
pareció  mas  hermoso. i  acabado,  imponiendo  al  artis- 
ta la  espresa  condición  de  que  no  podría  eambiar 
nada.  Mansard  declaró  que  mas  bien  quería  dejar  de 
hacer  el  trabajo,  que  suscríbir  a  tal  condición. 
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— Qaiero,  dijo,  re8erraríii&  Biempre  el  derecho  d» 
iTOotificar  mifl  errores  o  do  perfeccionar  mis  planos. 

Mansard  tívíó  hasta  la  edad  de  81  años,  honrado 
«con  la  estímacion  de  los  grandes  i  el  afecto  del  rei. 


LE  BAS. 


Entre  los  arqnitectos  contemporáneos  de  Francia, 
Hipólito  Le  Bas  merece  ser  colocado  en  primera 
línea.  Nació  este  célebre  artista  en  Faris  en  1782^ 
'e  hito  BUS  estudios  en  los  talleres  de  Yaudoyer,  Por- 
tier»  Fontaine  i  en  la  escuela  de  bellas  artes. 

A  la  edad'  de  veinte  años  se  hizo  ya  notar  por  sv 
aprovechamiento.  Obtuvo  diesiocho  medallas,  el  pre* 
•mió  departamental,  i  en  el  concurso  de  1 806,  un 
segundo  gran  premio.  Nombrado,  algunos  años  des- 
pués, inspector  de  los  trabajos  de  la  Bolsa  de  París; 
1  en  seguida  del  de  la  capilla  espiatoria  de  Ronle, 
-emprendió,  en  182*2,  el  monumento  de  Malesherbes 
en  el  palacio  de  la  justicia,  i  construyó  muchos  edi- 
-ficios  públicos  en  los  departamentos. 

En  este  intervalo  dio  a  la»  diversas  esposiciones 
ios  siguientes  planos:  IrUerior  de  una  sala  decarcida 
fora  museo,  en  el  estiló  del  siglo  XV;  Proyecto  de 
cuatro  grandes  cementerios^  pedido  para  la  ciudad 
de  París;  Fuente  monumentcu  para  la  plaza  de  la 
Bolsa,  i  catorce  cuadernos  de  una  obra  comensada 
con  Debret,  bajo  este  título:  Obras  completas  de 
Jhcebo  Barozñ  i  Vignola, 

En  1824,  Mr.  Le  Bas  obtuvo,  en  seguida  do  un 
doble  concurso,  los  trabajos  de  la  cárcel  modelo  de 
la  calle  de  la  Roquette,  i  el  de  la  iglesia  de  Nuestra 
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Señor»  de  Loreto,  que  0011  8110  obras  prineipAleg  d» 
arquitectara. 

Este  eminente  artista  dejó  de  ezbtir  en  1867^ 
siendo  arquitecto  de  trabajos  pablioos,  miembro  del 
instituto,  profesor  de  la  escuela  de  bellas  artes  i 
oficial  de  la  lejion  de  bonor. 

HITTORFF. 


Jaoobo-Ignaoio  Hittorff,  miembro  del  instituto^ 
de  la  academia  de  bellas  artes  i  oficial  de  U  lejion  de 
bonor,  nació  en  Colonia,  departamento  de  Gers,  en 
1793.  Fue  destinado  por  su  padre  a  la  arquitectura^ 
i  recibió  lecciones  de  los  mejores  artistas  de  su  ciu- 
dad natal. 

.  A  los  diez  i  siete  anos  pasó  a  París  i  encontró,  e» 
Perder  i  Belanger,  protectores  al  mismo  tiempo  que- 
maestros.  Tomó  luego  parte  en  los  trabajos  del  ma* 
tadero  de  Roule,  i  en  1814  fué  nombrado  inspector 
de  los  edificios  reales,  sucediendo  también  a  ^lan-> 
ger  en  las  funciones  de  arquitecto  del  reL 

Bncargado  desde  luego  de  los  trabajos  de  mas  im* 
portancia,  construyó,  con  Mr.  Leeoint»  el  teatro  del 
Ambigú-Cómico,  restauró  la  sala  Favart,  dio  el  pro* 
yecto  de  un  monumento  para  elevar  en  bonor  del 
duque  de  Berrí,  el  de  una  reparación  de  la  iglesia 
de  Sainte-Rem y  de  Reims,  el  plano  de  una  capilla 
mortuoria  para  la  duquesa  de  Courlande  i  el  de  una 
sala  de  espectáculo  para  Viena  en  Austria. 

Nombrado  arquitecto  de  gobierno  i  de  la  ciudad 
de  París,  M.  Hittorff  comenzó,  en  1832,  sus  obra» 
principales:  la  Iglesia  ch  San  VtciiUé  de  Pomí^  el 
embellecimiento  de  los  campos  Elíseos  i  el  de  la  pla-^ 
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za  de  la  OoDOordia»  donde  elevó  cinoo  fdentes,  el 
pedestal  del  obelisco,  la  antigaa  Rotunda  i  el  Oran 
Circo. 

Este  hábil  arquitecto,  autor  de  otros  muchos  tra- 
bajos mas  que  no  nos  es  posible  mencionar,  dejó  de 
existir  en  1867,  habiendo  escrito  algunos  tratados- 
sobre  arquitectura  mui  notables. 


DÜBAN. 


Hé  aquí  otro  arquitecto  contemporáneo  i  distin- 
guido de  Francia.  Jacobo-Féliz  Duban  nació  en  Pa- 
ria en  1797,  estudió  bajo  la  dirección  de  Debret, 
siguió  al  mismo  tiempo  en  la  escuela  de  bellas  artes 
i  obtuvo  el  gran  premio  en  1823  sobre  un  proyecto 
devalado  a$  aduanas  i  derechos. 

Desde  1824  a  1829  residió  en  Italia,  donde  se 
entregó  enteramente  a  los  serios  estudios  de  la  an- 
tigüedad i  del  renacimiento.  De  vuelta  a  Francia, 
fcé  encargado,  en  1834,  de  continuar  el  palacio  de 
bellas  artes  comenzado  por  Debret,  i  tomó  el  edifi- 
cio bajo  un  plan  completamente  nuevo.  En  1845  eje- 
cutó la  importante  reparación  del  palacio  de  Bloia 
i  poco  a  poco  el  de  Dampierre. 

Después  de  la  revolución  de  febrero,  Mr.  Duban 
fue  nombrado  arquitecto  del  Louvre.  Ejecutó  con 
éxito  la  restauración  o  conclusión  de  la  fachada  este- 
ñor,  i  terminó  en  cuatro  años,  entre  las  reparacio- 
nes que  le  fueron  sucesivamente  pedidas,  la  de  la  ga- 
lería de  Apolo,  el  salón  cuadrado,  la  sala  de  las  siete 
chimeneas,  los  jardines  i  las  rejas,  etc. 

Este  arquitecto,  dibujante  i  arqueólogo  distinguí- 
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tío,  ha  enviado  al  salón:  Casa  de  Pcmpeya  (1831)» 
Sala  de  unaarUigua  ciudad  (1888),  i  a  la  esposioion 
universal  de  1855,  el  AmOt  el  Tiber^  Interior  de 
nnpalax^io  romano^  Sepulcro  etrusco,  etc. 

Mr.  Duban  es  miembro  del  instituto  i  comendador 
"de  la  lejion  de  honor. 


BALTARD. 


Yiotor  Baltard,  miembro  del  instituto,  de  la  acá» 
•demia  de  bellas  artes  i  oficial  de  la  lejion  de  honor» 
nació  en  Paris  en  1805,  i  es  uno  de  loe  tres  hijos  de 
JPedro-Ljiis  BaUard,  arquitecto  i  grabador,  muerto 
en  1746  i  conocido  ademas  por  una  porción  de  publi- 
caciones relativas  a  las  bellas  artes. 

Víctor  hizo  sus  estudios  con  su  padre,  i  obtuvo  el 
mimer  gran  premio  de  arquitectura  en  1833  con. 
una  Escuda  militar,  plano  de  un  mérito  superior.  Por 
esta  época  partió  para  Italia,  donde  hiso  trabajos 
muí  serios.  Sa  principal  envió  de  Roma  fué  el  Teatro 

.<2e  Pampea;  i  a  sti  vuelta  fué  nombrado  arquitecto 
de  gobierno  i  de  la  ciudad  de.  Paria,  en  seguida  ar* 

>qu¡tecto  director,  encargado  de  la  inspección  supe- 
rior de  bellas  artes. 

También  fué  encargado  de  la  reparación  de  las 
iglesias  de  San  Jerman  do  Pros,  de  San  Severino  i 
8an  Eustaquio,  i  de  U  ejecución  de  la  iglesia  de  San 
Agustín,  inaugurada  en  1868,  asi  como  de  la  con- 
clusión del  nuevo  palacio  de  Timbre,  comensado  por 
P.  Lelong.  Después  ha  dirijido,  con  Víctor  Calliat» 

Ja  ejecución  de  los  mercados  centrales. 

fin  hermano  mayor,  Próspero  BaUard^  nació  ea 
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Parifl  en  1796  i  siguió  desde  1811  hasta  1817  el 
enno  de  la  escuela  de  bellas  artes.  En  1850  faé  nom* 
brado  inspector  de  los  naevos  bastímeotos  del  Loa- 
vre. 

La  mayor  parte  de  los  trabajos  de  M.  Víctor  Bal- 
tard,  acusan  tanto  gueto  como  ciencia,  erudición  ar- 
^ueolójioa  i  una  gran  habilidad  práctica. 


VIOLLBT— LEDUC. 


Terminaremos  estos  apuntes  biográficos  con  uno 
-de  los  mas  eminentes  arquitectos  contemporáneos  da 
Francia.  Enjenio-Mannel  Viollet-Leduc,  ex-profe* 
cor  de  historia  do  la  escuela  de  bella»  artes  do  ParÍ0, 
oficial  de  la  lejion  de  honor  i  miembro  de  la  acade» 
mía  real  de  bellas  artes  de  Béljica,  nació  en  Paria 
«n  1814. 

Después  de  haber  adquirido  la  instrucción  oonve* 
niente  en  humanidades,  tuvo  por  maestro  a  M.  Ach. 
Ledére;  se  ocupó  especialmente  de  la  arquitectura 

fótica  i  comenzó  serios  estudios  sobre  los  trabajos 
o  la  edad  media,  bajo  el  triple  aspecto  de  construc- 
ciones civiles,  relijíosas  i  militares.  Desde  1836  a  1837 
estudió  en  Italia  i  on  Sicilia  los  vestijios  del  arte 
griego  i  romano,  especialmente  en  Roma  i  en  Taor- 
mina,  i  a  su  vuelta  a  Francia  recorrió  las  principales 
ciudades  del  mediodia. 

En  1840  fué  nombrado  inspector  de  los  trabajos 
de  la  Santa  Capilla  con  Mr.  Zasus,  bajo  la  dirección 
de  Mr.  Dúban;  fué  en  el  mismo  año,  encargado  de 
la  reparación  de  la  antigua  iglesia  abacial  de  Vese- 
lay  por  la  comisión  de  monumentos  hbtóricos,  i  de 
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Otros  rnnohos  edificios  mss,  como  el  de  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  de  París,  uno  de  los  templos  m  sa 
aantnosos  de  Fransia. 

Mr.  VioUet-Ledac  ha  obtenido  en  Its  varias  espo* 
sicioDes  anuales,  diversos  premios  i  medallas,  i  pu*^ 
blicado  muohas  obras  importantes  sobre  arqaiteetu- 
ra,  siendo  una  de  las  mas  notables  su  J)iectonarv> 
razonado  de  la  arquitectura  franceia  desde  el  eiglo 
JS:ialXVL 


AxtÍBtas  célebres  de  Alemania. 


MÚSICOS. 


DI  LA    1IU8I0A  KN  ALEMANIA. 


El  oríjen  de  la  escuela  alemana  está  unido  al  de 
la  música  flamenca^  que  en  el  siglo  XY  habia  adqui- 
rido bastante  brillo.  En  el  siglo  XVI,  la  Alemania 
poseía  ya  muchos  músicos  famosos;  pero  en  el  perío- 
do siguiente,  las  guerras  relijiosas  detuvieron  la  ca- 
rrera del  arte,  i  la  división  de  la  Alemania  en  esta- 
dos oatólicos  i  protestantes,  le  dio  una  doble  direc* 
cion. 
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A  pesar  de  eeta  división,  la  música  alemana  tomó 
jeneralmenie  nn  carácter  propio,  en  el  cual  la  cien- 
cia armónica  ocupa  un  gran  lagar.  Chrétien  JErbach 
(1560 — )  i  otros  fueron  los  primeros  que  le  impri- 
mieron este  sello.  Desde  entonces  i  aunque  los  ale- 
manes hubiesen  tomado  al  principio  la  mayor  parte 
de  sus  formas  melódicas  de  los  italianos,  su  música 
se  distinguió  siempre  de  la  de  las  demás  naciones  por 
«u  carácter. 

^  En  el  curso  del  siglo  XVIII  se  desarrolló  el  es- 
tilo de  iglesia  de  una  manera  brillante,  elevándose  a 
una  gran  altura.  Sin  rivalizar  con  los  italianos  por 
«1  contrapunto  en  el  canto  llano,  los  alemanes  lleva- 
ron mas  lejos  que  aquellos  el  arte  de  la  fuga  i  del 
acompañamiento  instrumental.  Cárlas^Enrique  Graitn 
(1701—1759),  Juan-Sebastian  Bach  i  sus  hijos» 
los  dos  Haydn^  JUazart  i  finalmente  Beethovetiy  pro- 
dujeron un  número  considerable  de  obras,  que  son 
las  primeras  i  las  mejores  de  su  j enero. 

En  el  siglo  XVII  nació  en  Alemania  la  música 
dramática.  Sus  primeros  pasos  se  deben  a  Reinhar 
Xeiser  (1673 — 1739),  el  músico  mas  eminente  de 
aquella  época.  Este  compositor,  hábil  i  fecundo,  pro- 
dujo en  menos  de  cuarenta  años  ciento  diei  i  seis 
óperas,  que  casi  todas  tuvieron  muí  buen  suceso.  En 
au  escuela  se  formaron  los  tres  músicos  mas  célebres 
del  período  siguiente:  Juan-Adolfo  Hasse  (1699  — 
1783),  Cárlos-Enriqíie  Graun  (1701—1769)  i  ÍToj»- 

La  principal  gloria  de  la  escuela  alemana  se  en- 
cierra en  la  música  instrumental.  Entre  sus  mas  cé- 
lebres instrumentistas  se  citan  los  siguientes:  Juan- 
Cárlot  Stamitz  (MX^^Vi^l),  violinisU;  LeopiMo 
Jfoxart  (1719—1787),  padre  del  ilustre  compositor 
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ie  este  nombre;  Francisco  Liszt  (181!  — despaes  de- 
1837),  Sejismundo  Tülberg  (^1812—),  Teodoro  Doel- 
^er  (1814 -),  Jttan-JJriiííííía  C7ram«r  (1771 -1866), 
Enriqtte  Herz  ( 1 806  — ),  i  Juan-N^muceno  Humel 
(1788 — 1837),  célebres  pianistas;  Rodolfo  JRreiUzei* 
(1766—1831).  Joan- Nicolás  Kreutzer  (\lS\—áeñ- 
pues  de  1832)  i  Luis  Spor  (1783—1859),  famoso» 
violinistas.  Desde  el  siglo  XVII,  los  organistas  ale- 
manes eran  los  mejores  de  Europa,  i  la  ejecución  hi- 
zo entre  ellos  rápidos  progresos:  el  órgano,  el  clave, 
\i>B  instrumentos  de  viento  llegaron  allí  a  la  mas  alt» 
parfeceioB;  no  fue  a  la  música  de  solo  a  la  que  ellos 
86  aplicaron,  sino  a  la  música  concertante,  que  tiene 
macha  mas  riqueza  i  estension. 

A  los  compositores  alemanes  ya  nombrados,  i  que- 
ban  contribuido  poderosamente  a  la  gloria  del  arte, 
es  preciso  agregar  al  sublime  Gluck,  al  célebre 
Weber^  al  eminente  Meyerbeer^  al  hábil  Antonio 
MinbeUi  (1781  — 1858)  i  al  fecundísimo  Sejismundo 
Nevkomm.  ( 1 778  -  después  de  1 836),  que  escribió 
743  piezas:  524  de  música  vocal  i  219  coiu posiciones 
instrumentales. 

En  fío,  para  concluir,  diremos  que  la  Alemania- 
ha  sido  mui  fecunda  en  hábiles  ejecutores,  cantantes 
i  fabricantes  de  instrumentos;  la  m&sica  es  allí  cul- 
tivada por  la  generalidad,  por  mayor  número  de  per- 
sonas que  en  Italia  misma;  todas  las  ciudades  tienen 
escuelas  donde  se  enseña;  i  las  dificultades  del  arte 
9on  precisamente  las  que  mas  agradan.  Siendo  hoi 
dia  el  piano  el  instrumento  mas  jeneralizado  i  que 
mas  se  estudia  por  el  bello  sexo,  asegúrase  que  ea 
cada  casa  de  Alemania  hai  dos  o  mas  de  ellos,  per- 
teneciendo unos  a  las  señoras  i  otros  a  las  criadas,. 
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qaienes,  después  de  llenar  sus  deberej  domésticos,. 
pasm  aI  piano  a  entretener  sas  ratos  de  solas. 

Hó  aquí  ahora  apuntes  biográficos  de  los  musióos 
mas  célebres  de  Alemania,  mencionados  en  la  prece- 
dente reseña. 


HANDEL. 

Este  ilustre  compositor,  que  paso  la  mayor  parte 
de  su  vida  entre  los  ingleses,  nació  en  Halle  de  3a- 
jonia  cu  1 684. 

Desde  BU  lnfanci&,Handel  manifestó  su  pasión  por 
la  música.  Estudió  bajo  la  dirección  de  Zaohan  i 
otros  maestros  distinguidos,  i  se  hizo  nu  hábil  i  fe- 
cundo compositor.  Recorrió  la  Italia  i  después  pasó 
a  Inglaterra  para  ejercitar  sllí  sus  talentos.  La  na- 
ción británica  le  colmó  de  bienes  i  de  honores  du* 
fante  su  vida,  en  recompensa  de  las  muchas  i  buenas 
óperas  que  compuso;  i  le  erijió  también  un  monu- 
mento después  de  su  muerte,  acaecida  en  Londres  en 
1759. 

Jorje-Federico  Handel  fue  llamado  en  Italia  el 
iSansoit,  por  alusión  a  su  talento  músico.  Compuso 
mas  de  ciento  doce  piezas  de  un  mérito  superior,  en- 
tre ella  74  óperas,  i  legó  al  tiempo  de  morir  mas  de 
eien  mil  pesos.  Sus  oratorios  son  también  mui  apre- 
ciados, entre  los  cuales  se  citan  los  titulados  Débora, 
£stlier,  Israel  en  ¿¡jipío  i  el  Mesías^  considerado 
como  la  mejor  de  sus  obras.  Sus  mejores  óp<  ras  soa 
Almira^  Nerón j  Florinda  i  Dafne ,  Agripina, 
Jf^iraon  i  Alejandro  Severo,  por  cuyas  dos  últimas 
recibió  el  obsequio  de  mil  libras  esterlinas  (5,000  pe- 
sos). 
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BACH. 


Juan-Sebastian  Bacb,  ano  de  los  mas  grandes 
mdsicos  ¿e  Alemania,  pertenece  a  una  familia  qae 
en  el  espacio  de  doscientos  anos  ha  producido  mas  de 
cuarenta  músicos  distinguidos,  once  de  los  ouales  son 
hijos  suyos.  La  historia  de  esta  familia  parece  justU 
ficar  la  herencia  de  ciertos  talentos. 

Juan  Sebastian  nació  en  1684  en  Eisenach,  donde 
8U  padre  era  músico  de  corte  i  de  ciudad.  Tenia  solo 
dics  años  cuando  quedó  huérfano;  privado  de  recur- 
sos, se  yió  obligado  a  pedir  un  asilo  en  casa  de  sa 
hermano  mayor  Juan  Crisóstomo  Baoh,  organista  dio* 
tinguido,  quien  le  dio  las  primeras  lecciones  de 
clave. 

Su  felis  organización  para  la  música  se  manifestó 
bien  pronto,  i  la  rapidez  do  sus  progresos  sobrepuja 
a  todo  lo  que  de  él  podia  esperarse.  Con  tan  brillan- 
tes disposiciones,  Sebastian  Bach  viajó  por  las  prin- 
cipales ciudades  de  Alemania  estudiando  su  arte  i  re<ñ- 
hiendo  lecciones  de  los  artistas  mas  distinguidos  de 
8u  tiempo,  i  llego  a  ser  múúco  del  duque  de  Wei* 
mar,  organista  de  Mulhausen,  maestro  de  capilla 
del  príncipe  de  Anhlt  Costben  i  compositor  del  elec- 
tor de  Sajonia,  rei  de  Polonia. 

Este  famoso  artista  murió  en  Leipsiok  en  llbOp 
dejando  muohss  piezas  de  música  estimadas,  con* 
nstentes,  por  lo  regular,  en  misas,  motetes,  stnfanías^ 
conciertas,  etc.,  etc. 
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GLUCK. 


Cristóbal  Glack,  ilnstre  compositor,  nació  en  el 
-«lio  Paütinado  en  1712,  de  nna  familia  oscura  i  po- 
bre. Su  padre  murió  dejándole  de  cortos  años,  i  ea 
un  estado  muí  próximo  a  la  miseria.  Se  comprende 
que  en  una  condición  semejante,  la  educación  del  ni- 
ño no  podia  ser  sino  descmdada;  mas  la  naturaleza  le 
babia  dotado  de  una  alma  grande  i  de  un  instinto  na- 
tural para  la  música/ que  le  condujo  insensiblemente 
a  la  mas  alta  celebridad. 

Gluck  babia  recibido  las  primeras  instrucciones 
-del  arte;  tocaba  muchos  instrumentos  e  iba  de  ciudad 
en  ciudad  como  músico  ambulante.  La  casualidad  le 
condujo  a  Viena,  donde  encontró  recursos  que  le 
-permitieron  «studiar  las  reglas  de  la  armonía  i  del 
contrapunto. 

De  Viena  pasó  a  Italia  en  1736,  con  el  objeto  de 
perfecionar  sus  conocimientos,  i  recibió  lecciones  de 
J.  B.  San  Martin.  Después  de  cuatro  años  de  estu- 
dio, Gluck  se  sintió  en  estado  de  escribir  para  el  tea- 
tro, i  se  puso  a  ello.  Sos  óperas  fueron  bien  recibidas 
por  el  publico,  i  su  reputación  se  estendió  por  toda 
fa  Europa. 

Glack  voWió  después  a  Viena,  donde  dejó  de  exis- 
tir en  1787  de  un  ataque  de  apoplejía,  legando  una 
fortuna  de  600,000  francos. 


11 
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HAYDN. 


Este  ilastre  i  gran  eompoBÍtor,  cuyo  nombre  recor- 
dará siempre  la  idea  de  la  perfección  en  todas  laa- 
partes  del  arte  que  cultivó,  nació  en  1732  en  Robran». 
Aldea  situada  a  quince  leguas  de  Viena. 
.  Siendo  hijo  de  un  pobre  carretero,  pa£ó  su  juven- 
tud en  la  mayor  indijencia,   i  por  consiguiente,   su 
educación  no  pudo  ser  la  mas  esmerada.  Sin  embargo, 
desde  mui  niño  principió  sus  estudios   músicos,  aun- 
que luchando  con  los  inconvenientes  nacidos  de  la  mi- 
aeria.  Su  bella  voz  durante  los  diez  años  que  estuvo 
empleado  como  cantante  en  la  matriz  de  San  Este- 
ban, formó  el  pedestal  de  eu  gloria. 

Terminados  sus  estudios  músicos  con  gran  prove- 
eho,  se  consagró  a  la  composición,  cuque  brilló  al 
lado  de  los  mas  grandes  compositores  de  Europa^ 
Desde  1766  sus  primeras  sinfonías  fueron  grabadas 
en  París,  i  ejecutadas  con  gran  aplauso  en  concierto 
de  aficionados. 

En  1760  ya  había  sido  nombrado  maestro  de  capi- 
lla del  piíncipe  Nicolás  de  Viena. 

Dotado- do  una  fecundidad  estraordinaria,  Haydo 
compuso  mas  de  ciento  cincuenta  piezas  mui  estima- 
das,  entre  ellas  24  óperas.  Las  biografías  mas  intere- 
flsntes  que  sobre  él  se  han  escrito,  osceden  de   cinco. 

Este  hábil  i  eminente  compositor  alemán,  cuya 
nombre  de  bautismo  es  IVancisco-Jbsij  dejó  de  exis- 
tir en  1809.  Fue  llamado  el  Cisne  de  Alemania,  i 
entre  sus  obras  maestrss  se  citan  las  Sitte  pcdabraSy 
que  todavía  se  oyen  coa  admiración  en  los  templos;  loa 
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oratoTÍOB  títnlados  la  Creación  i  las  Estacionéis  i  •« 
compoeieton  llamada  Minué  dd  Buei,  qne  áió  lagar 
a  QDa  graciosa  anécdota  i  a  disgustos  entre  el  ilustre 
compositor  i  su  imprudente  mujer,  la  hija  del  pelu- 
quero KoUer. 


MOZART. 


'é  squí  el  mas  célebre  músico  de  Alemania  del 
siglo  XVIII.  Juan-Crisóstomo-Wolfgang-Amadeo 
Mosart,  hijo  de  un  compositor  distinguido,  Leopoldo 
Mozarty  nnció  en  Saltzburgoen  1756. 

No  tenia  todavía  ocho  años  cuando  tocó  el  órgano 
en  la  capilla  de  Versalles,  i  se  presentó  desde  enton- 
ces como  igual  a  los  mayores  maestroít.  Fué  sucesi- 
Tamente  la  admiración  de  la  Inglaterra,  de  los  Paí- 
ses Bajos,  de  la  Holandn  i  de  Italia. 

A  la  edad  de  quince  años,  encentrándose  en  Roma 
ttn  Tiérnes  de  semana  santa,  ojó  dos  veces  en  la  ca- 
pilla Sixtína  el  Miserere  de  AlUgri,  del  cual  el 
papa  babia  prohibido  sacar  copia  bajo  pena  de  esco- 
mnnion,  i  lo  copió  exactamente,  causando  este  hecho 
la  admiración  del  poo tífico  i  de  los  intelijentes. 

Después  de  algún  tiempo  de  residencia  en  Paris,. 
descontento  del  gusto  de  los  franceses,  dejó  la  Fran- 
cia i  se  fué  al  lado  del  emperador  José  II.  Moxart 
no  solo  fué  un  gran  compositor,  sino  también  un 
esoelente  tocador  de  órgano,  de  clave  i  priooipal- 
xnente  de  piano,  de  cuyo  último  instrumento  fué  el 
fundador  de  la  escuela  de  Yiena,  continuada  por 
Seethoven,  Yoeein  i  Humel.  6a  ejecución  se  hizo 
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notable  por  una  gran  precisión,  i  por  un  estilo  a  la 
vez  elegante  i  espresivo. 

MoEart  compaso  ea  todos  los  jéneros  i  sobresalid 
en  cada  nno  de  ellos.  Aun  no  tenia  36  años  cuando 
murió  victima  de  algunos  escesos.  Sus  obras  maes- 
tras son:  Dan  i/ican,  las  JBodaa  de  FigarOy  la  Flau- 
ta encantada^  la  Clemencia  de  THlo,  nn  gran  nú- 
mero de  sinfonías  i  la  célebre  misa  de  JRequhm  que 
fué  para  él  el  canto  del  cisne.  A  proposito  de  esta 
famosa  composición,  se  refiere  la  siguiente  anécdota. 
Un  dia  se  encontraba  Mozart  en  su  gabinete,  cuan- 
do le  anunciaron  la  visita  de  un  desconocido.  Entr6 
éste,  que  era  un  hombre  de  pooa  edad,  maneras  no- 
bles, mirada  imponente  i  escrutadora. 

— Vengo  a  visitaros  de  parte  de  un  elevado  per- 
sonaje, dijo  el  desconocido. 

—¿Su  nombre? 

— ^No  tengo  orden  de  manifestarlo. 

— En  borabuena.  I  ¿qué  es  lo  que  quiere? 

•^Que  escribáis  una  misa  de  Réquiem  para  loa 
funerales  de  una  persona  mui  amada,  a  quien  acaba 
de  perder  i  en  obsequio  de  cuya  memoria  desea  cele- 
brar todos  los  años  un  oficio  fúnebre. 

Mozart,  vivamente  impresionado  por  aquel  dis- 
curso, cuyo  Krave  tono  i  aire  misterioso  parecían 
cosa  de  estrana  aventura,  contestó  después  de  una 
pausa: 

— Escribiré  ese  Réquiem, 

— Os  encargo,  continuó  el  desconocido,  qn» 
cebéis  el  resto  de  vuestro  jenio  i  de  vuestra  ciencia^ 
porque  ese  caballero  que  os  encarga  la  obra  es  nn 
gran  inteliiente  en  música. 

— Tanto  mejor. 

^¿Cnanto  tiempo  habéis  menester? 
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—  Cuatro  semanafl. 

— Dentro  de  cuatro  semanatf  me  tendréis  aquí.  I 
louánto  es  lo  que  debéis  cobrar  por  vuestro  tra- 
Ujo? 

— Cien  ducados  (!). 

El  desconocido  sacó  un  bolsillo,  i  de  él  la  suma 
indicada  por  Mozart;  puso  el  dinero  sobre  una  mesa 
i  desapareció. 

Mozart  se  quedó  absorto  por  algunos  momentos; 
i  luego  con  febril  ajitacion  pidió  recado  de  escribir  i 
se  puso  a  trabajar.  Al  componer  esta  admirable  obra 
se  persuadió  de  que  trabajaba  para  sí  mismo,  i  esta 
idea  fija  siempre  en  su  ánimo  se  cree  que  aceleró  su 
muerte. 

Sobre  esto  gran  compositor  se  bao  publicado  no 
menos  de  veinticinco  biografías;  lo  que  no  es  estrá- 
So,  puesto  que  fué  músico  célebre  desde  niño  i  que 
▼iajó  casi  por  toda  la  Europa.  Uno  de  sus  bíjos, 
Wolfgang  Amadeo,  fué  también  músico  distinguido. 


BEETHOVEN. 


Luis  Beethoven,  ilustre  compositor  del  presente 
siglo,  es  uno  de  esos  hombres  raros  por  su  talento  i 
cuyo  nombre  es  el  signo  característico  de  los  progre- 
sos del  arte.  Nació  en  Bonn  en  1772,  i  fué  hijo  de  un 
tenor,  Teodoro  Van  Beethoven,  de  la  capilla  del 
elector  de  Colonia. 

A  la  edad  de  cinco  años,  su  padre  le  enseñó  los 
primeros  rudimentos  de  la  música,  i  le  dio  en  segui- 

(1)  Sama  igaal  a  237  pesos  fuertes. 


166  PLIITÁEOO  VSL 

da  por  maestro  de  piano  al  organista  de  la  corte, 
Vander  Edén.  Sos  progresos  con  este  maestro  faeron 
prodijioBOs;  pero  tuvo  la  desgracia  de  perderle  en 
1782,  año  en  que  falleció.  Neefe,  músico  de  talento, 
reemplazó  a  Vander  Edén  como  organista  de  la  corte, 
i  el  niño  Beethoven  continuó  su  educación  musical 
Lajo  la  dirección  de  este  maestro,  i  comenzó  a  lla- 
mar la  atención  pública  por  sus  admirables  progre- 
sos, sin  embargo  de  no  contar  mas  que  una  docena 
de  anos. 

Su  habilidad  para  ejecutar  las  composiciones  di* 
fíciles  era  ya  tal  a  esta  edad,  que  tocaba  con  un  mo- 
vimiento muí  rápido  las  fugas  i  los  preludios  de  1» 
colección  de  Sebastian  Bach.  Beethoven  no  mani- 
festaba menos  talento  para  el  órgano  que  para  el 
piano. 

Mas  tarde  estudió  con  Haydn  i  llegó  a  igualar  a 
su  maestro.  Detuviéronle  en  Viena  las  liberalidadea 
de  tres  príncipes  que  le  aseguraron  una  renta  de 
4,000  florines.  Beethoven  escribió  muchas  piezas 
de  un  gusto  inimitable.  Es  autor  de  la  música  de 
Fidelio  i  de  la  obertura  de  Coriolano;  pero  se  le 
aprecia  sobre  todo  por  su  Misa  iolemne  i  sus  soiMtfos 
i  iin/onSas,  Sobresalió  también  en  la  música  ins* 
trumental. 

Beethoven  adoleció  desde  mui  joven  de  una  sorde- 
ra que  le  hizo  melancólico.  Este  gran  jenio  artístico, 
honra  i  gloria  de  Alemania,  dejó  de  existir  en  1827, 
a  la  edad  de  55  años. 
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WEBBR. 


Carlos  María,  barón  de  Weber,  compositor  del 
weseote  siglo  qae,  después  de  Beethoven,  ha  gozado 
•do  la  mas  brillaote  reputación,  nació   en  17S6  en 
Eutin,  pequeña  ciudad  del  ducado  de  Holstein.  Fué 
Lijo  de  un  violinista  distinguido  i  discípulo  de  Hens- 
-chkel,  Miguel  Hajdn,  Valesi  i  Kalcher. 
-    A  los  catorce  años  de  edad  escribió  su  ópera  de  la 
Sija  de  loa  bosques,  que  le  dio  gran   fama  i  reputa- 
ción como  hábil  compositor.  £n  Viena  rivalizó  coa 
los  Haydn,  Yoglcr  i    Stadler,   llegó  a  ser  maes- 
tro de  capilla  de  BresUn,  entró  en  1 806  al  servicio 
4el  principe  Enjenio  de  Wurtemberg,  i  estuvo  en- 
cargado de  la  reorganización  i  dirección  de  la  ópera 
de  Praga;  a  invitación  del  rei  de  Sajonia  se  ocupó  ea 
^la  creación  de  una  ó])era  alemana  en  Dresde,  visitó 
sucesivamente  a  Berlin,  Paris  i  murió  en  Londres  en 
1826. 

Weber  ha  dejado  un  gran  número  de  composicio- 
4ies,  oonaistentes  en  óperas,  conciertos,  cantatas,  eto. 
En  la  música  instrumental  se  distinguió  particular- 
mente por  alguQas  oberturas  i  por  muchos  fracmen- 
tos  para  piano. 

Weber  tuvo  un  hermano  i  otros  parientes  pater* 
Bps  que  fueron  músicos  distinguidos.  Se  ha  creído 
oue  este  celebre  músico  i  no  Sennefelder  fué  el  rer- 
«•dero  inventor  de  la  litografía. 
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HETEBBEER. 


Santiago  Mejerbeer,  compositor  dramllioo,  Jefó 
de  una  nueva  escuela,  nació  en  Berlin  en  17d4,  de^ 
una  familia  rica  i  honorable  en  que  elarieilaa 
oienciae  han  sido  cultivados  con  gran  éxito. 

A  la  edad  de  cuatro  años,  el  talento  musical  de 
Meyerbeer  se  manifestó  por  signos  inequívocos;  sor- 
pendido  agradablemente  con  las  melodías  de  los  ór- 
ganos ambulantes,  él  las  ponia  al  piano,  todLndolaa 
con  la  izquierda. 

Su  padre^  asombrado  de  ver  tan  felices  disposi* 
clones  en  una  edad  tan  tierna,  resolvió  comenzar  su. 
educación  musical,  i  le  confió  a  los  cuidados  de 
Lauska,  escelen  te  pianista,  discípulo  de  Ciernen  ti.  M 
joven  Meyerbeer  hizo  tan  rápidos  progresos  en  sna 
estudios,  que  a  la  edad  de  seis  años  brillaba  ya  en 
los  conciertos  de  aficionados  que  se  daban  en  Berlin» 
A  los  nueve  era  contado  entre  los  mejores  pianista» 
de  esta  ciudad. 

Mas  Urde,  Olementi  vbitó  a  Berlin,  i  la  pasmos» 
ejecución  de  Meyerbeer,  le  .inspiró  tanto  interés^ 
que,  a  pesar  de  su  adversión  por  la  enseñanza,  le  di6 
lecciones  durante  el  tíempo  que  permaneció  en  la- 
capital  de  Prusia. 

Después,  Meyerbeer  recibió  lecciones  de  compo- 
sición i  de  armonía,  i  pudo  si  no  superar,  al  méno» 
igualar  a  los  mas  grandes  compositores  contempo- 
rrneos.  Su  obra  maestra  es  Roberto  el  Diahh^  que 
ha  inmortalizado  su  nombre.  Otras  de  sus  piezas  de 
gran  mérito  son  el  Profeta^  los  Hugonotes  i  la  E^ 
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tréíla  del  NofU,  También  dejó  algunas  pieías  par» 
nnsica  sagrada,  como  un  Miserere,  un  Stabat,  un 
Te  Deum  i  ocho  Cántíeoe. 

Este  hábil  maestro  falleció  en  1864,  i  gozó  de 
muchas  consideraciones  en  su  vida  de  artista.  Fuó 
maestro  de  capilla  del  reí  de  Prnsia,  miembro  de 
Ja  academia  de  bellas  artes  de  Berlín,  socio  estran- 

1*ero  del  instituto  de  Francia,  oficial  de  la  lejíon  de 
Lonor,   caballero  de  la  orden   belga  de  Leopoldo» 
etc. y  etc. 


PINTORES. 


SSCUILA  ALBMANA. 


.Cuando  el  arte  alemán  apareció  i  brilló  en  el  siglo 
XIY,  era,  como  el  arte  italiano,  discípulo  de  los  grie^ 
gos  del  Bajo-imperio,  pero  discípulo  igualmente 
emancipado  de  sus  maestros.  Fué  en  Bohemia  i  en 
Colonia  donde  se  fundaron  las  primitivas  escuelag 
del  arte  del  Norte.  La  primera  floreció  en  1880;  la 
segunda,  que  fue  discípula  de  aquella,  en  1410.  Se 
atribuye  jeneralmente  a  una  o  a  otra  la«  pinturas  de 
la  cúpula  i  del  famoso  tríptico  de  la  catedral  de  Co- 
lonia. Este  último,  objeto  de  una  anti¿^ua  i  jeneral 
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^eneraoioD,  representa  por  fuera  una  Asunción  i  por 
•dentro  una  Aacracian  ae  ¡a$  Magoi. 

De  la  escnela  de  Colonia  partieron  dos  grandeff 
ramas  que,  estendiéndose  ateste  i  al  oeste  en  las  dos 
oriUas  del  Rbin,  formaron  las  escuelas  de  Alemania  i 
la  de  Fiaudes.  Esta,  q^ue  ilustraron  los  hermanos  Van 
Bjck,  fué  la  institutriz  de  la  otra  por  el  estilo  i  loa 
procederes. 

Siguien  lo  la  rama  alemana  en  el  desarrollo  de  su 
historia,  se  encuentra  todavia,  i  siempre  en  las  ciu- 
dades situadas  a  las  orillas  del  Rbin,  una  numerosa 
familia  de  pintores,  a  la  cabeza  de  los  cuales  se  co- 
loca al  viejo  Martin  Schoen  (1420-1486),  llamado 
en  Francia  Martin  el  Bueno^  platero,  pintor  i  gra» 
bador. 

De  esta  escuela  del  Rhin  nacieron  a  la  vez  otras 
tres:  la  de  Ausburgo,  la  de  Dresde  i  la  de  Nurem- 
berg,  la  mas  fecunda  en  maestros  i  la  mas  larga  en 
•duración.  La  escuela  de  Auaburgo  alcanzó,  bajo  la 
direcoion  de  Jlans  Hóthein  el  Vi^o  (1450 — 5t  UQ 
gran  brillo,  nn  gran  nombre.  Su  hijo  Juan  o  Man» 
Jlolbein  elJóven  (1498  ->1543)  se  hizo  mas  grande 
i  mas  célebre  que  aquel.  La  escuela  de  Dresde  no 
cuenta  mas  que  un  maestro  célebre,  Luew  Kr<xn€ích 
tl475 — 1558),  pintor  i  grabador  i  émulo  de  Alberto 
T>urer.  En  Nuremberg,  el  primer  artista  que  dejó  su 
nombre  i  formó  una  escuela,  fué  JÜiguel  Wbhlge* 
mu¿A  (1434 '1519),  pintor,  mbadori  autor  de  los 
j>rec¡Otfos  lienzos  la  Ifatividaa^  Grieto  en  él  huerto 
de  he  OUvoe,  la  Orucijixion,  el  Deeeendimienio  de  la 
cruz  i  la  Revírreccion^  que  se  encuentran  en  el  mu* 
seo  de  Muiiich;  pero  su  mas  bello  titulo  de  gloria  es 
^1  haber  sido  maestro  de  Alberto  2>arer  (1471— > 
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1528),  qae  faé  el  mas  brillante  artísta  de  aquella 
'época. 

Al  lado  de  este  gran  maestro,  debemos  colocar 
otros  artistas  célebres  de  la  escuela  alemana,  tales 
como  Wtlhdn^JSrnesto  2>í«íricA  (1712—1774),  imi- 
tador nniversal  i  copista  fecundo;  Baltasar  DeH" 
Tter  (1685 — 1746),  Rafad  Mengs^  primer  pintor  de 
la  corte  de  España  i  escritor  sobre  la  pintura;  i  Jor^ 
Je-Felipe  Bugtndas,  celebre  pintor  i  grabador,  qae 
nació  en  Ausburgo  en  1699  i  murió  en  1742;  sus  di- 
bujos i  grabados  son  mui  estimados  en  América. 

Entre  los  pintores  contemporáneos  que   ban  dado 
brillo  al  arte  en  Alemania,  debemos  citar  al  eminen- 
te I^cdro  {le  Oornéliue  i  al  célebre  Federico  Over- 
beck,  cuyos  apuntes  biográficos,  con  los  de  los  prin- 
cipales artistas  ya  mcnoioDados,    presen f amos  a  con- 
tionacion.  También  nombraremos  a  los  famosos  pin» 
toros  Jidio  Schnorr  (1794 — ),  miembro  del  instituto 
de  Francia  i  maestro  del  director   de  nuestra  escuela 
de    pintura,   señor   Ernesto    Kirchbacb;   JSduardo 
Bendemmn  (Berlin,  1811 — ),  actual   director  de  la 
academia  de  Dusseldorf;  Snrique  de  Hees  (1798 — 
1863),  i  su  bermano  jPec2/*o  (1793  •),  miembro  de 
muchas  órdenes   nacionales   i    estraujeras;   Fedtri'' 
co^Guiüermo  JSchadoto   (1789—1862),    ex-director 
<de  la  academia  de  Dusseldorf,  i  su  hijo  JF^lix;  Josi 
Fuhrich  (1800 — ),  boemi>>  i  uno  de  los  campeones  de 
la  pintura  católica;  Guillermo  de  JKaMciek,   oficial 
de  la  lejion  de  honor  de  Francia  i  director  de  la  aca- 
demia de  artes  de  Munich;  Carlos-Femando  Sohn 
(1805 — 1867),  mui  notable  como  artbta  i  como  pin- 
tor de  retratos;    Cárlos-Federioo  Lessing  (1808)» 
miembro  de  la  academia  de  bellas  artes  de  Berlin; 
Alberto  Adam  (1786—1862),  Felipe  VeU  (1793— > 
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director  de  1a  escuela  de  bellas  artes  de  Staedel  en 
Francfort;  Carlas  Vogd  (1788—1868),  profesor  de 
la  academia  de  Dresde,  i  por  fin  ^naus^  Pilóty^ 
MoTécheU  i  Zfier. 

ALBERTO  DÜREB. 


Alberto  Dorer  fué  ano  de  los  mas  grandes  artis* 
tas  de  Enropa.  Nació  en  Noremberg  en  1471,  i  fa- 
lleció en  1528.  Tavo  por  maestro  a  Miguel  Wobl- 
gemutíi. 

Se  distinguió  como  pintor,  escultor  i  trabador  i 
fné  también  arquitecto  i  matemático;  perroceionó  el 
grabado  en  cobre  i  en  madera  e  inycntó,  según  al* 
gunos,  el  grabado  al  agua  fuerte.  Recorrió  los  Países 
Bajos,  visitó  a  Venecia  i  a  Viena,  disfrutó  del  ñtvor 
de  los  emperadores  Maximiliano  I,  Garlos  Y  i  Fer- 
nando, que  se  aprovecbaron  muchas  veces  de  su  es- 
traordinaria  habilidad. 

Las  obras  de  este  artista  son  numerosas.  Se  estU 
ma  sobre  todo  entre  sus  cuadros  Ádan  i  Ilvc^  una 
adoración  de  los  Magos  i  la  Cruci/ixion  o  el 
Orísto  en^  la  cruz,  que  es  sa  obra  maestra.  Dejó  un 
Tratado  de  las  proporciones  del  cuerpo  humano^ 
que-  fué  traducido  al  francés,  i  enriqueció  con  sus 
dibujos  muchas  obras,  como  el  Arco  triunfal  i  el 
Carro  triunfal  de  Maximiliano;  la  JPoston  de  Jé- 
gucristo;  el  Apocalipsis  i  la  Historia  de  la  Vttjen 
Mafia, 

La  pureza  del  estilo  i  el  sentimiento  de  la  belleza 
física  no  fueron  apreciados  en  Alemania  hasta  el 
momento  en  que  él  los  estudió  sobre  modelos  vi- 
Tos.  Por  esto   se  admira  en  las  obras  de  Darer  una 
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verdad  perfecto,  aunque  carecen  algunas  yecea  de 
gracia. 

KRANACH. 


Lucas  Sander,  llamado  oomunmen  te  IJucas  Sra^ 
•nach  del  nombre  de  su  ciudad  natal,  pintor  i  graba- 
dor, nació  en  1475,  i  falleció  en  155B. 

Rival  i  contemporáneo  de  Alberto  Durer,  que  le 
iguala  casi  por  el  talento,  la  fecundidad  i  nombradla, 
Kranach  se  formó  un  estilo  propio  en  que  se  encuen- 
tra la  imitación  exacta  i  material  de  la  naturalesa. 
Pintor  de  los  tres  electores  de  Sajonia,  Federico  el 
Sabio,  Juan  el  Constante  i  Joan-Federico  el  Magná- 
nimo, que  so  hicieron,-  como  se  sabe,  los  mas  ardien- 
tes campeones  de  la  reforma,  KranAch  fué  también 
amigo  de  Lutero  i  uno  de  los  primeros  adictos  a  sun . 
opiniones  reformistos. 

Entre  los  principales  cuadros  de  este  eminente 
artifita  debemos  citar  una  Herodías,  una  JBethaabeey 
un  Sansón  sobre  las  rodillas  de  Dalila,  la  Jtfajer 
adúltera  delante  de  Jesús ^  Adán  i  Eva  en  el  paraí- 
so, Loí  i  sus  hijos  i  muchos  retratos  de  grande<« 
personajes,  entre  ellos  el  del  terrible  Martin  Lutero, 
admirablemente  representado  con  su  cabeza  de  toro, 
qne  bate  en  brecha  el  Vaticano.  En  todas  estas 
obras,  Kranach  manifiesto  su  singular  talento . 

HOLBEIN. 


El  eminente  pintor,  escultor,  grabador  i  arquitec- 
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to  Joftn  Holbein  nació,  segan  111100,  en  BasUea  d»' 
Saiía  en  1498,  i  según  otros  en  Ausburgo  de  Ale- 
mtnia,  siendo  hijo  de  nn  pintor  mediano. 

Holbein,  sin  otros  maestros  i  sin  abandonar  las 
montañas  de  sn  patria,  adivinó  la  pintura,  haciéndose 
admirar  mut  luego,  al  pintar  en  Basilea  la  Danza 
ele  los  muertos,  que,  propagada  por  el  grabado,  in- 
fluyó tanto  en  el  arte  nacional.  Fácil  i  fecundo,  mul- 
tiplicó sus  obras. 

Finalmente,  incitado  por  Erasmo  para  que  aban- 
donase su  retiro,  se  presentó  en  la  corte  de  Enrique 
Yin,  que  le  acojió  casi  con  amistad,  si  esta  alma  fe- 
Tos  hubiera  sido  capaz  de  semejante  sentimiento. 
Disputáronse  los  magnates  ingleses  su  retrato  hecha 
por  mano  do  Holbein;  i  feliz  aqtiel  que  obtenia  a 
peso  de  oro  un  cuadro  histórico.  Tuyo  que  pintar 
sucesivamente  las  mujeres  a  quienes  Enrique  VIH 
concedió  d  honor  de  participar  de  tu  lecho,  para 
j^sar  de  el  al  cadalso/  Contristado  con  aquellas 
escenas  de  sangre,  murió  Holbein  en  Londres  en 
1543,  envidiando  la  gloria  indijento,  pero  tranquila, 
de  que  había  gozado  en  las  montañas  de  su  pa- 
tria (1). 

Tenia  este  artista  mai  buen  gusto  para  la  pintura 
i  jamas  incurrió  en  los  defectos  del  estilo  alemán, 
advirtiéndose  mucha  exactitud  en  sus  retraeos,  una 
imajioacion  viva  i  elevada  en  sus  cuadros  de  com- 
posición i  mucha  soltura  en  la  ejecución.  Asegú- 
rase que  lo  mismo  pintaba  con  la  mano  izquierda 
que  con  la  derecha. 

11]    Cksar  CATtTü^^Historia    universal,    tomo   XXIV,, 
páj.  438. 
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MENGS. 


Rafael  Mengs,  llamado  ARafatl  de  Alemania^ 
nació  en  Anssig  do  Bohemia  en  1728.  Tu^o  por 
maestro  a  sn  padre  Ismael  Mengs,  pintor  del  rei  de 
Polonia,  i  mostró  desde  su  infancia  las  mas  felices 
disposiciones  para  la  pitnra. 

En  1746,  siendo  aan  muí  jóvcD,  ñió  nombrado  pri- 
mer pintor  del  rei  de  Bohemia;  en  1 754  profesor  de 
la  academia  do  pintara  fundada  en  el  Cupitulio  por 
el  papa  Benito  XIV;  en  1761  primer  pintor  del  rei 
de  España,  i  en  1769  príncipe  de  la  academia  de  San 
Lucas  de  Florencia. 

£1  mal  estado  de  su  salud,  obligó  a  Menpr»  a  vivir 
casi  siempre  en  Italia.  Entre  sus  cuadros  principales 
se  citan  una  Santa  Fámula^  una  Magdalena,  un 
Cupido  aguza^ido  una  flecha  i  un  cuadro  «le  la  As» 
cenaion,  en  Dresde;  Apolo  sobre  él  Parnaso,  en  Ro- 
ma, i  Cristo  subiendo  el  Calvario^  que  pasa  por  su 
obra  maestra. 

Este  gran  pintor  alemán,  que  alcanzó  en  Roma  a- 
ser  el  artista  mas  afamado  de  su  tiempo,  falleció  en 
esta  ciudad  en  1779.  Su  jenerosidad  do  fué  luénos  no- 
table que  su  buen  carácter.  Sus  discípulos  encoD- 
traban  en  él,  no  solo  enseñanza,  sino  tanibiun  dinero 
i  una  protección  decidida. 

Se  debe  a  Mengs,  entre  otros  escritos,  Considera- 
ciones sobre  la  belleza  i  gusto  de  la  pintura.  Tu- 
to una  hija,  Ana  Marta,  que  fué  pintora  di  tinguida 
i  que  casó  en  España. 
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CORNELIÜS. 

Pedro  de  Cornelias  nació  en  Daaseldorf  en  1787. 
Hijo  de  un  pintor,  su  gusto  por  la  pintara  faó  se- 
oandado  por  la  edacacion.  Niño  aan,  se  proporcion6 
una  corta  eotrada  ¡lastrando  los  almanaques  i  otras 
publicaciones  de  este  jónero. 

A  los  diez  i  seis  anos  de  edad  perdió  a  su  padre,  i 
pensó  desde  luego  abandonar  la  pintura  por  otra 
ocupación  que  le  proporcionase  mayores  recursos  pa- 
ra el  sosten  de  la  familia.  Pero  la  madre  se  impuso  los 
mayores  sacrificios  para  subvenir  a  los  gastos  de  la 
educación  ariisticade  su  hijo. 

A  los  dies  i  nueve  años  fué  encargado  de  pintar  la 
-cúpula  de  la  iglesia  de  Neuss.  Este  trabajo,  ejecutado 
con  habilidad,  comenzó  su  reputación.  Entonces  re- 
solvió  visitar  a  Roma  e  inspirarse  en  la  fuente  misma 
del  arte.  Ayudado  de  sus  amigos,  pintó  en  esta  ciu- 
dad, en  el  palacio  do  M.  Bartholdy,  ministro  de  Pra- 
8ia  en  Boma,  la  Hutoria  de  San  Joú^  obra  mag- 
nifica que  asentó  su  reputación  de  una  manera  deci- 
dida. 

Habiendo  abandonado  a  Roma  en  1819,  M.  de 
Oornelius  se  estableció  en  Munich,  donde  el  príncipe 
le  encargó  decorar  la  Glyptoheque.  Después  dé  este 
i  otros  trabajos,  volvió  a  Dusseldorf,  donde  habia  sí- 
do  nombrado  director  de  la  academia,  pero  después 
regresó  a  Munich. 

£n  esta  ciudad  decoró  la  iglesia  de  San  Luis  coa 
cuatro  grandes  frescos:  ^'Padrt  Eterno^  el  Naei^ 
miento  de  Jesús,  la  Crucifixión  i  el  Juicio  FinaL 
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Otroa  de  sas  buenos  cuadros  son  la  Aparición  de 
JeaucrUto  en  medio  de  8U8  discípulos  i  la  Venida 
-delJEspíritu  Santo,  presentados  a  la  esposicion  aui* 
versal  de  París  en  1867,  en  cajo  año  dejó  de  existir 
este  eminente  pintor,  siendo  miembro  del  instituto 
vde  Francia  i  de  otras  corporaciones  artísticas  de  Eu- 
ropa. 


OVERBBCK. 


Entre  los  pintores  célebres  contemporáneos  de  Ale- 
mania figura  en  primera  línea  Federico  Overbeck, 
nacido  en  Lubeck  en  1789. 

En  1806  pasó  a  estudiar  a  Yiena,  desde  donde, 
prendado  de  las  obras  maestras  de  los  italianos,  se 
trasladó  a  Boma  i  fijo  allí  su  residencia.  Una  NueS' 
tra  Señora  i  la  Adoración  de  los  Magos  le  hicieron 
aparecer  como  artista  orijinal,  i  le  atrajeron  cierto 
número  de  discípulos.  M.  M.  de  Comelius,  de  Kok, 
Yogel»  Juan  i  Felipe  de  Vert,  Schadow,  Eggers,  mas 
tarde  Schnorr,  todos  artistas  residentes  en  Koma,  se 
tinieron  a  él  para  llevar  a  efecto  la  rejeneracion  de 
la  pintura. 

Desde  luego,  M.  Overbeck  se  distinguió  por  gran- 
^es  frescos,  cuya  ejecución  dirijia.  La  Historia  de 
Jóse,  la  Jerusalen  libertada^  el  Milagro  de  la  rosa 
.son  obras  magníficas.  Entre  sus  cuadros  al  óleo,  de- 
bemos citar  la  entrada  de  Jesucristo  en  Jeruscden, 
que  existe  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  La* 
Deck;  Jesucristo  sobre  el  monte  de  los  Olivos,  ea 
Hamburgo;  el  Matrimonio  déla  Tírjen  Jfona,  mu- 

•chas  Santas  JFhmilias  i  otros  cuadros  que  han  sido 

12 
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reproducidos  por  los  grabadores  i  litógrafos  mas  cé- 
loores  de  Alemania. 

Este  distÍDgaido  pintor  alemán  marió  en  Boma  e» 
1869,  siendo  miembro  del  instituto  dé  Francia  en  Ii^ 
sección  de  bellas  artes. 


SCHNORR. 


Julio-Guido-Jnan  Schnorr  Yon  Karolsfeld,  miem- 
bro del  instituto  de  Francia,  corresponsal  de  la  acá* 
demia  de  bellas  artes  de  Paris,  profesor  de  la  aca- 
demia de  la  misma  dase  de  Dresde  i  director  del' 
museo  real  de  esta  ciudad,  nació  en  Leipsiok  en. 
1794,  de  una  familia  de  artistas;  hizo  sus  principales^ 
estudios  en  la  academia  de  Yiena,  i  fundó,  con  algu- 
nos amigos,  una  sociedad  de  pintura,  destinada  t^ 
sostener  a  los  debutantes. 

En  1817  partió  para  Roma,  donde  permaneció  diev 
años.  De  vuelta  en  Alemania,  en  1827,  obturo  una. 
cátedra  en  la  academia  de  bellas  artes  de  Munich  i 
fué  encargado  por  el  rei  Luís,  de  pintar  en  el  pa- 
vimento de  la  Nueva  Residencia  algunos  asuntos 
tomados  de  las  leyendas  de  Nibelungen. 

En  1832,  M.  Julio  Schnorr  pintó  para  el  ministren 
-Stein  la  Maerte  de  Jíarberouése  en  Ub  olas  <le  Cyd^ 
nt/9,  i  decoró  la  sala  de  recepción  con  cinco  grandes 
lienzos,  que  contienen  asuntos  tomados  de  la  nistoria 
de  Cárlomagno,  de  Barberonsse  i  de  Rodolfo  dft 
Hapsbourg. 

Sus  otras  obras  principales  son:  los  Tre»  cabaXi»- 
ro$  ct-isttaíws  i  los  Tres  caballeros  paganos^  unit 
JSarUa  Familia^  San  Boque  distribuyendo  ICmosnas-p 
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la  Anunciación  de  la  Virjen  i  otros  mucho0  cuadros 
de  historia  que  sentimos  do  mencionar  por  falta  de 
espaeio. 

Asegúrase  que  este  ilostre  artista  es  el  maestra 
del  actual  director  de  nuestra  academia  de  pintura, 
«n  quien  Chile  tiene  puestas  todas  sus  esperanzas, 
después  de  los  muchos  años  malogrados  en  este  país, 
intes  de  su  venida. 


KAÜLBACH. 


.  Guillermo  de  Kaulbach,  director  de  la  academia 
de  artes  de  Munich,  oficial  de  la  lejion  de  honor  de 
Francia  i  miembro  de  otras  muchas  órdenes  nació- 
nales  i  estranjeras,  es  uno  de  los  mas  célebres  pinto- 
res contemporáneos  de  Alemania.  Nació  en  Arolsen, 
principado  de  Waldeck,  en  1805. 

Su  infancia  fué  mui  triste,  i  le  dejó  cierto  fondo  de 
miaantropia  i  de  humor  satírico  que  le  ha  concitado 
algunos  enemigos.  Comenzó  sus  estudios  bajo  la  di- 
rección de  BU  padre,  platero  i  esoelente  grabador,  i 
eoD  el  cual  aprendió  el  dibujo.  En  1822  fué  enviado 
a  la  academia  de  Dusseldorf,  donde  estudió  bajo  la 
dirección  Cornelias.  Su  primer  ensayo  fué  un  Apolo 
en  medio  de  las  Jfusas,  i  mas  tarde  acabó  ana  obro. 
audaz  i  únicamente  inspirada  por  la  realidad,  la 
Vasa  de  locos,  que,  como  la  anterior,  fué  mui  bien 
recibida.  . 

En  1837  hizo  aparecer  su  famosa  JBapiüa  délos 
Munos,  A  esta  signierm  otras  muchas  obras,  como 
aa  Orupo  de  beduina,  la  Destrucción  de  Jei'usalen, 
qne  fué  colocada  en  la  nue?a  Pinaootheque  (museo 
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real)  i  que  le  dio  gran  popularidad  en  toda  la  Ale» 
manía.  La  mayor  parte  de  las  obras  de  este  gran 

gintor,  las  cuales  no  citamos  por  falta  de  espacio» 
an   sido  reproducidas  por  el  buril,  especialmente 
la  DestruccioTí  de  Jierusalen. 

M.  de  Kaulbach  pasa  jeneralmente  por  el  primer 
pintor  de  historia  de  la  escuela  de  Cornelius.  8e  la 
atribuyen  cualidades  que  rara  yei  se  encuentran 
reunidas:  el  poder  i  la  corrección,  la  ciencia  del  oo* 
lorido  i  la  pureza  del  dibujo. 

Su  primo,  Federico  JETaulbach,  de  Munich,  ha  col* 
iíTado  asimismo  la  pintura,  i  envió  a  la  esposicion 
universal  de  Paris,  en  1 855,  tres  retratos,  entre  loa 
cuales  se  hace  notar  el  de  Guillermo  de  Kaulbaoh. 
Está  adicto  oomo  pintor  real,  a  la  antigua  corte  de 
Hanovre. 


ESCULTORES. 


DB  LA  ISCULTURA  SN  ALXMANIA. 


En  la  edad  melia  la  escultura  fué  en  Alemanim 
menos  cultivada  que  en  España.  En  la  época  de  las 
tres  escuelas  de  pintura,  en  Nuremberg,  Av^'barffo 
i  Dresde,  que  personificaron  Alberto  Dnrer,  Holbeía 
i  Lúeas  Kranach,  no  suijió  un  solo  escultor  capas 
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de  lacbar  con  estos  emineotea  pintores;  i  si  so  pro* 
dajo  alguna  obra:  de  esónltura  digna  de  ser  compa- 
rada con  las  obras  del:  pincel,  fué  debido  a  que  un 
hpmbre  de  Jenio,  ssmejante  a  los  grandes  artistas 
di)  Italia,  ensayó  hacerse  artista  universal.  Este  hom- 
bre de  jenio  fué  Alberto  Durer  (Nuremberg,  1471- 
1628),  que  biio  algunas  esculturas  en  madera,  del 
miamo  modo  quo  en  marfil;  i  bajo  su  mano,  no 
obstante  la  frivolidad  de  la  materia,  sus  esculturas 
se  elevaron  por  la  grandeza  del  estilo  como  por  lá 
habilidad  del  trabajo,  hasta  competir  con  las  mejoros 
obraa  del  arte.  En  el  pequeño  museo  de  Carlsruhe, 

Sor  ejemplo,  se  encuentra  ua  erupo  en  marfil,  talla- 
o  en  alto  i  bajo  relieve,  de  las  TVes  gracias,  obra 
admirable  por  la  corrección  de  las  formas,  como  pOr 
la  belleza,  elegancia  i  encanto. 

Para  comprender  la  súbita  decadencia  de  la  pin- 
tura i  escultura  de  aquella  época  en  Alemania,  basta 
recordar  que  el  culto  protestante,  menos  suntuoso 
que  el  culto  católico,  detuvo  el  vuelo  de  las  bellas 
artes,  i  que  la  horrible  guerra  de  loa  treinta  años 
(1618  a  1648),  con  sus  furores  i  su  desolación,  aca- 
bó con  la  ruina  del  arte  i  le  dio  la  muerte. 

Debemos,  pues,  para  la  escultura  alemana,  como 
para  la  pintura,  «altar  todo  el  intervalo  comprendido 
«ntre  las  tres' escuelas  que  hemos  citado,  muertas  con 
sos  fundadores,  i  trasladamos  al  presente  siglo,  en 
qua<^n  florecido  algunos  célebrea  escultores,  tales 
oomo. Z^GpnnecA^r,  de  Stugart,  autor  de  una  Ariad* 
na  sobre  la  pantera  (1814),  que  existe  en  Franc- 
fort del  Mein  i  que.  es  una  obra  maestra  de  escultu- 
ra i  el  orgullo  de  los  habitantes  de  esta  ciudad. 

Al  lado  de  este  eminente  escultor  debemos  colocar 
a  ras  contemporáneos   Cristian  Rauch^  autor  de  un 
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KISS. 


Angosto^Eíss,  nacido  en  1802  en  Pless  (AlU  Si- 
leña),  comensó  su  educación  artística  en  la  esencia 
de  GÍeiwits.  A  los  veinte  años  de  edad  pasó  a  segnir» 
bajo  la  dirección  de  Rancb,  los  cnrsos  do  escnllara 
en  la  academia  de  Berlín  i  debutó  por  dos  bajos  re-^ 
lieyés  para  las  iglesias  i  otros  edificios  públicos,  por 
grupos  die  ninfas,  de  tritones  i  por  ornamentos  para 
una  Taente  de  Charlottenbof. 

Bn  1839  apareció  el  modelo  en  yeso  de  sa  famosc 
gmpo  de  la  Jimazona  luchando  ton  unapantera  qne 
fué  recibido  con  gran  entusiasmo,  i  colado  en  bron- 
ce con  nná  snscricion  abierta  hasta  en  las  igleñaa» 
Bn  1 845  el  gmpo  fdé  colocado  en  el  nnseo  de  Berr 
lin.  El  artista  enyi6  a  la  esposicion  de  Londres,  en 
1^51,  nna  copia  de  yeso  de  esta  obra,  la  eoal  obtn* 
YO  nn  primer  premio  i  ftté  Vendida  para  Norte- A  mS-^ 
rícsi 

Otras  obras  mni  notables  de  este  artista  son:  JPi^ 
áeríco  el  Ofande^  estatua  eonestre  en  bronce  para  la 
ciudad  de  Breslau;  dos  estatuas  de  Federico  OúUbtír^ 
mo  IÍI\  San  Migud  derrivando  aldragon,  i  nn  Sari 
Joriet  gmpo  ecuestre  mni  estimado. 

Este  célebre  escultor,  miembro  de  la  academia  da 
bellaa  artes  de  Berlio,  dejó  de  existir  en  1865,  a  la 
edad  de  63  anos. 
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KIETSCHEL. 


Deapues  del  prusiano  Baacb,  el  sajón  Ernesto 
Rietscoel  ha  tenido  el  cetro  de  la  estatoaría  en  Ale* 
maDia.  Este  célebre  escultor  oació  en  Pnlsnitz  de 
Sajonia  en  1£04,  i  a  la  edad  de  diez  i  seis  años  entró 
a  la  academia  de  Dresde.  Hecho  en  poco  tiempo  su 
aprendizaje,  trabajó,  jpara  una  fuente  de  Nordbausen, 
xax  IfepiunOy  que  fue  fundido  en  fierro  i  que  exitó- 
una  viva  admiración. 

En  1826  90  yolvó  a  Berliu,  donde  fué  uno  de  loa 
discípulos  (aToritos  de  Rauch.  Al  ano  siguiente,  el 
gobierno  sajón  le  proporcionó  los  "recursos  necesarios 
para  que  hiciera  un  Tiaje  a  Italia.  Do  vuelta  en* 
Alemania,  t  al  cabo  de  un  ano,  trabajó  una  estatua 
oolosñal  del  reí  Federico  Augusto  de  Snjonia.  En 
1882,  fué  nombrado  profesor  de  la  academia  de  be- 
llas artes  de  Dresde.  Fué,  ademas,  caballero  de  mé- 
rito de  Sajonia,  i  de  la  orden  de  Baviera,  miembro 
de  la  lejion  de  honor  de  Francia,  eto. 

Riétsofael  ejecutó  otras  magníficas  obras,  tales  como 
vna  pequeña  estatua  de  Ceres;  Maña  llorando  sobre 
é  cadáver  de  Jiesue;  la  estatua  de  Thaer,  para  Leip- 
sick;  la  de  Córlos-Máría  Weber,  para  Dresde;  i  el' 
precioso  grupo  de  SchiUeri  Ooahé,  para  Weimar,  re* 
putado  como  una  de  sus  obras  maestras. 

Este  eminente  escultor,  una  de  las  glorias  artfeticaft' 
de  Alemania,  falleció  eü  Dresde  en  186!. 
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DBAEE. 


.  He  aquí  ano  de  los  mas  oélebres  esenltores  eon- 
temporáneos  de  Alemania.  Federíoo  Drake  naoió  en 
Pyrmont  en  1805.  Hijo  de.  nn  hábil  meeánico,  sé 
propaso  aprender  el  oficio  de  su  padre.  Sin  embargo, 
ocupaba  sus  horas  de  recreo  en  esculpir  figurines  de 
madera  i  de  marfil. 

A  la  edad  de  veintiún  años,  después  de  haber  pa* 
aado  cuatro  en  la  casa  del  mecánico  Breithaups  do 
Oassel,  iba  a  partir  para  la  Rusia  cuando  el  Duén 
precio  ofrecido  por  un  aficionado  del  arte,  a  una  pe- 
quena  cabeía  de  Cristo  que  habia  ejecutado,  le  de- 
cidió a  ocuparse  esclusivamente  de  la  escultura.  En 
consecuencia,  se  hizo  recomendar  a  Rauoh»  de  Ber- 
lín, qaien  le  dio  lecciones  del  arte.  ^ 

Después  de  haber  luchado  en  Berlín  por  algún 
tiempo  con  la  miseria,  M.   Drake   ejecutó  por  su 

Í propia  cuenta  una  serie  de  obras  importantes,  que 
e  dieron  una  gran  reputación.  Entre  esas  obras  men- 
cionaremos las  siguientes:  una  Nuestra  SeSkora  con 
su  niñOy  comprada  por  la  emperatriz  de  Rusia;  un 
Sokktdo  muriendo  i  a  mtUn  un  Jimio  muedra  la 
corona  de  la  gloria-^  un  VendimÜMdor^  las  ocho  pro» 
viñetas  de  Prusia^  i  la  Ghierra  coronada  por  la  vio* 
toria^  una  de  las  obras  maestras  de  la  escultura  pru- 
siana. Las  estatuas  de  BúmbcicU,  de  su  maestro 
Bauch  i  de  J^ederico  &uiüermo  IJI^  son  también 
mui  estimadas. 

Los  alemanes  alaban  en  M.  Drake  un  conocimien- 
to profundo  de  la  anatomía,  el  sentimiento  de  la  na- 
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taraleza,  un  estilo  eleyado,  una  habilidad  esirenuí 
«le  disposición,  una  elegancia  mui  distante  de  la  afec- 
tación i  cierta  oríjinalidad  sabia  que  jamas  perjudi- 
ca a  la  perfección  misma.  Es  profesor  de  la  acade- 
mia de  bellas  artes  de  Berlín,  miembro  del  ssnado 
de  esta  academia  i  caballero  de  tercera  clase  del 
Águila  roja. 


TH0BWAL8EN. 


Entre  los  escultores  de  Alemania  incluíremof» 
para  no  consagrar  un  capítulo  entero  a  un  solo  hom- 
bre, al  dinamarqués  Alberto-Barthelemj  Thor- 
waldsen,  nacido  en  1770  i  muerto  en  1844. 

Contemporáneo  de  Canova,  fué  también  su  ému- 
lo, i  con  mucha  frecuencia  se  les  suele  citar  al  mis- 
mo tiempo  como  los  dos  mas  insignes  estatuarios  de 
la  época  comprendida  entre  fines  del  siglo  pasado  i 
loa  primeros  años  del  actual. 

Siguiendo  su  educación  artística  en  Italia,  a  don- 
^e  le  llevó  un  premio  de  dibujo,  ganado  en  concurso, 
estudiando  los  mismos  modelos  que  Canovn,  teniendo 
las  mismas  opiniones  acerca  del  ejercicio  de  su  arte» 
i  formándose  desde  entonces,  en  ambos,  el  misma 
estilo,  el  artista  dinamarqués  no  podia  menos  de  pa- 
recerse al  artista  yeneto.  También  Thorwaldsen  lle- 
▼6  el  arte  italiano  por  otro  camino  que  Miguel  An* 
jel,  i  sin  eaer  en  el  amaneramiento  del  Bernino,  pre- 
firió, lo  mismo  que  Canova,  la  gracia  a  la  fueria  i 
las  delicadesas  de  la  ejecución  al  atrevimiento  i  al 
ímpetu  del  pensamiento. 

Thorwaldsen  se  hizo  conocer,  mui  joven  aun,  por 
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una  estato»  colosal  de  e/o^otí  njhando  él  VeUocino 
de  ara;  a  esta  primera  prodacoion  le  siguieron  otra 
mnltitad  de  ellas:  nn  Marte  colosal,  célebre  al  poco 
tiempo;  un  Adonif,  al  caal  el  mismo  Ganova  dio  el 
nombre  de  obra  maestra;  después  las  GhraeiaSf  las 
MuacLSy  Vhius,  Apolo,  Mercurio;  luego  una  Madaná 
para  Ñápeles,  el  Cristo  i  loe  doce  Ajpóstoles  para  la 
catedral  de  uopenhague;  el  sepulcro  dé  Pió  Vlt  éii 
Boma,  la  esta  tu:»  ecuestre  de  Ponía  towekl  en  Yarso*^ 
yia^  la  de  Gutemberg  en  Maguncia  i  otras. 

Entre  sus  bajos  relieves  se  cita  principalmente  la 
larga  serie  que  representa  la  JSntradi  de  Alefan-^ 
dro  en  Babilonia,  que  decora  hoi  la  gran  sala  del 
palacio  de  Critiauíburgo  en  Dinamarca,  i  que  es  la 
mas  admirable  obra  maestra  que  produjo  el  arte  des* 
puesrde  la  época  gloriosa  de  la  escultura  griega. 


GRABADORES. 


DKL   GRABADO   BN   ALEMANIA. 

Bl  grabado  en  plancbas  de  madera  para  sacar  co- 
pias, i  cuja  invención  se  atribuyo  a  los  alemanes.,  tuva 
oHjén  a  principios  del  siglo  XV;  i  se  cree  que  él  a^o 
dé  Í423  hicieren  la  primera  lamina  que  represen- 
taba a  Sdñ  Cristóbal,  Loe  escelentes.  grabados  del 
ApocaUpsis  i  ios  de  la  Vida  de  la  Fti^/en,. publicado» 
en  Alemania  por  aquella  época,  acreditan  tambiea 


JÓ7XN  ÁBTI8TA.  189 

«fita  aserción.  Bl  grabado  al  buril  sobre  metal  i  aI 
«gua  fuerte,  fueron  inventados  mas  tarde  (1). 

El  famoso  Alberto  Durer,  placero,  pintor,  escultor 
grabador,  arquitecto  i  matemático,  tuvo  un  buril 
tan  limpio  i  delicado,  que  Rafael  adornó  su  gabinete 
con  sus  estampas.  Entre  éstas  se  cita  especialmente 
la  de  la  Vtrjen  i  el  mHo  Jesús,  Este  fundador  de  la 
escuela  de  grabado  en  Alemania,  discípulo  de  JEft- 
^utl  Wolgemut^  grabó  cuatrocientos  cincuenta  dibu- 
jos, comprendiéndose  los  grabados  en  madera  per- 
fectamente ejecutados  que  se  le  atribuyen:  algu- 
nos le  tienen  por  el  inventor  del  grabado  al  agua 
fuerte 

Después  de  este  artista,  reputado  cqpio  el  Migvif 
A.njelde  Alemania  por  la  universalidad  de  sus  co- 
nocimientos, ha  tenido  aquel  pais  los  buenos  grtiba- 
dores  siguientes:  Lucas  Óranuch  (1474—  1 553),  pin- 
tor i  grabador  en  madera;  Hans  JBáldung  Órün  i 
Jffánt  Ülrich  Vaerhtlein,  célebres  discípulos  de  Al- 
berto Durer.  Se  citan  igualmente  a  ürs  Gran  que 
trabajó  en  Basilea  a  principios  del  siglo  XVI  i  fa- 

n  )  La  lUografla^qae  no  es  otra  cosa  que  el  grabado,  al  bu- 
ril sobre  piedra,  fué  invenCadA  en  179.1  por  SennefeUUr,  can- 
tordel  teatro  de  Maních,  quien  se  puso  a  copiar  mÚFÍcaem- 
plenndo  la  piedra  en  lugar  del  metal.  Algunos  inielijentes, 
conociendo  desde  luego  las  ventajas  que  podían  eacar  ds 
este  nuevo  descubrimiento,  inclinaron  al  r«i  de  Batíer»  a 
que  comprase  el  secreto.  Cu  1806  estableció  aquel  gobierno 
«n  Munich  un  taller  bajo  la  dirección  del  mismo  denneíel- 
der.  Durante  algunos  aBos  no  se  hizo  en  Francia  ni  en  In. 
glaterra  el  aprecio  que  merecía  esta  interesante  inveneion^ 
i  hasta  1814  no  se  estableció  en  aquella  nación  el  primer 
obrador  litográfico.  Este  arte  ha  recibido  después  muchas 
mejoras.  Atoysio  .Sennrfelder  habia  nacido  en  rragaenl771 
i  falleció  en  Munich  en  1834. 
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lleoió  eo  esta  ciudad  en  1530;  al  celebre  J'uan  JSol^ 
Mn  el  JSven  (1498— 1554),  pintor,  escaltor,  gra- 
bador i  arquitecto;  a  Eizns  Lutzeiburger,  autor  de  la 
Danza  de  los  muertos  (1538),  a  Martin  8chon* 
^uer,  discípulo  del  ^^maestro^^  TTlrich  VaecktUinl 
autor  del  grabado  de  un  precioso  Niño  Jesusj  a  AU 
herio  Aledor/er  (1488 — 1538),  que  copio  muchas 
estampas  del  italiano  Marco- Antonio  Raimondi;  % 
Bartolomé  JBeham  (1500 — 1550),  que  ejecutó  coa 
rara  fineza  de  estilo  el  grabado  de  la  Tlrjen  ofrer 
ciendo  la  cerui  al  Niño  Jesús;  a  En^rique  AUegre^ 
ver^  autor  de  la  estampa  Costumbres  alemanas:  a 
Tifjüio  Solis  (1514-1660)  i  Teodoro  de  Br¡/Xlb2S^ 
^^1598);  a  los  Kilian  grabadores  de  retratos;  a 
Wenceslao  Hdllar,  autor  de  U  estampa  de  la  Señora 
de  JBasilea,  i  otros  mas. 

En  1643  descubrió  el  jabado  al  humo  Luis  de 
Siegen^  después  del  cual  el  arte  verdadero  apéuaa 
existe  en  Alemania;  sia  embargo,  pueden  citarse 
aun  los  siguientes  grabadores:  Juan  MHUer  (1747— 
1830)  i  su  hijo  Cristian  Federico  (1782—1816)^ 
que  en  la  Vírjen  de  San  Sixto^  de  Rafael,  no3  ha 
dejado  una  de  las  obras  maestras  del  grabado  mo* 
derno;  Federico-Eduardo  Eichens  {fi^iWu^  1804—) 
miembro  de  la  academia  de  esta  ciudad,  i  autor  de 
las  copias  de  la  Hija  del  THciano^  de  la  Vision^  de 
JSzequiel  i  de  otros  grabados  de  mérito;  José  JKeller 
(Lintz,  1815 — },  que  entre  otras  escelentea  pbtnchas, 
tiene  el  celebro  fresco  de  Rafael,  la  Disputa  del 
Santo  SacTitmento;  Gruner,  autor  de  la  reproduce 
oion  del  Pastor  español  -de  Velásquez,  i  de  algunas 
obras  dé  Rafael;  Felsing^  Mandel  i  Rodolfo  Pfnor 
(Darmtadt,  1 824  — ),  discípulo  de  Rauch  i  autor  de 
algunos  buenos  grabados  que  representan  el  Louvre 
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^  París,  Ift   Caída  del  emperador  Napoleón  I  i 
otroi, 

Ademas  de  los  apuntes  biográficos  que  se  encaen- 
tran  entre  los  pintores  alemanes,  referentssa  Alber- 
to Dnrer,  Lacas  Cranach  i  Holbein,  pueden  leerse 
los  siguientes,  relativos  a  cuatro  grabadores  contem- 
poráneos ya  mencioDados. 


GRUNER. 


Guillermo-Enrique-Luis  Gruner  es  uno  de  los 
mas  famosos  grabadores  de  Alemania.  Nacido  en 
Dreede  en  1801,  fué  de&tioado  a  la  carrera  de  las  ar- 
tes; se  ejercitó  primero  como  pintor  de  decoraciones, 
i  después  estudió  en  el  taller  de  Elinger  i  en  la  aca- 
demia de  Dresde. 

Desgraciado  en  el  resultado  de  sus  primeros  en- 
sayos en  la  pintara,  so  pasó  ál  grabado  en  1816  i  tu- 
▼o  por  primeros  maestros  a  Kragtr  i  a  Führich,  AU 
^nas  planchas  moi  bien  grabadas  le  valieron  encar- 

§08  de  muchos  editores  de   Leipsck,  i  la  protección 
e  un  rico  hacendista,  M.  Campe,  que  lo  proporciono 
recursos  para  visitar  la  Italia. 

Después  de  haber  trabado  una  serie  de  obras  se- 
eandarías  en  Praga,  Nuremberg  i  Vions,  se  volvió  a 
Milán,  donde  siguió-  estudiando  el  grabado.  La  re- 
producción del  .Pastor  eMpañolj  de  Velásquez,  le  va- 
lió la  protección  de  la  academia  de  Dresde  i  una  pen- 
sión para  continuar  su  viaje. 

Después  de  haber  visitado  el  Sur  de  la  Francia, 
las  principales  ciudades  de  £8paña  i  trabajado  en  el 
Escoria],  M.  Gruner  volvió  a  su  patria,   grabó  el  re- 
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trato  de  Mengt^  i  partió  en  seguida  para  Inglaterrm 
i  Escocia,  donde  grabó  algunas  Virjenei  de  Bafael, 
«I  Moisés  aahado  de  las  aguas  i  otras  macliaa  obras, 
notables  por  la  limpieza  i  seguridad  del  buril. 

Este  célebre  grabador  tomó  parte,  en  1851,  en  la 
■decoración  del  gran  Palacio  de  la  industria  para  la 
esposicion  de  Londres. 


FELSING, 


Jacobo  Felsing,  nacido  en  Darmstad  en~1802  ea 
h\y}  de  un  grabador  distinguido,  estudió  bajo  la  di» 
reecion  de  su  padre,  i  pasó,  a  la  edad  de  veinte  anos, 
oomo  pensionista  del  príncipe  de  Hesse,  a  la  aoade» 
mia  de  Milán.  Mas  tarde  fué  a  Florencia,  donde 
grabó  una  de  sus  plancbas  mas  estimadas,  el  Orí$ío 
en  ei  huerto  delot  Olivo»,  que  le  valió  el  gran  premio 
de  la  academia  de  Milán. 

Habiendo  pasado  a  Roma,  copió  i  grabó  la  iVUet-^ 
ira  Señora  de  San  FranciacOr  de  Andrea  del  Sarto» 
Después  de  baber  profesado  algún  tiempo  en  la  acá* 
•demia  de  Florencia,  M.  Felsing  volvió  a  su  país  ea 
1832  i  grabó  el  Jugador  de  violin,  de  Rafael,^  e  hiio 
otros  mucbos  grabados,  como  el  Salvador  del  mim* 
do,  de  Leonardo  Yinci,  etc.,  etc. 

M.  Felsing  obtuvo  una  tercera  medalla  en  la  es* 
posición  de  París  de  1846,  i  en  1854  fué  elejido  socio 
«straDjero  del  instituto. 
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MANDfiL. 


He  aquí  otro  distinguido  grabador  alemán  del  pre- 
sente siglo.  Eduardo  Mandel,  nacido  en  Berlin  en 
1810,  faé  protejido  por  el  rei  de  Prosia,  Federico- 
Onillermo  III;  admitido»  en  1826,  a  los  carsos  de  la 
«eademia,  trabajó  cuatro  años  con  el  profesor  jBucA- 
Aom.  En  1842  fué  nombrado  profesor  de  grabado  de 
la  academia.  Después  fué  elejido  presidente  de  ia 
misma  academia,  i  hoi  es  uno  de  los  grabadores  ale* 
■inanes  que  han  formado  mas  maestros  distinguidos. 

Citaremos  de  él  las  siguientes  obras:  el  JPastor  üd" 
Itano,  de  Pollack;  el  retrato  de  Van  Dyck,  por  el 
^rijinal  del  Louvre;  el  retrato  del  Ticiano,  por  el 
orijinal  de  Berlin;  el  retrato  de  la  reina  Isabel  de 
Jhntsia;  el  retrate  de  Eafadf  que  es  su  grabado 
jnaestro,  i  otros  muchos. 

M.  Mandel  ha  obtenido  varios  premios  en  las  es- 
posiciones  universales  de  París  i  Ijóndres. — Tuvo  un 
mijo,  Reinaldo  Mandel^  su  discípulo  i  colaborador, 
que  falleció  en  1865. 


KBLLEIi. 


Entre  los  celebres  grabadores  de  Alemania  figura 
JTosó  Keller,  corresponsal  del  instituto  de  Francia  i 
miembro  de  la  lejion  de  honor.  Este  distinguido  ar- 
tista nació  en  Lintz  en  1815.  Habiendo  recibido  en 

Ím  eacuelas  del  pueblo  de  su  nacimiento  la  correá- 
is 


194  PLUTAEOO  DIL 

pondiente  instraooion  prinitrla,  entró  a  la  academi». 
4e  DaiiBeldorf,  i  06  hiio  conocer,  muí  joven  ann,  por 
la  reprodaccion  felis  de  las  obras  de  los  célebres  pin* 
tores  Cornelius  i  Overbeck.  Nombrado  profesor  de 
grabado  de  la  academia  de  Dusseldorf,  ha  formado 
numerosos  discípulos,  muobbs  de  los  cuales  son  ya 
maestros  distinguidos. 

Entre  sus  obras,  que  se  hacen  notar  por  la  mode- 
ración de  los  efectos,  la  grrandesa  del  estilo  i  la  se- 
guridad del  buril,  citaremos:  una  Nuestra  Señara^ 
de  Deger;  los  Evanjelútas,  modelo  de  0?erbeek;  el 
dolando,  de  Julio  Uübner;  un  Cristo  sobre  d  ieno  de 
María;  la  Trinidad  i  la  httputa  del  Santo  Sacror- 
fnerUo,  de  Rafael.  M.  Keller  ha  enviado  a  París,  en 
1888,  la  Teolqjia,  las  Vtrjenes pruderUes  i  las  Vir^ 
Jenes  necias,  la  Muerte  de  Federico  U,  i  otras  mu- 
chas obras  que  no  citamos  por  no  estendemos  ma» 
en  estos  apuntes. 


ARQUITECTOS. 


nX  LA  ARQCITECTUaA   SN  ALEMANIA. 


"So  existiendo  en  las  grandes  ciudades  de  Alema- 
nia los  numerosos  i  magníficos  templos,  palacios,  etc.. 
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que  611  Italia  o  en  la  capital  de  Francia,  por  ejemplo, 
la  arqaitectara  no  ba  podido  haoor  allí  los  mismos 
progresoB  que  en  estos  países.  Sin  embargo,  existen 
en  Alemania  alanos  hermos'os  i  bellos  edificios  qne 
exitan  la  curiosidad  del  viajero  i  qae  atestiguan  los 
progresos  del  arte  arqnitectónico. 

Sin  remontarnos  a  épocas  anteriores  al  siglo  XVI, 
(1)  podemos  citar  los  trabajos  en  Viena  del  célebre 
arquitecto  alemán  Juan-Bernardo  Fitcher,  que  ño- 
recio  bácia  fines  del  siglo  XYII  i  que  edificó  el  pala- 
cio de  Scbosnbronn  i  el  del  principe  Enjenio,  como 
también  las  grandes  caballerizas  de  la  corte;  i  cons- 
truyó, ademas,  la  iglesia  de  San  Bartolomé  i  la  de 
San  Garlos  en  cumplimiento  do  un  voto  do  Carlos 
YI,  edificio  cuyo  aspecto  es  poco  agradable.  Pedro 
el  Grande  empleó  artistas  alemanes  para  fundar  a 
San  Petersburgo  (1703).  Federico  I  de  Prusia  llamó 
también  principalmente  a  BM^  que  construyó  varios 
edificios  en  Berlin,  como  asimismo  el  pórtico  del 
castillo  de  Postdam. 

En  el  presente  siglo  se  ban  construido  igualmen- 

(1)  Sin  embargo,  daremos  aquí  una  Kjera  idea  delosprin- 
«ipalea  ediíicipe  de  nlgiinas  ciudades  de  Alemania,  cuya 
conslrnccion  data  de  siglos  antertoies.  En  Berlín,  la  siintno- 
•a  eatednrt.  la  iglesia  de  la  Trinidad,  la  de  ¿Santa  María,  de 

- «stÜQ .  gótico  i  la  de  San  Nicolao,  la  mas  antigua  de  la  ciu- 
dad, obra  del  ii^lo  Xll.  Cn  Manicb,  la  antigua  residencio, 
que-  contiene  el  museo  de  atitigUedades;  el  palacio  real,  i 

'él  palacio  electoral,  que  es  el  mas  magnifico  i  estenso  de  la 
ciudad.  Kn  Colonia,  la  famosa  catedral,  que  data  del  siglo 
XIII,  restaurada  posteriormente  i  terminada  en  nuestros 
días,  faltando  únicMmeiite  las  dos  torres;  la  iglesia  de  Snnta 
María  del  Capitolio,  monumento  bizantino  del  siglo  XI  i  la 
de  San  Pedro,  obra  del  siglo  XIV»  con  otros  monumentos 
snai. 
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te  algunos  famosos  edificios  por  artistas  que  hoDran 
el  arte,  tales  como  Letm  de  Klenze,  Jorfe-Federico 
Ziebland  i  Cutios -Alejandro  Heíddoff,  de  los  cuales 
presentamos  en  seguida  algunos  •  puntes  biografieos* 
El  primero  de  estos  arquitectos  (Klenie)  fue  el  di- 
rector del  famoso  WalhaUa^  edificio  el  mas  basto  de 
Alemania,  s'tuado  cerca  de  Ratisbona  e  inaugu- 
rado el  IS  de  octubre  de  1842,  aniversario  de  1» 
batalla  de  Leipzig.  Este  edificio,  como  monumento 
patriótico,  es  de  los  mejores  productos  del  pensa- 
miento i  del  poder  de  Alemania,  i  al  cual  han  oonou- 
rridó  todos  los  artistas,  que  abundan  en  Baviera. 
Por  su  gran  importancia  daremos  de  él  una  breve 
reseña. 

El  Walballa  es  un  templo  dórico  elevado  sobre 
una  eminencia,  a  la  cual  se  llega  por  una  triple  serie 
de  terrados  con  escaleras  de  diverso  jen  ero.  En  esta 
eminencia  se  eleva  este  gran  paralelógramo  rodeada 
al  esterior  por  un  peristilo  coronado  de  un  friso,  en 
que  Martin  de  Wagner,  en  una  estension  de  dos- 
cientos veinte  i  cuatro  pies,  ha  representado  pasajes 
de  historias  jermánicas:  los  dos  frontones  tienen  cada 
uno  quince  estatuas  de  Schwanthaler;  en  el  recinto 
interior  están  a  diferentes  alturas  las  estatuas  dé  los 
alemanes  ilustres;  este  recinto  es  todo  de  mármol 
blanco,  reatiado  por  las  paredes  de  colores,  por  el 
artésonado  de  colores  i  de  oro,  i  ppr  el  pavimento  de 
mosaico.  Asegúrase  que  este  basto  i  magnifico  edi- 
ficio ha  tenido  de  costo  siete  millones  de  pesos  fuer- 
tes. 
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KLENZE. 


León  de  Klenze  es  entre  los  contemporáneos  el 
más  célebre  arquitecto  alemán.  Nació  en  llildesheim 
én  1784,  siendo  hijo  de  un  majistrado.  Colocado  en 
€Í  eolejio  de  San  Carlos  de  Branswick,  completó 
su  edncacion  jeneral  i  científica  en  la  universidad 
de  Berlin;  i  por  lo  que  refipecta  a  sus  estudios  espe- 
ciales, siguió  con  mucha  asiduidad  los  cursos  de  la 
academia  de  bellas  artes,  bajo  la  dirección 'del  profe- 
sor Oil,  no  obstante  la  oposición  de  su  familia  que 
no  gustaba  s»  hiciera  artista. 

Después  de  muchos  meses  de  residencia  en  Páris, 
Iiizo  un  yiaje  a  Sicilia,  i  en  Italia  obtuvo,  en  1808, 
un  empleo  en  la  corte  del  rei  Jerónimo.  Cuando  el 
reino  de  WestphaUafué  desmembrado  en  1813,  se 
estableció  en  Munich,  donde  fo  ganó  el  afecto  del 
principe  hereditario,  qu«>,  desde  esa  época,  le  hizo 
tomar  parte  en  sus  proyectos  artísticos.  Esta  protec- 
eion  le  valió  sucesivamente  muchos  cargos  eminen- 
tes, como  el  de  arquitecto  de  la  corte  1  otros. 

Se  puede  decir  que  la  historia  de  la  arquitectura 
alemana  se  resume,  durante  algún  tiempo,  en  el 
Hombre  i  los  trabajos  de  BI.  Klenze.  En  efecto,  por 
su  influencia  tuvo  lugar  ese  movimiento  notable  del 
renacimiento  del  arte,  en  que  la  Baviera  dio  el  ejem- 
plo. Gracias  a  su  actividad  i  a  un  poder  de  imajina- 
cion  maravilloso,  cubrió,  en  quince  años,  este  país, 
entóneos  tan  atrasado,  de  monumentos  que,  por  el 
conjunto  i  la  grandeza,  pueden  rivalizar  con  les  de 
la  antigua  Grecia.  Citaremos  sobre  todo  la  Glypto- 
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iheque  (1820  a  1830),  galería  de  efloaliara;  la  iVna- 
€9t/uqu€  (1826),  galería  de  cuadros  de  pintura,  i  el 
Waíkaíla  (1830—1836),  templo  destinado  a  todaí 
las  glorias  de  Alemania,  i  para  el  cual  ha  servido  de 
modolo  el  Parthenon.  En  segunda  líoea  vienen:  el 
Ministerio  de  la  guerra  (1824),  el  Odean  (1826),  Ift 
Residencia  (1827),  el  Palacio  Maximiliano  f  1828)» 
el  Museo  imperial  de  San  PeUrbo^rg  (1839),  asi 
como  muchoe  palacios  i  casas  particulares,  construi- 
dos al  estilo  florentino. 

Este  gran  arquitecto,  autor  de  algunos  tratados 
sobre  arquitectura  i  miembro  de  la  mayor  paite 
de  las  academias  artísticas  de  Europa,  falleció  en 
1864. 


HEIDBLOFF. 


Carlos-Alejandro  Heideloff,  nacido  en  Sttugart 
en  1788,  fué  hijo  de  un  escultor  distinguido;  estudió 
en  la  academia  de  bellas  artes  de  esta  ciudad  bajo  la 
dirección  de  su  padre  i^de  algunos  otros  artistas  de 
mérito,  e  hizo  algunos  viajes  a  Italia  i  a  otros  mu* 
chos  países  de  Europa. 

Versado  especialmente  en  los  conocimientos  de  la 
arquitectura  de  la  edad  media,  fué  nombrado  profe- 
sor, en  1818,  en  Nuremberg  (Batiera),  i  arquitecto 
particular  de  la  ciudad,  i  trabajo  el  monumento  fú- 
nebre del  príocipe-obispo  de  Bamberg,  obra  orijinal 
en  el  verdadero  estilo  gótico  del  siglo  Xll. 

Desde  1820  datan  las  obras  notables  que  colocan 
a  M.  Heideloff  entre  los  arquitectos  mas  sabios  de 
Alemania.  Nuremberg  i  sus  alrededores  están  llenos 
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<d«  g^s  tral^aiofl.  OitaremM,  entre  los  principales,  los 
^tfgnientes:  el  chapitel  del  altar  de  San  Sebaldo;  mu* 
chas  fíientee  eleyadas  en  las  plaaas  públicas;  el  por* 
tal  de  la  iglesia  de  Franenkirche;  toda  la  nneva  ar* 
quiteotora  i  la  decoración  de  la  iglesia  de  San  Jaco* 
Ik);  los  palacios  de  reoreo  de  Reinhardabrnnnt  de 
liandsberg  i  de  Altenstein  i  otras  muchas  obras. 

Sus  escritos  teóricos,  que  forman  doce  volúmenes, 
todos  publicados  en  Nuremberg,  no  le  hacen  minos 
honor  que  sus  construcciones,  uno  de  los  principales 
de  esos  escritos  tiene  por  título:  Espoaxcian  de  ha  &r* 
den$9  de  arquiteciwra.  M.  Heideloff  es  también  ua 
pintor  distinguido.  Sus  cuadros  revelan  un  gran  co* 
aocimiento  particularmente  del  dibujo. 


ZIEBLANP. 


He  aquf  otro  célebre  arquitecto  alemán  que  hs 
contribuido  poderosamente  a  los  progresos  del  arte 
en  su  patria.  Jorje-Federico  Zie{)land  nació  en  Ra- 
iisbona  en  1800»  e  hiso  sus  estudios  artísticos  ea 
Huntch,  donde  tuvo  por  maestro  a  JFHtcher  i  a  María 
^uaalxo. 

Al  salir  de  la  academia  de  esta  ciudad,  en  1824, 
llamóla  atención  del  rei  Luis  por  diversos  projrectoff, 
^en  seguida  bizo  un  viaje  a  Italia  para  estudiar  es- 
pecialmente la  construcción  de  basílicas  i  preparar 
<son  tiempo  los  planos  de  la  que  el  rei  quería  entón- 
eos elevar  en  Munich.  M.  Ziebland  estudió  ademas 
en  Italia,  las  decoraciones  murales  de  Pompei. 

De  vuelta  a  Munich,  en  1829,  fui  nombrado  miem- 
]>ro  del  comité  de  arquitectos,  i  encargado  de  urna 
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flerie  de  trabajos  de  macha  importanoiaj  entre  íom 
cuales  citaremos  los  signentes:  el  palacio  del  consejo 
de  tasaciones  (1831),  el  monumento  del  rei  Othon» 
en  Aibling,  en  antiguo  estilo  jermiínico;  el  rico  pabe* 
Uon,  en  bronce,  de  la  bóveda  de  los  príncipes  en  la 
iglesia  de  los  Teatinos  de  San  Cayetano  (Munich,. 
1842  a  1848);  la  conclusión  de  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro  en  el  arrabal  de  Au,  i  otros  mu- 
chos trabajos  mas. 

Pero  la  obra  maestra  de  este  arquitecto  es  la  ba* 
silica  de  San  Bonifacio,  cuya  primera  piedra  fué 
puesta  en  1885  i  acabada  en  1848,  templo  notable 
especialmente  por  la  belleza  de  sus  proporciones  i 
Que  hace  honor  al  arte  i  al  gran  artista  que  lo 
oirijió. 


Artistas  célebres  de  Inglaternu 


MUSIÓOS. 


nS  LA  MÚSICA  BM  INOLATBBBA. 


El  oríjen  de  la  música  en  Inglaterra,  como  en  las 
demás  naciones  europeas,  data  desde  losprimémi 
tiempos  de  su  existencia.  Enrique  YIII  ofreció  a  loa 
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ingleses  el  mismo  espectáculo  qae  Nerón  %  los  roma- 
nos; cultivó  la  música,  i  puede  decirse  que  este  prín- 
cipe fué  el  primero  que  la  iiopuUó  por  la  senda  que 
debia  conducirla  a  su  desarrollo  (1509). 

La  reina  Isabel  también  protejió  sus  adelantos 
(1558);  pero  el  principio  de  su  ópera  nacional  data 
desde  Shakespeare,  cuyos  verEos  fueron  los  primeros 
que  se  cantaron  en  el  teatro  ingles. 

Durante  el  siglo  XVI  Tomas  TaUta  (—1585), 
célebre  compositor  de  música  reliiio^a  i  dramática, 
fué  el  mas  notable  músico,  no  solo  de  Inglaterra,  sino 
también  de  Buropa.  Sus  discípulos,  GhtiUermo  Sird 

11546—1623)  i  Tomas  MorUy  ( —1604),  dejaren  tam- 
ben obras  mui  importantes,  entre  las  que  todavía  so 
conservan  con  estimación  varias  canciones,  madriga- 
les i  cantatas. 

La  música  relijiosa  parece  en  este  país  mui  supe- 
rior a  la  secular,  i  en  su  composición  se  distinguieron, 
ademas  de  los  que  ya  hemos  citado,  Witame,  Juan 
Wilbye,  Wilkes,  Tomas  Tomkina  (1583—1625), 
JSluHiy  Bevin,  Rolando  Jibbons  (1588-1625),  To^ 
mas  RavenscToft  (—1635),  GUiüermo  Child,  Juan 
Bamard,  Ricardo  Deering,  Adrián  Bailen,  Cler» 
ké,  Gtnüermo  HMer  (1614—1696),  OrriggUm, 
Fucker'i  Guillermo  Boyce  (1710— 1779),  organista 
i  compositor  de  la  capilla  real  de  Oxfor. 

Cuando  se  llevó  a  cabo  la  restauración  inglesa, 
con  la  vuelta  de  Carlos  II,  la  pas  tornó  la  anima- 
ción a  Londres,  i  con  ella  el  progreso  de  la  música. 
Joan-Cristóbal  Smith  i  Rene  Ilarris,  el  primero 
alemán  i  el  segundo  francés,  contribuyeron  pior  en- 
tonces a  su  esplendor,  i  continuaron  su  obra  Jmn 
Blaw  (1648—1708),  Wise,  Tomas  Tudwoy  i  JSWrt- 
5fue  I\ircM  (1658—1695);  este  último  es  uno  de  los 
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musióos  de  mas  jenio  que  ba  prodacido  Inglaterra,  i 
a  él  debió  la  música  dramátíoa  la  perfeooion  que  al- 
canzó en  sn  época  i  en  la  poBteríor.  8e  distinguierMí 
igualmente  ^nrt9t£6(7ooA;(— 1673),  Pdham  JETum* 
phrey  (1647— 1674)  i  Ghdttermo  Twner  (1651— 
1740). 

A  fines  del  siglo  XVII  la  música  instromental  lo» 
gró  hacerse  notable;  por  este  tiempo  brillaron  coma 
violinistas  Nicoku  McUteis  i — 1749)  i  sn  padre,  IteS" 
tronge^  Juan  Bannister  (lo30 — 1676)  i  otros.  Por 
esta  época  existian  también  las  fantasías  para  diver- 
sos instrumentos  de  Tonkins,  las  lecciones  de  3M 
(Juan,  1563—1623),  Oibbons  i  Benjamín  Boger^ 
(1614-—),  i  la  colección  de  trios  para  violin  i  vida 
de  McUto  Lock  (—1677). 

Hoi  la  música  italiana  i  la  francesa  han  adquirido 
carta  de  naturalesa  en  Londres;  i  aunque  también  se 
canta  la  ópera  inglesa,  no  son  muchos  los  composi- 
tores notables  que  la  alimentan.  En  cambio  hai  en 
toda  la 'Inglaterra  innnmerables  escuelas  de  música; 
este  sublime  arte  es  uno  de  los  mas  importantes  ramea 
de  la  educación  que  se  da  a  los  ingleses;  los  conciertos 
se  suceden  todos  los  dias,  i  hai  dos  teatros  consagra- 
dos casi  siempre  a  la  ópera  italiana. 

En  cuanto  a  los  músicos  contemporáneos,  tenemos 
pocos  que  citar.  Los  Diccionarios  oiográñcos  apenas 
hablan  de  ellos.  Mencionaremos,  no  obstante,  los  si* 
•guien tes:  Guillermo  FUch  (1775  — ),  autor  de  sona* 
tas,  conciertos,  etc.;  Beñjamin  Jacob  (Ml^ — ),  autor 
de  un  tratado  de  armonía  i  de  otras  obras;  c/uan  Field 

S1783 — 1837),  pianista  i  compositor  distinguido; 
^van  Ebere  (1785— ),  director  de  la  ópera  italiana 
de  Londres;  Tamas  Cook,  Augusto  Meves  (1785—), 
pianista  i  compositor;  OxiiUermo  .Bea^e  (1790— ),  com- 
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positor;  Iscuic  Naíhan  (1792 — )j  oompositori  maes» 
tro  de  canto;  CárJo^  WiUon  (1796—),  discípnlo  de 
Beale;  Jovje  Oabomef  WuUacSf  Ascher  i  las  cantatriz 
%eñ  Mis9  JPaUm  (Madama  Wood,  1802— )  i  Elet^a 
Xeuneth, 

De  Bird,  Tallis,  Poroell,  Cooke  i  de  los  tres  penúl» 
timos  del  procedente  acápite,  pneden  leerse  loa  si- 
Ignientes  apnntes  biográficos. 


BIBD. 


Willism  o  Gnillermo  Bird,  hijo  de  Tomas  Bird^ 
músico  de  la  capilla  real  de  Eduardo  VI,  rei  de  In* 
glaterra,  parece  haber  nacido  en  1 546. 

Sa  edacacion  mnsical  faó  dirijidapor  Tallis,  cele» 
bre  compositor,  bajo  los  reinados  de  Efnriqne  VIH,  de 
Bdnardo  VI,  de  la  reina  María  i  de  Isabel.  £n  1563 
obtuTO  el  cargo  de  organista  de  la  catedral  de  Lincoln» 
que  desempeñó  hasta  1570,  en  que  fné  llamado  a  ser- 
yir  el  mismo  empleo  en  la  capilla  real,  juntamen- 
te coo  Tallis. 

Los  ingleses  consideran  a  este  compositor  coma 
uno  de  los  mas  grandes  músicos  de  su  tiempo.  El  re- 
jistro  de  la  capilla  real  le  da  el  nombre  de  Padre  de 
la  música.  Estos  elojios  están  justificsdos  por  loe 
fracmentos  de  su  composición  que  Burney  i  Haw- 
kins  han  publicado  en  las  historias  jenerales  de  la 
música.  Sus  otras  composiciones  consisten  en  salmos, 
canciones,  etc. 

Este  eminente  músico  ingles  falleció  en  Londres 
en  1628. 
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TALLB. 


!é  aquí  nno  de  los  mas  célebres  músicos  ingleses 
del  siglo  XVI.  Muí  joven  aun,  fué  agregado  a  la  capi- 
lla de  los  reyes  de  Inglaterra  Enrique  YIII,  Eduar- 
do VI,  de  la  reina  María  i  de  Isabel. 

Mas  tarde  desempeñó  las  funciones  de  organista, 
juntamente  con  su  discípulo  Bird.  Tallis  murió  en 
1585,  i  fué  sepultado  en  el  coro  de  la  iglesia  parro- 
quial de  Oreen wich. 

En  1575  habia.  obtenido,  en  compañía  de  Bird, 
letras  patentes  que  le  acordaban.el  derecho  esclusivo 
de  imprimir  sos  trabajos  musicales  durante  el  espa* 
oio  de  21  anos.  Tallis  i  Bird  aprovecharon  este  pri- 
Tilejio  i  publicaron  una  colección  de  canciones  i 
oíros  trabajos  que  manifiestan  el  talento  músico  de 
ambos. 


PURCELL. 


Enrique  Purcell  nació  en  Londres  en  1658,  i  fué 
Ikijo  de  un  músico  de  la  capilla  de  Garlos  II.  A  los 
seis  añou  de  edad  enUó  como  niño  de  coro  a  la  capi- 
lla real,  donde  recibió  lecciones  de  Oooke,  i  después 
d«  Pelham  Huraphrey.  El  doctor  en  música' «/u¿n 
Xow  (1648—1708)  fué  en  seguida  su  maestro  de 
composición. 

Sus  progresos  fueron  tan  rápidos,  que  compuso 
muchas  antífonas  siendo  iun  niño  de  coro.  A  la  edad 
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de  diesioeho  años  fué  elejido  organista  de  la  abadía 
de  WeeiniDster,  i  en  1684  le  fué  acordada  la  plaza 
de  organista  de  la  capilla  real.  Def>de  esta  época 
datan  sus  mejores  composiciones  para  la  iglesia,  ha- 
biéndose estendido  su  reputación  por  toda  la  Gran 
Bretaña. 

La  snperioridad  incontestable  de  su  música,  sobre 
todo  de  la  que  habia  escrito  en  Inglaterra  despuea 
de  largo  tiempo;  el  carácter  de  orijinalidad  que  se 
nota  en  ellas  i  la  variedad  de  las  formas,  hicieron 
buscar  sus  obras  por  todos  los  maestros  de  capilla. 
Desde  1677  se  habla  hecho  conocer  en  el  teatro  por 
la  obertura  i  los  aires  que  escribió  para  el  drams 
titulado  Abélazor. 

Purceil  fué  el  primer  compositor  ingles  que  intro- 
dujo los  instrumentos  en  la  música  de  iglesia,  por 
que  antes  no  se  empleaba  mas  que  el  órgano  acom- 
pañado de  voces.  Entre  sus  composiciones  relijiosas» 
au  Te  Deum  i  su  JubtUu  son  particularmente  nota^ 
bles  por  la  majestad  de  su  estilo. 

Este  hábil  i  fecundo  compositor  ingles  murió  en 
1695,  habiendo  dejado  muchas  piezas  de  diverso  jé- 
nero  mui  estimadas. 


COOKE. 


Tomas  Cooke,  nacido  enDublin  en  1785,  recibió 
lecciones  de  su  padre  para  el  violin,  i  de  Giordani 
para  la  composición  musical.  Desgraciado  en  su  ju- 
ventud, tomó  la  dirección  del  teatro  de  DuUio,  i 
nnió  a  este  empleo  el  de  jefe  de  orquesta. 

En  180.8  debutó  con  buen  éxito,  como  tenor  en  In 
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¿pan  U  Siege  du  Bélgrade^  en  seguida  p»86  a  L6n* 
dres,  donde  faé  contratado  para  el  teatro  del  rei. 
Cantó  despnes  mnchoa  años  en  Dmnr-lAne»  i  no 
abandonó  la  escena  sino  por  dirijir  la  orquesta  del 
teatro. 

De  este  artista  existen  dos  operan,  FeA^rico  €¡C 
Chande  i  el  Procwrador  del  rei^  una  obertura,  dúos 
i  sonatas  para  piano,  muchas  canciones  inglesas  t 
una  obra  elemental  sobre  la  teoría  de  la  música.  M. 
Gooke  es  conocido  en  Londres  con  el  nombre  fom> 
liar  de  Tom  Cooke. 


OSBOBNB. 


Joije  Osborne,  pianista  i  compositor  notable,  na- 
«i6  en  Limerick  (Irlanda)  en  1806.  Hijo  de  un  orga- 
nista distinguido,  fué  destinado  al  estado  eclesiástico 
e  biso  mui  joven  loj  estadios  de  teolojía;  pero,  arras- 
trado por  su  afición  a  la  música,  descuidó  sus  otros 
•estudios  por  el  del  piano. 

Casi  solo  aprendió  a  tocar  eaie  instrumento,  des- 
pués pasó  al  continente,  i  recibió  en  Béljica,  del  prin- 
oipe  de  Chimaj,  la  acojida  ma?  fityorable,  una  jene- 
Tosa  hospitalidad  i  todos  los  medios  para  perfeccio- 
narse en  el  estudio  de  los  maestros  clásicos. 

En  i  826,  M.  Osbome  pasó  a  París,  tomó  lecciones 
de  piano  de  Paxis,  i  de  armonía  del  célebre  compo- 
sitor belga  Francisco-José  Fetis.  Fué  en  seguida  dis- 
•efpulo  del  eminente  compositor  alemán  Cristtan-Fe- 
derióó  Kalkbrenner  (1784-),  comenzó  de  nuevo 
bajo  su  dirección  sus  estudios  músicos,  i  tomó  en 
PariS/  como  pr<^esor,  uno  do  los  primeros  lagares. 
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Lt8  oomposioiones  de  Mr.  Osborne  consisten  prin- 
cipalmente en  duo8  para  piano  i  violin.  Mnohae  de 
elíaa  han  BÍdo  esorítas  asociado  a  Bériot,  sobre  los  te- 
mas  de  JMoüéSj  de  Ouülermo  TtU,  etc.,  i  de  las 
principales  obras  de  Auber.  También  ha  publicado 
luganas/ttiifoila^,  rondotf  variactones^tic.,  algnuaa 
de  lai^'caales  se  encuentran  en  Santiago,  en  el  alma- 
cén de  música  de  Niemeyer  e  Ingbirami. 


WALLAOB. 


.  Entre  los  músicos  célebres  qne  han  visitado  a  Chi- 
le, se  cuenta  Vicente  Wallacc,  que  nació  <rn  Water- 
for  (Irlanda)  en  1814.  Hijo  de  un  jefe  de  música  de 
vn  rejimiento  de  línea,  escelcnte  nlú^ico,  manifestó 
disposiciones  precoces  para  tocar  diversos  instrumen- 
tos, princinalménte  el  violin  i  el  piano. 

En  1829,  cuando  solo  contaba  quince  años  de 
edad,  fué  organista  de  la  catedral  de  Thurles,  i, 
poco  después,  jefe  de  orquestado  teatro  i  de  concier- 
tos en  Dublin, funciones  que  le  pusieron  en  relación 
con  el  pianista  prusiano  Fernando  Ries,  Paganini  i 
otras  celebridades.  A  esta  época  dirijia  la  primera 
representación  en  Irlanda  del  oratorio  de  Bcethoven^ 
el  Cristo  en  el  monte  de  los  Olivos. 
.  A  los  dieziocho  años,  fatigado  ya  de  sus  trabajos 
de  músico,  fué  a  buscar  el  reposo  de  espíritu  cu 
Australia,  i  comensó  una  vida  de  viajes  i  de  aventuras 
que  debían  apartarle  por  largo  tiempo  de  su  arte. 
Ñas  tarde,  en  compañía  *  de  su  heripa^na,  madama 
JSouchelle^  cantatriz  der  mérito,  emprendió  Tina  serie 
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de  ▼¡ajes  como  artieU  i  cuya  mayor  parte  le  valieron 
ovaciones  i  fuertes  samas  de  dinero. 

Estavo  sucesivamente  en  la  tierra  de  Van-DiS* 
men,  en  la  Nueva  Zelanda,  en  las  Indias  Occidenta- 
les, en  Calcuta,  en  Chile,  República  Arjentina, 
Perú,  Habana,  Aféjico,  Nueva  York,  etc. ,  etc. 

En  1 845  volvió  a  Londres  i  escribió  su  primera 
ópera,  Maritana,  sobre  un  libreto  sacado  del  dram» 
francés  Don  Cesar  de  Sazan.  Esta  obra  tuvo  en 
Londres  mas  de  cien  representaciones  seguidas,  i 
después  de  haber  sido  representada  en  todas  las  es- 
cenas liricfts  de  Inglaterra,  fué  dada  en  Viena  i  en 
los  diversos  teatros  de  Alemania. 

Otra  de  las  óperas  no  menos  notables  de  este  artis- 
ta, escrita  en  1847,  es  IfatUde  de  Snngria.  A  es- 
ta sigpiicron  otras  muchas  composiciones,  que  sen- 
timos no  poder  mencionar.  Mr.  Wallace  murió  en 
el  palacio  de  Bayen,  en  los  Pirineos,  en  1865,  i  sus 
restos  fueron  trasladados  a  su  pais.  8é  encuentran 
de  él  algunas  compoeiones  en  el  catalogo  de  los  al- 
macenes de  música  de  Niemeyer  e  Inghirami  (San- 
tiago i  Valparaíso). 


A8CHER. 


Hé  aquí  un  pianista  i  compositor  ingles  mui  co- 
nocido entre  nosotros  por  las  mumerosas  composi» 
clones  (125)  que  se  venden  de  él  en  los  almacenes 
de  másica  de  Niemeyer  e  Inghirami  (Santiago  i 
Valparaíso). 

J.  Ascher  nació  en  Londres  en  1829.  ComensC 
sus  estudios  musicales  en  el  instituto  real  de  estn 
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«iudad,  i  paso  a  completarlos  a  Alemania.  En  1849 
pasó  a  París,  i  obtuvo  eo  los  salones  i  en  los  oon- 
ciertos  ffrandes  aplaoso»,  gracias  al  j enero  brillante 
i  a  la  destreza  en  la  composición  i  ejecución  que 
poseía.  Habiendo  agradado  mucho  en  la  corte  im- 
perial, recibió  el  título  de  pianista  do  la  emperatris. 
Atacado  de  una  enfermedad  mentali  Ascher  falleció 
•n  Londres  en  1869. 

Bntre  sus  numerosas  producciones  publicadas  en 
Paris,  se  distingue  una  serie  de  sinfonías,  caprichos^ 
masurkas,  polkas,  canciones  i  romances,  particular- 
mente la  Gota  de  agua,  la-Danza  española,  la  Dan» 
.za  andaluza,  la  Tocata  militar,  la  Hoja  iUl  álbum, 
la  Perla  del  Norte,  la  Sevillana,  las  Contempla'- 
4ívmee,  etc.,  etc. 


PINTORES. 


DI   LA   PINTUHA    BN   INOLATIBRA. 


8¡  la  palabra  escuela  implica  necesariamente  uns 
suceñon  de  maestros  i  discípulos,  uua  tradición  en  el 
:arte  i  un  estilo  común  perpetuado  por  la  tradiccion, 
iio  se  diría  con  exactitud  '*la  escuela  inglesa."  Ape- 
nas esta  palabra  podría  aplicarse  al  retrato,  en  el 
•cual  se  sigue  uniformemente  la  manera  de  Joshua 

u 
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Reynold^  adoptada  por  Oainahoraughx  Bomney  (\y 

La  Inglaterra,  aunque  ha  contado  i  cuenta  en  el 
día  con  algunos  buenos  pintores,  no  ha  tenido,  pues, 
escuela,  ni  tampoco  obras  notables,  esccpto  las  acua* 
Telas.  La  relijion  no  convida  en  aquel  país  a  pintar 
el  terror  i  la  esperanza  en  las  iglesias,  ni  tan  poco 
domina  allí  el  entusiasmo;  i  así  los  ingleses  prefierea 
el  paisaje,  los  retratos,  fautasías  i  escenas  de  suB 
poetas.  Kn  esta  parte  han  seguido  las  huellas  do 
JOS  venecianos  i  de  los  holandeses,  i  aunque  en  los 
preceptos  han  recomendado  lo  antiguo,  en  la  prácti- 
ca se  lian  abandonado  al  capricho  i  descuidado  la» 
formas  (2). 

La  pintura  inglesa,  verdaderamente  inglesa,  solo 
comienza  poco  antes  de  la  mitad  del  siglo  XVIII, 
con  Wil-iam  ITogart,  que,  como  la  jeneralidad  de 
los  artistas  inglesen,  hizo  sus  estudios  en  el  estraoje* 
ro,  en  Italia,  i,  vuelto  a  su  patria,  di6  el  principal 
impulso  para  la  fundación  de  la  academia  do  bellas, 
artes. 

Después  de  Hogart  sigue  Hei/nold,  qno  es  mirado- 
unánimemente  como  el  primero,  como  el  único  pin- 
tor de  estilo  elevado  que  ha  tenido  la  Inglaterra. 
Su  principal  titulo  de  gloria  es  el  retrato,  en  el  qu©" 
se  acerca  a  Velásquez  e  igunla  a  Van  Dyck. 

Su  contemporáneo  Ricardo  WiUon  (171 3 — 1782)- 
es  un  paisajista  tan  feliz  en  la  coordinación  i  en  la 

(\)  Esta  aseveración  la  hemos  traducido  de  Les  Merveilles^ 
de  la  péifUure  por  Lnis  Viardot;  peí  o  en  otras  obras  especia» 
les  que  nos  llegan,  piibticndas  últimamente  en  Pnris,  vemos 
que  la  escuela  inglesa  h-i  producid»,  dvsde  el  siglo  XVI 
hasta  el  presente,  390  i  tintos  pintores,  entro  los  cuale» 
aparecen  muchos  maestros  célebres. 

L21    Cksar  Caxtü.— /fisíarta    universal. 
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sabia  ejecncioD  de  sns  cuadrop.  que  fe  le  ha  llamada 
el  Claudio  ingles  t\)  Es^npcriora  Tomas  Oainsho» 
rough  (17*27—  1788),  que  fué  retratista  también,  re- 
tratista igusl  a  Iteyoolds,  i  que,  para  el  paisaje,  se 
le  podría  llamar,  con  macba  justicia,  el  Salvador 
Rosa  inghs, 

Willp'tn  Tumer  (1776 — 1861),  que  ha  legado- 
ai  museo  de  su  país  dos  paisajes  que  habia  con^er* 
vado  hasta  su  muerte  como  obras  de  predileccioD. 
Estos  dos  paisajes,  célebres  entre  todos,  se  titulaik 
el  Sol  saliendo  de  la  niebla  i  la  Fundación  de  Car- 
tago.  Otros  de  los  mas  bellos  cuadr(<s  de  este  Artista 
son  el  MolinOt  i  la  Reina  de  Soba, 

Estos  diversos  pni&ajistas  nos  conducen  hafta  la 
época  poco  mas  o  menos  contemporánea,  cd  la  cual 
encoutramos  el  norte-americano  Rrvjomin  West 
(1738—1820).  Tomas  Zowíjticc  (17C9  - 1830),  i 
David  Wilkie  (1786-1841).  El  primero  de  estos 
es  autor  de  Cleombroto  desterrado  por  Leónidas  i 
de  Cristo  sanajido  a  los  enfermos,  que  re  encuen- 
tran en  la  galería  nacional  do  Londres.  De  Tomas 
Lawrence  se  puede  ver,  en  el  museo  del  Vaticano, 
un  bello  i  maguííico  retrato  del  rei  de  Inglaterra 
Jorje  VI,  obsequiado  ol  papa  Pió  VII. 

Kn  cuai'tn  a  Davi-i  Wilkie,  el  artisfa  modosto  has* 
ta  la  timidez,  el  autor  justamente  popular  de  la  Ga- 
Uina  lirga  (juego  de  los  niuos),  del  Üla  de pdgo  i 
de  los  Políticos  de  aldea^  es  el  último  de  los  ilustres 
pintores  ingleses  que  han  cesado  de  vivir.  También 
son  dignos  de  mencionorse:  Jorje  Romney  (1734 — 

(1^  Claudio  GuñUéé  (el  Lorrain)  c6Iebre  paisajista   fian- 
cea,  HMció  i'n  1600  i   falleció  o.n  Í6S2.   Fué  llamado  el  J?a- 
Jad  del  paisaje.'^Y éta9  entre  loa  pintores  franceses. 
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1802),  Enrique  -FWeíí  (1741  —1825),  James  Barri 
(1741  -  1806).  James  NortKcote  (1746—1831),  Ro- 
berto Smirk-  (1762  -1846),  Tonv^s  ék<Áhard{\lb^ 
— )  884),  Wminm  Bloke  ( 1 7 67  1 828),  John  Opie 
(1761  —  1 807),  Jorje  M^Ha^jd  { 1 768  - 1 804),  JSnri- 
qu-  Hovoard  1 769  - 1 847),  John  CoMtaUé  (1776— 
1837).  Aiégusto  Wall  CnücoU  (1779—1844).  JorJB^ 
Enriqm  jyariw(1787-l8i9),TríWíam  jK«y(l787 
-  1849),  WaUnm  CoüiJis  (1788—1847),  John 
Martin  (1789-1864).  Gilberto-Estuardo  Newton 
(1795     1835).  Bonington  (i801  —1828)  i  otros. 

Al  lado  de  estos,  colocaremos  también  alganos 
otros  pintores  con  temporáneos  no  méoos  notables: 
Jvan  Burnet  (1784 — ),  pintor  i  grabador  escoses, 
i  autor  de  mu«*.hos  tratados  sobre  la  pintura;  sir  Cár^ 
los  Lock  Eastlake^  presidente  de  la  academia  real 
de  Londres,  miembro  de  la  lejion  de  honor  de  Fran- 
cia i  ano  de  los  mas  célebres  pintores  de  la  época; 
Jorje  CruilcMhank  (1794  ),  famoso  carieatarista; 
Cárlot-Huberto  Ledie,  tan  célebre  como  Eastlake, 
i  sntor,  entre  otros  iiiuchos  trabajos,  del  cucdro  tita- 
lado  Sancho  en  casa  de  la  duquesa;  Joan  •  Federico 
M^rring;  Clarkson  Stonfieíd;  Jorje  CaJttermxjlU 
^1800—1868);  Carlos  Land^eer  (1803—);  Jorje 
Harvey  (1806—);  Daniel  Maclise  (l8il— ),  miem- 
bro de  la  academia  real  de  bellas  artes:  Roberto  Thor-- 
bum  (1818 — ),  i  sir  Etodin  Landseer,  el  mas  célebre 
de  los  cuatro  precedentes.  Los  pintores  ingleses,  ca- 
jos nombres  han  sido  mencionados  con  honor  en  la 
última  esposicion  universal,  son  Calderón,  Nicols^ 
J^eighton  i  Orchardson. 

Tanto  de  Landseer  como  de  los  principales  qae 
han  sido  mencionados,  insertamos  loa  aigaientes 
apuntes  biográficos. 
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HOGARTH. 


William  Hogartb,  pintor  i  grabador,  nació  en  Lon- 
dres en  1698  i  falleció  en  1764,  habiendo  sido  hijo 
de  un  rejente  de  imprenta.  Pasó  a  Italia  con  el  ob- 
jeto de  perfeccionarse  en  su  arte,  i  a  la  Tn*  lea  de 
este  viaje  di6  el  principal  impulso  para  la  fundación 
de  la  academia  de  bellas  artes  en  Lón<ires. 

Pintor  humorista  por  escclencia,  Hogartb  sobre* 
salió  particularmente  en  las  escenas  populares,  crean- 
do la  caricatura  moral  i  representando,  en  una  Ferie 
de  cuadros  o  grabador,  la  sucesión  de  las  aventuras 
de  un  mismo  personaje. 

£ntre  sus  cuadroi,  merecen  una  mención  es- 
pecial los  Bebedores  de  poi'che,  la  Vida  de  la 
ramera^  la  Vida  del  libertino  i  sobre  todo  el 
Matrimonio  a  la  moda,  que  se  encuentra  en  la 
galería  nacional  de  Londres.  Siendo  al  mismo  tiem- 
po tan  hábil  pintor  como  grabador,  Hogai-th  ha 
podido  conservar  en  sus  grabados  el  acento  i  atrite- 
tivo  de  bUS  obras  orijinsles»  logrando  jenerahzarlas 
de  este  modo,  i  adquirirse  un  nombre  popular' dentro 
i  fuera  de  la  Gran  Bretaña. 


REYNOLDS. 


Sir  Joshua  R<» jnolds  nació  en  17  28  en  Plympton  i 
murió  en  1792.  Viajó  tres  anos  por  Italia  oun  el  ob- 
jeto  de  perfeccionarse   en  su  arte;  después  se  esta- 
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bleoió  en  Londres,  adquirió  gran  repntooion  por  svlm 
obras,  i  en  1 769  llegó  a  ser  presidente  de  la  acade- 
mia real  de  bellas  artes. 

Su  verdtdero  titulo  de  gloria  es  el  retrato.  En  este 
jénero  se  acerca  a  Velásquez  e  iguah  a  Vaa  Djck. 
Pero  sus  compo&iciones  históricas,  sean  sagradas, 
sean  profanas»  no  tienen  otro  mérito  que  el  colo- 
rido. £utre  aquellas,  se  cita  la  Niitividad,  su  mejor 
obra. 

£n  esta  parte  del  arte,  Reynolds  ocupa  el  primer 
logar  entre  los  pintores  ingleses,  por  el  gusto,  la 
facilidad,  riqueza  i  armonía  de  los  eolores;  presen tS 
en  las  diversas  esposioiones  roas  de  240  cuadros. 

También  adornó  en  Petworth  el  castillo  de  lord 
Bgremont  con  veinte  cuadros  qoe  son  las  mejorea 
obras  de  aquel  país,  especialmente  el  que  representa 
la  muerte  del  cardenal  Beaufort. 

Rejno'dd  dio  el  principal  impuUo  para  la  fonda- 
cion  de  la  academia  de  bellas  artes;  i  entonces  se  au- 
mentó el  uúüiero  de  los  qae  eik  Inglaterra  se  dedica- 
ban a  su  cuHíto,  estableciendo  la  sociedad  de  los  ar- 
tistas i  la  esposicion  anual. 


EASTLAKE. 


Seguiremos  estos  apuntes  biográficos  con  otro 
de  los  mas  célebres  pintores  contemporáneos  de  In- 
glaterra, como  lo  es  el  que  encabeza  estas  líneas. 
8ir  Carlos  Lock  Eastlake  nació  en  Piymouth  en 
1793. 

Pespues  de  baber  cursado  las  bumanidades,  pas6 
a  Londres  para  estudiar  la  pintura  bajo  la  direc* 
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«ion  de  Fufieli  i  de  HajdoD;  rá  primer  cuadro  de 
liistoria,  la  Hija  de  Jairo  rtaucitada^  obtuvo  el  vo« 
iode  los  aficionados  de  la  época,  quienes,  en  1814, 
^nviaroa  al  artista  a  París  para  tomar  copias  de  los 
.mejores  maestros. 

Én  1817  hiao  un  viaje  a  Italia,  donde  estudió  de 
preferencia  los  procederes  de  la  escuela  veneciana; 
en  seguida,  después  de  una  esoursion  a  Grecia,  hecha 
^n  oompañía  del  arquitecto.  Barrj,  volrió  a  Roma 
i  allí  paso  muchos  años.  M.  Eastlake  debutó  en 
las  esposiciones  de  la  academia  real,  en  1833,  por 
vUtctB  del  puente  i  del  palacio  de  San  ^njehf 
del  Coliseo  i  de  Sun  PecEro.  Sus  cuadros  trabajados 
en  Roma,  U  Mujer  de  un  bandido  defendiendo  a 
«K  marido  herido,  una  Jóoen  hija  de  Albano  con* 
dueiendo  una  mujer  ciega  a  la  iglesia,  tuvieron 
•un  gran  éxito. 

Todas  sus  producciones  manifiestan  en  este  artis- 
ta una  verdadera  intelijenoia  de  la  composición  i  del 
•sentimiento  del  colorido,  cualidades  aun  mejor  apre- 
•4)iadas  en  el  lin/ermo  de  desesperación,  i  en  una 
alegoría. 

Entre  sus  cuadros  relíjiosos,  se  mencionan  con 

-elojio«7<»ttcns¿o  bendiciendo  a  los  niñitoSf  Jesucristo 

llorando  en  Jerusakn,  Ágar  e  Ismael^  que  recuer- 

•dan,  con  mucho  brillo,  la  manera  del  pintor  francés 

Arv  Scbeffer. 

Los  honores  de  toda  especie  no  le  han  faltado  al 
pintor  favorito  de  la  corte.  Nombrado  conservador 
-de  la  Galería  Nacional  en  1848,  renunció  estas 
funciones  en  1847,  por  tomar,  en  1855,  las  de  di- 
rector, cuyo  sueldo  le  importaba  1,000  libras  al 
^año  (5,000  pesos). 

Este  célebre  artista  ingles  murió  en  Pisa  en  1864, 
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riendo,  ademas^  presidente  de  la  aeademia  real»d¡»^ 
Londres  i  caballero,  por  lo  qae  tuvo  el  traiamiento  * 
de  Sir^ 


LESLIB. 


Gárlos-Roberto  Lealie,  nacido  en  Londres  en  179.4». 
no  es  menos  célebre  que  el  pintor  anterior.  FnS  eda— 
cado  en  Filadelfia,  donde  an  familia  so  habia  esta- 
blecido en  1799.  Murió  en  1859. 

En  1811  volvió  a  Inglaterra,  estndió  bajo  la  di- 
rección de  Benjamín  West  i  de  W.  Allston,  i  bjb  en- 
sayó desde  luego  en  grandes  composiciones,  talea. 
como  Sauli  la  Pitonisa  de  JSndor, 

Desde  sus  primeros  debuts,  Leslíe  ha  obtenido  bue- 
nos resultados  casi  en  todas  sus  obras.  Recordaremos- 
las  siguientes:  Sancho  en  casa  de  la  duquesa  (1824), 
pintado  para  lord  Egremont;  Slender  i  Ana  Page 
(1825),  que  le  biso  admitir  en  la  academia  realf 
Don  Quijote  en  la  Sierra  Morena  (1826);  la  Dulcid 
nea  (1838);  Sancho  %  el  doctor. 

M.  Leslie  se  distingue  en  eljenero  íntimo  por  al- 
gunas producciones  concernientes:  la  Madre  i  d  n%^ 
ño  (1833),  grabada  por  Bobinson;  i  la  Recreación- 
(1847).  Entre  sus  retratos,  se  notan  los  de  WaUer 
SeoU  (1825),  de  la  familia  Grosvenor  ({%Z2),  de  la 
familia  SoUand,  etc. 

Este  eminente  artista  ingles,  profesor  de  pintura 
de  la  academia  de  bellas  artes  de  Londres,  obtuvo- 
una  primera  medalla  en  la  esposicion  universal  de 
París,  en  1857,  por  su  cuadro  Clariaa,  notMe  nor- 
ia gracia  melancólica  que  se  observa  en  aquella^ 
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También  ha  publicadoi  entre  otrtB  obras,  un  trata- 
do de  la  pintura  con  este  lítalo:  JSfanval  de  jóvenes 
pirUares  (1858). 

HERRINa. 


Juan-Federico  Herring,  nacido  en  Snrrej  en 
1795,  fué  primero  pintor  de  oarruajea  i  de  muestras 
de  botica  antes  de  tomar  el  primer  rango  en  nn  jé- 
nero  tan  popular  en  Inglaterra,  como  el  bujo.  La 
casualidad  le  condujo  a  Doncister,  doode  asibtió, 
por  la  primera  ves,  al  famoso  cur^o  de  Saínt-Léger, 
que  le  reveló  su  vocación.  Estudió  con  paciencia  las 
costumbres  de  los  animales  que  él  queria  represen- 
tar, i  puso  manos  a  la  obra. 

Durante  mas  de  treinta  años  fué  el  pintor  oficial 
de  las  ilustraciones  caballares  del  spnrt  ingles:  todos 
los  famosos  corredores  de  su  tiempo,  fueron  repre- 
sentados por  su  pincel;  i  la  reina  le  mandó  hacer  los 
retratos  de  sus  caballos  favoritos. 

Entre  sus  buenos  lienzos,  citaremos  los  siguientes: 
los  caballoé  de  Dunoan  i  el  carro  cíe  F^rahon^  el 
jxieto^  el  caballo  de  guerra  del  barón,  el  JF^worito 
del  arrendítdor,  etc.' — Este  célebre  pintor  murió  en 
1865,  siendo  miembro  de  la  sociedad  libre  de  artis- 
tas ingleses. 


STANPIELD. 


Clarkson  Stanfield,  otro  de  los  célebres  pintores 
contemporáneos  de  Inglaterra,  nació  en    1798  ea 
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Bnnderland,  condado  de  Darham.  Faé  marinero  en 
BU  javentudy  i  los  numerosos  Titjes  qne  hiio  en  el 
mar,  oontribuyeron  a  los  buenos  resultados  que  ob* 
tuvo  como  pintor. 

Bn  1824  se  agregó  a  la  sociedad  de  artistas  ingle- 
008,  consagró  tre^  años  al  estadio  de  la  pintura  i  cnl- 
tiyó  desde  luego  el  paisaje.  En  1827  debutó  por  ua 
cuadro  de  gran  dimensión  representando  un  navfra* 
jio  ala  altura  del  fuerte  Ronffe.  £1  mismo  ano  enTÍ5 
a  la  academia  real  la  bella  escena  de  Calma  en  el 
mar.  También  existen  de  él:  los  Alrededores  de 
Chahn-^ur-JSaone  (i 829),  el  MarUe  San  Miguel 
(1880),     una  serie  do  vistas  de   Venecia  (1830^» 

Í)ara  la  marquesa  de  Lansdwone,  i  otras  vistas  de 
a  misma  ciudad  ( 1 834),  para  U  duquesa  de  Suther* 
land;  la  JButalla  de  TrafaJgar  i  olrcs  cuadros  traba* 
jados  con  una  faoilid&'i  grande,  una  seguridad  da 
perpeotiva  admirable  i  una  exactitud  brillante. 

El  últiino  cuadro  de  este  célebre  paisajista  fae  la 
JBahia  de  ITápoles,  presentado  a  la  esposicion  de 
Londres  en  1 867,  en  cuyo  año  murió,  siendo  miem* 
bro  titular  de  la  academia  real  de  esa  ciudad. 


LANDSEER. 


Terminaremos  estos  apuntes  biográficos  oon  uno 
de  los  mas  célebres  pintores  contemporineoa  de  In- 
glaterra.- Sir  Edwin  Landseer;  creado  caballero  en 
1850  i  miembro  de  la  academia  real  de  Béljica,  na* 
oi6  en  Londres  en  1 803,  i  es  el  segundo  de  tres  hijos 
de  un  grabador  distinguido,  muerto  en  1852  en  una 
edad  mui  avanzada. 
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DestiDftdo  %  U  carrera  de  las  artes,  estndió  el  di- 
bujo bajo  la  dirección  de  sa  padre,  manifostó  para 
la  reprcdnccion  de  los  objetos  disposiciones  estraor* 
'diñarías,  i  en  lagar  do  seguir  las  escaelaa  o  la  acade- 
mia» no  tavo  otro  maestro  que  la  naturaleía  i  su 
propia  imajinacion,  secundada  por  los  esfuerzos  de 
ana  voluntad  enérjica. 

Niño  aun,  manejaba  los  pinceles  con  una  destreza 
sorprendente,  i  cuando  espuso,  en  1819,  a  los  diei  i 
seis  años,  su  Combate  deperro*,  qoe  atrajo  sobre  él 
la  atención  de  los  aficionados,  ya  se  habia  ensayado  en 
-pintar  an  bueií  número  de  animales,  pe >  ros,  caballos 
1  gatos.  La  bella  composición  de  los  J\rro3  del  mon^ 
-XeJSan  Ootardo  (1821)  lo  colocó  de  un  golpeen  el 
primer  rango  de  los  artistas  contení po'áoeos. 

A  la  esposícion  universal  de  Parí.-*,  en  1 855,  babía 
-enviado  nueve  cuadros  que  obtuvieron  del  público  i 
-de  la  critica  un  éxito  brillante;  los  principales  de 
esos  cuadros  son:  los  Animóles  en  la  herrería,  Jach 
•en  facción,  los  Perros  en  un  rincón  aX  fuego  i  el 
AhmuTzo,  A  la  esposicion  de  1867  no  dio  mas  que 
un  cuadro,  la  Tegua  amansada^  que  presenta  las 
«sedentes  cualidades  de  &us  preceden  res  obras. 

Pintor  favorito  de  la  aristocracia,  Landseor  ba 
ganado  una  fortuna  considerable  que  recuerda  la  del 
célebre  Tomas  Lawrence.  Todos  los  jcneros  de  pin- 
tura le  son  familiares;  ba  firmado  muchos  retratos, 
frescos,  paisiñes  i  cuadros  de  historia. 

-^  Carlos  Landseer,  nacido  en  1 805,  su  hermano 
menor,  miembro  i  profesor  de  la  academia  real  de 
bellas  arres,  es  también  otro  de  los  pintores  célebres 
4e  Inglaterra. 
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ESCULTORES. 


DB  LA  ISOULTUftA    XN   INQLATSBBÁ. 


Los  progresos  mediocres  que  hace  la  esoaltnra  en 
Inglaterra  datan  solo  desde  los  primeros  años  del 
presente  siglo.  En  Londres  se  ven  algunas  mnestra» 
de  Obtos  progresos.  Cuando  se  entra  ai  Museo  JBritá» 
nico  para  buscar  las  fíiruras  de  basalto  i  de  pórfiro 
del  Ejipto,  las  mesas  de  alabastro  de  la  Asirla,  i  en 
fin  los  mármoles  de  Halicarnaso  i  del  Partenon,  se 
encuentra  desde  luego  el  frontis  del  edificio  moder- 
no. En  él  se  ven  reunidas  doce  o  quince  figuras  ale- 
góricas,  obra  del  mas  famoso  de  los  escultores  de 
Inglaterra,  8ir  Ricardo  WeMtmacoU,  Apreciadas 
aisladamente,  estas  estatuas  en  mármol  no  careceu 
de  cierto  mérito,  habiendo  sido  cuidadosamente  tra- 
bajas. 

En  la  capilla  de  Enrique  YII,  la  mas  espaciosa  i 
adornada  de  este  venerable  monasterio,  noi  con- 
Tertida  en  sala  de  recepción  de  los  caballeros  da 
la  ótden  del  Baño,  se  encuentra  la  mas  anticua, 
i  talves  la  mejor  obra  de  escultura  con  qué  la 
Inglaterra  puede  envanecerse,  el  sepulcro  del 
fundador,  dé  dicha  capilla.  Este  sepulcro,  de 
basalto  negro  i  en  forma  de  altar,  recargado  de 
adornos  diversos,  cercado  de  una  rica  i  sólida 
balaustrada  de    bronce  cincelado,    sobre  el    cual 
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•descansa  Enrique  Vil,  teniendo  al  lado  a  sn  esposa 
Isabel,  es  obra  del  célebre  escultor  florentino  Pedro 
Torrejiani.  La  abadía  gótica  de  Westminster,  re- 
^)0nstruida  en  parte,  en  1803,  es  célebre  sobre  todo 
por  la  galería  de  sus  magníficos  sepulcros,  que  con- 
denen los  restos  de  la  mayor  parte  do  los  grandes 
hombres  de  Inglaterra.  Estos  sepulcros»  casi  en  su 
totalidad,  han  sido  trabajados  por  artistas  italianos 
llamados  a  Inglaterra. 

Después  del  célebre  escultor  ingles  Westmacott, 
que  acabamos  de  nombrar,  citaremos  los  siguientes: 
MdnardO'Roierio  B'dly  (1788  — ),  miembro  déla 
academia  real  de  bellas  artes  i  autor  del  Ilh'cuie» 
j>rectpitando  a  Licas  en  el  mar  y  del  Avmt  maJter^ 
ncU,  del  Triunfo  de  la  Oran  Bretaña  i  de  otras 
•muchas  obras;  Juan  é7t&<07i  (1790 — 1866),  discípu- 
lo del  célebre  escultor  danés  Thorwaldsen;  JPatricio 
Jíaedotodl  (1799 — ),  autor  del  Amar  vtricedor^  da 
la  Oración^  de  la  Muerte,  de  Virjinia  i  del  busto  del 
Almirante  Exmouth,  sus  principales  obras;  Enri-^ 
que  Weekes  (1807 — ),  miembro  de  la  academia  real 
de  bellas  artet;  Mietrei  Tkomeycroff  (l^X^—),  que 
esculpió  el  famoso  grupo  de  Olües  reconocido  por  su 
j>erro;  Joei  Burham  (1822 — ),  autor  entre  otras 
obras,  de  los  bustos  de  Pablo  i  Virjinia;  JBlaxman^ 
tan  celebrado  por  los  monumentos  de  CoÜin  ea 
Ghichester  i  de  lord  Mánsfidd  en  Westminster  i  por 
las  estatuas  de  Washington  i  Reynold;  Soanne^  Sen-- 
nie  i  Lorenzo  Mucdonald  (1815  —),  nacido  en  Esco- 
cia, i  mui  especialmente  Wyatt,  que  en  1846  acabó 
lá  estatua  ecuestre  de  "WdlinJton,  de  enormes  pro- 
porci^nesi  i  cuyo  posto  asciende  a  180,000  pesos 
fuertes. 

La  escultura  inglesa  no  ha  presentado  ninguna 
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obra  importante  al  coooarso  de  la  pemíltíma  esposi- 
cioQ  auiver*al  de  París,  i  do  ha  reoibído  mas  que 
una  insignificiinte  recompensa,  qae  obtavo  un  artis- 
ta itnliano,  «vlacaio  en  Francia,  OárhB  MarochtítC 
(1805 — 1868),  el  cnal  ocupaba  en  Londres,  en  la 
eftt» toaría,  el  a  to  puesto  que  ningún  rival  podía  dis- 
putarle. La  muerttí  vino  a  arrebatarle   a  su  país  d(9^ 

adoDcion. 

Hé  aquí   ahora  apuntes  biográficos  de  loa  doa^  es* 
cultores  mas  célebres  de  Inglaterra. 


WESTMACOTT. 


Sir  Ricardo  Wesfmacott  es  el  primero  entre  losr 
escultores  ing1*>8es.  Nació  en  Londres  en  1775,  fué 
dts^cípnlo  de  Canova,  i  sucedió  a  Flaxmann,  como 
prof^'sor  de  ei«r:altura  de  la  academia  real  en  I8'27, 
f nociones  quo,  a  pttsar  de  su  avanzada  edad,  desem- 
peñó hnsra  >n  mae>te,  que  tuvo  lugar  3n  1856. 

Hitria  mui  hir^o  enu-ierar  todas  las  obras  de  su 
dilatada  car  re  a;  citaremos  solo-  las  siguientes:  el 
Dolor  de  una  midre  (I8i2),  muchas  veces  reproda- 
oida;  J^u/ros^na  ( 1 837),  para  el  duque  de  Newcas- 
tle;  Cupido  i  ^siq"i8,  para  el  duque  de  Bedford;  la 
Muerte  de  Hímtdo,  A  la  esposícion  universal  de 
FarÍH,  en  1855,  euvió  una  Ninfa  mui  graciosa^  un. 
Niño  domiidt)  i  una  Madre  i  su  niño. 

Hieard»  2.®  WtitmncotJt^  hijo  del  precedente,  na- 
ció en  LóndreH  en  «799;  i, educado  por  su  padre,  paso 
a  Italia,  don  e  re.sidió  muchos  años.  Asociado  a  la 
ac&demia  real  en  )  838,  fué  nombrado  miembro  titular 
en  1849.  EL  Jugador  de  cimbolos,  el  Anjel  de  la 
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gnarday  Ventea  i  AscagniOj  Vétivs  i  Cupido  i  alga- 
nos  bajos  relieves,  son  sos  principales  obras. 


GIBSON. 


Hé  aquí  otro  escultor  ingles  mtii  dígoo  de  figurar 
al  lado  del  anterior.  Juan  Gibson  nació  en  1790  en 
Ojffjn,  cerca  de  Conwfiy,  en  el  país  de  Gales.  Hijo 
de  un  hortelano  paisajista,  pa^ó  a  Liverpool  a  la  edad 
de  nueve  anos,  entró,  cinco  años  roas  tarde,  como 
aprendiz  en  casa  do  un  ebanista,  i  se  ocupó  con  ar- 
dor de  la  esculturA  en  madera. 

Después  de  haber  trabajado  en  muchas  casas  como 
ornamentista,  espuso  a  los  dieziccho  años,  una  figura 
del  Tiempo^  modelada  en  cera,  que  fué  notable  i  le 
conquistó  protectores,  a  la  cabeza  de  los  que  se  en« 
con  traba  Roscoc,  el  autor  de  la  Vida  de  üLorenzo  de 
Jded*cU,  En  1810  produjo  las  estaciones  i  un  Cupi- 
dOy  hoi  pcrtenecience  a  M.  Gladstone. 

Habiendo  pasado  a  Bonia  en  1820,  recibió  en  esta 
€iu  iad  la  mas  jenerosa  acojida  de  Canova,  quien  le 
dio  lecciones  gratuitamente  i  le  recom^^ndó  al  duque 
Pevonbhiere  para  quien  el  joven  artista  hizo  las  obras 
siguientes:  Marte  i  Vénus^  Hero  i  Leandro,  grupo 
en  mármol, etc.  A  la  muerte  de  (?anova  (1822),  Gio- 
son  pasó  al  taller  de  Thorwaldsen.  Establecido  en 
Jloma,  ejecutó  cierto  número  di;  grupos  para  el  rei 
Luis  de  Baviera,  e  hizo  frecuentes  envios  a  Inglate- 
rra. 

Este  artista  envió  a  la  esposicion  universal  de 
Faris,  en  1855,  un  Cazador^  Cazador  i  perrOylsL 
Amasona  herida^  Hilas  llevado  por  las  Ninfas.  M, 
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Oibson  murió  en  1866,  siendo  miembro  iitaltr  de  la 
academia  real  de  Londres  i  de  La  de  San  Lucas  de 
Boma,  de  Munich,  de  San  Peterburgo  i  de  Turin. 


GRABADORES. 


DBL   ORáBADO  BN  INOLATBRBA. 


Desde  principio  del  siglo  XV  en  que  se  descnbri6 
«1  grabado,  los  ingleses  manifestaron  menos  entusias- 
mo que  los  franceses  por  tan  útil  descubrimiento. 
Esta  frialdad  se  atribuye  al  carácter  ríjido  de  la  re- 
lijion  de  aquellos,  que  esolujendo  las  imájenes  de  los 
templos,  escluje  también  las  estampas  de  los  libros 
de  oración,  primer  asilo  del  grabado  sobre  madera 
en  Italia,  Aleminia,  Países  Bajos  i  Francia. 

Esta  circunstancia  ha  sido  sin  duda  la  causa  de 
que  el  grabado  en  Inglaterra  haya  principiado  bas- 
tante tarde,  habiendo  sido  estranjeros  los  primeros 
que  lo  practicaron.  Los  grabadores  mas  célebres  in- 
gleses son  los  siguientes:  Juan  (John)  PayAt^  naci- 
do en  Londres  en  1606  i  muerto  en  la  misma  ciudad 
en  1 648,  abre  la  serie.  Discípulo  de  Simón  de  Passe, 
artista  flamenco  que  residió  algunos  anos  en  Inglate- 
rra, Payne  ejecutó  algunos  grabados  de  Tiñetas,  de 
adornos,  i  de  retratos.  Poco  después  de  este  artista 
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nació  Guillermo  FaUhome  (1620— 1691),  disoipala 
de  Roberto  Nanteaüi  que,  como  sa  amigo  i  maestro, 
grabó  DumerosaB  estampas  de  bastante  mérito,  parti- 
cntarmente  retratos,  qae  acreditan  un  saber  pro- 
fundo. 

Por  esta  misma  época  se  estableció  en  Londres  um 
artista  alemán,  Wenceslao  Hollar,  que  dio  al  sraba- 
do  al  a^aa  fuerte  un  impulso  loable.  Ro&erfa  Siíran- 
^e  (í 723— 1795)  que  biso  bus  estudios  en  París  en 
el  taller  de  Felipe  Lebas,  sobrepujó  bien  pronto  a  su 
maestro  en  el  manejo  del  buril  i  marcbó  a  Italia 
para  estudiar  allí  las  obras  d^  los  grandes  maestros 
401  arte. 

Gtiillermo  WbolUlt,  nacido,  como  Strange,  en 
Inglaterra  i  discípulo  de  Juan  Tinney,  se  consagir6 
especialmente  al  grabado  de  paisajes.  Jf^rancisco  F?- 
vares,  que  nació  en  Francia,  en  los  alrededores  de 
Montpeiler,  pertenece  a  la  escuela  inglesa,  porque 
pasó  la  mayor  parte  de  su  existencia  en  Inglaterra, 
donde  aprebendió  su  oficio.  Guillermo  Wynne  Ry^ 
latid  (1732 — )  aprendió  el  p^rabado  en  el  taller  de 
Bavenet,  artista  francés  establecido  en  Inglaterra; 
-pasó  después  a  Francia,  recibió  lecciones  de  JBonober 
i  de  Jaime-Felipe  Lebas  i  volvió  a  su  patria  des» 
pues  de  cinco  años  de  ausencia. 

Entre  los  grabadores  Ingleses  al  buril  debemos 
también  citar  a  Jorje  Vertue  i  Abrahan  Raxnibach^ 
JBl  grabado  del  primero  es  propio  i  de  una  regula- 
ridad que  dejenera  algunas  veces  en  monotonía;  maa 
la  aristocracia  británica  le  protejia,  porque  espresa- 
ba con  talento  i  con  una  distinción  notable  la  fisono- 
mía i  el  aire  imponente  de  los  lords.  En  cuanto  al 
segundo,  Abrahan  Raimbaoh,  que  cierra  la  lista  da 

los  bnríltstas  ingleses,  diremos  que  este  artista  h» 

13 
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reprodnoido  las  obras  del  pintor  David  Wilkie,  tita- 
ladas  el  Pagador  de  rentas,  los  PolitícQs  de  €ddea  i. 
otras,  con  una  delicadeza  i  una  habilidad  verdadera- 
mente sorprendentes. 

Si  el  grabado  al  buril  fué  practicado  con  talento 
en  Inglaterra  por  un  corto  número  de  artistas  sola- 
mente;  si  el  grabado  al  agua  fuerte  tuvo  al  princi-' 
pió  alguna  dificul&ad  para  establecerse  en  este  país 
1  no  reunió  sino  pocos  adictos,  el  grabado  al  humo- 
recibió  de  los  ingleses  una  favorable  acojida,  perte- 
neciendo a  ellos  su  invención. 

Ricardo  Earlon,  cuyo  nombre  es  quiza  el  ma» 
conocido,  no  se  limitó,  como  la  major  parte  de  su» 
compatriotas,  al  retrata  i  dio  su  reputocion  a  la  va- 
riedad de  trabajos  que  emprendió;  grabó  ramiUete9^ 
dejlores,  gmposdejrutae,  etc.,  que  le  han  adqu  rid» 
una  justa  celebridad.  Juan-Rafael  Smith  fué  uno 
de  los  primeros  que  se  ejercitaron  en  grabar  al  humo 
los  retratos  del  pintor  Godofredo  Koeller,  siendo  los 
mas  notables  los  de  Gaillermo  III,  reí  de  Inglate- 
rra, del  pintor  Vandevelde  i  el  de  la  condesa  de 
Salisbury. 

Entre  los  grabadores  de  la  escuela  humorística, 
que  ocopa  en  Inglaterra  un  lugar  importante,  debe- 
moa  citar,  en  primor  lugar,  a  Guillermo  (y^iWxhmy 
Hogart  (1698  — 1764),  que  también  fué  célebre  pin- 
tor i  cuyos  apuntes  biográficos  hemos  colocado  entre 
los  de  los  pintores  ingleses.  Sus  grabado' mas  nota- 
bles son  la  Vida  de  Ix  ramera^  la  Vida  del  liberii^ 
no  i  el  Mati'hrwnio  a  la  moda» 

A  este  grabador  siguen  Jaime  Oiüray  (i  757 — )^ 
A  mas  célebre  de  los  caricaturistas;  Tomas  Rotoland^ 
son,  nacido  en  Londres  en  1756  i  muerto  en  1827,  i 
Jorfe  Cruikshankf  que  siguió  el  mismo  camino  quo 
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los  preoedentes,  vino  un  poco  mas  tarde  que  ellos, 
i  qqíó  a  8U  nombre  ana  incneQia  cantidad  de  carica- 
taras.  Tanto  de  e^te  úUim'>.  corno  de  OnilUrmo  Lin* 
Um^  i  de  Jti^tn-Eiirique  fiobínson  presentamos  los 
siguientes  apuQtes  biográficos. 


BOBINSON. 


Hó  aquí  el  j*'fe  de  la  esencia  inglesa  moderna  de 
grabado.  Jnan-Rnrique  Robín  oo,  Dacid->  eo  BoUon, 
condado  de  Laocaster^  fué  discípulo  de  J.  Heath. 
A  UDa  finura  estrema  une  una  delicadeza  de  ejeca- 
ciun  poco  común. 

Kntre  sus  mejore»  producciones  se  citan  las  si- 
guientes: el  Emp-rador  Tro  tosw  i  el  retrato  de  Mu- 
benSf  modelo  de  V^u-Dyk;  la  Jf'lfrera,  de  Murillo; 
la  Entrevista  de  Napoleón  i  tie  Pío  VJI,  de  Wikies; 
e\  IJftbo  i  s¿  ¿7or^ro,  de  Mulready;  \&  Jlf>nitillajla 
mart/uésa  de  Aherro^n  i  ht  i'aperucita  roja,  de 
Landseer;  sir  W.  S'OUe,  de  Lawrence;  la  Mocfre  i 
el  ntñOy  una  de  8us  obraa  in»e»traH  de  sendacion. 

Muchos  de  los  bell«i8  grabados  que  este  artista 
envió  a  la  e^p'•sicion  uní  versal  de  París,  en  1855, 
le  valieron  una  medalla  «ie  primera  clace.  En  1856 
fné'electo  miembro  asociado  de  U  academia  real  de 
bellas  artes  do  Lóudres. 


CRÜIK8HANK. 


Hé  aquí  un  famoso  caricaturista   ingles.  Jo'je 
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Gruikshank  naoió  en  Londres  en  1704.  Hijo  de  ttn 
dibujante  de  algnn  mérito,  qne  le  iuicid  desde  la 
infancia  en  los  principios  de  sn  arte,  fué  desde  luego 
marino  i  actor,  i  no  pensó  abandonar  sn  lápiz  sino 
para  ayudar  a  hn  familia. 

A  los  veinte  años,  se  asrció  con  un  diarista  pam 
publicar  el  Meteoro,  colección  ilustrada  que  no  tuvo 
mas  que  una  existencia  eñmera.  Fué  en  1815  cuan- 
do 80  hizo  conocer  en  un  jénero  mui  del  agrado  de 
los  ingleses.  Sus  primeras  series  de  caricaturas  mo- 
rales i  políticas  tuvieron  una  boga  que  sostuFieron 
las  siguientes. 

Tales  fueron:  la  Casa  dd  tnanno,  el  Sombre  de 
la  luna,  la  Codorniz  pcHUica,  la  Vida  en  Londres^ 
la  Vida  en  Parin,  acompañadas  de  anécdotas  i  dé 
diseños  sobre  costumbres;  Leyendas  alemanas^ 
Cuentos  de  Italia,  Tipos  irlandeses^  los  Ingleses  pin- 
tados por  si  mismos^  i  una  multitud  de  publicaciones 
pintorescas. 

Entre  los  dibujos  que  este  artista  ha  prodigado 
en  los  almanaques,  los  diarios  i  los  albums  de  toda 
clase,  los  que  han  obtenido  unajeneral  aceptación 
son  los  siguientes:  el  Humorista  Tom  Pouce,  el 
conde  de  John  Oilpin,  Róbinson  Crusoe,  el  Domin- 
go en  Londres,  etc.,  etc. 

.  A  este  hábil  caricaturista  debe  consNhBrarse  como 
el  jefe  de  la  escuela  cómica  i  humorística  que  boi 
existe  en  Londres. 


LINTOK 


Guillermo-Jaime  Linton,  grabador  en  madera  i 
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escritor  iogl-'^s,  nació  en  Londres  en  18)2,  e  biso 
«u  aprendisaje  en  el  taller  de  Bonner.  En  1 842  se 
asoció  a  M.  Orrin,  muerto  tres   años   mas  tarde,  i 

5nblícó  importantes  obras,  siendo  las  principales  la 
listona  dd  grabado  en  madera  i  la  serie  de  ArtiS" 
tas  inglese»  faUecidoa,  publicada  en  1860  por  la 
''Union de  las  artea"  eñ  Londres. 

Deide  sn  juventud,  Linton,  entusiasta  propagador 
de  las  ideas  liberales,  se  unió  íntimamente  con  los 
principales  rcfujiado^  políticos  de  todos  los  países, 
ayudándoles  con  su  pluma  en  los  diarios  i  con  su 
palabra  en  los  mectings.  Con  este  mismo  objeto  fun- 
dó i  redactó  en  Londres  alguoo*)  periódicos.  Tam- 
bién e£«ribió  nna  Vida  de  Tomas  Paine^  muchos 
poemas  i  tres  volúmenes  titulados  la  Jíepública  m* 
^lesa. 

La  biografía  que  traducimos  i  estractamos  nada 
dice  sobre  lo3  trabajos  artísticos  de  este  grabador. 


ARQUITECTOS. 


DE    Lk  ARQUITEGTUBA    BN  INGLATERRA. 

El  oríjen  de  la  arquitectura  en  Inglaterra,   como 
las  demás  naciones    Anroneas.  data  desde  los  nri- 


en 
meros 


Cii  orijen  ae  la  arquitectura  en  Inglaterra,  como 
las  demás  naciones  europeas,  data  desde  los  pri- 
iroB  años  de  su  existencia.   Alfredo   el  Grande 


280  PLÜTABCO  DBL 

(849 — 901),.  qne  prot^jíó  las  artes  i. las  oíencitt, 
defendió  bu  patria  i  espu'só  de  ella  a  todos  los  bár- 
baros que  In  opriannn,  fué  el  primero  que  hiso 
coDstrair  edificios  de  piedra.  Mas  tarde  se  trabaja* 
roD  de  ladrillo 

Dorante  algan  tiempo  la  arquitectara  perma- 
neció llena  de  tabas  por  las  formas  de  la^  ven* 
tanas,  los  derechod  sobre  los  )airitlo«  i  piedras, 
i  el  espíritu  d^l  pa»,  que  quiere  el  mayor  proveobo 
al  menor  precio  po>ihle  (1) 

Iñigo  Johnes  0572  —1667),  que  fué  a  lulia  a  ea- 
tudiar  la  pintura,  i  9e  apasionó  de  U  arquitectura,  ea 
uno  de  los  roas  célebres  arquitectos  ingleses  de  su 
época.  Habiendo  adquirido  pronto  reputación,  fué 
llamado  por  Cristian  IV  a  Dinamarca,  de  donde  vul* 
TÍó  a  su  patria.  Sus  primeras  obras  tienen  algo  del 
jénero  gótico,  que  abandonó  de:<pues,  mostrando 
que  conocia  a  los  grandes  maestros  italianos,  princi- 

Í calmen  te  a  Palladlo  i  que  sabia  rivalizar  con  ellos. 
DI  palacio  de  White-hall,  que  está  situado  a  poca 
distancia  del  de  San  James,  hubiera  sido  el  mas 
magnífico  do  los  ed¡6cios  modernos  si  hubiere  sido 
concluido;  el  hospicio  de  Greenwich,  a  orillas  del 
Támesis,  qne  comenzó  por  ser  un  palacio,  es  digno 
de  gran  admiración. 

Lóndre«i  se  incendió  en  166^,  i  sn  reconstrucción 
escitó  el  jénio  de  CrUtóbal  Wren  (1672—1728),  que 
dibujó  un  plano  jeneral  tal  como  se  hace  en  el  pa- 
pel, con  anchan  calles,  pórticos  i  hermosas  pers- 
pectivas de  edificios.  Pero  venció  el  interés  i  la^  pe- 
queñas consideraciones,  de  manera  que  se  conservó 
gran  parte  de  la  antigua  ciudad  con   sus  desgracia* 

(I)  CasAa  CkVTV, — Historia univenal. 
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•dftfl  oonstraooiones,  al  paso  que  Londres  hubiera  po- 
>dido  llegar  a  ser  el  modelo  de  ana  gran  oapital  dis- 
tribuida oon  arreglo  a  un  plan  determinado. 

Entonces  fué  cuando  se  pensíS   erijir  un  edificio 


]i 


-que  pudiese  rivalizar  oon  Han  Pedro  dé '  Roina»  i 
Wren  formó  el  plano  de  la  catedral  de  San  Pablo  (r ' 
«dándole  una  altura  de  104  metros,  poco  menos  que 
de  San  Pedro.  Wren  tuvo  la  felicidad  bien  rara 
-de  comenzar  i  concluir  su  misma  obra  en  treinta 
i  cinco  años  (1675  a  1710)  i  con  un  solo  empresario. 
ConstrajiS  también  el  Monumento,  como  se  llama 
la  columna  de  mas  de  cincuenta  metros  de  altura  i 
ouatro  de  diámetro ,  erijida  en  memoria  del  incendio, 
e  hiio  multitud  de  otros  trabajos  en  los  cincuenta 
anos  que  dedicó  a  su  arte. 

Bntre  los  arquitectos  nombrados  por  Oham^bell 
«n  el  Vitryhio  ingles,  hai  pocos  que  hayan  adquirido 
fama  faera  de  su  patria.  Mencionaremos,,  sin  embar- 
go, a  Juan  Vaeeburgo,  que  construyó  el  palacio  de 
Blenheim,  que  la  nación  re^ló  al  duque  de  Mari- 
•borough  por  la  victoria  de.Hoohsted. 

En  nuestros  dias  la  arquitectura  en  Inglaterra 
'Continua  siendo  una  industria  i  un  oficio;  en  Londres 
ae  construye  mas  aue  en  ninguna  otra  ciudad  del 
ipúndo,  pero  poco  Delló  i  graudé.  Se  distinguen  do 
las  .  demás  eonatrucciones  el  magnifico  salón  de  lia 
abadía  de  Westminster,  reconstruido  por  Barry  en 
IBtíá;  i  qiie  costó  cinco  millones  de  Ilesos  fuertes;  el 

fí)  Eita  iglesia  fa6  fandmda  a  principióa  del  siglo  II  de 
la  era  cristiana,  i  ha  pasado  por  todas  las  yicisitades  qne  han 
éaióbiado  la  faz  de  Lóildres.  Há  sido  demolida  i  reedifica- 
da anas  caaotas  veces,  hasta  que  despaes  del  incendio  que 
<ff.T0  lagsr  en  1666,  n  cojistrnyó  el  edificio  qae  hoi  todos 
admiran. 
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páUoio  de  Wellington,  las  fachadas  del  Regentas- 
Park  i  algunos  otros  palacios  e  iglesias. 

Entre,  los  arquitectos  ingleses  contemporáneos^ 
dignos  de  ser  mencionados,  citaremos  los  siguientes: 
Jo^  Gwíft  (1784 — )^  que  dirijíó  la  construcción  del 
palacio  de  Markree,  en  Irlanda,  i  la  de  la  iglesia  de 
Santo  Tomas,  de  Gharlton,*  sus  principales  obras; 
Tonuu  Danaldion  (1790—),  miembro  de  la  a.cade- 
mia  de  bellas  artes  de  Paris;  Sir  Jote  JPaxton,  hor- 
jtícultor  i  el  mas  célebre  de  los  arquitectos  contem- 
poráneos de  Inglaterra;  Jarje  Grodwin  (1815—»-), 
autor  de  varias  obras  en  Inglaterra  i  en  BéJjics; 
JBdvardo-^Weüfy  Pugin  (1834—),  constructor  d^ 
Nuestra  Señora  de  Davezell,  en  Béljica,  de  muchas- 
iglesias  en  Liverpool,  del  priorato  de  San  Miguel, 
de  la  Iglesia  de  oan  Pedro  i  San  Pablo,  en  Cotk,  i 
de  otros  muchos  templos  que  no  mencionamos  por 
fidta  de  espacio. 


JOHNES. 


Ademas  de  lo  3ra  dicho  en  la  descripción  preces- 
dente  sobre  este  célebre  arquitecto,  daremos  de  é¥ 
otras  breves  noticias.  Iñigo  Johnes,  apellidado  el 
"Pitrubto  de  Inglaterra^  nació  en  Londres  en  el 
año  ya  indicado. 

En.  eompañía.  del  conde  de  Pembroke  visitó  la 
Francia,  la  Alemania  i  U  Italia  para  perfeccionarse 
en  BU  arte,  i  se  detuvo  especialmente  en  Vicencio 
para  estudiar  las  obras  maestras  de  Palladlo.  Fué 
auperintendente  de  víveres  de  la  corona  eü  el  reina- 
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do  de  Jacobo  I  i  de  Carlos  I,  i  se  mostró  por  mucho 
tiempo  adicto  a  los  Es  tu  ar  dos. 


WREN. 


Gtistóbal  Wren  es  quisa  el  arquitecto  moderno 
mas  célebre  de  su  patria.  N&oió  en  Enoyle  (Wilts) 
en  1632;  construyó  a  la  edad  de  13  años  una  má- 

Juina  representando  el  curso  de  los  astros,  hizo  a  la 
e  diez  i  seis  varios  descubrimientos  en  astronomía  i 
Románica  i  a  los  veinte  i  cinco  fué  catedrático  de 
matemáticas  en  Oxford. 

Con  motivo  del  incendio  de  Londres  en  1666,  uro- 
puso  un  plan  jeneral  de  construcción  de  la  cindad, 
que  solo  faé- adoptado  en  parte,  pero  que  bastó  para 
mrle  a  conocer  ventajosamente.  En  1668  obtuvo  el 
título  de  arquitecto  del  rei,  después  de  cuyo  tiempo 
diríjió  la  construcción  de  una  porción  de.  edificios 
públicos,  como  la  iglesia  de  San  Pablo,  la  de  San  Es- 
teban, la  aduana  del  puerto  de  Londres,  el  palacio 
real  i  el  palacio  episcopal  de  Winchester,  el  hospital 
de  Chelsea,  i  murió  a  la  edad  de  91  años. 

Aunque  Wren  fué  un  modelo  de  desinterés,  se  le 
acusó  de  dilatar  las  construcciones  para  gozar  de  la 
pensión  que  le  estaba  asignada,  i  que,  sin  embargo, 
apenas  ascendía  a  doscientas  libras  esterlinas  (1,000 
pesos  fuertes).  En  su  consecuencia,  el  parlamento  le 
suprimió  la  mitad  hasta  el  fin  de  los  trabajos.  Per- 
vianeció  después  olvidado  hasta  el  momento  en  que 
su  muerte  recordó  a  Londres  que  habia  poseído  ua 
gran  artista,  i  fué  enterrado  en  San  Pablo  con  toda 
Ba  &milia. 
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PAXTON. 


Creemos  qae  entre  los  arqaítectos  oontemporáneos 
de  Inglaterra,  sir  Joaé  Paxton  es  el  mas  célebre.  Bs- 
te  artista  emioentc  i  distinguido  horticultor  unció  en 
1803  en  Miltou-Brjant  (condado  de  Bedford);  fué 
«ducado  en  la  escuela  libre  de  Woborn,  estudió  el 
dibujo  i  se  consagró  a  la  arquitectura. 

Bínpleado  oomo  jard'iuero  paisajista  por  el  'duque 
de  Somerset,  pasó,  en  1 840,  al  servicio  del  duque  de 
Deyonsbire.  El  magnífico  conservatorio  que  bizo 
construir'en  Obatsworth,  i  que  comensó  su  reputa* 
4SÍon  de  hábil  arquitecto,  fué  el  oríjen  del  que  mas 
tarde  debia  salir  la  idea  del  palacio  de  cristal. 

Mientras  tanto,  se  ocupó  de  la  horticultura  bajo  el 
ppnto  de  vista  científico  i  publicó,  en  1838,  un  íñra" 
tado  del  cuUivo  de  la  dalia;  en  1 840,  un  pequeño 
jDiccionario  de  botánica  con  M.  Lindley;  un  Calsn^ 
dorio  hortícola,  etc. 

La  esposicion  universal  de  Lóadres  le  proporcionó, 
en  1851,  la  ócasiotí  de  lucirse.  La  eomision  real  ha- 
bía enviado  al  concurso  los  planos  de  construcción 
del  futuro  edificio:  entie  loa  doscientos  cuarenta  i 
cinco  proyéetos  enviados  por  los  artistas  de  todos  los 

Sises,  se  habla  elejido  el  de  un  francés,  M.  Hóetor 
orean,  cuando  un  nuevo  plano,  vivamente  apoyado 
por  el  principe  Alberto  i  el  injeniero  Stephenson, 
fuS  definitivamente  adoptado.  Este  plano,  concebido 
i  ejecutado  en  diei  días,  i  cuya  sencillez  i  grandeza 
escitó  al  mas  alto  grado  el  entusiasmo  en  Ingla- 
terra,  era  obra  de  M.  Paxton.  El  autor,  encargado 
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él  mismo  de  U  ejecución,  con  la  ayuda  de  los  empre* 
aarios  Fox  i  Henderaon;  entrego,  en  el  plmo  de  ció* 
eo  meses,  el  colosal  edificio  de  Hyde-Park  para  la 
primera  espoaicion  uni versal.  El  palacio  de  cristal^ 
como  se  llamo  este  edificio,  tenia  de  largo  564  me- 
tros (mas  de  cuatro  cuadras)  i  139  de.  ancho  (mas  de 
una  cuadra).  Su  costo  ascendió  a  750,000  pesos  fuer- 
tes. 

M.  Paxton  fué  ennoblecido  por  la  reina  el  misado 
Jkño  de  la  esposicion  universal,  i  en  1 854  entró  al  par- 
lamento como  representante.  Murió  en  1865,  siendo 
ademas  miembro  de  muchas  sociedades  sabias,  par- 
ticularmente de  la  sociedad  real  de  horticultura. 


Artistas  célebres  de  los  Países  Bajos. 


MÚSICOS, 


BS  LA  HtÍBlOA  IN  LOS  PAÍSXB  BAJOS. 


A  mediados  del  siglo  XV  la  Bóljica  presentó  el  es- 

Ctáculo   de  una  prosperidad  que  no  se  notaba  en 
demás  países  de  Europa.  Su  comercio,  su  indus- 
tria, hacian  reinar  por  todas  partes  la  abundancia  % 
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mcnmulaban  cuantiosas  riquezas  en  manos  dé  los 
negociantes.  Gante,  Brujes  i  Amberea  eran  grandes 
i  populosas  ciudades;  la  poesía  flamenca  i  latina,  la 
pioturii,  la  arquitectura  i  la  música  eran  cultÍFadas 
con  empeño,  fiatónces  se  levantaron  en  este  país 
una  multitud  de  artistas  que  llevaron  a  Francia» 
Alemania  e  Italia,  talentos  de  todo  jénero,  i  que  hi- 
cieron la  gloria  de  su  patria. 

En¿re  estos  artistas  se  distinguieron  los  músicos. 
En  1461  un  belga  era  primer  capellán  o  mae&tro  de 
capilla  de  Garlos  Vil,  i  este  belga,  llamado  Juan 
Ovkeghem  ( — 1520),  fundó,  poco  tiempo  después, 
una  escuela  de  música  en  Ñapóle.^;  también  fué  nom« 
brado  maestro  de  capilla  del  reí  FerDaodo  de  Ara- 
gón i  considerado  como  el  primer  teórico  de  su  tiem- 
po. Otros  músicos,  nacidos  en  Béljios,  ocuparon 
puestos  honorables  en  Roma;  eu  Milán  i  en  otras 
partes. 

Entre  los  contemporáneos  de  Ookeghem  se  cita 
con  elojio  al  holandés  Jaime  HóbrecM^  nacido  en 
ütrecht  en  1480  i  qu3  fué  maestro  de  capilla  de  la 
iglesia  catedral  de  esta  ciudad. 

También  es  indudable  que  la  escuela  flamenca 
poseyó  el  músico  mas  hábil  de  la  época,  Josquin 
Deprei  ( — 1581),  discípulo  distinguido  de  Ockegbem, 
empleado  sucesivamente  en  la  capilla  de  Luis  All  i 
en  la  del  emperador  Maximiliano.  Josquin  fué  el 
maestro  del  célebre  músico  francés  Juan  Mouton. 
que  mas  tarde  llegó  a  ser  maestro  de  capilla  de  Fran- 
cisco I.  Hasta  BU  tiempo  no  se  habia  ejercitado  el 
canto  melódico:  encadenó  con  mucha  habilidad  las 
disonancias  artificiales,  i  perfeccionó  las  principales 
condiciones  del  arte.  En  fin,  de  la  escuela  flamenco- 
Jbágtk  salieron  algunos  célebre  músicos,  tales  coma 
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Claudio  Gottdimél  (1510  —),  qaa  tuvo  la  gloria  de 
ser  maestro  del  gran  Pal  estrió  a. 

A  esta  misma  escuela  pertenecieron  Pedro  de 
Larue,  Benito  I>acÍ8,  Rolando  de  Lasstis  ( 1 520-— 
.1594],  i  otroj  machos  maestros  distingaidos.  Por  la 
misma  época  florecieron  Juan  MagghiéU,  autor  da 
algunas  canciones  i  Jaime  de  Bwugk. 

En  1527)  el  flamenco  Adrián  WiRaertj  nacido  en 
Brujes  en  1490  i  muerto  en  1563,  fué  nombrado 
para  suceder  a  Depres  en  el  puesto  de  maestro  de 
capilla  de  San  Marcos  de  Veneoia,  i  fundó  la  escuela 
de  la  cual  salieron  grandes  artistas  i  sabios  profe- 
sores. 

Los  músicos  belgas  i  holandeses  de  la  época  de 
este  gran  maestro  (desde  1523  hasta  1500)  fueroa 
Jaime  Clement,  WtLm&áo  "por  sus  contemporáneos  Cle- 
mente no  papa;  Ciprian  o  de  JRore  (1516  —  1 565), 
Andrea Pevemage  (1541-  1589),  Pedro  Manrhicourt 
(1510—)  Juan  'Richa/ort  (—1565),  Jaime  de  Wert, 
etc. 

La  música  dramática  habia  ya  adquirido  un  gran 
desarrollo,  debido  a  las  composiciones  de  los  artistas 
que  se  habían  formado,  i  al  gusto  que  tenían  por  las 
trajedías  i  las  llamadas/ardos,  especies  de  comedias 
flamencas  que  se  ejecutaban  en  las  barracas  o  tea- 
tros improvisados  al  aire  libre  En  1 695.  fuó  cons- 
truido por  orden  del  elector  de  Baviera  el  teatro 
llamado  de  la  Monnaie  (Moneda),  que  es  hoi  uno  de 
los  primeros  de  Europa. 

En  los  siglos  XVII  i  X  VIH  han  brillado  igual- 
mente algunos  músicos  belgas  i  holandeses,  talca 
como  Enrique  Dumont^  nacido  en  Lieja  en  1610  i 
muerto  en  1684;  Jtian  Boom,  nacido  en  1773  en 
Bottordam  (Holanda);  Leonardo  Boutmy  (1725  --)k 
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nacido  «n  Bnuelas;  Juctn-Nod  Bamal  (1725  — 
Í778);  Blia8  £runmvÜer,  maoRtro  de  música  en 
Amsterdam  (1709);  Ettjenio  Oodecharle,  célebre 
TiolioisUy  nacido  eo  Braselas  ea  1 742  i  muerto  en 
1814;  Amado  Banderhágen  (1753— 1822);  JPVan- 
cUco-José  Oo8$ec  (1733  -1829),  i  Andrés- iLmes- 
to^Modeito  Grdtry,  el  mas  célebre  compositor  belga. 
del  siglo  XVIII. 

Entre  los  músicos  contemporáneos  de  Béljica  i 
Holanda  citáremos,  en  primer  lugar,  al  célebre  com- 
positor i  escritor  belga  Frnncizco-^oah  J^t$,  sutor^ 
entre  otras  obras,  de  la  Biografía  universal  de  mú- 
ñeos (8  tomos),  que  tanto  nos  ha  servido  para  el 
presente  opúsculo;  Cárlos-IJuis  i7aM«sent  (1802— ); 
Aárianr-Francisco  Serváis  ( 1 807  —  1 866 );  Teodoro 
Báuman  (1808—),  del  cual  se  citan  escelen  tes 
composicione-^;  Leon-jmio^María  JSurbure  Wezeni^ 
heek  (1812  —),  compositor  i  literato  belga,  miembro 
de  la  academia  real  de  BéljicH  i  autor  de  numerosas 
domposioioneí;  Alejandro  BaUa  (1816  -  ),  violinis- 
ta holandés;  Enrique  Vieuxtemps  (1820—),  cele* 
bre  violinista  belga,  i  Francisco-Augusto  Gewert 
(1828—),  compositor  i  autor  de  un  Tratado  de  com- 
posición. 

La  música  es  hoi  uno  de  los  elementos  mas 
difundidos  entre  el  pueblo  flamenco.  Todas  las  clases 
de  la  sociedad  la  cultivan,  i  no  deja  de  llamar  la 
atención,  la  afición  con  que  a  este  sublime  arte  se 
dedican  aun  las  mas  ínfimas.  Pero  lo  que  mas  prue- 
ba esta  observación  es  el  crecido  número  de  acade- 
mias i  de  sociedades  filaroiónicas  que  existen  en  todo 
él  reino.  Bruselas  es  el  centro  donde  man  se  propa- 
ga i  se  cultiva  el  arte  musical.  Ademas  del  gran  nu- 
ínero  de  escuelas  públicas  establecidas  en  esta  capi- 
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tal,  existen  nnmerosas  aaociacinnes  musiealeí,  cnja 
principtl  objeto  es  ]a  formación  de  conciertos  que 
casi  siempre  Eon  de  nn  mérito  incontestable. 

El  conseryat<»rio  de  Braselas,  de  nna  historia  mui 
bnllanto,  elevado  por  la  acertada  i  celosa  dirección 
de  M.  Kétisal  puesto  de  los  primeros  dc;  Europa,  ha 
producido  muchos  artistas  dignos  de  mención,  i  so* 
bre  todo  de  instrumentistas  que  no  han  tenido  ni 
tienen  rivales  en  el  mundo. 


QRBTRY. 


Andres-Ernesto-Modesto  Gretry  es  uno  de  loa 
mas  célebres  músicos  que  ha  producido  la  Béljica  en 
el  siglo  XVIII.  Nació  en  Lieja  en  1741,  fué. hijo  de 
un  violinistn  pobre  i  tuvo  por  macbtro  aTifclerCy 
hábil  profesor  francés,  que  fué  después  maestro  de 
mÓHica  de  la  catedral  de  Strasbourg. 

Gomo  casi  todos  los  que  la  naturaleza  ha  destina* 
do  a  ser  compositores,  Gretry  comenzó  a  escribir 
desde  niño,  i  bin  haber  aprendido  los  elementos  de 
la  composición.  Sus  primeras  obras  fueion  un  mo- 
tete a  cnatro  voces  i  una  especie  de  fuga  instrumen- 
tal. Estas  composiciones,  que  fueron  mui  aplaudí* 
das  por  los  amigos  de  vu  familia,  le  hicieron  sentir 
la  necesidad  de  un  maestro  de  armonía.  Reoekin, 
organista  de  la  col(*jiata,  le  ensenó  ios  .prinxsipios;  i 
poco  tiempo  después,  v\  maestro  de  capilla  de  San 
Fab'o,  iMoreau,  le  dio  leccionen  de  contrapunto. 

Un  canónigo  de  la  catedral  de  Lieja  sujirió  al 
joven  compositor  el  pecsamiento  de  hacer  un  viaje 
a  Roma.  En  1759,  Gretry  partió  para  la  capital  del 
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mundo  crislitno.  En  Roma,  donde  perfeccionó  bub 
conocimientos,  fué  presentado  a  los  directores  del 
teatro  de  AHberti,  i  estos  le  encargaron  qne  pusie- 
ra en  masica  un  intermedio  en  dos  actos,  titulado 
J^^s  vendimiadoras,  el  caal  fué  representado  oon 
mucho  aplauso  en  1765. 

En  1767,  Gretry  pasó  a  Paris,  donde  esoribió  su- 
t^esivamente,  i  entre  otras,  las  siguientes  operas:  el 
Muran,  Lucila^  el  Cuadro  parlante,  qne  le  dio  el 
primer  puesto  entre  los  compositores  franceses; 
Zemire  t  Azar^  una  de  sus  mejores  obras.  El  Juicio 
de  Midas,  el  Á^nafvte  cdoso,  los  Sucesos  imprevis^ 
tos  i  sobre  todo  Ricardo  Coi'ozon  de  León,  pusieron 
el  sello  a  su  gloria.  Desde  entonces  no  tuvo  rivales 
«n  Francia  para  la  ópera  cómica'  o  zarzuela. 

-Gretry  trabajó  en  Paris  para  la  academia  real 
44  composiciones,  i  publicó  un  Método  simple  para 
aprender  a  prdudiar  en  poco  tiempo  con  todos  ha 
recursos  de  la  armonía.  Murió  en  1813  en  Mout- 
morenoy,  i  sus  funerales  faeron  magníficos.  Fué 
miembro  del  instituto  de  Francia  i  de  mucbaa  so- 
ciedad artísticas  de  Europa,  i  se  le  erijíeron  estatuas 
«un  antes  de  morir. 


FÉTIS. 


Hé  aquí  uno  de  los  mas  notable  músicos  belgas  eon* 

temporáneos.  Francisco-José  Fótis  nació  en  Mona 

en  1784.  Hijo  de  un  organisU,  estudió  particular* 

mente  a  Haydn  i  a  Mozart.  A   la  edad  de  quinen 

,añds  contó  ya  un  gran  número  de  producciones. 

En  1800  entró  al  conservatorio  de  París,  i  reci- 
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lió  lecciones  de  Roy  i  de  Boéldien.  En  180S  coméa- 
lo 8118  viajes  en  Alemania  e  Italia  i  los  estudios  mn 
bre  la  música  en  estos  dos  países;  se  aplicó  sobro 
todo  a  la  música  de  la  edad  media  i  a  la  música  di- 
sica  i  pasó  trece  años  de  sn  vida  revisando  el  canto 
de  la  iglesia  romana. 

En  1806y  Fétis  biso  nn  rico  matrimonio;  mas; 
armiñado  poco  despnes,  se  retíró  a  los  Ardennes,  i 
«n  seguida  a  Flandes,  donde  rebiso  su  fortuna.  Ea 
1818  volvió  a  Paris,  reemplazó  a  Eler  como  profe* 
sor  del  conservatorio  i  publicó  un  ThUado  del  con^ 
trapunto  i  de  la  faga.  En  1 827  fundó  la  JReviski 
fnusicalf  que  redactó  basta  1885,  i  dio  artículos  a 
-mucbos  diarios. 

A  principios  de  1 833,  el  rei  de  los  belgas  le  nom- 
bró maestro  do  capilla  i  director  del  conservatorio 
•de  Bruselas,  i  mas  tarde,  en  1845,  fué  electo  miem» 
bro  de  la  academia  de  Béljica.  En  1864,  Fétis  fuS 
'encargado,  por  el  testamento  de  Meyerbeer,  de  po- 
ner en  escena  su  famosa  ópera  la  Africana.  SI 
«cumplimiento  de  este  encargo  le  valió  ser  promovi- 
do a  oficial  de  la  lejion  de  bonor.  En  1869  fuS 
nombrado  gran  oficial  de  la  orden  de  Leopoldo  do 
Béljica. 

Fétis  es  sobre  todo  un  crítico  i  un  teórico.  Sin 
embargo,  ba  escrito  mucha  música  para  iglesia  í 
para  teatro;  pero^  salvo  el  Amante  i  el  mccr^,  i  la 
ri^'a,  óperas- cómicas  que  tuvieron  un  gran  éxito, 
sus  composiciones  han  agradado  menos  que  sus  tra- 
bajos literarios  sobre  la  música.  En  la  descripción 
jeneral  ya  hemos  hablado  de  su  escclente  biografía 
univenal  de  músicos,  que  nos  ba  servido  para  la 
.<!onfoccion  del  presente  opúsculo. 

IG 
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HANSSENS. 


OárIo8-La¡s  Hanssens  nació  en  Gand  (Béljica)  en 
1802,  i  es  sobrino  del  antiguo  director  de  la  másio» 
particnlar  del  reí  de  los  Países  Bajos.  Siendo  mui 
niño,  siguió  a  sus  parientes  a  Holanda,  i  fué  admi- 
tido, a  la  edad  de  diez  anos,  eomo  segando  violon- 
celo en  el  teatro  nacional  de  Amsterdan,  donde  llega 
a  ser  jefe  de  la  orquesta  en  1822. 

Dos  años  después  hizo  dimisión  de  este  empleo  í> 
'  fué  nombrado  segundo  jefe  de  orquesta  en  el  teatro 
de  Bruselas,  en  1 825,  i  profesor  de  armonía  de  la. 
escuela  real  en  1828.  Habiendo  vuelto  a  Holanda 
después  de  la  revolución  belga,  pasó,  en  1884,  a 
Paris,  donde  fué  tres  años  primer  solo  violoncelo,  en. 
seguida  segundo  jefe  de  orquesta  en  la  sala  Ven? 
iadour,  i  Tolvió  en  fin,  en  1 840,  a  Bruselas. 

Hanssens  ha  sido  nombrado  miembro  efectivo  dd 
la  academia  de  Béljica,  i  caballero  de  la  orden  de 
Leopoldo.  Existen  de  esté  artista  un  gran  número 
do  com  posiciones  estimadas,  particularmente  name- 
rosos  bailetes,  tales  como  Robiruony  en  tres  ac- 
tos;* /9i2q,  en  tres  actos;  JPizarro,  en  tres  actos, 
etc.  También  ha  compuesto  un  Te  Deum,  un  i?e- 
quiem,  misas,  oberturas,  cantatas,  sinfonícUy  con^ 
ciertos,  etc. 

SERVÁIS. 


Hó  aquí  un  célebre  violoncelista  belga.  Adrián-- 
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Frandiseó  Serváis  naoi$  en  la  Haya  en  1807  i  falle* 
eióe&1866. 

Aprendió  de  su  padre  los  primeros  principiofl  de 
violin  i  sapo  interesar  a  un  rico  aficionado  qne  le 
díó  los  mejores  maestros.  Entusiasmado  del  luiente 
del  célebre  violoncelista  francés  Nicolas-José  Platel 
(1885),  se  consagró  enteramente  al  estudio  de  este 
iñflítramento,  en£ró  al  conservatorio  de  Brnselafi, 
donde  este  maestro  ensenaba,  obtuvo  el  primer  pre- 
mio en  el  mismo  ano  i  fué  nombrado  repetidor.  En 
seguida  obtuvo  un  puesto  en  la  orquesta  del  teatro 
i  continuó  sus  estudios  con  perseverancia. 

Después  de  la  revolución  de  1880,  Serváis  dejó  la 
Béljicaipasó  a  Francia,  provisto  de  recomendacio- 
nes para  M.  Fétis.  En  París  se  vio  proclamado  el 
primer  violoncelista  de  su  época.  Mas  tarde  viajó 
por  Inglaterra,  Holanda,  Alemania  i  Rusia  i  en  to- 
das partes  fuá  aplaudido. 

Vuelto  a  Béljica  en  1845,  fijó  su  residencia  en 
Bruselas,  donde  el  rei  le  nombró  su  primer  violon- 
celista i  le  hizo  mienibro  de  la  orden  de  Leopoldo. 
Oompuso  para  su  instrumento  conciertos,  /anUH' 
stcM,  etc. 


VIEÜXTEMFS. 


Enrique  Yieuxtemps  es  uno  de  los  mas  célebres 
idolinistas  belgas.  Nació  en  Yerviers  en  182  O,  i  fué 
hijo  de  un  antiguo  militar.  Sus  precoces  disposicio- 
nes para  la  música  interesaron  á  un  caballero  aficio- 
nado, que  se  encargó  de  él  i  le  dio  por  maestro  al 
profesor  de  música  Leclou. 
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A  Io8  diei  ftfios  de  edad,  Vienxtemps  toe6  en 
público  en  muohas  oiodades  de  Béljica;  i  Cárha-Au^ 
ffusio  de  Beriot  (1802—),  otro  célebre  violinisU 
belga,  le  di6  lecciones  durante  algunos  meses.  Itei- 
cha  le  ensenó  la  composición. 

En  8e/;;uida,  Yieuxtemps  viajó  por  muchas  ciuda- 
des de  Europa,  haciéndose  aplaudir  en  París,  en 
Yiena,  en  Holanda,  en  San  Petersbourg,  en  Moa-^ 
cow,  i  últimamente  partió  para  América.  V^uelto  a 
París,  dio,  en  compañía  de  Carlota  Patti,  algunos 
conciertos  en  1868,  en  cuyo  año  dejó  de^existir  a  la 
edad  de  48. 


GEVABRT. 


Terminaremos  los  apuntes  biográficos  de  los  mú- 
sicos célebres  de  Béljica  i  Holanda  con  los  de  Fran- 
cisco-Augusto  Gevaért.  Nació  este  distinguido  com- 
positor en  1828  en  Hujsse,  cerca  de  Gand  (Béljica)^ 
Hijo  de  un  labrador,  componia  por  instinto  siguien- 
do el  arado,  sin  haber  aprendido  a  solfear. 

Colocado  en  el  conservatorio  de  Oand,  el  joven 
Oevaért  obtuvo  al  poco  tiempo  el  primer  premio  de 
armonía,  después  el  de  contrapunto  i  en  1 847,  el  con- 
servatorio de  Bruselas  le  discernió  el  premio  de  Ro- 
ma, que  le  valia  una  pensión  para  ir  a  perfeccionarse 
en  aquella  ciudad. 

En  1849,  Gevaért  pasó  a  París,  donde  permaneció 
algunos  años;  en  seguida  recorrió  sucesivamente  la 
Italia,  la  Francia,  la  España  i  la  Alemania^^  De  vuelta 
a  París  en  1853,  encontró  el  apoyo  de  sus  compa- 
triotas amigos  i  consiguió  hacer  representar  en  el 
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**Teatro-Lírico"  una  pequeña  obra  bufa,  Geogetty  i 
una  partí  tara  en  trea  aetos,  el  Biüéte  ék  Margarita^ 
ambos  notables  por  su  mérito.  Después  compuso 
otras  muchas  óperas. 

Sn  1867,  Oevaert  fué  nombrado  director  de  la 
música  de  la  ópera,  i  publicó  un  TraUído  de  eompo- 
sioon. 


PINTORES. 


ESCUELAS  DE  LOS  PAÍSES  BAJOS. 


Bs  moralmente  imposible  la  separación  de  la 
escuela  flamenca  de  la  holandesa.  Bstas  dos  escuelas 
están  tan  estrechamente  unidas  en  la  historia  i  en  el 
oultiyo  del  arte,  esto  es,  por  la  sacesion  de  maestros 
i  discípulos,  por  el  estilo,  los  procederes  i  los  jéneros, 
que  no  se  puede  hacer  entre  ellas  mas  que  una  divi- 
sión puramente  jeográfica.  Bn  esta  división  solo 
mencionaremos  los  pintores  mas  célebres  de  cada 
una  de  dichas  escuelas. 


ESCUELA  FLAMENCA. 


La  escuela  de  Brujes  ha  úáo  la  madre  de  todas  las 
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demás  eionolas  de  los  Países  Bajos.  Bn  esta  oiadad 
han  yif  ido  i  muerto  los  dos  ilastres  hermanos  Van 
Eych,  Huberto  (1366  -1426)  i  Juan  (1890—1441). 
Huberto  fué  el  verdadero  maestro  de  su  hermauo 
menor,  Juan,  mas  conocido  con  el  nombre  de  Juan 
de  Srujei,  quien,  si  no  fué  el  inventor  de  la  pintura 
al  óleo,  contribuyó  a  su  perfección  i  a  jenerauaar  sju 
usOj  de  modo  que  siempre  se  le  debe  una  gran  revo- 
lucion  en  el  arte  de  la  pintura.  Estos  dos  hermanos 
trabajaron  casi  siempre  juntos.  Entre  las  muohaa 
obras  que  existen  de  ellos  en  los  museos  de  Europa, 
citaremos  de  Huberto  una  Adoración  de  loe  Magos 
en  Brujes,  i  de  Jaan  una  Virj$n  gloriosa^  que  es 
su  obra  maestra.  Al  lado  de  los  hermanos  Van  Ejck 
debemos  colocar  a  Juan  Gossaert  (1470 — 1532), 
que  ha  dejado  numerosas  obras  en  Amberes,  Bruse- 
las» Munich,  Berlin,  Praga,  San  Petersbourg,  etc., 
i  a  Octario  Van  Veen,  llamado  comunmente  OUo 
Veniue  (1556 — 1629),  hombre  ilustre  que  cultifó 
también  las  ciencias  i  las  letras  i  fué  maestro  de  un 
gran  pintor. 

Este  gran  pintor  es  Pedro-Pablo  Rubtne  (1577 — 
1640),  que  fué  el  mas  brillante  de  los  eolorisús.  En- 
tre los  numerosos  discípulos  de  este  gran  maestro  de- 
bemos citar  a  JacoboJordaiene  (1598 — 1678),  autor  del 
precioso  lienzo  Jemcrieto  en  medio  de  ¡o$  doctoree f 
\%  Antonio  Van  Dyck  (1599-1641),  que  trabajo  mas 
de  70  cuadros  de  historia.  David  Ténier  hijo  (1610 
—  1685)  es  otro  de  los  discípulos  distinguidos  de  Bu- 
bens,  i  que  a  su  tumo  formó  escelentes  maestros, 
Ocutpar  de  Crayer  (1575^1669),  autor  de  algunos 
preciosos  lienzos,  es  también  digno  de  una  particular 
mención. 

Afú(mo  Van  der  Meulen  (1634—1690)  es,  con 
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1(M|  disGÍpiíIoB  de  Tenier,  el  álttmo  de  Iob  pintores 
£ameiio<Mi  ante  el  grande  i  total  eoUpae  que  en  estos 
lóafseSi  ooma  en.  caai  todos  los  Otrot,  presenta  el  ñglo 

Ko  obstante,  algunos  pintores  contemporSneos  tra- 
|>aj«n  por  dar  al  arte  flamenoo  el  brillo  i  esplendor 
<qu6  ba  tenido  en  otras  épocas.  Bntre  esos  pintores 
se  distinguen :  JEnrique  I/eySt  aoaso  el  mas  célebrs 
de  todos;  VilUma;  José  Stevena  (I8i0— )   i  sa  ber^ 
imanó  Alfiredo  ( 1 828  -^ ),  ambos  óondecoradoa  con  la 
^Srden  de  Leopoldo»  i  miembros  de  la  lejion  de  bonoe 
dé  Francia;  Pedro-Juan  Clays  (1819~),  ignalments 
icondecorado'con  la  orden  de  Leopoldo  i  aotor  de  lá 
.^nitrada  de  la  reina  Victoria  en  (hiende,  uno  de 
«BUS  mejores  cuadros;  Oétar  de  Gock;  Ijuia  Callait 
X18i0-^},  miembro  de  la  academia  real  de  Béljicai 
^e  la  lojioÁ  de  bónor  de  Francia;  Eduardo-^uan 
MaiMnan  (1819 — ),  autor  de  \%Bi(itrada  de  Alberia 
i  de  Jbahd  en    Oetende,  uno  de  sus  ultimes  i  me- 
jores cuadros;  Francisoo-Jose  Nave»  (1787 — 1869), 
uno  de  los  niaís  célebres  pintores,  miembro  de  ma- 
•ebas  sociedades  artísticas;  Juan^JFrancisco  JPortaeU 
(1820 — ),  miembro  de  la  orden  de  Leopoldo,  i  por  fia 
Antonio  Wiertz  (1806—1865),  uno  de  los  mas  emi- 
aiéntés  pintores  flamencos,  i  cuyos  apuntes  biográfi- 
cos se  leerán  en  su  lugar  respectivo.  También  eS 
digno  de  una  mención  Cárloe  Baugniert  (l^^'^--^)» 
liiiembro  de  la  orden  de  Leopoldo  i  pintor  i  dibujau* 
ié  del  rei. 

BSOÜBLA    E0LANDB8A. 


Los  primeros  pintores  nacidos  en  el  norte  deloi 
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Piises  BaiO0»  es  decir,  en  Holanda,  no  fueron  sino- 
pintores  flamenéos-  Lucas .  Dammes,  mas  comun- 
mente llamado  Lucai  de  Leich  ( 1491 — 1588  )-, 
fnaeshv  a  la  edad  de  diez  años»  tan  hábil  grabador 
como  pintor,  fue  discípulo  de  Juan  de  Brujes.  Pera 
el  pintor  mas  aJEamado  de  Holanda  es  Pablo  JSem- 
iMrandt  (1606 — 1669),  que  fué  grande  en  Amsterdan 
como  Rafael  en  Boma,  como  Rubens  en  Amberes, 
como  Yelazquex  en  Madrid.  Entre  los  mas  célebre» 
discípulos  de  Rembrandt  debemos  citar  a  JtrMO' 
D<AD  <16 13—1680),  autor  de  la  Mujer  hidrópica, 
cuadro  comprado  por  30,000  florines  (12,510  peso» 
fuertes). 

Al  lado  de  este  artista  (Dow]  debemos  colocar  a  ló» 
siguientes:  Jeráldo  2%rdi«r^  (1608—1681),  su  digno 
imulo  i  autor,  entre  otras  muchas  obras,  de^un  her- 
jnoso  cuadro  de  bistorisj  titulado  la  JPax  de  Wett/a' 
lia  (1648);  GabrUl  lfefa»«(1615— después  de  1668), 
prodijio  de  fecundidad;  Pablo  Potier  (1625—1654), 
célebre  pintor  de  animales,  llamado  el  Rafad  de  loe 
animálee;  Jainie  i2tiy«<jbá  (1620-168  i),  jefe  de  los 
paisajistas  holandeses;  los  hermanos  Van  Ó«to<2e,prin- 
4ñpalmente  Isaac  (1617-1654),  otro  célebre  paisajis- 
ia;  i  por  fin,  Juan  Van  Huymm  (1682-1749)  i  su 
digna  rival  Raquel  Ruytch  (1674-1750),  pintores  de 
flores. 

Como  la  Béljica,  pero  con  menos  brillo,  la  Holán* 
da,  en  el  curso  del  presente  siglo,  ha  vuelto  a  tomar 
au  marcha  en  el  movimiento  jeneral  del  arte.  Se 

fuede  citar,  después  del  Rebaño  de  Jxwn  ITobel,  há* 
il  imitador  de  ÍPablo  Potter,  losjpat^o/es  mui  bus- 
cados de  Bernardo- Comdxo  ICoech^Koeck  ^1809— 
1861),  las  marinae  de  Juanr-Luis  Meyer  (lS09 — 
1866),  i  las  esceñae  anecdoticae  de  leraél  i  de  Alma 
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— 3ra<29ma;  i  sobre  la  plaia  pública  de  Dordrecht  se 
eleva  la  estatua  de  otro  hijo  de  Holanda,  Ary  Sche" 
ffer  (1794 — 1858),  al  cna],  con  bu  hermano  EnriquCí, 
(1798—1861),  hemos  colocado  entre  los  pintores 
franceses.  También  son  dignos  de  una  mención  las 
obras  de  ComeUo  Springer  (1817 — ), miembro  de  mu- 
chas órdenes  estranjerss.Merecen  igualmente  ser  cita- 
dos NxcólaB  Pt^nemanf  1809-^),  miembro  de  la  orden 
del  león;  ComeUo  jtrmeman  (1797 — 1857),  que 
obtuvo  varios  premios  en  las  esposioiones  de  Bruse- 
las; Juan^JBautísta  Van  Moer  (1815 — ),  Van  JSeve- 
ten  Wojider,  Teeríink^  etc. 


RÜBENS. 


Pedro-Pablo  Rubens  es  el  pintor  mas  célebre 
de  la  escuela  flamenca.  Nació  en  1577  en  Siegen 
(Nasau),  fué  hijo  de  un  médico  rejidor  de  Amberes, 
comprometido  en  la  política  (Juan  Rubens),  paE& 
su  infancia  en  Colonia,  a  donde  su  padre  se  habia 
refujiado,  i  niño  aun,  se  estableció  en  Amberes  con 
8U  familia. 

Su  madre  le  puso  de  paje  en  casa  de  la  condesa 
de  Lalain;  pero,  cediendo  a  las  instancias  del  niSo^ 
le  permitió  entrar  al  taller  de  Adam  Van  Noort,  que 
dejó  en  seguida  por  el  de  Otto  Van  Yeen,  comun- 
mente llamado  Otto  VenüiSy  maestro  hábil,  erudito» 
c[ue  le  biso  hacer  rápidos  progresos. 

En  1598,  Rubens  fué  recibido  maestro  libre  de  la 
academia  de  San  Lucas,  i  dos  años  después,  en  1600, 
partió  para  Italia,  donde  fnS  recibido  por  el  duque 
de  Mantua  en  su  mismo  palacio;  pasó  para  Francia 
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■  • 

i  86  yolvió  aVenecia,  donde  estudió  las  obras  maes» 
tris  del  Tioiano,  de  Pablo  el  Yerones  i  del  Tinto* . 
i^eto.  Regresó  luego  a  Roma,  de  allí  a  Jénorá  i 
úUimameáte  a  Flañdes/  notieioso  de  que  su  madre 
sé  liallaba  gravemente  enferma. 

Rubens  no  solo  fué  un  gran  pintor,  sino  también 
un  hábil  diplom&tíco,  por  euya  ca.u8a  fué  buscado 
por  loa  reyes  i  los  príncipes  que  le  enoomendabsxi 
jas  mas  arduas  eomisibües.  El  negoció  la  pai  cele- 
brada entre  Carlodl  de  Inglaterra  i  Felipe  IV  de 
España.  Con  este  motivo,  ambos  soberanos  lé  crea- 
ron eabállero,  con  otros  honoreá  i  obsequios. 

Rubens  fué  casado  dos  veces:  la  primera  con  Isa» 
bel  Brandt,  i  la  segunda  con  la  encantadora  Helena 
Forman;  felii  en  su  familia,  célebre,  rico»  poderosOp 

I  protector  de  los  artistas,   amigo  de  los  grandes  i  de 
os  reyes,  llevó   la  vida  suntuosa,  libre,  nonrada  de 
Rafael,  i  mas  largo  tiempo. 

'  Artista  de  jenio  i  de  unt  asombrosa  fecundidad» 
pintó  ñunierosos  cuadros,  que  son  la  admiración'  3e 
m  intelijentes.  Se  ctientan  cerca  de  1,500  de  su 
mano,  que  han  sido  reproducidos  por  ¿1  grabado^  i 
que  no  son  sino  la  mitad  de  sus  obras,  que  se  en- 
euehtran  en  todos  los  museos  de  Europa,  principal- 
mente en  los  de  Inglaterra,  Béljica,  Holanda,  Es* 
pana  i  Francia.  Sus  dibujos  son  de  un  gusto  delicado 
1  de  un  estudio  inui  profundo. 

Solo  el  museo  del  Louvre  de  París  cuenta  de  este 
gran  pintor  cuarenta'  i  dos  cuadros;  pero  los  mas  no- 
tables dé  todos  son  él  Descendimiento  de  la  cruz^  en 
la. catedral  de  Amberes,  i  el  Juicio  final,  en  la  Pi- 
nacotheque  de  Munióh. 

Rubens  falleció  en  Amberes  en  1640,  a  la  edad  do 
62  años,  no  sin  haber  formado  eminentes  pintores» 
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ialefl  como  Antonio  Van  Djok»  Djtyid  Tenier  el  pa< 
4re,  i  otros  mnohoa. 


ANTONIO  VAN  DTOK. 


Eflte  artista  es  el  discfpnlo  mas  célebre  de  Rnbens; 
tiaoió  en  Amberes  en  1599,  fué  pintor  i  grabador,  i 
falleció  corea,  de  Londres  en  1641. 

Despnes  de  haber  pintado  un  gran  número  da 
xnadros  importantes,  yísjó  por  Italia,  Holanda. 
*  Francia  e  Inglaterra,  en  donde  se  estableció.  El 
poco  estímulo  qne  recibió,  le  hizo  abafidonar  casi  to- 
talmente el  jénero  de  historia  en  el  cual  se  había  colo- 
cado al  ni?el  de  Rubens,  para  dedicarse  al  de  retra- 
tos, en  cuyo  jénero  rivalizó  con  el  Ticiano.  Trabaja- 
ba oon  una  facilidad  estraordinaria  i  ejecutó  una 
multitud  de  cuadros,  mas  de  70  históricos,  e  infinito 
namero  de  retratos,  para  cuya  ejecución  había  ad- 
-quirido  tan  pasmosa  facilidad,  que  llegó  a  hacer  mu* 
«hos  en  un  solo  dia.  • 

Sus  cuadros  se  encuentran  en  todos  los  museos  de 
Europa,  principalmente  en  Béljica,  Italia,  Inglate- 
rra i  Francia.  Entre  los  mas  notables  se  citan  el 
San  Sebastian  $ocarrido  por  lo$  ónjeles,  en  el  mu- 
eeo  del  Louvre  bajo  el  núm.  1 89;  el  Éxtasis  de  San 
Agustín,  en  una  iglesia  de  Amberes;  la  Goroncición 
^e  espinas,  i  Jestts  crucificado.  El  Louvre  posee, 
adrauts,  de  este  artista,  la  Vtrjen  i  d  Niño  Jesús 
(num.  136),  la  Vtrfen  a  los  donatarios  (núm.  137)» 
iJristo  llorado  por  la  Virjen  %  los  ónjdes  (núm. 
188),  Vinus  pide  a  Vulcano  armas  para  \Eneas 
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(nfim.  140),  i  14  retratos  de  reyes  i    prínorpes  la 
mayor  parte. 

^-Otro  Van  Dyck»  Felipe,  llamado  el  I^e^eño 
Van  J?yck,  naeió  en  1680  en  Amsterdam  (Holan- 
da) i  murió  en  la  Haya  en  1752;  fae  dlscípalo  de 
Boomen,  cnya  reputación  eclípEÓ  bien  pronto;  loa 
bolandeses  le  miraron  como  uno  de  los  mejores  pin- 
tores. Sos  principales  cuadros  que  se  encuentran  en 
el  museo  del  Louvre  bajo  los  núms.  156  i  157,  son 
Sara  presentando  a  Agar  a  Abraham^  i  Ahraham 
despidiendo  a  Agar  i  as»  hijo  lamad. 


RBMBRANDT. 


Honor  supremo  de  la  Holanda,  Pablo  Bembrandt 
Tan  Ryn,  pintor  i  grabador,  nació  eñ  1608  cerca  de 
Iieide,  i  falleció  en  Amsterdam  en  1669. 

Después  de  haber  aprendido  los  elementos  del  ar- 
te con  yarios  maestros,  se  retiró  al  molino  de  su  pa- 
dre, se  entregó  esolusi lamente  al  estudio  de  la  natu- 
raleza i  se  aplicó  sobre  todo  a  profundisar  los  efectos 
de  U  luz,  i  creó  un  jénero  que  abrió  una  nueva  era 
para  la  pintura.  Un  cuadro  que  llevó  a  la  Haya  i  que 
te  fué  pagado  por  100  florines,  dio  al  joven  artista 
la  eonoiencia  de  su  talento  i  estableció  su  reputa*- 
eioD,  que,  desde  este  momento,  se  aumentó  dé  día  en 


Bn  1630  se  estableció  en  Amsterdan,  tuvo  nume- 
rosos discípulos,  fué  mas  ocupado  que  todos  los  otros 
pintores  juntos  de  la  ciudad  i  produjo  un  numero 
considerable  de  paisajes,  de  retratos  i  de  cuadros  de 
Jiistoria.  JSus  maravillosos  grabados,  cuyo  número  se 
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elora  a  mas  de  860,   gon  estimados  i  buscados  por 
los  intelíjentes,  lo  mismo  que  sns  coadros. 

Rembrandi  hi  uno  de  esos  raros  jenios  que  dea- 
cubren  en  el  arte  una  fas  nuoya  i  que  inventan  nue- 
vos procederes.  La  espresiou  profunda  i  penetrante 
de  BUS  cabezas,  i  la  verdad  de  sus  acciones,  la  ener» 
jia  i  la  fnersa  de  su  dibujo  i  la  armonía  misteriosa 
de  su  claro-oscuro,  hicieron  de  Rembrandt,  no  obs- 
tante sus  incorrecciones,  uno  de  los  mas  grandes 
májicos  de  la  pintura. 

Entre  sus  muchas  producciones,  las  mas  alabada» 
son  un  Ecee  homo,  en  el  museo  de  Pesth;  la  Ronda- 
de  noche^  en  el  museo  de  la  Haya,  i  Tobías  i  tufar 
miUa.  Entre  sus  discípulos,  que  fueron  numerosos, 
se  cita  a  Jeraldo  Dow,  Fernando  Bol,  Nicolás  Maas 
i  otros  que  ocupan  un  rango  distinguido  en  la  histo- 
^ria  de  la  pintura  holandesa. 

Se  dice  de  este  artista  que  era  mui  avaro,  i  que  para 
sacar  de  sus  cuadros  el  mayor  precio  posible,  se  le 
ocurrió  un  dia  dibulgar  que  habia  muerto;  pero  esta 
aseveración  es  desmentida  por  algunos  de  sus  bió- 
grafos, que  aseguran  que  Kembrandt  murió  en  la 
miseria  a  consecuencia  de  su  desprcndin&iento. 

NÁVEZ. 


Francisco- José  Návez  es  uno  de  los  pintores  fia* 
meneos  contemporáneos  que  merece  le  oonsagremoa 
en  éste  opúsculo  algunos  apuntes  biográficos.  Este 
hábil  artista  nació  en  Charleroi  en  1787,  manifest6 
su  afición  a  la  pintura  i  estudió  bajo  la  dirección  de 
Fran^is,  pintor  de  historia  distinguido  de  Bruselas. 
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En  1812,  después  de  haber  obtenido  muéhoB  pre« 
mioa  en  la  ncademía  de  esta  cindad,  se  sacó  el  gran 
premio  de  historia  en  Oand  sobre  este  asunto:  Tir- 
jüio  leyendo  su  Eneidí  a  Augusto^  i  en  seguida 
nna  pensión  que  le  permitid  pasar  a  Faris  al  taller 
de  Dadd.  Mas  tarde  acompauó  a  éste  en  su  destie- 
rro en  Béljica,  i  trabajó  para  él  hasta  18 1 7.  Enton- 
ces partió  para  Boma  i  vivió  con  sus  antiguos  cama- 
radas  de  Éaris. 

.  En  1822,  volvió  a  Bruzólas,  donde  su  reputación 
estaba  ya  formada.  £n  1830»  sus  opiniones  liberales 
le  hicieron  elejir  miembro  del  consejo  municipal.  En 
esta  ciudad,  Návez  pintó  grandes  cuadros  de  histo- 
ria, siendo  los  principales:  Agar  en  el  desierto  (mu- 
seo de  Bruselas);  la  JResurreccian  del  hijo  de  la  Sa^ 
maritana  (museo  de  la  Haya);  el  JEncuentro  de 
Bebeea  i  de  Isaac  (  en  el  mismo  museo);  Nuestra 
Sonora  de  los  aflijidot,  etc., etc. 

Este  eminente  artista,  director  i  primer  profesor 
déla  academia  real  de  Bruselas,  miembro  de  la  le- 
jion  do  honor  de  Francia  i  de  muchas  Órdenes  de 
Béljica,  falleció  en  1869. 


WIERTZ. 


Hé  aquí  otro  de  los  mas  célebre  pintores  contem- 
poráneos de  la  escuda  flamenca.  Antonio  Wierts 
nació  en  Dinant  en  1806,  terminó  sus  estudios  en  la 
academia  de  Amberes,  bsjo  la  dirección  de  Mateo 
Bree,  obtuvo  el  gran  premio  de  pintura,  hizo  el  via- 
je a  Boma,  i  dorante  su  residencia  en  esta  ciudad^ 
envió  a  Amberes  un  famoso  cuadro  de  Patroclo. 
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Wierts  entró  uno  de  los  primeros  en  el  camino  de 
los  artistas  que  se  parecen  a  Rabens,  el  maestro  na- 
cional,  i  se  hixo  desde  Inego  innovador.  Conven- 
cido de  que  el  comercio  era  mortal  para  el  arte^ 
tomó  la  heroica  resolución  de  no  vender  ninguno  de 
sus  cuadros,  haciendo  retratos  para  ganar  el  pan 
cuotidiano  i  buscando  un  taller  para  sus  vastos  lien- 
sos.  No  pudo  ejecutar  su  Rebelión  de  loa  ánJdeM 
ñno  desarrollando  poco  a  poco  sus  bosquejos.  Tres 
cuadros  de  mui  grandes  dimenkiones  le  hicieron  ea- 
tónees  mucho  honor:  la  Eémeralda,  Ottanmodo  i  la 
,Educaeian  de  la  Vtrjen.  El  Triunfo  de  Orüto, 
que  aplaudieron  hasta  sus  adversarios,  es  otra  de  sus 
mejores  obras. 

Gomo  escritor,  Wierts  se  ha  hecho  conocer  por  al- 
gunos discursos,  notables  por  su  estilo  sólido  i  oriji- 
nal,  i  uno  de  los  cuales,  el  Elojto  de  Biibens,  le  va- 
lió el  premio,  propuesto  en  1840  por  la  academia  de 
bellas  artes  de  Amberes. 

Wierta  falleció  en  1865,  siendo  caballero  de  la 
orden  de  Leopoldo,  etc.  Habia  fundado  en  Bruselas 
nn  museo  público  con  sus  obras. 


LÉYS. 


Hé  aquí  otro  de  los  pintores  contemporáneos  mas 
célebres  de  la  escuela  flamenca.  Juan-Agustín-Eu' 
rique  Leys,  miembro  de  la  academia  de  Béljioa,  co- 
mendador de  la  orden  de  Leopoldo  i  oficial  de  la  le- 
jion  de  honor  de  Francia,  nació  en  Amberes  en  181 5^ 
i  falleció  en  la  misma  ciudad  en  1 869. 

£n  1830,  a  la  edad  de  quince  años,  entró  al  taller 
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de  sa  onñtdo»  M.  de  Braokeleer.  Desde  1883  espuso 
ea  el  salón  de  i^mberes  sa  Combate  de  «n  granadc'^ 
ro  contra  un  cosaco,  que  fué  notable.  Los  viajes  que 
hizo  en  Francia  i  en  Holanda  faeron  el  oomplemento 
de  su  edacacion  artístiea.  De  vaelta  a  Béljica,  en- 
contró en  nn  rico  financiero,  M.  Gouteau,  el  protec- 
tor mas  jeneroso  i  para  el  caal,  a  escepclon  de  al- 
gunos encargos  oficiales»  trabajó  casi  todos  sus  lien- 
zos. 

Entre  las  obras  de  Lejs,  que  por  la  esencia  del 
colorido,  la  fantasía  de  su  composición,  la  orijínali- 
dad  poética  de  sns  tipos  tomados  de  la  edad  media, 
es  nno  de  los  primeros  pintores  del  jé  aero  histórieo 
de  BU  pais,  debemos  citar  especialmente:  el  JFurcr 
español  en  1576;  las  Caperuzas  blancas  en  tiempo 
de  Felipe  el  Atrevido;  Familia  de  pobres  defendió' 
dose  de  los  españoles:  Boemios  diciendo  la  buena^ 
ventura  a  un  bandido;  el  Degüello  de  los  majistra* 
dos  de  Xfouvain  en  1379,  etc. 

Este  eminente  artista  ha  enviado  asimismo  alga- 
nos  cuadros  a  las  diversas  esposiciones  universales 
de  Parb,  i  obtenido  varias  medallas  de  honor. 


ESCULTORES. 


DB  LA    BSCULTURA  FLAMENCA. 


Hemos  dado  el  nombre  do  Pintura  de  los  Países 
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Itnjot  a  las  escuelas  hermanas  de  Flandes  i  de  Ho- 
landa para  hacer  de  ellas,  en  las  clasifioaoiones  del 
arte,  como  un  gran  jénero  dividido  en  dos  especies. 
A  propó:$ito  de  la  escultura,  es  in&til  bascar  un  nom* 
bro  común  para  las  dos  escuelas:  poco  cultivado  en 
FJandesi  mui  medianamente  en  Holanda,  no  lo  ha 
sido  ni  mucho  ni  poco.  No  pose  vendo  ni  canteras  de 
mármol  ni  minas,  ni  siquiera  piedras,  i  llevando  del 
estraojero  sus  maderas  de  construcción,  Holanda 
parece  haber  renunciado  desde  su  oryen  a  un  arte 
para  el  que  la  naturaleza  le  ha  rehusado  todo  mate- 
rial. 

Lncas  de  Leyde,  Rembrandt»  Pablo  Potter,  no 
tuvieron  ningún  rival  en  el  arte  del  cincel.  Las  es* 
tatúas  de  bronce  o  do  mármol  que  adornan  las  placas 
públicas,  los  museos  o  las  casas  de  ayuntamiento  de 
algunos  ciudades  holandesas,  son  obras  de  artistas 
esti-anjeros.  Eq  consecuencia,  no  nos  ocuparemos  sino 
de  la  escultura  flumenca. 

Bn  la  ciudad  ilustrada  por  los  hermanos  Van  Eyck 
i  por  Homliog,  Brujes,  es  donde  se  hallan  no  solo 
las  mejores,  sino  las  únicas  pruebas  de  que  el  arte  de 
esculpir  faé  practicado  en  Flandes  al  mismo  tiempo 
que  el  arte  de  pintar.  Oaando  Jaan  Van  Kyek  in- 
ventó los  procedimientos  de  la  pintura  al  óleo,  i  en- 
señaba su  aplicación,  algunos  artistas  compatriotas 
suyos  trabajaban  la  madera,  el  mármol  i  el  bronce. 
Desde  que  el  viajero  entra  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora,  los  guardianes  le  conducen  desde  Inego  a  loa 
célebres  sepulcros  de  Carlos  el  Temerario  i  de  su 
hija  Maria  do  Borgoua:  estos  dos  sepulcros  no  son 
mas  que  unos  sócalos  de  mármol  negro  sobre  los 
ansies  están  acostadas  unas  estatuas  de  cobre  dorado» 
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trabajadas  con  gran  primor  i  de  an  mérito  sobresa* 
liento. 

No  86  debe  dejar  a  Brnjes  sin  visitar  ademas  et 

Í>alacio  de  la  justicia.  Allí,  en  la  sala  que  sirve  para- 
as  deliberaciones  del  jurado,  se  encuentra  la  famosa 
obimenea  de  madera  e.'^cutpida  i  eincelada,  cujo  mol* 
de  está  en  el  Lonvre.  Esta  chimenea  tiene  su  leyen- 
da. CucnUse  que  un  tal  Hermán  Qlosencat7ip,  con- 
denado a  muerte  por  no  sé' qué  fec^  oria,  pidió  el 
favor  de  labrar  una  última  obra  de  su  oficio,  que  er» 
el  de  tallista  de  iniájen¿s  de  madera.  Ayudado  i)0r 
su  hijo»  emprendió  aquella  famosa  chimenea  que  le 
valió  el  perdón  de  la  horca. 

Eotre  la  época  de  los  oríjenes  i  la  nuestra,  nada 
mas  encontramos  que  mencionar,  por  lo  tocante  » 
Piandes,  de  lo  que  mcreceria  ser  clasificado  eotre  las 
maravillas  de  la  escultura.  A  Clays,  Leys,  Gallait,. 
Naves  i  otros,  citados  como  lo  <  renovadores  de  la 
pintura  flnmeoca,  es  rrrciso  añadir  a  Guillermo- 
Geefs  (1806-1858),  JF'iers,  Sopers,  Wiener,  Luis 
JeJwfte  {ISOS—l  Eujenio  Sinvyids  (1810  ),  CárloB 
A .  Fraikin  ( 1 8  •  6  — ).  José  Taerlínk  ( 1 820  - ) ,  Fíe- 
tor  Vunkove  (1825 -),  que  son  los  renovadores  d6^ 
la  escultura  en  su  país. 


GEEFS. 


Ouillcrmo  Oeef',  uno  de  los  efon^fo'es  contem- 
poráneos raae  uotablea  de  Béljica,  nació  en  Amberes 
en  1806,  i  mnrió  en  1860  Hijo  de  no  artesano,  es- 
tudió la  escultura  en  su  ciudad  natal  i  en  seguida 
pasó  a  París. 
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Bd  1830  volvió  a  Béljioa  i  se  estableólo  en  Bruse- 
las. Entre  Fns  obras  mas  recomendables  se  citan 
las  siguientes:  el  Monumento  funerario  del  C09ide 
Federico  de  Meyvd^,  en  la  iglesia  de  Santa  Gndela 
de  Bruselas;  el  busto  del  rei  Leopoldo,  la  estatua  del 
jeneral  Belliardy  el  monumento  de  la  plaxa  de  los 
mártires,  en  Bruselas;  la  estatua  de  Rahtna,  etc.»  eto. 

Quillcrmo  Gecfs  recuerda,  por   la  elegancia  i  la 

fracia,  la  escuela  de  Oanova.  Lá  crítica  francesa 
a  encontrado,  en  jeneral,  en  sus  concepciones  mas 
finura  que  fuerza.  Fué  primer  estatuario  del  rei, 
miembro  de  la  academia  real  de  ciencias,  letras  i 
bellas  artes  de  Béljica,  i  condecorado,  en  »u  país  i 
en  el  cstranjero,  de  muchas  órdenes. 

— Joí^h  Geefs^  hermano  de  Quillermo,  nació  en 
Amberes  en  1808,  i  se  formó  una  reputación  como 
escultor.  Se  distingue  por  las  m Irmas  cualidades  que 
su  hermano  i  es  asimismo  miembro  de  la  academia 
real  i  caballero  de  la  orden  do  Leopoldo. 

— Aloya  Getfi,  hermano  de  los  anteriores,  murió 
ales  25  años,  en  1841,  i  era  ya  conocido  en  la  es- 
cultura por  ¿u  Kpaminond'ie  muriendo,  i  otras  obras 
notables. 


FRAIKIN. 


Carlos- Augusto  Fraikin  nació  cerca  de  Amberes 
en  1816,  estudió  en  la  academia  de- esta  ciudad,  i  en 
1846  hizo  sus  primeros  envios  notables  ol  salón  de 
Bruselas.  Desde  este  momento,  encargado  de  nume- 
rosos pedidos  particulares  i  oficiales,  ha  dado  entre 
otras  obras  mui  distinguidas,  las  siguientes:  el  Amor 
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caiUivo,  adquirido  para  el  Balado  (1847);  una  PSnut 
(1848);  la  Inocencio;  dos  cUeg^rías  para  el  palacio 
de  la  ciudad  de  Bruselas;  el  busto  del  conde  de 
Aerschot  (1849),  el  Sepulcro  de  la  reina  de  lo9  bd- 
gas,  etc.,  etc. 

Aufi^usto  Fraikin,  condecorado  con  la  orden  de 
Leopoldo,  despuos  de  1848,  ha  obtenido  en  Londres, 
en  1851,  una  medalla  de  premio  por  la  estatua  de 
JPríquis  lloraiido  al  Amor /\  en  París,  en  1856, 
medalla  de  tercera  clase. 


GRABADORES. 


DSL    GRABADO   KST   LOS   PA18ES    BAJOS. 


Es  difícil  poder  estudiar  separadamente  el  grabado 
del  siglo  XV,  de  Holnnda  i  de  Flandes.  Estos  dos 
paise:^  tuvieron  en  su  oríjen  intereses  comunes:  el  arte 
tuvo  el  mismo  carácter  i  las  mismas  fórmulas  duran* 
te  algún  tiempo,  i  no  tomo  una  importancia  separada 
i  distinta  sino  a  mediados  del  siglo  XVII,  cuando 
Rembrandt,  de  una  par¿e,  i  Rubens,  de  la  otn, 
fundaron,  cada  nno  en  su  patria,  una  escuela  que 
diñjieron  ellos  mismos. 

La  cuestión  de  saber  si  fué  en  los  Países  Bajos 
antes  que  en  Alemania  donde   se   imprimieron  las 


j5^kn  aetista.  261 

primeras  estampas  eü  madera,  ha  sido  desdo  largo 
tiempo  el  asunto  de  vivos  debates.  Esta  historia  del 
orijen  del  grabado,  íntimauíente  ligada  a  la  historia 
de  los  principios  de  la  imprenta,  se  hace  mas  i  mas 
óecnra  a  medida  que  se  preseutan  nuevos  docu- 
mentos. Los  italianos,  lo  mismo  que  los  alemanes, 
pretenden  igualmente  haber  sido  los  primeros  que 
practicaron  el  grabado  en  planchas. 

para  algunos  historiadores  es  en  los  Países  Bajos, 
en  Harlem,  donde  apareció  por  la  primera  ves  el 
Speculum  humnnce  salvcUícnis,  libro  piadoso,  ador- 
nado de  grabados  sobre  madero,  i  del  cusí  existen 
dos  ediciones  en  holandés  i  dos  en  latín.  En  este  he- 
cho  se  apoyan  los  ^^'  pretenden  que  el  grabado 
•n  planchas  tuvo  orijen  en  los  Países  Bajop.  Pero 
sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  que  no  admite  duda  es 
que  el  fundador  de  esta  escuela  fué  Lucas  de  Leída  o 
Xeúfo(l498 — 1553),  considerado  por  algunob  como 
superior  a  Alberto  Durer  en  la  composición.  A  ese 
artista  sucedieron  Enrique  GrcUztus  (1558—),  nota- 
ble por  la  finura  i  precisión  de  sus  grabador;  Juan 
MuUer  i  Juan  Saenredam^  que  manifestaron  gran 
habilidad  en  el  tallado  del  cobre;  Corntlio  Jalee- 
fnaert,  que  abrió  escuela  en  Roma,  i  otro?. 

La  escuela  que  Kubens  dirijió  i  a  la  cual  proveyó 
de  admirables  modelos,  cuenta  también  otros  graba- 
dores eminentes,  tales  como  Antonio  Van  Uyck; 
(i  599— 1641),  ya  mencionado  entre  los  pintores 
flamencos;  ScheUe  JSolixoert  (1686 — ),  que  fué  el  mas 
hábil  de  los  grabadores,  después  de  Van  Dyck; 
JPablo  jPtMtivs  (1506~),  que,  con  el  anterior,  repro- 
dujo las  obras  de  su  maestro  Kubens,  lo  que  dio  al 
arte  grimdo  influencia;  Pedro  Soutnian^  que,  na- 
cido en  Holanda,  pasó  a  estudiar  bajo  la   dirección 
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de  Rabons;  Comélio^  Teodoro  i  Felipe  OaUe,  miu 
versados  en  el  arte;  Andrés  Stock^  holandés  estable- 
cido en  Ainberes,  i  otros  de  menos  mérito. 

Cómanicando  Renibraudt  el  gusto  al  grabado  pin- 
toresco por  la  habilidad  con  que  se  sirvió  del  agua 
fuerte,  esto  jénero  prevaleció  sobre  cl  del  buril,  que 
fie  refujió  en  Francia,  siendo  35  estampas  las  do  aquel 
artista.  Después  de  él,  debe  hacerse  mención  de 
Cornélio  Visscher,  discípulo  de  Pedro  Soutman; 
Jaime  Honbraken  (—1780);  Pedro  Van  Schuppen 
(I623~),  que  vivió  en  Francia  largo  tiempo  i  pose- 
yó para  cl  arte  una  sin^rnlar  habilidad;  Nicdai  Pitau 
i  Jeraldo  EdeUnch  (1640— 1707),  que  pasó  en  París 
la  mayor  parte  de  su  vida,  fué  uno  dolos  mas  gran- 
des grabadores  al  buril  i  al  agua  fuerte,  i  después 
del  cual  ya  no  se  hallan  afamados  artistas  en  este 
jénero  ni  en  Béijica  ni  en  Holanda.  . 

Entro  los  grabadores  contemporáneos,  solo  citare- 
mos a  Pedro^Luie  Daborca,  del  oual,  i  de  liucas 
de  Leide,  insertamos  los  siguientes  apuntes  bio- 
gráficos. 


LUCAS  DE  LEIDE  O  LEÍDA. 


He  aqaí  al  famoso  fundador  de  la  escuela  de  gra- 
bado en  los  Países  Bajos.  Lucas  Dammesx,  comun- 
mente llamado  Lúeas  de  Leide,  grabador  i  pintor, 
naoió  en  esta  oiudad  en  149B.  Aprendió  su  profesioa 
de  grabador  en  casa  de  un  armero  i  de  un  platero, 
i  dio  pruebas  de  talento  siendo  aun  niño. 

En  1508,  esto  es,  a  la  edad  de  quince  anos, 
produjo  su  primera  estampa,   la  oual  demostró  lo 


JÓTMK   ABTI6TA.  263 

«qno  el  artista  Ilegftria  a  ser  mas  tarde.  Lucas  de 
ieide  conoc'ó  a  Alberto  Darer;  cuando  este  gran  ar- 
tista estuvo  en  Ámberes,  en  1820,  hito  con  él  cambio 
•6e  estampas;  no  obstante  esto,  si  tomó  algo  del 
talento  del  ilustre  alemán,  lo  hizo  mucho  menos  que 
la  mayor   parte   de  sus  cotitemporáneos. 

Lucas  de  Leide  tuvo  su  manera  especial  de  in- 
-terpretar  los  asuntos  que  inventaba,  i  el  modo  hábil 
de  llevar  su  buril  no  esperimentó  ninguna  transfor- 
mación sensible.  Entre  sus  estampas  se  oitsn  coma 
obras  maestras  un  JScce  homo^  el  JHcarülo,  los 
Pcsisanoa  en  viaje  i  otras. 

Pero  si  Lacas  de  Leide  faé  hábil  como  grabador, 
lo  foó  mucho  mss  como  pintor;  pues  a  los  diei  anos 
de  edad  se  familiarizó  con  todos  los  jéneros  de  la 
pintura,  i  a  los  dieciocho  pasaba  por  el  primer 
pintor  de  la  escuela  flamenca. 

Este  gran  artista  viajó  con  el  objeto  de  perfeccio- 
narse en  su  arte;  pero,  eegun  se  dice,  fué  envenenada 
«n  el  camíDo  por  rivales  envidiosos,  i  murió  a  los 
39  años  de  edad. 


DÜBOURCQ. 


Pedro-Luis  Dubourcq,  nacido'  en  Amsterdam  eit 
1815,  es  el  údíoo  grabador  déla  escuela  flámenes 
^ne  hemos  encontrado  en  las  tres  ediciones  del  Dic^ 
<ionario  de  contemporáneos  de  Yapereau;  mas,  sien- 
do aquel  artista,  pintor  al  mismo  tiempo  que  graba- 
-dor,  la  pequeña  biografía  que  hemos  consultado  sola 
trata  de  él  como  pintor,  asegurando  únicamente 
"que  a  la  esposioion  universal  deParb,  en  1855,  en* 


264  PLUT.IBCO  SIL 

yi6    algunos  grabados  al  agaa  ñierte   hábilmente* 
tirados. 

Este  artista  ha  hecho  machos  viajes  por  Italia^ 
Alemania,  Inglaterra  i  Francia.  En  1858  fué  nom- 
brado miembro  del  consejo  de  administración  del 
mnseo  de  Amsterdam,  al  mismo  tiempo  ane  ee- 
eretariOy  i  publicó  una  IToiicia  de  loe  cuaaros  dd 
muieo. 


ARQUITECTOS. 


DE   LA  ARQÜITEOTURA  £N  LOS    PAÍSES  BAJOS. 


Aunque  en  las  ciudades  principales  de  Béljica  i 
Holanda  existen,  desde  macho  tiempo  atrás,  magní- 
ficos palacios,  templos  i  otros  edificios  públicos, 
nos  son  desconocidos  los  nombres  de  los  árqui* 
tectos  que  los  dirijieron,  habiendo  sido  estranjeros 
la  mayor  parte  de  ellos,  principalmente  italianos  i 
franceses.  En  el  primero  de  estos  países  ae  emplean 
jeneralmente  el  ladrillo  i  la  piedra  labrada  para  las 
construcciones;  pero  en  Holanda,  aunque  se  carece 
de  bosques,  se  hace  uso  con  tal  objeto  de  la  madera 
importada  .  de  fuera:  siendo  su  terreno  mas  bajo  que 
la  superficie  del  mar,  los  holandeses,  para  librarse 
de  inundaciones,  han  tenido  que  construir  magnífi- 
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008  diques  i  que  trabajar  sus  oaaas  sobre  estacas  de 
madera^  habiendo  ciudades  enteras  en  que,  como  enr 
Amsterdam,  se  obserra  este  sistema  de  construc- 
ciones. 

No  siéndonos  posible  indicar  los  nombres  de  los 
arquitectos  que  han  construido  los  principales  edifi- 
cios de  Béljioa  i  Holanda,  daremos  al  menos  el 
nombre  de  esos  edificios.  En  Brusela?,  la  Casa  real, 
situada  en  la  plata  principal,  es  mui  notable  por  áa 
arquitectura:  tiene  una  torre  de  122  metros  de  ele- 
Tacion,  rematando  en  una  estatua  de  bronce  de  8aa 
Miguelj  de  5^^  metros  de  altura;  el  Antiguo  palaciOy 
residencia  de  los  gobernadores  españoles;  el  reblado 
Xaeken,  residencia  del  soberano;  el  Teatro,  situado 
en  la  plaza  de  la  Moneds;  el  JParque,  el  J^alacio  de 
Orange,  hoi  convertido  en  museo;  la  Iglesia  de 
Santa  Gttdela,  etc.  Con  respecto  a  iglesias,  la  ¿7a- 
tedral  de  AmhereSj  mandada  construir  por  Nnpoleon 
a  principios  del  presente  siglo,  es  la  maravilla  de  la 
Béljica,  i  una  de  las  mas  hermosas  construcciones 
góticas  de  Europa.  Tiene  125  metros  de  lonjitud,  76 
de  latitud  i  109  de  altura.  La  torre  principal  tiene 
144  metros  de  elevación,  siendo  mayor  que  la  de  San 
Pedro  de  Roma  (1).  En  su  campanario  hai  42  cam- 
panas i  otras  40  ordinariaspara  repicar  en  las  fiestas. 

En  la  Haya,  capital  de  Holanda,  son  mui  dignos  de 
sotarse  los  siguientes:  el  Nuevo  polacio  real,  con 
sus  magníficos  jardines;  q\  Antiguo  palacio,  éljPa* 
lacio  del  principe  real,  el  del  príncipe  Mauricio,  las 

(1^  Hé  aqai  la  altura  de  laf  torres  mas  elevadas  de  laa 
ig'esias  de  £uropa:  de  la  catedral  de  Strasbnrgo  141  metros, 
de  gaii  Esteban  de  Viena  137,  de  ^Bn  Pedro  de  Roma 
131,  de  san  Pablo  de  Londres  110,  de  la  catedral  de  MUan 
106,  de  I9  Jiralda  de  Sevilla  ]01. 
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Gucu  constsúoricUeit  el  Palacio  de  la  biblioteca j 
-el  Tacuro^  U  Iglesia  de  la  Cruz^  etc 

En  Amsterdam,  el  Palacio  es  el  edificio  mas  no- 
table de  Holanda  i  forma  la  gloria  de  Jacobo  Van>- 
campen,.  Está  sostenido  por  13,659  maderos  juntosf 
su  lonjitud  es  de  81  metros,  i  su  latitud  de  71;  todo 
está  dispuesto  simétricamente  i  adoruado  con  muí 
ricos  mármoles.  A  esto  gran  edificio  sigue  la  JBolsa, 
•el  Palacio  de  los  príncipe$,  lad  iglesias  nuevas  i 
antiguas  de  Oudekerkc  i  We8ter7¿erk  i  el  Almiran' 
■tcugo. 

Entre  los  arquitectos  contemporáneos  que  han 
contribuido  al  embellecimiento  de  la  capital  de 
Beljica,  podemos  citar  a  Francisco  Partos» 
(1792 — )y  miembro  de  la  academia  real;  a  Augusto 
Payen  (1804 -),  iñJuan-JSruno  Rudd  (1792—), 
profesor  de  la  academia  de  Brujes  i  miembro  de  la 
academia  real  de  Béljica. 


PARTOES. 


BnriquO'Luis-Francisco  Partoes  es  uno  de  loa 
pocos  arquitectos  de  Bétjica  cuyas  biografías  apa- 
recen en  l<«s  ediciones  del  Diccionario  universal 
de  contemporáneos  de  Vdpereau,  Nació  en  Bru- 
selas en  1 792,  i  ba  ejecutado  la  mayor  parte  de  los 
edificios  de  sanidad  que  actualmente  posee  la  capital 
de  la  Béljica. 

Entre  sus  trabajos  importantes,  encargados  por  el 
gobierno  o  la  municipalidad  de  Bruselas,  se  distin- 
guen los  siguientes:  los  Hospicios  de  la  wjes,  de 
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Pacheco^  del  de  las  Fandadones  reunidas,  i  el 
BospUal  de  San  Juan. 

M.  Farioes  es  caballero  de  la  órdea  de  Leopoldo, 
miembro  de  la  academia  real  dd  Bóljioa  despaes  de 
1836,  i  en  seguida  de  la  misma  época,  agregada 
a  la  comisión  de  moQumentos  i  profesor  de  arquitec- 
tura de  la  escuela  real  de  Bruselas. 


PAYEN. 


Augusto  Payen  es  otro  arquitecto  belga  nacido 
«n  Bruselas  en  1804.  Hizo  sus  estudios  en  esta  o.u- 
dad  i  dio  pruebas  de  aprovechamiento. 

Eq  1833  fué  nombrado  arqu:teoto  de  gobierno  i 
do  su  ciudad  natal.  Dirijió  en  ésta  un  gran  número 
de  edificios  públicos  i  otros  trabajos  tendientes  a  em- 
bellecerla. Trasoías  líneas  délos  nuevos  boulevarda 
del  Norte,  las  trincheras  construidas  en  sus  quin- 
ce últimos  anos,  las  obras  preliminares  de  los  oamí* 
nos  de  fierro  i  la  mayor  parte  de  las  estaciones  de 
estos. 

Augusto  Payen  es,  como  el  arquitecto  anterior, 
caballero  de  la  orden  de  Leopoldo,  miembro  efecti- 
vo de  la  academia  real,  i  profesor  de  arquitectura  en 
la  escuela  real  de  Bruselas. 


-^^^' 
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Artistas  célebres  de  España. 
MÚSICOS. 


DS  LA    MjfisiCA  XN  BSPANA. 


La  mdsioa  ha  sido  en  España  menos  cultivada  quo 
la  pintura.  Los  árabes  no  pudieron  enseñar  a  los 
españoles  este  arte,  porque  el  Alcorán  habia  pro- 
Buociado  contra  él  su  anatema.  A  pesar  de  esto,  se 
enseñó  en  aquel  psls  desde  fines  de  la  edad  media,  i 
Alonso  el  sabio  fué  el  fundador  de  la  primera  escue- 
la musical 

Kn  el  siglo  XV  rivalizaron  con  algunos  maestros 
«stranjeros  Bartolomé  Rómez,  natural  de  Toledo; 
JVancisoo  Trnvcu,  que  publicó  en  1495  un  libro 
titulado  Música  práctica;  Enrig^c  d  Váldtxrráhono, 
que  escribió  un  tratado  sobre  la  viola,  i  Mdchor^  que 
en  1637  dio  a  luí  su  Arte  de  la  música, 

Pero  el  que  mas  se  distinguió  en  la  indicada  6po« 
ce,  el  que  logró  traspasar  con  su  jenio  las  fronteras 
i  darse  a  conocer  yentajosamente  en  las  ciudades 
mas  ilustradas  de  Europa,  fué  Fra^vcieco  Salinas 
(1512 — 1¿90},  natural  de  Bú'^gos  i  ciego  de  naci- 
miento, quien  llegó  a  ser  el  primer  eontrapuntista 
de  su  época,  i  un  sabio  i  respetable  escritor  didác- 
tico. Este  célebre  maestro,  según  lo  asevera  el  autor 
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español  que  estraotamos,  faS  el  primero  que  desoa- 
bríó  la  armonía  de  loa  griegos. 

Al  mismo  tiempo  que  SaÜnas,  brillaron  otros  dos 
compositores  en  la  escuela  española,  Vállit,  aoror 
del  Tratado  de  la  armonía  de  Tolomeo,  i  McüoniOf^ 
que  llegó  a  ser  fanático  por  sn  admiraoion  háoia  la 
música  de  los  antiguos. 

También  rivaliió  con  Saliaas  Cristóbal  MoraieSf 
pero  menos  por  su  ilustración  musical,  que  por  sa 
Jenio  como  compositor.  Dejó  notables  obras  de  mu* 
sica  relijiosa,  entre  las  que  podemos  citar  su  célebre 
motete  Lamentabor  Jacob,  conservado  en  el  arcbÍYO 
de  la  capilla  pontifical  de  Roma,  i  uno  de  los  que  sa 
cantan  todos  los  años  en  las  mas  grandes  solemnida- 
des de  la  Iglesia. 

Ef  mejor  armonista  que  podemos  citar  después  de 
Morales,  es  Ijuis  Victoria  (1540 — después  de  1605^ 
llamado  en  Italia  Vittoria,  bus  innumerables  mote- 
les, su  notalSle  miia  de  difuntos  i  sus  salmos,  soa 
todas  obras  que  bacen  honor  a  la  música  española, 
no  solo  por  la  época  en  que  fueron  escritos,  sino  por 
su  imponderable  mérito,  que  ni  el  tiempo  ni  la  pro- 
l^resiva  marcba  del  arte  han  podido  amenguar. 

En  el  siglo  XVI  i  en  la  primera  mitad  del  siguien- 
te aparecieron  en  E.^^paña,  ademas  de  los  citadon  com- 
positore.4,  Francisco  Guerrero^  que  estuvo  en  Boma 
i  escribió  un  famoso  Miserere  para  la  capilla  ponti- 
fical; Pérez  Monteverde^  que,  según  un  escritor  es- 
pañol, fué  en  Italia  uno  de  los  primeros  creadores  de 
la  opera  italiana;  el  presbítero  Joan  Martínez,  maes- 
tro de  capilla  de  la  catedral  de  Sevilla;  JLuis  de 
Narváez,  que  publicó  una  colección  de  piezas  para 
viola;  Diego  Ortiz,  maestro  de  capilla  del  virei  de 
Ñapóles;  Sebastian  Raval^  que  tuvo  el  mismo  empleo 
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en  la  catedral  de  Palermo;  Martin  Tapia^  JSártohmi 
Etcovedo  (t520  - ),  Diego  dd  Castillo,  uno  de  loa 
organistas  de  mayor  reputación  i  compositor  de  va- 
rias obrts  de  música  Vocal;  Fernando  delaa  Infan" 
Uii,  nno  de  los  mejoren  contrapunti^-tas  de  su  época; 
Miguel  Gómez  Camargo,  maestro  de  capilla  de  la 
catedral  de  Valladolid,  i  otros  que  no  mencionamos 
en  obsequio  de  la  brevedad.  AcercandoDos  mas  a 
naegrros  diap,  encontramos  otro  famoso  compositor 
«spañol.  Vicente  Mnrlin  (1754 —1810),  Ihmado  por 
los  italianos  Martini^  antor  de  machas  composicio* 
nes  de  un  mérito  notable. 

A  fines  del  siglo  XV I  cunndo  decayó  la  literatura» 
la  música  siguió  la  m-sma  suerte,  volviendo  a  cobrar 
vida  en  el  reinado  de  Felipe  IV. 

Puede  decirle  que  Empana  no  ha  tenido  nunca 
mas  música  que  la  popular  i  la  relijiosa;  pero  en 
estos  dos  jéneros.  i  mui  principalmente  #h  el  segundo 
ba  sobresalido  taoto,  que  ninguno  otro  país  puede 
rivalizar  con  él.  Las  composiciones  relijiosas  de  los 
músicos  e<(pañ->les  son  en  todas  partes  mui  estimadas 
por  su  alto  mérito;  i  nuestro  distinguido  compositor 
nacional  señor  Zapiola,  hace  de  ellas  grandes  enco- 
mios. £ü  cnanto  a  la  mdeica  popular,  ésta  ha  con- 
servado siempre,  desde  los  cantares  i  villancicos  del 
siglo  XIII,  un  carácter  orijinal. 

La  ópera  nacion«l  no  ha  podido  echar  raices  en 
España  i  solo  la  zarsuela  ha  prosperado,  porque  com- 
puesta de  los  verdaderos  elementos  con  que  cuentan 
los  españole  ,  de  cantos  populares,  ha  encontrada 
eco  en  el  público. 

En  1 830«  notando  el  gobierno  español  la  decaden- 
cia del  arte  musical,  mandó  crear  el  conservatorio 
que  bol  exibte  en  Madrid.  Montóle  en  aquella  época^ 
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con  gran  lujo,  teniendo  alamnos  iniernoB  i  cnanto 
podía  ponerle  en  competencia  con  los  mejores  de 
Europa;  mas  esto  mismo  hubo  de  perjudicarle  para 
lo  sucesivo  i  le  puso  a  punto  de  perecer.  Las  cortes 
españolas  suprimieron  del  presupuesto  la  cantidad 
pedida  para  sostenerlo,  i  so  hubiera  cerrado  a  no  ser 
por  el  particular  interés  que  la  reina  mostraba  en  sa 
conservación.  Continuó  arrastrando  una  existencia 
lánguida,  hasta  que  el  gobierno  le  aplicó  algunos 
fondos  de  los  destinados  al  fomento  de  las  ciencias  i 
artes.  Su  reorganización  tuvo  lugar  en  1838.  De  esto 
establecimiento  han  salido  algunos  buenos  profesorea 
que  se  consagran  con  éxito  a  la  enseñanza  del  arte 
musical  en  la  peníneula. 

Por  la  narración  precedente  se  ve  que  la  historia 
del  conservatorio  de  música  do  la  mvdre  patria  es 
mui  parscida  a  la  del  establecimiento  de  igual  jéne- 
ro  que  sostiene  su  digna  hija  la  República  de  Chile. 
Allá  como  acá  se  ha  pedido  en  las  cámaras  leji^la- 
tivas,  mas  do  una  ves,  la  6upre.«ion  de  tan  útil  ins- 
titución; i  allá  como  acá  se  le  ha  mirado  de  reojo, 
alegando  que  el  gobierno  no  debe  emplear  sus  fon- 
dos en  crear  músicos  i  cantantes.  ¡Gravísimo  errort 
Si  en  Chile  no  existiera  un  establecimiento  de  esta 
dase,  muchas  jóvenes  pobres  no  ganarian  hoi  honra- 
damente su  subsistencia  dando  lecciones  de  piano, 
canto,  etc. 

£ntre  los  artistas  contemporáneos,  España  cuenta, 
aunque  pocos,  algunos  músicos  d¡^tinguido8,  siendo 
los  mas  notables  los  siguientes:  don  JRamcn  Ctirni» 
ceTy  mui  conocido  en  Cbilo  por  su  composición  de 
la  música  de  nuestra  bella  canción  nacional;  don  2/í*- 
larion  Eslava,  escritor  didáctico  i  authr  de  escelentea 
composiciones  relijiosas;  don  Mariario- Soriano  Fuer'- 
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te$,  miembro  de  varias  academias  españolas  i  estran- 
jeras;  don  Jífanud  Oarcía,  famaso  tenor,  i  sn  hijo 
don  Manud  2. <>,  distingnido  profesor;  á^m  Mariano 
Ledeama  (—1812),  que  compaso  mnohas  piesas 
para  piano  i  guitarra;  i  don  Juan-^Oritóstomo  de 
Arriaga  (180^  1826),  qae  murió  mui  joven  i  fué 
distinguido  violinista  i  compositor. 


GARNIOER. 


He  aquí  al  eminente  compositor  de  la  música  de 
nuestra  bella  canción  nacional,  de  ese  himno  precio- 
so que  nos  llena  el  alma  del  mas  sublime  entusias- 
mo. No  hai  pecho  chileno  que  no  se  inflame  al  oir 
aquella  valiente  estrofn: 

Ciadidanos,  el  ainnr  sagradu 
Pe  la  Patria  oa  convoca  a  la  lid: 
Libertad  es  el  eco  de  alarma, 
La  divisa  es  triunfar  o  morir. 

Don  Ramón  Oarnicer  nació  en  Estremadura  se- 
gún Fétis,  i  en  Tárrega  do  Cataluña,  cu  1789,  según 
otros  biógrafos.  A  los  siete  aSos  de  edad  principió 
sus  estudios  de  música,  pasando  después  a  la  cate* 
dral  de  la  Seo  de  Urjel,  en  donde  permaneció  hasta 
1806,  en  cuja  época  se  trasladó  a  la  ciudad  de  Bar- 
celona para  perfeccionarse  en  la  composición  bajo  la 
dirección  de  don  Francisco  Queralt,  maestro  de  ca- 
pilla de  aquella  iglesia,  i  de  don  Carlos  Baquer. 

En  1808  fijó  su  residencia  cu  las  Islas  Baleares^ 
donde  se  asoció  con  insignes  maestros  estranjeros. 
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En  1814  regresó  a  U  peníosnla  a  ejercer  sü  profe-  ' 
s¡ODyienl816  fué  comisionado  por  la  empresa  del 
teatro  de  la  ciudad  do  Barcelona  para  pasar  a  Italia 
a  formar  la  compañía  de  ópera  para  el  año  siguiente. 
En  esta  compañía  i  otras  que  mas  tarde  orgánico 
también  en  Italia,  Carcicer  pudo  llevar  a  su  país 
famosos  artistas  con  quienes  se  asoció  i  estndió. 

En  1818  quedó  de  muestro  directivr  de  dicho  tea- 
tro, en  cuya  época  llevaba  ya  escritas  algunas  piceas 
sueltas,  entre  las  quo  turo  grande  aceptación  la  sin- 
fonía para  la  ópera  del  Barbero  do  Sevilla.  Dotado 
de  un  jenio  orijinal  i  de  mucha  facilidad,  Cárnicer  ha 
aplicado  sus  facultades  a  la  música  do  teatro,  i  para 
el  cual  ha  dado  las  siguientes  óperas:  Adela  de  Zv- 
signan,  que  fué  perfectamente  aoojida;  Elena  i 
CoííMantino,  Don  Juan  Tenorio,  Elena  i  Mohína, 
el  Colon  i  el  Eufemio  cíe  Mesaina,  i  otras.  La  misa 
de  Réquiem  que  compuso  para  l.is  honras  de  )a 
reina  doña  María-Josefa-Amalia  do  Sajonia,  ca 
también  digna  de  una  especial  recomendación.  El 
señor  Carnicor  ha  escrito  después  otras  composicio- 
nes cuyos  títulos  ignof  aroofi,  i  que  también  han  me- 
recido la  aceptación  del  público  ilustrado. 

Su  estilo  es  vigoroso,  lleno  de  rasgos  felices,  pero 
desigual  i  fuertemente  impregnadlo  del  carácter  rft* 
mico  de  la  música  española. 


FUERTES. 


Entro  los  distinguidos   compositores  contemporá- 
neos de  España,  figura  en  primera  línea  don  María- 

no-Soriano  Fuertes.   Nació  en  Murcia  en  1820.  Sa 

18 
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padre,  director  de  la  música  de  cámara  del  reí  Fer- 
nando VII,  foé  su  primer  maestro,  i  miieo  impedir 
qne  su  bijo  abrazara  la  carrera  artística.  Entonces  éste 
se  hÍEo  oficial  de  caballería;  mas  bien  pronto,  guiado 
por  su  vocación,  hizo  su  renuncia  i  fundó  la  Hería 
musical  i  literaria,  el  primer  diario  especial  de  mú- 
aica  que  ha  aparecido  en  España,  i  concibió  el  pro* 
yecto  de  crear  un  teatro  nacional  de  música. 

£6ta  segunda  tentativa  tuvo  un  éxito  maravilloso. 
Su  padre  le  dio  entonces  una  fortuna  considerable  i 
una  buena  parte  de  su  reputación.  Profesor  del  ins* 
tituto  español,  director  del  liceo  de  Córdoba,  de  los 
teatros  de  Cádiz,  Madrid,  Sevilla  i  del  liceo  de  Bar- 
celona, don  Mariano- Soriano  Fuertes  ha  hecho  re- 
preseatar  un  grao  número  de  sus  obras,  entre  las 
cuales  citaremos  las  siguientes:  Geroma  la  Castañe» 
ra,  el  Ventoriílo  de  Alfarache,  la  Feria  de  SanH- 
ponce^  a  Belén  van  los  zagales,  el  Tio  CanilHtaSy. 
representada  ciento  treinta  veces  seguidas  en  los  tres 
teatros  de  Cádiz. 

£1  señor  Fuertes  ha  publicado  también  un  gran 
número  de  obras  sobre  estudios  hietóricoc  de  la 
múibica,  siendo  la  mas  importante  la  titulada  Histo* 
ria  da  la  músicu  española  desde  la  venida  de  Iom  Fe- 
nicios hasia  el  año  de  1850  (4  vol.  en  8.  ^  ).  Esto, 
sabio  muhico  es  miembro  de  muchas  academias  t 
condecorado  con  un  gran  número  de  órdenes  cípft- 
ñolas  i  extranjeras. 


GARCÍA. 


Don   I^íanuel    García  es  otro    de    los    músicos 
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Gontemporineos  de  EspaSs  que  merece  ñgurar  en 
primera  linea,  con  tanta  mas  i*azon  cuanto  que  ha 
sido  padre  i  maestro  de  -un  músico  distinguido,  don 
Manuel  2.  ^ ,  i  de  dos  cantatrices,  la  Malibran  i 
madama  Paulina  de  Viardot. 

Este  célebre  tenor  nació  en  Sevilla  en  1775,  i 
falleció  en  París  en  1832.  Como  cantante  adquirió 
una  grande  i  merecida  reputación  en  los  teatros  de 
Cádiz  i  Madrid,  pasando  de  este  ultimo  punto  a 
parís,  en  1808,  cantando  igualmente  con  un  éxito 
brillante  en  el  teatro  de  la  opera  italiana. 

En  1811  pasó  a  Italia,  siendo  aoojido  con  igual 
favor  enTurín,  Roma  i  Ñapóles,  i  allí  se  dedicó  con 
abioco  al  estudio  de  la  teoría  del  canto.  Después  de 
baber  residido  alternativamente  en  Paris  i  Londres 
desde  1816  a  1824,  dando  lecciones  de  canto,  ade* 
mas  de  sus  ocupaciones  como  cnntanto,  marchó  a 
Nueva- York,  pasando  en  seguida  a  Méjico.  Al  re» 
gresar  a  Europa  fué  acometido  en  el  camino  do  Ve- 
racruz  por  unos  ladrones  que  le  despojaron  de  todo 
el  fruto  de  su  trabajo,  por  lo  cual  se  vio  precisado 
a  comenzar  de  nuevo*,  eu  Parii,  sus  lecciones  de 
canto. 

Como  compositor,  García  escribió  algunas  buenas 
piezas,  siendo  ias  principales  las  siguientes:  el  Pre- 
$0^  su  primera  ópera,  vivamente  aplaudida;  el 
Poeta  calciUista,  monodrama;  el  Cautiverio  apa- 
rente, el  Criado  finjido.  Yo  que  soi  contravandista, 
fimoso  canto  mui  popular  eu  Espbüa;  el  Califa  de 
Bagdad,  una  do  sus  mejores  óperas;  ascendiendo  a 
mas  de  cuarenta  el  número  de  éstas,  entre  españo- 
las, italianas  i  francesas. 

— Manuel  2.  ^  García,  bijo  del  anterior,  nació  en 
Uadrid  en   1 805,  i  es  ud  profesor  distinguido,  ha- 
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Liendo,  ademas,  publicado  muchas  obras   sobre  la 
teoría  de  la  música. 

Sos  hermanas,  María  i  Paulina  García,  se  hicieron 
célebres  como  cantatrices;  la  primera,  que  murió  en 
BruFelas  en  18*]6,  De 76  el  nombre  de  madama 
Malibi'an,  i  la  oegunda  el  de  madama  Viardot. 
Esta  nació  en  Paris  on  1821,  recorrió  las  principales 
ciudades  de  Enropa,  i,  como  eu  hermana,  se  hiso 
admirar  por  su  encantadora  voz. 


ESLAVA  (1). 


Pon  Hilarión  ErJava,  célebre  escritor  didáctico  í 
compositor  español,  hijo  de  un  pastor  i  pastor  él 
mismo  en  su  niüez,  ocupa,  a  no  dudarlo,  el  primer 
lugar  entre  los  compositores  de  música  relijiosa  de 
nuestra  época. 

Hé  aquí  algunos  rasgos  de  su  vida  de  artista.  Un 
dia  que  se  ocupaba  en  guardar  el  rebano  de  su 
padre  cerca  de  Pamplona,  acertó  a  pasar  por  ahí 
el  maestro  de  capilla  de  aquella  cátedra!;  i  oyendo 
cantar  al  niño  algnna  entonación  de  las  de  su  oficio, 
fue  tal  la  sorpresa  del  maestro,  que  inmediatamente 
se  dirijió  a  su  padre  para  pedirle  que  se  lo  entregara 
para  enseñarle  la  música  i  utilizarle  para  la  iglesia. 

Kl  padre  se   prestó  gustoso,   i   desde  entonces  el 

(1)  Deflicada  m1  díst¡nf:iiído  compositor  narjotial  don 
Jo5{'  Zapioln,  que  se  sirvió  fnciliuirnos  los  apuntes  proco* 
drnle!<,  los  rúales  no  haln.'imos  podido  encontrar  ni  aun  en 
las  obra.*:  especiales  publicadas  en  España. 

El  Autor. 
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hijo  86  dedicó,  DO  boIo  al  estudio  do  la  música,  siuo^ 
también  a  todo  lo  que  necesita  saber  un  sacerdote 
ilustrado.  Sus  progresos  fueron  rápido?,  aventajando 
en  todos  ellos  a  sus  condiacípulos. 

A  los  pocos  años  i  antes  de  recibir  las  órdenes 
sacerdotales  compuso  algunas  zarzuelas  i  óperas  que 
fueron  recibidas  con  jeneral  aceptación.  Una  ves 
ordenado,   se  dedicó  a  componer   música  relijiosa. 

La  reina  Isabel  II  le  nombró  mas  tardo  maestro 
de  la  capilla  real,  1  desde  entonces  ha  pioducido  obras 
de  primer  orden. 

Nuestra  catedrul  de  Santiago  tiene  cu  su  ar- 
chivo algunas  de  esas  composiciones;  i  en  los  fu* 
nerales  del  señor  canónigo  don  Casimiro  Vargas 
hemos  tenido  ocasión  de  admirar  su  Invitatorlo  so- 
lemne, en  mi  bemol,  qno  puedo  asegurarse  no  tiene 
rival  eo  Chüe.  A  pesar  de  haberse  cantado  con  ór- 
gano solü,  arreglado  por  nuestro  compositor  señor 
Zapiola,  han  podido  apreciarse  ^us  bellezas  de  me- 
lodías i  su  ciencia  armónica,  aun  sin  el  poderoso  au- 
silio  de  la  orquesta  para  que  fué  escrito;  a  lo  que  de- 
be agregarse  que  se  ha  compuesto  para  voces  do  que 
en  mucha  parte  carecemob. 

La  última  revolución  de  España  lia  anulado  el  ta- 
lento de  Eslava,  no  solo  por  haber  perdido  su  desti- 
no en  la  capilla  ^*eal,  sioo  por  la  consiguiente  deca- 
dencia de  la  música  sagrada.  Últimamente  vivía  en 
Madrid  dedicado  a  laa-  fuacioncs  de  su  ministerio  sa- 
cerdotal (I). 


\í)  Otros  célebres  iiiCsicos,  ademas  dolos  ya  menrjona- 
doiv,  «>on  los  siguianteR.  Como  compositores  de  mú;<icn  reli- 
jiosn,  Andrevíf  Nielfa^  Dodimgue,  Oenovés^  Arche,  JimenOf 
Ovejero;  como  autores   de   iuú«ica  lirico-dramAtica,  SaldonU 
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En  aquella  ciadad»  él  tC^or  Eslava  ha  publicado  las 
sigaientes  obras  sobre  Ik  música,  las  cuales  se  en* 
cuentran  de  venta:  Thvtado  completo  de  armofda^ 
Tratado  completo  de  contrapuesto  ifuga^  Prontuario 
del  compositor^  i  Memoria  hist^^rica  de  la  música 
relijiona  en  EspaHa, 


PINTORES. 


ESCUKLAS  B8PA ÑOLAS. 


La  pintura  no  comenzó  a  ser  cultivada  en  España 
Lasta  mediados  del  siglo  XV.  Un  flamenco  i  un  fio* 
rentino,  Rogel  i  Dcllo,  ensenaron  allí  este  arte,  i  Juan 
'Sánchez  de  Castro  fundó  en  Sevilla,  en  1450,  la  pri- 
mera escuela.  Mas,  durante  muchos  años  no  salió  de 
ésta  ningún  gran  artista.  Fué  solamente  bajo  el  rei- 
nado de  Carlos  Y,  cuando  la  guerra  poniendo  en  co^ 

Arruta,  BarHeri.  Gaztambidé,  Oudrid,  Yucenga,  Aguado^ 
Váxqwz,  FtTñáwUz  Caballero;  como  pianistas,  Ouuvemxu, 
Mendizabal,  Miró,  FranU,  MiralUs,  Aguirrtf  Sos,  Scb^ano, 
ZahaUa,  Imbert;  como  profesores  del  conservatorio  i  escri- 
tores musicales,  Htmando,  Martin,  FaldemosOf  Asi»  OH, 
Sacrista,  Diez,  Romero,  Sarmiernto,  Monasterio,  Meiliez,  don 
Anjel  Yucenga,  etc. 
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«nnnioaoion  la  Esimna  eonr  la  Italia,  la  yigta  de  las 
obras  maestras  de  Roma,  de  Florenoia,  de  Yeneclay 
«nseSó  a  los  españoles  caánto  es  capaz  de  prodacír 
«1  jenio. 

Una  laudable  emulaoioD  se  apoderó  eniónoes  de 
«stoSy  i  la  España  pudo  contar  entre  sus  ilustraciones 
^  los  siguientes  pintores  educados  en  el  estranjero: 
Alonso  Berruguete  {\480^1M\),  escultor,  pintor  i 
arquitecto;  tluan  Jfemándtz  Ifavarrete  (1526— 
1579),  llamado  el  Mudo,  autor  del  famoso  cuadra 
Abrahan  %  loa  trea  ánjele»  (1);  Juan  de  Juanea 
j(  1528— 1579),  del  cual  se  encuentran  diezioohó  mag- 
níficos cuadros  en  el  museo  de  Madrid;  J^hxnciico 
il55l->1628)  i  Juan  de  RiháUa  (1597—1627), 
siendo  el  primero  padre  del  segundo  i  mas  célebre 
que  éste;  Luis  de  Fiír^as  (1502—1568),  P^dro  lis 
ViOegaB  Martnoleio  (1520 — ],  que  pintó  el  retablo 
de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora  en  la  catedral  do 
Sevilla;  PAlo  de  Ceapedee  (1538-1608),  jenio  uni- 
versal para  las  bellas  artes,   pintor,  escultor  i  poeta.  * 

Vueltos  a  su  patria,  estos  artistas  fundaron  tres 
escuelas:  la  de  Madrid,  de  la  cual  el  mas  brillante  je- 
nio fné  JOiego  Rodríguez  de  Silva  i  Vdázquez  (1599 
—1660);  la  de  Valencia,  creada  por  Jucui  de  Jua- 

{\)  Lope  de  Vega  pone  en  boca  de  eate  pintor  le  eigaien- 
<e  octAva,  que  manifiesta  el  mérito  del  artista: 

No  qaiso  el  cielo  qne  hablase, 
Porque  con  mi  entendimiento 
Dieae  majror  sentimiento 
A  las  cosas  que  pintase; 
I  tanta  vida  les  di 
Con  el  pincel  singular, 
Qne  como  no  pnde  hablar, 
Hice  qne  hablaran  por  mi. 
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neSj  iliiatrada  w>rJo8s  de  liibera  (1588 — 1656),  lla- 
mado eíEspañoUio,  i  por  HtbaUa]  i  la  de  Sevilla,  qne 
ái6  su  gloñsí  a  BartolomS-Estéban  Murillo  (1618— 
1682). 

Ademas  de  estos  grandes  pin' ore?,  España  lia  pro- 
dneido  otros  muohos  que  son  justamente  célebros: 
los  ITetrerns,  siendo  Francisco,  llamado  el  Viejo 
(1576— 1656),  pintor  i  babil  grabador,  mas  célebre 
que  su  bijo;  rS'ancisco  Pacheco  (1571—1664),  que 
fué  pintor,  poeta,  escritor  i  maestro  do  Velázqnez; 
JPedrode  Moya  (1610 — 1666),  discípulo  de  Juan 
del  Castillo;  Prancisco  Zurbarán  (1598-1662),  lla- 
mado el  Caravagio  español^  pintor  del  rei  i  uno  de 
los  mas  célebres  de  la  escuela  sevillana;  Alonso  Cano 
(1601 — !  667),  el  mas  grande  artista  que  ba  tenid(^ 
España,  pues  fué  célebre  como  pintor,  escultor  i  ar* 
quiteoto;  Ahnio  JSándiez  CoeUo  (J520— l590j,jprt- 
vádoáxX  rei  Felipe  II;  LuU  de  Morales  ( — 1586),. 
llamado  el  divino,  aunque  fué  inferior  a  muchos  de 
los  anteriores;  Gaspar  Becerra  (1520 — 1570),  el 
mas  ilustre  continuador  de  Berruguete  en  la  ense- 
ñanza de  la  pintura,  escultura  i  arquitectura;  Barto- 
Jomé  (1560-1608)  i  Vicefite  Carducci  (1578- 
1638),  llamados  en  España  los  Cardxiclios  i  que,  na- 
cidos en  Italia,  pasaron  a  la  península,  donde  sé  bi- 
cieron  admirar  por  su  babilidad  en  la  pintara. 

£1  literato  francés  M.  Viardol,  en  su  obra  titulada 
IJos  muaeos  de  España^  baoe  la  siguiente  clasifica* 
cion  de  los  principales  pintores  de  aquel  país,  divi- 
diéndolos en  cuatro  escuelas,  así:  Escubla  db  Sevi- 
lla: Luis  de  Vargas,  Pedro  de  Villegas  Marmolejo, 
Pedro  Campaña,  Agustín  i  Jaan  del  Castillo,  los  doa 
Herrera,  padre  e  bijo,  Pedro  de  Moya,  Meneses  Oso- 
rio,  Murillo,  el  mulato  Sebastian  Gómez,  Miguel  de 
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Tobar,  Joan  de  las  Roelas,  Zarbaráo,  Francisco  Pa- 
checo, Alonso  Cano  i  Yelásquez.  Escuela  de  Va- 
xbnoia:  Jnan  de  Juanes,  los  dos  Bibalta,  Joso  Ri- 
bera,  Jerónimo  Espinosa,  Esteban  Marcb.  Escuela 
1»  TOLEDO:  El  Greco  (Domingo  Teocopuli),  Luis 
Tris  tan,  Luis  de  Morales,  Blas  de  Prado,  Frai  Juan 
Bautista  Magno.  Escuela  de  Madrid:  Alonso  I3e- 
rritguete,  Gaspar  Becerra,  Sánchez  Cocllo,  Juan  Fer- 
nándes  Navarrete,  los  Rici,  los  Carduchos^  Claudio 
'Coello,  Francisco  Gcya  i  Lucientes. 

Mientras  que  España,  tan  poderosa  bajo  el  reina- 
do de  Carlos. V,  permaneció  fuerte  i  gloriosa,  las  ar- 
tes, fomentadas  i  generosamente  protejidas,  hicieron 
allí  notables  progresoe;  pero,  durante  las  largas 
guerras  que  desolaron  esto  país,  esta  protección  de- 
cayó, i  los  grandes  artistas  se  hicieron  mui  raros  en 
la  península. 

La  escuela  española,  gracias  a  los  grandes  maes- 
tros que  hemos  mencionado,  estuvo  en  el  apojeo  de  su 
gloria;  mas  los  esfuerzos  hechos  para  sostener  la  re- 
putación conquistada  por  esos  jenios,  no  hicieron 
otra  cosa  que  retardar  la  decadencia  del  arte. 

Hoi  dia  la  España  no  cuenta  sino  un  corto  nume- 
re de  artistas;  i  Velázqucz,  Murillo,  Ribera,  Alonso 
Cano,  Zurbarán,  Berruguete,  serán  sin  duda  duran- 
te largo  tiempo  loa  mas  ilustres  pintores  de  nuestra 
madre  patria. 

Entre  ese  corto  número  de  artistas  contemporá- 
neos que  han  trabajado  i  trabajan  por  elevar  el  arte 
a  la  altura  que  ha  tenido  en  otra  época,  citaremos 
los  principales:  don  Francisco  Goya  i  JjUcierUes  ( 1 746 
— 1832),  ya  mencionado;  don  Vicente  López  i  Por- 
taña  (1772—),  primer  pintor  de  cámara  del  rei;  don 
Rafael  Tejeo  (1799 — ),  pintor  de  cámara  i  directot 
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jeneral  de  U  aoftdemia  de  belUe  artes  de  Madrid;  dos 
Carlas 'Luis  jRibera  (1812--),  qne  ha  obtenido  di- 
Tersos  premios  en  las  e-posieiones  unÍTersales  de  Pa- 
rís; don  JFtderieo  Madrcuo  (1815—),  aeaso  el  mas 
célebre  de  los  pintores  contemporáneos  de  la  escocia 
española,  después  de  Goys;  don  Anianio^3faría 
Esquivel  { 1 806  < ),  don  Calisío  OHtaa  ( 1 81 1  — ),  pin- 
tor i  distingnido  grabador,  i  finalmente,  RasaJeSp 
Palmaron  i  OMert,  esponcntes  on  la  penúltima  es- 
posición  nniver^    de  P»ris. 

Terminaremos,  sobre  la  pintara  en  España,  esta 
reseña,  qne  es  también  la  última  del  opdscalo,  pre- 
sentando el  sigaiente  cuadro,  que  indica  el  numera 
de  pintores  que  en  los  siglos  14,  15,  16, 17,  18  i  19 
ha  producido  cada  escuela.  Hemos  formado  este  cu- 
rioso estado  teniendo  a  la  vista  el  escelente  Die* 
tionnaire  historiqíie  des  peintreSy  por  Adolfo  Siret. 
—París,  1866. 
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VELÁZQüEZ. 


He  aquí  el  primero  i  el  ma«  ilastrc  de  loa  pintores 
de  U  escuela  española.  Doo  Diego  Rodiígaex  de  Sil  - 
Ta  i  Velásqnez  nació  eo  Sevilla  en  1599,  i  murió  en 
Madrid  en  1660.  Fué  primero  discipulo  de  Herrera 
él  Viejo,  i  después  de  Francisco  Pacheco.  Cinco  años 
tnvo  do  educación  i  en  elio^  hizo  progresos  mal  nota- 
bles. Pacheco,  que  admiraba  las  felices  disposiciones 
de  su  discípulo,  le  dio  su  hija  por  esposa. 

£n  1622^  ancioso  Velásqués  de  mayores  progre- 
sos, pasó  a  Madrid  i  estudió  las  bellas  colecciones 
del  Pardo  i  del  Escorial.  Kn  esta  ciud&d  hizo  el  re- 
trato a  caballo  del  reí,  i  lo  hizo  con  tanta  gracia  i 
arrogancia,  que  lo  valió  el  nombramiento  de  pintor 
de  cámara,  con  otras  mercedes. 

En  1628,  habiendo  ido  a  España  el  célebre  Ru- 
bens,  con  quien  tenia  correspondia  Velázquez,  le 
escito  el  deseo  de  visitar  la  Italia,  i  el  rei  le  concedió 
permiso  i  fondos  para  hacer  el  viaje.  Primeramente 
estuvo  'en  Jénova,  donde  hizo  varias  copias,  entre 
las  que  no  se  pueden  pasar  en  silencio  las  del  CaU 
vario  i  de  la  Ceiinj  que  regaló  al  rei  cuando  regresó 
a  España.  De  Venccia  pasó  a  Ferrara  i  de  aquí  a 
Roma,  siendo  favorecido  en  todas  partes  por  los  mas 
altos  personajes. 

En  esta  oapital  solo  hizo  su  retrato,  las  Fragnaa 
de  Valcano  i  su  nanea  bien  alabado  cuadro  de 
la  Túnica  de  José,  Llamado  a  Madrid  por  el  rei» 
dejó  la  Italia  i  le  ñré  concedido  por  el  monar- 
ca un  obrador  en  su  mismo  palacio  con  el  objeto  de 
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Terlo  trftbajar,  oonfir'éndolo  ademas  plasa  de  ayada 
de  cámara  i  la  orden  de  caballero  de  Santiago. 

En  el  mugeo  de  Madrid  se  enonentran  de  este 
gran  pintor  otros  magníficos  cnadros,  tales  como  la 
Bendición  de  Bípeda  o  las  JjxmaSy  la  Coronctcion 
de  nuestra  Señora ,  las  Hilanderas,  las  MenitvxSj  el 
Cristo  crucificado  i  los  JSorraclwe,  considerados 
como  unas  de  las  mejores  prodaccíones  de  la  pintura 
española. 

Yclazques  ha  pintado  frutas,  ñores,  animales,  pai- 
sajes, retratos,  cuadros  de  historia,  i  ha  sobresalido 
en  todos  los  jéoeros.  Sus  retratos  solo  bastarían  para 
hacer  su  nombre  ilustre  Sabio  dibujante,  colorista 
rico  i  armonioso,  presenta  en  cada  obra  un  raro  co- 
nocimiento de  los  cftictos  de  la  naturaleza,  que  repre- 
sentó siempre  de  una  manera  grande  i  elevada. 


MURILLO. 


B&i  tolouié-Estcban  Murillo  fué  discípulo  i  sucesor 
de  Velásquez.  Nació  en  Sevilla  el  último  dia  del  aña 
de  1617  i  fué  bautizado  al  siguiente,  esto  es,  el  1.* 
de  enero  de  1618.  Estud  ó  la  pintura  en  su  ciadad 
natal  bajo  la  dirección  de  Juan  del  Castillo;  pero, . 
descontento  de  los  modelos  que  la  escuela 'seyillana 
le  ofrecía,  fuese  pobre  i  niilo  a  Madrid,  donde,  bajo 
la  dirección  de  su  paisano  V^elázquez,  pudo  estudiar 
a  Ribera  i  al  Ticiano,  sus  pintores  favoritos. 

Vuelto  a  Sevilla  en  1645,  eu  fecundo  ¡cincel  cm- 
j-tezó  a  brotar  esos  cuadros  maravillos  que  aun  hoi 
son  el  deleite  del  orbe  artistico,  por  la  pureza  de  bus 
tintas,  por  la  suavidad  de  sus  contornos,  por  el  peí- 
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fama  de  dimidad  que  exhalan.  Como  no  qniso  nun- 
ca ir  a  Italia,  sos  figuras  aon  puramente  españolas» 
BUS  cielos  españoles,  española  su  naturalesa.  De  sus 
TÍijenes  ha  dicho  el  célebre  poeta  ingles  Pope  — *'que 
los  judíos  pueden  comprarlas  i  los  moros  adorarlas.'^ 

A  la  tercera  época  de  su  vida,  que  los  intelijentes 
llaman  la  vaporosa ^  pertenecen  sus  mas  acabados 
liemos,  Santa  Isabel  de  Hungría,  el  Hijo  Pródigo, 
Jesucriito  eti  la  Piscina  i  los  veinte  i  tres  cuadros 
del  convento  do  capuchinas  de  Sevilla;  pero  la  Con' 
cepeiofif  la  famosísima  Concepción,  que  a  caso  por 
consejo  de  Nopoleon  arrancó  el  mariscal  Soult  de  su 
misterioso  escondite  de  Sevilla,  cuadro  que  al  ofre- 
cerse en  venta  hace  pocos  años  puso  en  conmoción  » 
toda  la  Europa  artística,  es  de  la  primera  época,  de 
la  virjinidad  de  su  jenio. 

Rico  en  todo  linaje  de  virtudes,  Murillo  se  com- 
placía tanto  en  la  ciiseñanKa,  quo  fundó  una  acade* 
mia  pública,  do  la  cual  salieron  distinguidos  maes- 
tros, como  Frac  cisco  AntolÍDes,  Blenescs  Osorio,  i 
sobre  todo  Sebastian  Gomes,  llamado  vulgarmente 
el  Mulato  de  Murillo,  Su  muerte  fué  digna  de  un 
artista.  Pintando  los  Desposorios  de  Santa  Catalina 
para  el  altar  mayor  de  los  capuchinos  de  Cádiz,  oa- 
jóse  del  retablo  i  se  rompió  la  espina  dorsal,  evapo- 
rándose como  un  perfume,  el  3  de  abril  de  1662, 
aquella  alma  sencilla  i  tierna. 


KIBERA. 


El  cólebre  pintor  José  de  Bibera,  mas  conocido  con 
el  nombre  de  el  JSspañoletOy  nació  en  San  Felipe  de 
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Jitiva,  reino  do  Valencia,  en  1688.  FaS  disoípalo  de 
Francisco  Ribalta  i  sobrepujó  al  pooo  tiempo  a  todos 
sus  condiscípulos.  Pasó  a  Italia,  donde,  no  obstante 
las  miserias  i  escaseces  que  snfrió,  editadlo  con  asi* 
dua  aplicación  las  obra»  de  los  m  jores  maestros  anti* 
gaos  i  modernos,  así  estatnos  como  pintaras,  consi- 
gaiendo  en  breve  ser  aplaudido  i  admirado  por  los 
italianos,  no  solo  como  pintor,  sino  también  como 
h&bil  grabador. 

El  reí  de  Ñapóles  le  distinguió  con  su  benevolen- 
xia,  i  sus  cuadros  eran  muí  estimados.  En  esta  ciu- 
dad pintó  al  óleo  los  Pfofttaa  sobre  los  arcos  de  la 
iglesia  de  San  Martin,  i  en  el  altar  de  la  sacristía  el 
cuadro  do  la  Atunciax  <ie  Nuestra  ISennra;  como 
del  mismo  modo  el  que  representa  el  Milagro  de 
San  Jeamro  cvando  salía  del  fuego.  £n  los  mufeos 
de  Madrid  pueden  verse  también,  entre  otras  obras 
bastante  notables,  el  Martirio  de  JSan  Baitolome, 
el  jPrometeo  de  la  Santísima  Trinidad  i  la  magní- 
fica colección  de  los  doce  apóstoles.  En  el  museo  del 
Louvre  do  Paris  se  encuentran  de  este  mismo  pin- 
tor, bajo  los  núms.  553,  553  bis  i  554,  la  Adora" 
don  de  loe  pastores^  Oristo  en  el  st pulcro  i  BércuUe 
en  reposo. 

Este  pintor  eminente,  miembro  de  la  academia 
de  San  Lucas  de  Roma  i  a  quien  el  papa  c(  ndecoró 
con  el  hábito  de  Cristo,  tuvo  varios  discípulos  céle- 
bres, siendo  Lucas  Giordano  el  priooipal  de  ellop,  i 
falleció  en  Ñapóles  en  1656  — Sus  cu  drrs  se  en* 
cuentran  en  casi  todas  las  galerías  de  Euiopa  i  prin- 
cipalmente en  España. 
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ALONSO  CANO. 


Este  es  oí  ai'tista  que,  entre  los  españoles,  se  pue- 
de poner  en  paralelo  con  Miguel  Anjel,  sino  por  su 
jcnio  i  la  grandeza  de  sus  obras,  al  menos  por  la 
universalidad  de  sus  conocimientos.  Alonso  Cano 
nació  en  Granada  en  1601,1  fué  pintor,  esc  altor  i 
arquitecto.  Tuvo  por  maestro  de  pintara  a  Francisco 
Pacheco,  que  lo  fué  también  de  VcUzqucz,  i  a  Juan 
dcl-Gastillo,  que  lo  fué  de  Murillo.  Estudió  la  escul- 
tnra  con  Juan  Martínez  Montañés. 

Se  dedico  prigicro  a  la  arquitectura,  e  hizo  en  su 
juventud  las  estatuas  del  retablo  de  la  iglesia  de  Le- 
brija;  pera  habiendo  muerto  en  Sevilla  a  otro  pintor 
on  desafio,  fuese  a  la  corte,  donde  pintó  para  el  reí 
Felipe  IV,  entre  otros  famosos  lienzos,  los  retratos 
de  los  reyes  católicos,  que  adornaron  el  Baen  Reti- 
ro. En  el  museo  de  Madrid  también  so  ven  de  oste 
pintor  los  escelcntes  cuadros  San  Juan  escribiendo 
el  Apocalipsis  en  la  isla  de  Pathnios,  la  Vtrfen 
adorando  al  N'ifío-Dios  i  Cristo  llorado  por  un 
únjd. 

Por  el  asesinato  de  su  mujer,  que  entonces  acon- 
teció i  que  se  le  atributa,  tuvo  Alonso  Cano  que  su- 
frir el  tormento,  negándose  el  rci  a  que  le  destroza- 
ran la  mano  derecha. 

En  sus  últimos  días  se  hizo  en  Roma  sacerdote,  i 
nombrada  canónigo  de  Granada,  como  el  cabildo  se 
resistiera  a  darle  posesión,  el  rei  le  dijo:  ^* Andad, 
que  hombres  como  vosotros  los  puedo  yo  hacer;  mas 
hombres  como  Alonso  Cano  sólo  Dios  los  hace!^  Ba 
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esta  ciudad  pint{  mnohos  i  muí  notableo  cuadros,  i  con- 
cluyó eacultoras  escelentea,  dando  también  no  poco 
pasto  a  las  murmuraciones  con  los   arranques  de  su 

Jenio  i  de  su  orgullo.  Allí  murió  en  1667. 

Como  los  maestros  verdaderamente  dignos  de  este 
nombre,  Alonso  Cano  formó  numerosos  discípulos» 
entre  los  cuales  se  citan,  en  la  escultura,  Pedro  de 
Menni  José  de  Mora;  en  la  pintura,  Alonso  de  Me- 
sa, Miguel- Jerónimo  Cie^a,  don  Sebastian  de  He- 
rrera Barnuevo,  Pedro-Antonio  Bocanegra,  Am* 
brosio  Martínez,  Sebastian  Gómez  (no  el  liakUoj^ 
MurtUo,  sino  otro  pintor  inferior),  don  Juan  Ñiño 

'de  Guevara  i  José  Risueño,  el  ultimo  por  la  fecba. 

ZURBARÁN. 


Francisco  Zurbarán,  llamado  también  el  Caraba» 
gio  español^  es  otro  de  los  grandes  pintores  do  la 
escuela  espsñola.  Nació  en  la  villa  de  Fuente  de 
Canto,  en  Estremadara,  en  1598,  i  se  cree  que  mu- 
rió en  Madrid  en  1662. 

Inclinado  a  la  pintura  desde  niño,  sus  padres  le 
enviaron  a  Sevilla  para  que  aprendiese  este  noble 
arte  en  la  escuela  del  célebre  licenciado  i  presbítero 
Juan  de  Roelas,  a*  quien  sobrepujó  bien  pronto. 
Cuando  abandonó  el  estudio,  ya  que  no  los  consejos 
de  Roelas,  bizo  Zurbaran  el  propósito  firme  de  no 
pintar  cosa  alguna  que  no  fuese  por  ol  natural,  i  ja- 
mas se  separó  de  esta  regla. 

Entendió   asimismo  admirablemente  la  perspecti- 

vj^;  i  hai  un   cuadro  en  el  museo  de  la  Trinidad  de 

Madrid,  que  representa  un  relijioso,  teniendo  por 

19 
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fondo  una  especie  de  claustro,  que  sorprende  en  ver» 
dad,  porque  difícilmente  podrá  citarse  otro  en  qu^ 
la  figura  destaque  mas  o  esté  mas  al  aire. 

Zurbaráa  no  había  cumplido  28  anos  de  edad 
cuando  pintó  el  famoso  cuadro  de  Santo  Tonuu  dt 
Aquino  para  el  altar  mayor  de  la  iglesia  del  colejio- 
del  mismo  santo  en  Sevilla:  en  sentir  de  los  inteli- 
jentes,  esta  es  la  mejor  obra  que  ha  dejado  el  emi-. 
¿ente  pintor,  tanto  por  la  fnerza  del  claro-oscuro» 
por  la  valentía  do  su  pioce],  como  por  la  exacta  imi* 
tacion  de  la  naturaleza. 

Este  artista  pintó  muchos  cuadros  para  la  mayor 
parte  de  las  iglesias  de  Sevilla  i  de  otras  ciudade» 
de  España.  En  el  museo  del  rei  en  Madrid  existeu^ 
de  él  la  Aparición  de  San  Pedro  a  San  Pedro  No* 
lasco,  el  Su^o  de  San  Pedro  Nolasco,  una  Santa 
Casilda  i  un  Niño  Jesús,  En  el  del  Louvre  de  Paria 
se  hallan  también,  bajo  los  núms.  558  i  559,  San 
Pedro  Nolasco  i  San  Bamon  de  Pegna/ort,  i  los^ 
Funerales  de  un  obispo,  cuadros  todos  mui  estimados 
por  su  elevado  mérito. 


GOYA. 


Francisco  Oeya  i  Lucientes  no  solo  fué  un  gratt 

Í>intor,  sino  también  un  escelen  te' grabador  i  liiógra* 
6.  Nació  en  1746  en  Fuendetodos  (Aragon\  i  f alle-> 
ció  en  Burdeos  en  1832,  a  la  edad  ae  86  años  (1 ). 
Becibió  en  Zaragoza  las  primeras  lecciones,  en  et 

(1)  Otros  biógrafos  aseveran    que  este  eminente*  artista 
falleció  en  J826. 
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táller  de  un  pintor  llamado  José  Luzan,  quien  le 
•ñaeñó  el  dibujo  i  le  hiió  copiar  grabado?.  Después 
de  cuatro  años  de  este  ejercicio»  Qoya  comenzó  a 
pintar  solo,  i  se  procuró  como  pudo  las  reglas  i  loa 
prooederes  del  arte.  Mas  tarde  pasó  a  Roma,  i  de 
Yuelta  a  su  patria  se  estableció  en  Madrid. 

GK>ya  imitó  las  maneras  de  Yeláiquez  i  de  Rem- 
brandt,  i  su?  obras  maestras  son  un  Crucifijo,  un 
San  Fi'onciéc^  de  Bwjay  la  Pation  de  JetucrisfOf 
que  se  conserya  en  Toledo;  la  FamiUa  de  Carlos 
TVf  que  le  valió  el  título  de  pintor  de  cimarc.  Se  le 
deben  también  una  colección  de  capricbos,  caricatu- 
ras políticas  llenas  de  gracia  i  orijinalidad.  El  museo 
dis  Madrid  posee  de  este  insigne  pintor  una  Diurna 
Testída  de  mafa  andaluza,  un  Auto  de  /é,  una  Pro- 
cesión  de  viernes  sanJto^  una  Corrida  de  toros  i  una 
Gasa  de  locos,  cuadros  todos  mui  notables  por  su 
orijinalidad  i  buen  gusto. 

Hombre  sinffular,  talento  caprichoso,  pero  verda- 
dero artista,  Goja  es,  a  falta  de  escuela,  la  sola  in- 
dividualidad poderosa  que  la  España  ha  dado  a  las 
artes  después  de  sus  antiguos  maestros,  hasta  nues- 
tros dias. 


MADRAZO. 


Bntre  los  pintores  contemporáneos  de  la  escuela 
española,  creemos  que  éste  es  el  primero  después  de 
Qoya.  Don  Federico  Madrazo  i  Kunt  nació  en  Roma 
en  1815.  Fué  hijo  del  pintor  José  Madrazo,  muerto 
en  1859,  del  cual  recibió  sus  primeras  lecciones. 
Pasó  a  estudiar  a  París,  bajo  la   dirección  de  M. 
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Wioterhalter,  i  espnso  alanos  cnadroa  en  el  salón. 
Pintor  de  la  corte  de.  Madrid,  el  señor  Madraio  es 
buscado  sobre  todo  como  retratista.  En  1885  fand€ 
en  Madrid  ana  resista  artística  española. 

Existen  de  este  pintor  las*  siguientes  obras:  Oo* 
defrcy  de  Bcuülon,  retrato  histórioo  (1838);  Oode- 
froy  proclamado  rei  de  Jermaleny  en  el  mnseo  de 
*  Versalles  (1889);  María  CrUtina  m  hábito  de  re- 
Hjiosa  a  la  cabecera  de  JB*etnando  YII\  la  reina 
Jsabely  la  dtrqtieea  de  Medina  Cceli^  la  condesa  de 
Vilches,  una  porción  en  fin  do  retratos  de  la  aristo- 
cracia española,  entre  los  coales  citaremos:  él  rei  don 
Fraficieco  de  Asís,  los  duque»  de  Aíba,  de  iSeviUa^ 
la  condesa  de  Robertsart,  los  $eñores  Posada^  -^^- 
zarredo,  Ventura  de  la  Vega,  etc.,  etc. 

Pon  Federico  Madrazo  ha  obtenido»  en  las  di7er* 
sas  esposioiones  universales  de  París,  una  3.  ^  meda- 
lla en  1888,  nna  2.  "*  en  1839,  dos  primeras  en  1845 
i  1855,  la  condecoración  en  1846  i  el  grado  de  ofi- 
cial en  1860. 

— Sa  hermano  don  Luis  Madrazo,  igualmente  dis- 
cipnlo  do  José  Madrazo,  su  padre,  ha  obtenido  en  la 
esencia  de  Madrid  el  gran  premio  de  Roma,  en  1848, 
i  enviado  a  la  esposicion  universal  de  Paris  en  1855 
un  Entierro  de  Santa  Cecilia^  perteneciente  al  mu- 
seo de  Madrid,  i  por  el  cual  obtuvo  una  mención  hon- 
rosa. 
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ESCULTORES. 


BB  LA  ESCULTURA  BM  ESPAÑA. 


La  escultura  en  España  está  mai  lejos  de  tener 
tanta  importanoia  eomo  la  pintura,  ni  aun  hai  pro- 
porción entre  ellas.  Apenas  se  pueden  encontrar  allí 
testimonios  de  su  cultivo,  al  menos  en  la  mas  alta 
acepción  de  esto  arte,  la  estatuaria;  i  jamás  se  víó 
aparecer  obra  alguna  de  mármol  o  bronce  que  equi- 
valiera a  los  lientos  de  Velázqucz,  Murillo  i  Ribera. 

Los  árabes  no  pudieron  enseñar  a  los  españoles 
mas  que  la  arquitectura,  porque  el  Alcorán  habia 
pronunciado  el  anatema  sobre  las  otras  artos  del  di- 
Dujo  i  aun  sobre  la  música.  Es  verdad  que  los  ¿rabes 
de  España  se  mostraron  menos  escrupulosamente  so- 
metidos a  aquellas  prescripciones  que  los  árabes  de  Si- 
ria; i  los  leones  de  la  Alhambra,  anoque  no  fuesen  mas 
que  animales  de  imajÍDacion,  de  fantasía,  monstruos, 
oonstituyen  sin  embargo  un  pecado  de  herejía.  Ja- 
mas se  permitió  a  lo  i  musulmanes,  aun  a  los  de  Áfri- 
ca o  de  Andalucía,  representar  mas  que  en  imita- 
ciones toscas  ciertos  animales  dañinos,  tales  como  las 
ratas,  escorpiones,  serpientes,  pero  solo  a  moio  de 
talismanes,  amuletos,  de  espantajos  para  alejarlos  de 
las  habitaciones  i  mosquitas.  Por  este  lado,  pues, 
ninguna  lección  pudo  llegar  a  los  españoles. 

^n  embargo,  ja  antes  del  siglo  XV,  según  lo  ase- 
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▼era  un  ofloritor  español,  habían  aparecido  en  Espa- 
ña algnnos  esoultoreB,  ascendiendo  a  berea  de  abe- 
cientos  el  número  de  los  que  practicaron  este  arte. 

Entre  los  artistas  españoles  qne  fneron  a  Italia, 
bajo  la  dominación  de  Femando  de  Aragón  i  de 
Carlos  y,  a  tomar  lecciones  de  todas  las  artes,  solo 
dos  aprendieron  i  practicaron  l»s  tres  artes  del  diba- 
jo: Alonso  JSerruguete  (1480-- 1661)  i  Oaapar  JSe* 
cerT't.  El  primero,  del  cnal  liemos  tratado  entre  loa 
pintores,  fué  discípulo  de  Miguel  Anjel,  i  el  papa 
Jnlip  II  le  llamó  a  Roma  para  que  ayudara  a  sa 
ilustre  maestro  en  sus  trabajos  de  todo  jénero.  De 
vuelta  a  su  patria,  en  1520,  rico  de  un  talento  de. 
qne  había  dado  pruebas,  Carlos  V  le  distinguió,  nom- 
brándole su  pintor  i  escultor  de  cámara^  i,  para  colmo 
de  honor,  le  nizo  después  su  ayuda  de  cámara.  Desde 
entonces  Berruguete  estuvo  encargado  de  importap- 
tes  trabajos  en  Y  alladolid,  Toledo  i  Granada.  Se  sa- 
be que  en  la  catedral  de  Toledo  esculpió  el  sitial  del 
arxobispo  primado  i  allí  representó  en  mármol  la 
Transfiguración  del  Señor. 

Gaspar  Becerra  (1520 — 1570),  de  quien  también 
hemos  hablado  al  tratar  de  los  pintores  españoles» 
como  Berruguete,  fue  mejor  escultor  que  pintor.  Su 
obra  maestra  de  escultura  es  Nuestra  SeKora  de  la 
Soledad,  estatua  que  se  mira  como  un  prodijio  del 
arte,  i  que  existe  en  la  iglesia  de  los  hermanos  Míni- 
mos de  Madrid. 

En  esa  misma  ciudad  de  Granada  nació  otro  artis- 
ta español  qne,  igual  a  Berruguete  i  a  Becerra,  fuó 
puesto  en  parangón  con  Mí c'uel  Anjel,  por  cultivar 
fas  tres  artes  del  dibujo,  fiate  fue  Alonso  Cano 
^1601—1667),  qne  en  1685  levantó  el  alUr  mayor 
de  la  iglesia  de  Lebrija,  una  de  las  mas  bellas  obras 
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4e  este  jénero,  i  en  la  cual  se  admira  sobre  todo  tma 
«statua  de  la  Vtrjen  ¡Izando  d  éanto  2í%ño^  qae  oou- 
]Mk  el  nicho  principal  del  retablo.  Sus  otras  esculta- 
ras,  easi  toaas  en  madera,  se  encuentran  repartidas 
en  diversas  iglesias  de  SeTilla^  Córdoba,  Granada, 
Madrid,  en  donde  se  enseñan  aun  con  orgullo.  Alonso 
<3áno  tenia  un  gusto  mui  delicado  con  un  carácter 
«nui  violento.  Se  cuenta  que  estando  en  artículo  mor- 
^s,  tiró  a  las  narices  del  cura  qué  le  asistía  el  cruci- 
fijo que  aproximaba  a  su  boca,  porque  le  pareció  es« 
«ulpido  demasiado  toscamente,  i  espiró  besando  una 
•eenoilU  cruz  de  madera. 

Podemos  deeir  que  con  Alonso  Cano  concluyó  en 
Bspaña  el  arte  de  la  estatuaria,  llegando  a  olvidarse 
hasta  de  su  cultivo.  No  se  esculpieron  ya  en  madera 
2ii  aun  los  mas  sencillos  adornos,  i  pronto  no  se  ha- 
lló a  nadie  que  fuese  capas  de  armar  un  retablo  de 
iglesia;  Las  dloff  Aermanatf  mayares  hablan  muerto 
juntamente.  Cuando  Ooya  hacia  en  la  pintura  su 
aparición  inesperada,  un  joven  estatuario,  llegado 
am  duda  de  Italia  o  de  Francia,  produjo  igualmente 
de  golpe  el  grupo  digno  de  verse  de  JDáoiz  i  VelW' 
de  (las  dos  principues  victimas  del  2  de  mavo  de 
1808)  que  recibió  después  el  Museo  del  JReu  Él  au- 
tor de  ese  ffrupo,  Antonio  Sola,  murió  en  la  flor  de 
su  edad.  Nadie  ha  recojido  su  cincel,  a  lo  menos  con 
autoridad,  i  la  esposioion  universal  de  París  ha  pa- 
sado sin  que  una  sola  obra  enviada  por  la  España 
haya  obtenido  el  menor  premio  en  el  concurso  abier- 
to entre  los  escultores  de  todas  las  naciones. 

Hasta  aquí  hemos  traducido  lo  que  dice  Luis 
Yiardot  en  Les  merveiües  de  la  scuUuTe\  pero  hojean- 
do las  obras  escritas  en  la  península  sobre  la  escul- 
tura  española,   encontramos  que  allí  han  existido  i 
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existen  algnnos  otros  escnltores  de  ménoB  notabii- 
lidad  qne  loe  meocionados,  siendo  los  prxDcipa- 
les  los  siguientes:  Diego  de  Ifavas,  qne  títís  en 
Granada  a  mediados  del  siglo  XV;  JPaihlo  de  (Xn>e-' 
des,  ignalmente  va  citado  entre  los  pintores;  Ja$é^ 
González  (—1684),  don  Nteolas  Fumo,  don  Pedro 
Baldan  (1629—1699)  i  sn  hija  doña  iMUa  (1659— 
1704),  escnltora  de  cámara  de  Garlos  III;  don  Fdipe 
de  ODi8tro{V¡\l — 1775),  primer  escultor  de  cámara 
de  Femando  IV;  don  ManudAlvarez  (1727— 1797)^ 
llamado  en  España  el  Oriego,  escultor  de  cámara  i 
director  de  la  academia  de  bellas  artes  de  Madrid;. 
don  Pedro  Costa  [ — 1761),  académico  de  mérito  de 
la  de  San  Femando;  don  Joeié  Grici  ( — 1769)  i 
otros. 

Entre  los  escultores  contemporáneos  se  distinguen? 
don  JFrancieoo  Julias  VaUefo  (1772— después  de 
1836),  primer  escultor  de  cámara,  i  su  hijo  don 
Francisco  Elias  Burgos  (1816—),  miembro  déla 
real  academia  de  San  Femando;  don  Francisco  Pé-^ 
rez  del  FaZ^é  (1804 — ),  escultor  de  cámara;  don  Jo* 
s^  Alvarez  i  Cubero  (1768—1827),  el  mas  célebre 
de  los  escultores  contemporáneos  de  España,  miem- 
bro del  instituto  de  Francia  i  de  muchas  academias 
de  lUlin;  don  Josi  de  Tomas  (1790—1848),  director 
de  la  academia  de  San  Fernando. 

Hai  en  España  una  escuUvra  dejhiero  que  mere» 
ce  ser  mencionada.  Nos  referimos  a  las  figuritas  en 
pasta  pintada  que  se  fabrican  en  Malaca,  en  Orana» 
da  i  en  Valencia.  En  este  jéoero,  sin  duda  pequeño,, 
pero  agradable,  se  han  encontrado  verdaderos  artis- 
tas. Se  ha  colocado,  por  ejemplo,  en  una  de  las  salas 
de  la  academia  de  San  Femando,  en  Madrid,  una 
arga   serie  de  estas  figuritas,  que,  mayores  que  de 


a.6yiN  ARTISTA.  297 

oostnmbre  en  coanio  a  su  dimensioD,  son  mni  noU- 
Ues  por  la  perfección  del  trabajo.  Obra  de  un  tal 
Juan  JtneSf  de  Valencia,  que  yiyia  en  la  primera 
mitad  del  siglo  actual,  esta  serie  se  compone  de  cua- 
renta i  cinco  grupos  que  representan  diversos  episo- 
dios del  Degüello  de  loa  inocentes.  Estas  obras  de- 
muestran que  la  estatuaria  babria  podido  seguir  en 
España  la  marcba  i  los  progresos  de  la  pintura,  si,, 
después  de  las  raras  obras  de  Alonso  Cano,  no  hu- 
biese caído  en  un  olvido  casi  completo. 

Las  siguientes  biografías  suministrarán  otros  datos 
sobre  la  escultura  en  España,  los  cuales  servirán  de 
complemento  a  los  ya  dados  en  esta  reseña. 


BEBRUGUSTE. 


Alonso  Berruguete,  también  célebre  pintor  i  arqui- 
tecto, es  considerado  como  el  primer  escaltor  de  la  es- 
cuela española.  Nació  en  Paredes  de  Nava  en  1480; 
se  instruyó  en  el  taller  de  su  padre,  pasó  on  seguida 
a  Italia,  después  a  Florencia,  donde  copió  el  hermoso 
cartón  que  Miguel  Anjel  habia  dibujado  en  compe- 
tencia de  Leonardo  de  Yinci,  para  pintar  la  guerra 
de  Pisa,  en  la  gran  sala  del  consejo  de  aquella  ciu-^ 
dad,  obra  admirable  en  que  estudiaron  todos  los  mo^ 
jores  artistas  de  aquellos  tiempos. 

En  1520,  habiendo  vuelto  a  su  patria,  Berrueguete 
fué  recibido  con  las  mayores  muestras  de  aprecio 
por  Carlos  Y,  que  le  nombró  su  pintor  i  escultor  de 
.cámara,  encargándole  varias  obras,  así  en  el  alcásar 
de  Madrid,  como  en  el  palacio  que  se  construia  en 
XJranada,  i  nombrándole  poco  después  su  ayuda  do 
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4!£mara.  Da  todas  partes  se  le  Utrnab*  para  lai  obras 
de  mas  valor.  Hiso  importantes  trabajos  en  Salaman- 
joa,  en  Cuenca,  en  Valladolid  i  ^n  casi  todos  ios  tem- 
plos de  Castilla  la  Vieja. 

En  1535  faé  encargado  por  el  oabildo  de  Toledo 
de  esculpir,  en  compañía  de  dos  escnltores  mas,  las 
sesenta  sillas  del  coro  de  la  catedral,  i  la  del  ario- 
bispo  primado.  Berrngnete  hizo  solo  la  última,  en 
la  .que  representó  en  mármol  la  Transfigurcuicn  éM 
JSótOTf  una  de  las  obras  mas  admirables  que  ha  pro- 
ducido la  escultura  española. 

Oon  tantas  i  tan  buenas  obras,  no  solo  aumentó 
Berrnguete  sn  reputación,  sino  también  su  caudal,  de 
modo  que  en  1559  pudo  comprar  a  Felipe  II  el  seño* 
río  i  alcabalas  de  la  villa  de  Ventosa,  cerca  de  Va- 
lladolid,  i  de  cujo  señorío  tomo  posesión  en  el  mismo 
año. 

Berrnguete  murió  en  1561,  trabajando,  a  pesar  de 
«u  avanzada  edad,  el  mausoleo  del  cardel  don  Juan 
de  Tavera,  que  existe  en  el  hospital  de  San  Juan 
JBauHstat  situado  fuera  de  las  puertas  de  la  ciudad 
de  Toledo. 

Su  hijo  nnieo,  Alonso  Berruguete  i  Pereda,  que 
«e  llamó  JBerruguete  el  tnozOy  lo  ajudó,  como  escul- 
tor, en  los  trabajos  que  él  ejecutó  en  los  últimos 
•ños  de  su  vida,  i  terminó  el  sepulcro  del  cardenal 
Tavera. 

BECERRA. 


El  mas  ilustre  continuador  de  Berruguete,  en  la 
ffrande  obra  de  la  enseñansa  de  las  tres  artes  libera- 
les en  España,  es  incontestablemente  Gaspar  Becerra, 
4iue,como  aquel,  como  su  maestro,  fue  pintor,  escul- 
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tor  i  arqniteoto.  Beoerra  habia  nacido  eaarenta  aScMi 
mas  tarde,  en  1520,  en  la  oindad  de  Baeía.  Por  él 
ejemplo  de  Berrngaete,  comprendió  que  le  faltaba 
ir  a  tomar  las  lecciones  del  arte  en  lee  mismas  fuen- 
tes, i  se  marchó  a  Italis,  donde  estudió  principalmen- 
te bajo  la  dirección  de  Vasari,  quien  cuenta,  entre 
otras  cosas,  una  pintura  en  madera  de  Becerra,  re- 
presentando \ñ  Natividad  de  la  Ftr;en,  que  tuvo  «1 
bonor  de  ser  colocada  al  lado  de  un  cuadro  de  Da- 
niel de  Yolterra,  en  la  iglesia  de  la  Trinidad  del 
Monte. 

Becerra  hizo  también  los  dibujos  de  un  libro  de 
anatomía,  publicado  en  Roma  en  1554,  por  el  doc- 
tor Juan  de  Yal verde,  libro  destinado  a  la  vez  para 
los  pintores  i  los  cirujanos,  i  ejecutó  dos  estatuas 
anatómicas,  mui  estimadas  en  las  escuelas. 

Vuelto  a  España,  Becerra  fué  llamado  por  Felipe 
n,  que  le  ocupó  en  el  alcázar  de  Madrid  i  palacio 
del  PardO;  i  en  1563  le  nombró  su  pintor  de  cá- 
mara. 

Sin  embargo.  Becerra,  como  Berruguete,  fue  mas 
gran  escultor  que  pintor.  La  pieza  que  pasa  por  sa 
obra  maestra  es  una  estatua  de  Nuestra  SefUira  de 
la  Soledad^  que  le  mandó  hacer  la  reina  dona  Isa- 
bel de  la  Paz,  i  que  esta  colocada  en  la  capilla  de 
los  padres  Mínimos  de  Madrid. 

Bstas  obras  i  otras  muchas  que  hizo  Becerra  en  . 
Granada  i  en   otras  ciudades  de  España,  le  habian 

Sroporoionado  honores  i  fortuna,  cuando  falleció  en 
[adrid  en  1570,  no  contando  sino  cincuenta  año^ 
de  edad. 

El  mas  eminente  de  sus  discípulos  fué  MiguA 
Sarroso^  nacido  en  Consuegra  en  1538,  i  a  quien 
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Felipe  n  oenpó  en  sns  trabajos  det  Eaoorial,  donde 
Aquel  falleció  en  1590. 


ALVAREZ  I  CUBERO. 


Por  lo  que  hemos  leído  en  las  biografías  i  obras 
especiales  que  tenemos  a  la  vista,  creemos  que  es- 
te es  el  escultor  mas  célebre  entre  los  contemporá- 
neos de  España.  Don  José  Alvarex  i  Cubero  nació  en 
la  villa  de  Priego,  provincia  de  Oranada,  en  1768,  i 
falleció  en  Madrid  en  1 827. 

Hijo  de  un  marmolista,  ayudó  a  su  padre  desde  ni- 
ño en  los  trabajos  de  su  profesión.  En  1794,  preparado 
con  algunas  nociones  de  escaltura  que  habla  recibido- 
en  Córdoba,  pasó  a  Madrid,  donde  se  incorporó  en  la 
academia  de  San  Fernando,  i  en  menos  de  dos  años 
aventajó  a  todos  sus  condiscípulos.  En  1799  obtuvo 
el  primer  premio  adjudicado  en  concurso  por  dicha 
academia,  concediéndole,  ademas,  el  rei  una  pensión 
para  que  pasase  a  continuar  sus  estudios  a  Paris, 
donde  del  mismo  modo  obtuvo  diversos  premios. 

De  Paris  pasó  Al  varea  a  Roma,  donde  trabajó  al- 
cunos  bajos  relieves  para  el  palacio  del  Quirinal. 
Vuelto  después  a  su  patria,  fué  en  ella  honrado,  en 
1838,  con  el  empleo  de  primef  escultor  de  cámara, 
encargándole  el  rei  la  formación  de  la  Galería  de 
ttcuUura  del  museo,  que  llevó  a  cabo  con  su  acostum- 
brado celo  e  intelijencia,  haciendo  al  mismo  tiempo 
otros  muchos  trabajos  que  le  dieron  fama  i  nom- 
hradía. 

Murió  Alvarez  i  Cubero  siendo  miembro  de  la 
academia  de  San  Lucas  de  Roma,  de  la  de  San  Fer- 
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nando  de  Madrid,  de  la  de  Amberes,  de  Ñapóles^ 
de  Oarrara,  del  instituto  de  Francia,  eto. 


GRABADORES. 


DSL   GRABADO   SN   ESPAÑA. 


Es  casi  imposible  escribir  la  historia  del  grabado 
oD  España.  El  arte  de  este  país  es  apenas  conocido 
en  el  estranjero,  i  los  historiadores  españoles  a  hom- 
bres que  habiendo  residido  largo  tiempo  en  España 
han  podido  hacer  del  arte  nacional  el  objeto  de  sns 
estudios,  están  de  acuerdo  en  reconocer  que  el  ftra- 
bado  fué  poco  practicado  en  aquel!a  nación.  Se  haa 
atribuido  a  Yelásques  i  a  Murillo  algunas  planchas 
anónimas  que  recuerdan  el  gusto  de  estos  maestros, 
i  que  reproducen  pinturas  hechas  por  ellos.  Pero  de 
«Da  suposición  a  lá  efectiWdad,  hai  gran  distancia. 

Bibera  es  el  único  de  los  príntores  célebres  naoi* 
dos  en  España  de  quien  se  puede  decir  que  manejS 
éi  buril  con  maestría.  Grabados  con  soltura  i  en  un 
color  un  poco  duro  que  recuerda  las  pinturas  del  ar- 
tista, las  estampas  de  Ribera  merecen  la  estímacion 
que  les  han  acordado  jeneralmente;  i  el  Poeta  i  el 
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Moprtirio  de  San  BarloUmü^  son  1m  mM  bellu  pie» 
sftfl  de  este  maestro  emioente. 

Mas,  después  de  Bibera  no  se  encaentra  hasta 
principios  del  presente  siglo  quien  gooe  de  al^na 
celebridad  en  este  arte  (1);  lias  planchas  de  don 
3San,ud  Salvador  Oarmona  (1734—1820),  de  don 
Manuel  Esqnivd  i  de  don  JFVancüoo  jSÍ<nUaner^  o  los 
grabados  hechos  por  otros  artistas  mas  mediocres^ 
no  son  Foficientes  para  constituir  escuela. 

Sin  embargo,  hubo  en  Bspaña  un  artista  de  una 
orijinalidad  bien  caracterizada  i  de  una  habilidad 
real,  i  con  el  cual  puede  enorgullecerse  aquella  na» 
elon.  Este  artista  es  don  JF^ranciaco  Chya  i  Z,%icien» 
teSf  nacido  en  Fuende todos  (á.ragon)  en  1746,  i 
muerto  en  Burdeos  en  1832.  Fué  alternativamente 
pintor,  grabador  i  litógrafo;  i  su  grabado  al  agua 
Inerte  titulado  el  Suplido,  es  citado  como  una  de 
sus  obras  maestras. 

Otro  grabador  español  que  por  su  habilidad  se 
acerca  mucho  a  Goyá,  es  don  xía/ad  iLéíeoe^  autor 
de  la  famosa  estampa  de  Jfoises,  por  la  que  obtuvo 
nna  medalla  de  oro  en  una  de  las  ésposioiones  de 
París  i  el  título  de  miembro  del  instituto  de  Francia» 
Don  l^Hix  batanero  (1839),  es  también  mui  digno 


(I)  En  loi  Cim  iratadoi  o  InstnieeioiuM  para  dputbh,. 
obra  escrita  por  espaBoles  i  publicada  en  Madrid,  se  aseve- 
ra que  el  arabado  en  planchos  comenzó  a  practicarse  en 
EepaSa  desae  el  siglo  aV,  i  se  cita  como  escele ntes  graba- 
dores a  los  sigaientes:  don  Juan  DUx  (1584),  áonJuan  da 
Arfé  i  ViUafañe,  el  milanes  CUmenU  Virago,  qae  grabó  en  un 
diamante  el  retrato  del  principe  Garlos;  don  Femando  Sil» 
tna,  don  BUu  Amdler,  don  MannU  EnguUlanos,  don  Maria^ 
no  Braudi,  don  Alejandro  Blan€o,  don  ViunU  PeUguett  don 
Ptdro  Ortigo$a,  don  F,  Amilt  i  otros. 
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de  mención,  pues  fué  maestro  de  numerosos  disct* 
pnlos. 

El  grabado  al  dulce  está  casi  completamente  ol- 
yidado  en  España,  pues  desde  que  se  introdujo  ea 
este  paÍ8  la  litografía,  i  se  ilustraron  las  obias  con 
grabados  en  madera,  puede  decirse  que  es  nulo  este 
jénero,  del  que  solo  do  vez  en  cuando  suele  aparecer 
algún  lijero  trabajo. 

Habiendo  ya  dado  algunos  apuntes  biográficos  de 
Bibera,  como  pintor,  i  de  Goya,  pueden  leerse  los 
relativos  a  don  Manuel-Salvador  Carmona. 


CARMONA. 


Don  Manuel-Salvador  Carmona,  primer  grabador 
de  cámara  de  S.  M.  C,  director  del  grabado  de  lámi- 
nas de  la  real  academia  de  nobles  artes  de  San  Fer- 
nando, individuo  de  las  de  San  Luis  de  Zaragoza,  de 
San  Garlos  de  Valencia,  de  San  Lucas  de  Boma, 
de  la  real  de  París,  etc.,  Dació  en  Nava  del  Bei  en 
1784,  i  falleció  en  Madrid  en  1820. 

Carmona  comenzó  sus  estudios  al  lado  dé  su  fio» 
i  en  vista  de  sus  adelantos  fué  nombrado,  a  los  17 
años  de  edad  i  en  el  de  1752,  pensionado  por  la 
corte  para  pasar  a  Paris  con  el  objeto  de  aprender 
el  grabado  de  láminas.  Su  director  en  aquella  ciudad 
fué  el  celebre  Dupuis,  i  en  cuyo  taller  se  perfeccionó 
i  ejecutó  varias  obras  de  un  mérito  estraordinario, 
mereciendo  por  los  retratos  de  los  pintores  Francisco 
Boúcher  i  Mr.  Collins  de  Yermont  ser  recibido,  en 
1761,  i  a  la  edad  de  27  años,  miembro  de  la  real  aca- 
demia del  rei  de  Francia  i  grabador  de  aquel  mo- 
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naroa;  honores  qae,  a  bvl  edad,  nadie  antes  qae  él  ha- 
bía alcanzado. 

En  17G3,  Carmona  yoUíó  a  España,  donde  hixo 
mnchos  trabajos  importantes  i  formó  algunos  aventa- 
jados discípulos,  contándose  entre  estos  a  Selma  i 
Ameller. 


ARQUITECTOS. 


DI   LA    ARQÜITJBCTURA  BN    ISPANA. 


Las  habitaciones  de  los  primeros  pobladores  de 
España  no  pudieron  ser  otra3  que  las  chocas  o  caba- 
ñts,  como '.  en  los  orijenes  de  todos  los  pueblos,  las 
cuales  serian  de  estacas  i  ramas  de  ¿rboles  o  arbus- 
tos, o  paja  larga,  pieles,  i  de  la  misma  forma  que 
las  construidas  hoi  por  los  pastores.  De  las  chotas  de 
ramaje  debió  pasarse  a  otras  en  que  se  emplease  la 
tierra  i  las  piedras  sin  labrar,  i  mas  tarde  a  los  edi- 
ficios de  tabla,  de  piedra  labrada,  de  adobe,  de 
ladrillo  en  fin. 

Los  fenicios,  que  inyadieron  la  península  españo* 
la,  llevaron  consigo  la  arquitectura  de  su  país,  la  cual 
ostentaron  en  Medina  Sidonia,  en  el  templo  que 
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erijieron  *  ffircuteSf  i  en  Tarragona,  en  el  que 
consagraron  a  Diana, 

Guando  los  eartajeneses  se  apoderaron  de  la  pe- 
DÍnanla,  introdajeron  en  ella  su  arquiieotara.  El 
templo  de  Mcreuhs  en  Gadis,  el  palacio  de  Asiiru' 
bal  en  Carkajena  i  el  templo  de  Sopunto,  debieroa 
ser  de  gran  solidez. 

Durante  la  invasión  de  los  suevos,  alanos,  vánda- 
los, sulingos  i  otros  pueblos  bárbaros  del  Norte  que 
se  apoderaron  de  la  Europa  a  principios  del  siglo  V, 
la  arquitectura  ganó  en  España  bien  poco  eon  tales 
conquistadores. 

A  principios  del  siglo  VIII  este  arte  esperiment& 
en  España  una  revolución  estraordinarit,  a  conse- 
-suénela  de  la  invasión  de  los  árabes.  Estos  sabio» 
.matemáticos  llevaron  de  su  país  un  nuevo  jénero  de 
arquitectura,  en  la  que,  entrando  muchas  cosas  de 
los  mejores  jéneros  conocidos,  la  engalanaron  oon  la 
multitud  de  caprichosos  pero  agradables  adornos  que 
constituyen  su  belleza. 

Ilustrados  i  laboriosos,  los  árabes  restauraron  i 
fundaron  muchas  ciudades  i  pueblos  de  España  en 
los  sietes  EÍglos  que  la  poseyeron;  i  los  monumentos 
mas  célebres  que  dejaron  eo  aquel  país,  son  la  Jiral 
da  i  la  Torre  de  uro  en  Sevilla,  uoa  capilla  de  la 
mesquita  de  Zaragoza,  el  magnifico  palacio  de  la 
Alhambra  en  Granada,  la  catedral  de  Córdoba  i 
otros  mochos  monumentos  en  Toledo  i  otras  cíudadei 
españolas. 

La  arquitectura  llamada  gótica^  a  pesar  de  que  na 
la  usaron  los  godo^;  tudesca,  porque  la  usaron  loa 
alemanes;  mazofiería,  porque  la  ejecutaban  arbaSiles; 
xíresteríaf  aludiendo  a  sus  adornos  en  figura  de  crestas 
de  ave;  i  nueva,  por  su  diferencia  do  la  greco-roma* 

20 
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n»,  fné  importada  a  Earopn  por  los  orazados  d^  \m 
^nqaista  de  Tierra  Saofca,  i  no  faé  la  España  la. 
^lima  nación  que  la  adoptó  i  en  donde  ae  praotioó 
pqr  mas  de  tres  siglos. 

Son  machas  las  catedrales  góticas  que  existen  en 
este  país,  notable:*  por  su  construcción,  buenaa 
formas,  elegancia  i  grandiosidad.  Las  mas  pn'ciosa» 
son  las  de  Ijeon  (cnstrnida  en  HSi)»  BárguH  (1221)^ 
Palma  (1230).  Barcelona  (1239),  Fal encía  (182 1)^ 
Murcia  (1353),  Seyilla  ^1405),  Segovia  O  ^25), 
•  Zaragoza  i  otras. 

Con  el  siglo  XVI  empesó  en  EspaiSa  el  gUKto  ñ 
la  arquitectura  greco-romana.  La  pureza  i  perf  ooion 
de  esta  arqníteetnra  se  consiguió  ya  en  1568,  en 
que  trató  el  soberbio  monasterio  de  San  Lqrmw^ 
en  el  Escorial  (1),  tenido  por  la  octava  maravilla  del 
arte,  el  arquitecto  Juan~Baut%sta  de  Toledo,  con* 
cluyéndolo  pu  discípulo  el  ilustre  Juan  de  Herrera 
(1680-«1597). 

El  buen  gusto  se  sostuvo  basta  mediados  del  siglo 

(1)  Mas  de  veinte  aSoa  duró  la  conutruccinn  de  prte  grao 
edificio,  I  en  el  cohI  fe  invirtieron  in:ifi  dn  cmco  millones  de 
dacadotf.  Kntrf  liia  infinit;i8  heliexa^  qui*  en«*ierra,  dwcuellMn: 
76berinneas  fnent*  ;i.  ^  «.•üiniiixp,  An*  bililioteraj'.  5]  canipa- 
vaa,  8  6rg>«nn%  10  000  vemi>i«^  4fi5  pininriia  niijinalea  de 
loa  man  cólebr««a  píniorei*,  15  clmiotron.  10  patio:*.  9  torrea* 
Eate  eHifícto  ite  principió  **n  I56:i  i  ko  terminó  en  1584.  a 
estennioii  ea  d«  t¿ü6  metroa  de  irnr  n  nnria,  J61  de  nr  ente  a 

}>oniente.~K8  coiMÍdeíado  por  lo- efiptiiS«'leii  romo  nna  de 
aa  marivillns  di*l  arte  Lan  otrn^  nrhi*  niHrHVill.ia  ann:  el 
templo  dH  Jetrianlen,  el  ^lauRoleo  «*I  ieui|ito  de  inna  en 
£feao.  loii  jaid^nna  i  ninrní  de  liabilona.  •!  J6p¡ier  Olímpi- 
co, e«tNtm  df  18  meiroM  de  nlturM  herh»  por  h  niiap;  el  rolólo 
de  Rodtta.  hfcho  por  t'nrep;  Inh  piíáiniílea  d>  Fjipto,  i  el 
(aro  de  Alejandría.  De  eM»;*  orho  miunvillna  ai>lo  eXitiien  las 
-  pirámidea  de  Ejipto;  laa  deinaa  han  aido  d«»ira.daa. 


JÓVBN   ARTISTA.  M7 

XVIT,  en  que  empezó  la  decadencia  d3  las  cienoias 
i  de  las  bellas  artes;  llegando  a  tal  punto  la  deformi- 
dad eon  que  representaron  a  la  arquitectura  los  pro- 
fesores don  Pedro  Ribera,  don  Jb$é  Churriguerat 
Ti/nú  i  Barbea,  que  no  se  distinguía  en  sus  obras 
los  que  eran  pedestales,  columnas,  capiteles  i  corni- 
sas; el  monstruoso  puente  de  Toledo  i  la  estrafalaria 
portada  del  hospici»»,  ambos  de  Madrid,  i  otras  mu- 
chas portadas  que  aun  se  ven  en  aquella  ciudad, 
pertenecen  a  aquel  estilo  conocido  con  el  nombre  de 
thnrriguereaco. 

La  ciinFtruccion  del  actual  palacio  de  Madríd,  de* 
bida  al  poder  de  Felipe  V  i  a  la  rica  imajinacion  de 
uno  de  los  primeros  arquitectos  españoles,  don  Ven" 
tura  Bodrígiiez  (1717  —1785),  puede  decirse  que  sa- 
có a  la  arquitectura  de  las  fuertes  ligaduras  de  los 
éhwrrigaeraSy  i  Rodríguez  fijó  la  época  mas  brillante 
de  la  arquitectura  española,  según  su  elojiador.  Por 
esta  época  el  mismo  Felipe  V  fundó  la  real  academia 
de  bf'llas  artes,  que  instaló  i  llevó  a  cabo,  en  I76I9 
su  hijo  Fernando  VI. 

Los  reales  sitios  del  Escorial  i  San  Ildefonso,  el 
mu^eo  de  pinturas  i  las  fuentes  del  Prado,  en  Ma- 
drid, i  otras  obras  de  consideración,  acreditan  que 
el  reinado  de  Carlos  IV  fué,  como  el  anterior,  favo- 
rable a  la  arquitectura;  lo  que  no  podia  menos  de  su- 
ceder, teniendo  por  director  de  este  jénero  al  arqui- 
tecto doD  Juan  de  Vittanueva  (1789 — 1811),  no  me- 
nos célebre  que  el  anterior,  i  maestro  del  ilustre  don 
Isidro  Velázq»tez,  autor  del  monumento  del  Dos  de 
'Majo  que  se  ve  en  el  citado  Prado   de  Madrid. 

A  pesar  de  esto,  es  tal  el  embrollo  artístico  en  que 
al  presente  ha  caído  la  arquitectura,  i  tal  es  la  anar- 
quía en  que  se  halla  el  arte  en  España,   que  cada  ar- 
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qniteeio  pone  en  ejeeuoion  un  estilo  ea  aas  obras, 
practicandoBe  a  la  vez,  no  solo  los  conocidos,  sino 
también  otros  nuevos  qae  no  reconocen   mas  regla 

2ae  el  capricho  de  sus  autores.  La  arqoilectara 
e  esta  época  en  sn  verdadera  anarquía,  sigue  la 
marcha  de  la  literatura  i  de  todas  las  cosas  de  este 
aiglo,  que  no  tiene  carácter  propio,  por  lo  mismo  qoa 
sus  obras  participan  del  de  todos  los  que  le  han  pre* 
cedido. 

Antes  do  terminar  esta  breve  reseña,  citaremos 
otros  arquitectos  célebres  de  que  no  hemos  hecho 
mención,  tales  como  Áloruo  jBerruguete,  Alonto 
Cano  i  GaftpcLS  Decerra,  ya  considerados  como  pin- 
tores i  escultores;  don  Torcimio  Cayon  de  la  Vega 
(1727—1784),  don  Juan  Soler  Fan$ea  (1731— 
1794).  don  «/o^  Mariin  Aldeguda  (1730—1802)» 
don  Teodoro  Ardemans  ( — 1726),  don  Francuco 
Sabatini  (1722 — 1795),  comandante  e  inspector  je- 
neral  de  iojenieros,  académico  de  mérito  de  San 
Lucas  de  Roma,  arquitecto  mayor  del  rei,  etc.,  ha- 
biendo sido  el  profesor  mas  condecorado  que  se  ha 
conocido  en  España  en  la  historia  moderna  de  la  ar- 
quitectura; don  Pedro  MackuGa^  pintor,  escultor  ¡ 
arquitector,  don  Antonio  iJopez  Agitado  (1764 — 
1831),  arquitecto  mayor  de  Madrid;  don  JSf  «ntiel 
MaHin  Rodríguez  {17^6-^122^^),  sobrino  del  céle- 
bre don  Ventura  Rodríguez;  don  Siíoestre  Pérez 
(1767—1825),  profcfior  de  la  academia  de  8an  Fer* 
naodo;  don  Ignacio  Haan  (  —  1810),  don  Matee 
Mauricio  Medina  (I761-'  1806),  miembro  de  la  aca- 
demia de  San  Fernando;  don  Antonio  Zaváleta 
( 1 803 — ),  uno  de  loa  mas  notables  arquitectos  i  maes- 
tro de  discípulos  distinguidos;  don  Jiian-BaiUieta 
Peirofief  (1812 — ),  director  de  la  escuela  especial 
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da  arquiteotora:  don  Matías  Laviha  (1796 — ),  i  fi* 
salmeóte  don  Ánival  Alvarez  (1810 — ),  el  mas  cé- 
lebre de  los  arqaitectoB  contemporáneos,  i  cnyon 
apuntes  biográficos,  con  los  de  tres  arquitectos  mas, 
presentamos  a  oontinuacion. 


m^RRciR  A . 


He  aqni  uno  de  los  célebres  arquitectos  que  diri- 
jieron  el  grandioso  monasterio  del  Escorial.  Juan  de 
Herrera  nació  en  Mobellan  (Asturias)  en  1530,  fué 
arquitecto  mayor  de  Felipe  II,  i  falleció  en  Madrid 
en  1597. 

Discípulo  de  Juan-Bautista  de  Toledo,  a  la  muerte 
de  éste,  Felipe  II  encnrgó  a  Herrera  la  continuación 
del  Bsoorial  con  un  modesto  salario.  Ademas  de  la 
terminación  de  este  soberbio  edificio,  considerado  co* 
mo  la  octava  maravilla  del  arte.  Herrera  trabajó 
otras  muchas  obras.  Continuó  la  capilla  de  Aranjuez; 
diseñó  en  el  alcáxar  de  Toledo  la  fachada  del  medio- 
día i  la  capilla  corintia  dol  mismo;  empezó  la  casa  de 
la  contratación  en  Sevilla;  delineó  la  catedral  de  Ya- 
lladolid;  dirijió  la  obra  del  puente  de  Begovia  en 
Madrid,  i  en  el  Pardo  una  parte  de  la  casa  de  ofi- 
eios;  la  iglesia  de  Yaldemorillo  cerca  del  Escorial; 
la  de  Colmenar  de  Oreja;  el  coro  de  las  monjas  de 
Santo  Domingo  en  Madrid,  etc.,  etc. 

Su  estilo  en  arquitectura  fué  sólido,  majestuoso  i 
elegante;  fué  gran  arquitecto;  i  queriendo  tener 
obras  de  esta  profesión,  so  tradujo  a  sus  instancias  el 
VUrtibio  i  la  que  se  puede  llamar  CartiÜa  de  hf 
cinco  órdenes  as    Tiznóla. 
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RODRÍGUEZ. 


A  22  quilómetros  de  Bladrid,  en  Oienpoiaeloe, 
BAoió  eo  1717  el  eélebre  arquitecto  don  Yentam 
Rodrigues,  cuyo  nombre  ya  unido  a  las  mejores  oons* 
trncoiones  del  reinado  de  Garlos  III. 

Desde  mui  niño  tuvo  afición  particular  al  dibujo^ 
i  fué  su  maestro  don  Esteban  Maroban,  que  dinjta  las 
obras  reales  de  Aranjuei.  Mas  tarde  ajudó  a  Tubá- 
ra  i  Sachetti  en  el  magnifico  Pálaeio  recU  de  Ma- 
drid. 

En  1761,  oreada  la  academia  de  8an  Femando^ 
fue  Rodrigues  su  primer  director  de  arquitectura. 
Son  inuobas  las  obras  qué  biso.  El  SalcíderOf  el  jPa- 
¡acto  Mdugue  de  JLiria,  las  Fuentes  del  JPtado  i 
otras  en  Madrid,  i  mucbas  mas  en  las  provincias,  en- 
tre ellas  la  difícil  construcción  del  santuario  de  Co- 
vadonga,  califican  a  Rodrigues  de  escelente  arqui- 
tecto.-«Falleció  en  Madrid  en  17^5. 


VILTiANüBVA. 


Don  Juan  de  Yillanueva  es  otro  de  los  arquitectos 
modernos  que  bacen  bonor  a  España.  Nació  en  Ma« 
drid  en  17^9,  tuvo  por  maestro  a  su  padre  i  a  sii 
bermano  mayor  don  Diego  ViUanueva  (1774),  tam- 
bién célebre  arquitectO|  obtuvo  yarios  premios  en  lá 
academia  de  San  Fernando,  i  una  plaza  de  pensil^ 


JÓVBN  ARTISTA.  8ll 

aik¿o  en  Roma,  donde  pf^rmanecio  siete  anos  esta- 
dian<1o  los  buenos  modelos. 

Vuelto  a  Madrid  en  1765,  tai  encargado  de  Ta» 
rios  trabajos,  entre  los  canles  citaremos  los  siguien- 
tes: en  Granada  sacó  los  diseños  de  las  antigüedades 
trabes  que  quedaron  en  la  Álíiambrs;  oonotmyó  una 
magnifica  casa  en  el  E*«oorial  para  el  cónsul  de  Fran- 
cia, otra  para  el  marques  de  Campovillar  i  leyantS 
muchos  pUnos  de  edificios,  tanto  públicos  como  par- 
üoulsres,  e  biso  otras  muchas  obras. 

YiUanue^a  falleció  en  Madrid  en  1811,  siendo  ar- 
quitecto de  cámara  i  de  esta  ciudad,  individuo  do 
mérito  de  la  academia  de  San  Fernando,  etc.,  eto. 

ALYAREZ. 


Pon  Aníbal  Alvares  i  Bauq^6l»  director  de  la 
«acuela  superior  de  arquitectura  de  Madrid,  de  la 
real  academia  de  bellas  artes  de  San  Femando,  etc., 
«to. ,  es  el  primero  de  los  arquitectos  contemporá- 
neos de  Bspaña.  Nació  en  Roma  en  1810,  siendo 
bijo'del  afamado  escultor  español  don  José  Al  varea  i- 
Oubero. 

Don  Anfbsl  hizo  en  Roma  sus  primeros  estudioa^ 
de  arquitectura,  i,  vuelto  a  Madrid  en  1827,  los  con* 
tinuó  en  el  estudio  del  arquitecto  mayor  don  Isidrá 
Velázques.  En  1832  obtuvo  el  primer  premio  i  un» 

Ensipn  que  le  otorgó  la  academia  para  que  pasara  a 
>ma,  donde  hito  notables  progresos. 
De  vueha  a-  España,  deseoso  de  ensanchar  sus  co- 
nocimientos, hiso  un  largo  vis  je,  recorriendo  la  ma- 
yor parte  dé  Italia,  Francia,  ¿éíjioa,  Alemania  e  In- 
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glaUrra,  A  un  regreso  a  Madrid,  obtavo  en  esta  ciu- 
dad varios  titnlos  i  comiBiones  i  dirijió  la  constrac-i 
4non  de  grandes  edificios  que  acreditan  i  honran  su 
talento. 


CAUSAS  DJi  LA  DKCADENCIA  DB  LAS  BXLLA8 
ABTB8  BN  BUBOPA. 


Al  terminar  la  primera  parte  de  nuestro  opúsculo^ 
ao  podeiílbs  menos  que  aprovechar  esta  octsion  en 
obsequio  del  arte  i  de  los  artistas,  para  hacer  alga* 
Has  reflexiones  que  nos  sujiere  nuestro  buen  deseo. 
Se  admiran  muchos  de  que  cuando  el  mundo  ha 
adelantado  tanto  en  ilustración,  haya  hoi  tan  corto 
numero  de  artistas  eminentes  en  las  cinco  artes  do 
que  acabamos  de  tratar,  siendo  así  que  se  cuentan' 
tantos  en  los  tiempos  antiguos;  pero  los  que  así  lo 
estrañan  ignoran  que  la  protección  i  la  alta  conside- 
ración en  que  se  tuvo  en  lo  antiguo  a  los  artistas» 
fué  la  causa  de  la  prosperidad  del  arte,  i  a  la  cual  so 
deben  los  preciosos  monumentos  de  los  antiguoa 
tiempos,  cuyos  restos  nos  admiran  todavía. 

Se  apreció  tanto  en  Grecia  al  artista,  que  se  le 
«levaba  a  las  mayores  dignidades,  i  las  estatuas  que 
ae  les  erijian  se  colocaban  al  lado  de  los  héroes  i 
de  los  dioses,  i  fué  tanto  el  entusiasmo  de  los  griei* 
gos  por  los  artistas,  que  el  pintor  Pólxgnoto  do  Tha- 
•08  era  recibido  en  triunfo  en  todas  las  ciudades,  i 
tan  respetado  como  los  lejisladores  Licurgo  i  Schn^ 
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£1  honor  i  fortuna  de  an  artista  no  dependía  ni  del 
capricho,  ni  del  orgullo,  ni  de  la  ignorancia  de  un 
aolo  hombre:  enemiga  la  Grecia  de  la  adulbcion, 
premiaba  a  los  artistas  conforme  al  mérito  de  sna 
obras  en  la  asamblea  jeneral,  en  la  que  todo  ciuda- 
dano era  libre  de  dar  su  voto;  i  en  tiempo  de  Fidias^ 
según  Plinio,  se  establecieron  en  Delfos  i  en  Gorin- 
to  certámenes  de  pintura,  en  los  que  por  jueces 
eompetentes  se  adiudícaba  el  premio  al  mérito. 

La  inmortalidad  fué  el  anhelo  de  los  artistas  grie- 
gos, i  las  recompensas  que  recibian  por  sus  obras  les 
hacia  desinteresados.  El  premio  se  les  acordaba  por  la 
obra  mas  leye  siempre  que  fuese  perfecta,  i  be  aquí 
por  qué  conocemos  nasta  el  nombre  del  carpintero 
que  coDStrujó  el   dstío  m'aycr  en  la  isla  de  Samos, 
del  que  ños  habla  Herodoto.  A  los  artistas  célebres 
se  les  daba  el   dictado  de  divinos  Con  sem<-jabtes 
eonsideraciones,  el  arte  no  podía  meno$  de  prosperar 
en  una  nación  en  la  que   tanta  gloria  se  concedía  a 
los  artistas.  La  emuUcion- nacía,  por  decirlo  así,  con 
ellos,  i  cada  vei   que  se   coronaba  un  i.TtÍ9ti»,  mil 
émulos  se  levantaban   tratando,  en  noble  lucha,  bo- 
breponerse  al  vencedor,  eu  cuyos  debates  ganaba  el 
arte  glorias  diarias. 

Añadiendo  a  cuanto  llevamos  dicho  que  jamas  loa 
artistas  griegos  se  ocuparon  en  cofa^  pnerilcp,  uno 
que  cuanto  ejecutaban  era  digno  de  la  graudesa  na- 
cional, pues  pertenecía  a  los  dioses  i  a  los  objetos 
que  éODtribuian  'mas  a  engrandecer  la  nación,  se 
tendrá  otra  de  las  razone»  para  que  los  artistas  per- 
feccionasen unas  obras  que  habían  de  ser  tan  bien 
consideradas. 

Las  ciudades  griegas  sacrificaban  sus  interesea 
propios  para  poseer  bellas  estatuas  de  dioses  i  hé« 
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Tó«s,  por  cuyo  número  i  perboeion  adqairian  b«Ie* 
brfcúcl,  como  se  la  dio  a  AUfera  la  famosa  estatuí 
de  Pahs  en  bronce  qae  poseía,  obra  de  los  célebrea 
^ionltores  Heeatadoro  i  Sostrato.  Los  romanos  no  fae* 
ron  ya  lan  considerados  con  los  artistas,  i  por  es^ 
no  Yeinos  obras  de  mano  romana  tnn  sublimes  como 
láa  griegas.  L6s  reyes  i  los  magoates  griegos  se  hí- 
éieh)n  un  deber  en  honrar  a  los  artistas,  distinguían* 
dose  entre  tddos  Alejiindro  el  grande,  que  honro  al 
ditfno  Apdes,  dio  quiea  era  amigo,  i  a  Prajit^-les,  Li- 
éipo  1  JPüiffóteks^,  que  fueron  los  mas  célebres  pinto- 
tes,  éscultoreti  i  grabadores  del  mundo  antiguo^  i  loa 

Sie  á  la  aotóbra  de  tan  gran  protector  elevaron  laa  ar- 
i  á  su  mayor  perfección.  Augusto,  llamado  con  rá-^ 
.«hi  et  Creador  de  Roma  por  las  bellesás  de  que  la 
enriqueció,  siguió  él  ejiempío  de  Alejandro.  Trajano^ 
Adriano  i  los  Antoniuos  protajieron  a  los  artistas;  i 
cOMo  Ibs  demás  emperadores  dejaron  de  conside- 
rarles, las^  artes  fueron  decayendo  hasta  su  total 
nüiia. 

Cuando  apenas  se  conocía  hubiesen  existido  láa- 
axtes,  apareció  el  magnífico  Lorenzo  de  Hedicié^  I 
Florendia  faS  la  cun»  dé  las  artes  xnodernaa.  Sin  lá 
protección  de  este  soberano,  <][ue  convirtió  su  corte 
éb  otra  A-teáás,  i  sin  la  de  los  papad  florentinos,  ¿qu$ 
Uubíerand  hecho  Miguel  Anfét  i  Rafad,  que  en  la 
rétttattracion  del  arte  le  dieron  toda  la  perfécciÓK 
de  que  era  stt9ceptible?  ¿Qué  hubieran  hecho  sid  eUá 
loi  Cartachios  i  Sansovinotf  Francisco  I,  rei  do 
Francia,  protejió  de- tal  modo  a  I»eonardo  de  Vinci,. 
.^e  fiste  murió  en  sus  bráaos;  el  famoso  Ticiano  fué 
alentado  por  su  protector  el  emperador  Carlos  Y, 
quA  pasaba  machas  horas  en  su  taller,  i  después  de 
'Íí;úvc  hijo  Felipe  II  protejió*  a  losartistaís  españole» 
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1«  eonsbraocion  del  magní fioo  monatterio  del  Bi» 
ooriml,  pero  Im  trabas  de  en  gobierno  monóBítoo  im- 
pidieroD  el  desarrollo  i  progreso  del  arte.  Felipe  lYi^ 
más  amigo  de  loa  artistas  españoles,  alojó  al  inmor^ 
tal  Velázque*  en  sn  mismo  palacio,  tratándole  como 
m  un  amigo;  i  si  ademas  de  ¿te  aparecen  almno  que 
otro  artivta  protejido  por  Femando  VI  i  Carlos  lU^ 
m  quienes  se  deben  los  pocos  monumentos  artísticos 
que  adornan  la  capital  de  España,  puede  decirse  eos 
▼erdad  que  no  fueron  sino  débiles  protectores  que 
sacaron  orillantes  chispas  de  un  fuego  casi  apagado 
i  cubierto  de  cenizas. 

Iioe  músicos  tuñeron  isrualmente  poderosos  i  de- 
cididos protectores  Hacia  el  siglo  XVI  el  arte 
musical  gozaba  de  gran  favor  entre  las  clases  elcTa-- 
das.  Los  soberanos,  los  bombres  eminentes  deis 
época,  Francisco  I,  Enrique  III,  Carlos  Y,  el  reí  de 
Inglaterra  Enrique  VIII,  Ana  Bolena,  María  Estuar- 
do,  la  reina  Isabel,  los  prelados,  los  grandes  seño- 
res cultivaban  i  protejian  el  arte  i  a  los  artistas.  Con 
tal  protección  i  aprecio  h&cia  estos,  no  es  estraSo  que 
en  aquellos  tiempos  aparecieran  hombrea  tan  emi* 
nentes  en  las  bellas  artes. 

Hasta  la  ¿poca  presente,  en  que  se  empieza  a 
hacer  lugar  al  mérito  en  Europa,  un  artista  en  nues- 
tra madre  patria,  por  ejemplo,  ha  sido  mirado  es 
la  sociedad,  salvo  uno  que  otro  protejido  por  loa 
príncipes,  como  uu  hombre  mercenario.  A  pesar  del 
t>uen  nombre  que  le  conquistaran  sus  obras,  jenersl- 
mente  no  era  suficiente  para  hacer  vencer  la  repug- 
nancia que  la  alta  sociedad  tenia,  las  mas  veces,  para 
recibirle  en  su  seno,  pues  que  se  le  consideraba  solo 
como  un  trabajador.  Reflexionando  sobre  esto,  ne 
es  de  estraSar  el  atraso  en  que  se  ven  las  bollas  ar- 
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tes  en  BipaSa.  La  oonsideracion  que  se  priocipia  a 
dispensar  a  los  artistas  como  oindadanos  i  como 
hombres,  i  a  quienes  se  respeta  en  sos  obras,  ven- 
drá a  ser  nn  día  la  eana  de  la  grandeza  artistioa 
europea. 


♦♦♦- 


PARTE  SEGUNDA. 


ASUSTAS  NOTABLES  DI  AIÜBICA. 


Artistas  notables  de  Estados 
.  unidos  (1). 

DB  LAS  BELLAS  ARTES  EN  JS8TE  PAÍS. 


En  BstadoB  ÜDÍdos,  como  en  las  demás  repúblicas 
americanas,  las  bellas  artes  se  encuentran  ann  en  su 
infancia,  i  no  han  podido  todavía  constituir  escuela. 
Sin  embargo,  aquel  país,  que  es  uno  de  los  mas  nu«>vo 
de  Aoiérioa,  es  también  el  que,  en  su  corta  existencifti 
ba  hecho  mayores  progresos  en  dichas  artes,  como 
en  todos  los  ramos  del  saber  humano. 

La  gran  República  cuenta  hoi  artistas  que  pue- 
den competir  con  los  de  la  madre  patria.  Tiene  com- 

(í)  Dedico  este  capUalo  al  ilustrado  i  apreciable  aeBor 
Ex-Ministro  Plenipotenciario  de  Estados  Unidos  «n  <  hile, 
don  Turnas  H.  Nelson,  por  sos  afecciones  a  este  país,  eii 
que  lia  dejado  numerosos  recuerdos. 

El  Autor. 
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pofiitores  como  TÁtU  OoUehalk;  pintores  como  ^- 
muelMors^  (1791—1871),  inveator  del  telégrafo; 
iíárha  FVaser  (I782-).  Chuter  Arding  (1792-), 
Joífje  Healy  ( \  808  -),  tkiniel  Hantington  (18 1 6^)» 
Jone  Poioeá  (1823—),  Bnnque  HiUer  (1816— 
1853),  Cüjley  Stuart,  IVumbuU,  Vanderlyn,  Pta^ 
lót  Suüy,  etc;  Ofroultores  oomo  JSitri--£xrke  JBroton 
(I814r-),  mran  JPowera  (1805—),  Oreenough.i 
0tro8  muchos  artistas. 

Hai  academias  de  música  en  los  principales  estados 
de  la  Union  Americana,  i  el  canto  forma  parte  de  la 
«nseñansa  en  las  escuelas  primarias.  Ijss  clases  pobres^ 
como  las  acomodadas,  cultivan  con  einpeño  este  bello 
arte,  a  cnja  ensenansa  »e  consagran  centenares  de  in» 
dividnos  de  ambos  sexos.  í£n  las  capitales  hai  nume- 
rosas sociedades  de-^tinadas  al  fomento  de  este  arte. 

Bl  progreso  arquitectónico  se  manifiesta  igual- 
mente en  algunos  magníficos  edificios  que  existen  en 
Washington,  en  Nueva  York  i  «n  otras  ciudades 
principales'.  En  'a  primera  de  esas  ciudades  son  dig* 
nos  de  notarse  el  fiim'>8o  Capitolio,  en  que  funeionan 
las  cámaras  If  jislativas,  situado  en  una  eminencia  de 
24  metros  de  elevación  i  qu<)  entá  compuesto  de  va- 
rios grupos  de  edificios,  encerrando  el  del  centro  un 
aalon  circular  de  32  metros  de  diámetro,  coronado  por 
una  cúplula  de  48  metros  de  altura;  la  tesorería,  la 
casa  de  correos,  el  ministerio  de  la  guerra,  Its  casas 
«ionsistortales,  el  palacio  delpresidente  i  el  instituto 
Smithsoniano.  Ko  Nueva  Tork,  la  bolsa  o  lonja,  la 
aduana,  la  univArsiHad,  las  iglesias  de  San  Pablo, 
San  Juan,  Sau  Patrick,  la  Trinidad  i  Aator-Honse, 
palacio  el  mas  hermoso  j  grande  qtie  i^e  conoce.  En 
Kladeifia,  el  colejio  Oirard,  cuya  construcción  codt6 
mas  de  dos  millones  de  pesos  faertet;  la  universidad. 
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Ift  adaimft,  1»  cas»  de  moned».  la  bolsa  i  el  palacio  de 
loa  estadojí,  edifíoioa  todos  con  varios  ¿rdenes  da  co« 
lomnas.  Kotre  las  iglesias,  la  mas  hermosa  i  notable 
ea  la  de  San  Pedro  i  San  Pablo.  En  Boston,  la 
adnana,  la  bolsa,  las  casas  concistoríales,  el  palada 
delVibnnal,  el  teatro  i  varios  templos;  i  en  Balti* 
nore,  su  catedral  gótica,  qao  es  un  magnifico  mp* 
nnmento. 

Tanteen  Washington  como  en  Nueya-York  i  otras 
eindades  principales,  exis'cn  teatros  para  Isn  repre- 
sentaciones Úricas,  i  escuelas  i  museos  de  pintura  pa^ 
ra  los  que  se  dedican  a  este  bello  arte. 

Hé  aquí  ahora  algunos  apnotes  biográficos  de  loa 
«rti^tas  mas  notables  de  este  célebre  i  venturoso  pais, 
enyo  poder  i  grandeza  inspiran  respeto  a  las  maa 
grandes  naciones  del  viejo  mondo. 


MÚSICOS. 


GOTTCHALK. 


Hé  aqoí  un  célebre  pianista  i  compositor  que  no 
hace  mucho  tiempo  asombró  con  su  talento  músico 
a  todo  el  pueV»lo  de  San  ti»  pro.  Luis-Moreau  Gottchalk 
nació  en  íjnisiania  en  1829,  de  una  familia  noble 
aunque  pobre. 
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A  la  edad  de  side  año»  dio  su  primer  concierto  a 
ben^'ficio  de  los  pobres;  i  a  los  diez  ya  había  hecho 
machos  trabajos  en  que  se  revelaba  un  sentimiento 
delicado  de  m^slodía.  Ea  18^1,  su  padre  le  mandó  a 
Parid  para  qae  completase  sus  estadios  musicales. 
Su  primer  maestro  de  piano  fué  Camilo-María  Sta- 
maty  (1). 

En  1 844,  onando  Gottchalk  solo  contaba  quince 
años  de  edad,  dio  en  Paris  no  concierto  privado  i 
que  asistieron  todas  las  notabilidades  parisienses  i  en 
el  que  el  hábil  joven  pianista  fué  admirado  i  aplau- 
dido. Mas  tarde  recorrió  las  principales  ciadadcs  de 
Europa  i  América,  dando  conciertos  i  haciende  ad- 
mirar sui  sobr&salieutes  dotes  para  la  másica,  i  ob- 
tuvo muchos  obsequios,  medallas  i  condecoraciones, 
i  entre  estas  últimas  la  de  la  orden  de  Isabel  la  ca- 
tólica en  Bspaña . 

Habiendo  Gottchalk  venido  a  Chile  a  fines  de 
1866,  dio,  en  el  teatro  municipal  do  Santiago,  alga- 
nos  conciertos  a  beneficio  de  los  establecimientos  de 
caridad,  i  tres  en  que  tocaron  300  músicos.  Las  nm- 
nicipalidades  de  Santiago  i  Yalparaiso  i  la  sociedad 
de  instrucción  primaria  de  esa  ciudad  le  obsequiaron 
cada  una,  una  medalla  de  oro. 

Las  comp  >siciones  que  mas  furor  han  hecho  en 
Chile,  de  este  célebre  pianista,  son:  los  Ojos  criolIoSf 
la  G-'tRina,  Saa  ojos,  el  Banjo,  Sanderson^  Di  que 
si.  Gran  fuTUnsla  dd  Trabador^  la  MdancoHa^ 
ÜUxm  i  esperanza^  etc.  Otras  de  sus  mas  notables 
picabas  son  la  Jota  aragonesa,  Canto  cid  soldado^ 
Suspiro^  Bamboula  (danza  de  negros),  le  Baña- 
nier,  etc. 

(I  j  PianisU  i  compositor  francés,  nacido  en  Roma  en  iBíl 
condecorado  con  U  cruz  de  la  lejion  de  honor  en  1862. 
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Esto  hábil  i  simpático  artísU  falleció  en  el  Brasil 
el  25  de  noTiembre  de  1869,  a  la  temprana  edad 
de  41  años. 


PINTORES. 


FRASER. 


Cirios  Fraser,  dístíngaido  pintor  americano,  na- 
ció en  1782  en  Cbarleston  (Carolina  del  Sur),  biso 
sus  estadios  de  derecho  i  debntó  en  el  foro  en  1807 
con  tanto  suceso,  qne,  a  pesar  de  sn  afición,  renunció 
completamente  a  sus  estudios  artísticos  durante  mv- 
chos  años. 

Fué  solo  desde  1818  cuando  se  ocupo  especialmen- 
te de  la  miniatura,  en  cuyo  jenero  adquirió  bien 
pronto  una  verdadera  celebridad,  aunque  habia  cul« 
tivado  también  la  pintura  histórioi.  Én  una  e«posi- 
eion  de  sus  obras  que  tuvo  lugar  en  Charleston  en 
1857,  se  contaron  113  miniaturas  i  139  cuadros  al 
:óleo,  paisajes,  etc. 

Bxiston  asimismo  de  Carlos  Fraser  algunas  poesías 
i  artículos  de  periódicos. 

21 
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MORSE. 


He  aquí  uno  do  los  hombres  mas  grandes,  no  sola 
ñe  América,  sino  también  de  todo  el  mnndo.  8a- 
mneí-Fiuley -Bréese  Morjto,  pintor  e  inventor  del 
tclpgrafo  e-léc'rico,  fué  hijo  del  reverendo  Morse, 
célebre  je6>?'afo.  Nació  en  (^barlefiton,  Massachus- 
Betts,  en  1791.  Estndió  cb  la  aniversidad  de  Gale  i  se 
graduó  en  1810.  Pero  sn  inclinación  favorita  eran 
1. 8  belU:i  artes,  i  annque  sa  padre  mostró  al  prinoi- 
pio  algnna  oposición  a  e^a  profeeion,  consintió  por 
último  en  enviarle  a  Earopa  para  que  estudiase 
pintura. 

]Ji*gando  a  Lón'lres  en  18U,  no  tordo  en  dar  a 
eonocer  su  rara  hahiliJud  artística.  Espuso  en  1819, 
en  la  acá  le-rtia  real,  su  cuadro  de  Bércnles  moribundo^ 
eomo  también  una  escultura  sobre  el  mismo  asnnto, 
la  onal  fué  p  emiada  con  nna  medalla  de  oro.  Alen- 
tadccon  esre  ^zito,  trató  de  concurrir  al  premio  de 
pintora  de  historia  ofrocidu  por  la  academia;  i  a  este 
fiu  pintó  su  excelente  cuadro  del  t/uicio  de  tTápiter^ 
pero  se  vio  obligado  a  retirarse  del  concurso  i  a 
volver  a  su  patria  en    1SI5. 

En  Bostón,  en  New  ílMmpshire,  i  mas  tarde  en 
la  Carolina  del  8ur.  vivió  pintando,  hasta  que  en1822 
ae  »'Ftnb!eció  dt-finilivaiueute  en  Nueva  York.  Ea- 
1829  volvió  a  Kuropa,  donde  permaneció  tres  años, 
deaempeñAudo  a  en  vuelta  nna  cátedra  de  literatura 
del  uTi/n, 

Ta  entonces  su  imaji nación  estaba  fija  en  la  inven- 
«ion  que  baria  sn  noujbre  inmortal.  Dedicado  a  es* 
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peñmentoB  elSotrioos,  fuS  abandonando  pooo  a  poco 
flu  profesión  de  pintor.  Construyó  un  aparato,  que 
no  le  dio  buen  resultado  i  tuvo  que  abandonarlo. 
Hiio  otra  csperiencia,  i  otras  muchas  mas,  hasta 
que  en  1835  había  perfeccionado  su  instrumento  de 
tal  modo,  que  pudo  en  presencia  de  varios  amigos 
remitir  un  mensaje  a  la  distancia  de  media  milla. 

Hasta  1837  no  logró  hacer  que  su  aparato  obrase 
para  grandes  distancias.  Por  último,  en  marzo  de 
1843  obtuvo  del  congreso  de  los  Estados  Unidos  la 
sama  de  30,000  pesos  para  el  establecimiento  de 
una  línea  telegráfica  do  ensayo  entre  Washington  i 
Baltimore.  El  primer  mensaje  s travesó  la  línea  el  dia 
29  de  mayo  de  1844.  Lo  trasmitió  nna  señorita,  i  se 
componía  simplemente  de  las  palabras:  ^'¡Cuáuto  ha 
hecho  Dios!''  Morse  tuvo  tambicn  la  gloria  de  ser  el 
primer  constructor  de  los  telografoR  submarinos, 
pues  bajo  su  dirección  fué  colocado  el  pnmer  cable 
de  este  jcnoro  entre  Nueva- York  i  Harbour,  en  oc- 
tubre de  1842. 

Mr.  Morse  ha  recibido  honóroa  i  condecoraciones 
de  muchas  naciones  europeas.  Pertenecía  Asimismo 
a  gran  número  de  corporaciones  científicas.  En 
1860,  el  emperador  de  Francin  convocó  a  un  con- 
greso con  el  psclusivo  objeto  de  presentar  un  testi- 
monio colectivo  de  reconocimiento  al  ilustre  inven- 
tor. Concurrieron  al  congreso,  ademas  de  Francia, 
Rusia^  Suecia,  Holanda,  Béljica,  Austria,  Oerdeña, 
Tosoana,  Turquía  i  la  Santa  Sede.  Entre  otras  distín- 
eiones,  se  remitió  a  Morse  la  suma  de  400,000  fran- 
cos. Pero  la  m»yor  de  las  honras  que  le  han  tributa^ 
do  sus  contemporáneos,  es  una  estatua,  inaugurada 
«110  junio  de  1871.  Había  fallecido  dos  meses  antes» 
4b1  2  del  mismo  año. 
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ARDING. 


Chester  Atdiog  nació  en  1792  ea  Oonway,  ea  el 
Massachussetts,  de  nna  familia  pobre,  i  faó  primero 
tornero  de  sillas,  labrador,  i  después  soldado  en  la 
guerra  con  la  Inglaterra  en  1812.  En  seguida  pasó 
por  las  maA  estrañas  vicisitudes;  £in  fortaoa  i  carga- 
do de  fjRmilia,  emprendió  la  provisión  de  tambores 
para  el  gobierno  de  la  ünion,  vendió  al  estado  de 
Conneoticut  un  telar  para  hilar  de  su  invención  i  fué 
a  buscar  fortuna  a  Nueva-Kork  i  a  Caledonia,  donde 
se  biso  ebanista. 

Mas  tardo  partió  para  AUeghany,  se  hiso  pintor 
de  edificios  i  en  seguida  se  consagró  a  hacer  retra- 
tos, en  cuyo  jénero  manifestó,  después  de  algún  tiem- 
po de  estudio,  escclentes  disposiciones.  Viajó  para 
perfeooionarse  en  este  arte,  pasó  a  Inglaterra  en 
1882,  i  por  fin  fijó  su  residencia  en  Boston  con  una 
reputación  que  le  aseguraba  un  brillante  porvenir. 

Los  principales  retratos  pintados  por  este  artista 
son  los  siguientes:  jen  Inglaterra,  los  del  duque  de 
Norfolk^  de  S^mneL  Rogers,  de  lord  Aberdeefi;  en 
Norte- América,  lo 3  de  los  presidentes  Madison^ 
Monroe^  F.  G.  Adama,  Uenry  Clay,  Dctniel  Webs- 
ter ^  c7.  ¿7.  Ccdhoiuif  etc. 


HEALY. 


Jorje-Pedro -Alejandro  Healy  es  uno  de  los  pinto- 
res mas  fecundos  de  Norte-América.  Naoió  en  Bófr- 
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ton  én  1808,  i  alternativamente  babit6,  después  de 
1886,  BU  ciudad  natal  i  París»  i  ha  fignrado  oomo 
retratista  en  la  mayor  parte  de  las  esposiciones  habi- 
das en  el  salón  de  aquella  oiudad. 

Sos  principales  retratos  son:  el  jeneral  Cass^  Mme. 

C€U8,  el  marxMcal  SonÜ,  el  doctor  Bretoster,  Mnie, 

Jiotiünn,  el  barón  i  la  baronesa  de  Vareiffne^  OH" 

vier  CHhbeSf  el  mayor  JPotusin,  M.  M.  Charles  Dra- 

per^  Deacon,  Oltf^,  Corbin,  las  Dos  hermanas^  etc. 

M.  Healy  envió  a  la  esposicion  universal  de  Paris 
d«  1855  una  serie  de  trece  retratos:  M.  M.  Frcav- 
kUn  JPierce,  Danid  Webster^  Jugt  Pinte,  JEvanSy 
Rossiter  i  un  cuadro  de  historia,  JiSranhlin  defeu" 
diendo  In  causa  de  las  cotonías  americanas  ante 
IJuis  XV I^  También  ha  figurado  con  dos  retratos 
en  la  esposicion  de  1867,  i  obtenido  un  3.  ^  medalla 
«n  1845,  i  una  2.  <*  en  1855. 


MTTER. 


He  aquí  otro  pintor  norte-americano  que  por  su 
talento  merece  figurar  al  lado  de  los  anteriores.  En- 
rique Ritter  nació  en  Montreal  (Canadá)  en  1816, 
pasó  muí  joven  a  Alemania,  estudió  en  Dusseldorf  i 
se  dio  a  la  pintura  de  marinas. 

Entre  sus  lienzos  se  distinguen  los  f^iguientes:  iVl- 
ños  enerando  a  su  padre  en  la  orilla  del  Ockmo^ 
Marinos  en  la  costa  de  Holanda^  la  Declaraeion  de 
amor  de  un  viejo  m^Mrinero,  Historia  de  un  matriz 
fnonio  en  la  costa  de  Normandia.  Otros  cuadros  no- 
tables por  su  mérito  son:  el  Domingo  a  bordo,  In- 
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cendio  de  la  pradera^  el  Viejo  marinero  fumando  9u 
j>ipa,  oto. 

M.  Bitter  ha  iloBtrado  ademas  el  Diario  mentual 
de  Dasseldorf,  el  AUmm  de  los  artistas,  las  OhroB 
de  Washington-Irving,  etc. 

POWfiLL. 


Joije  Powell  nació  en  Nneva-Yo  k  en  1823,  co- 
menzó sus  estadios  artísticos  en  Cíncinati,  en  el  es* 
tado  de  Ohio,  i  los  completó  por  un  viaje  a  Italia. 

De  vuelta  a  sa  país,  se  ejercitó  casi  esclasivamente 
en  la  pintura  histórica,  i  obtuvo,  en  1849,  después 
do  un  simple  bosquejo  al  lápis,  el  encargo  del  gran 
cuadro  del  Descubrirniento  del  Jíississipi,  asun- 
to enviado  al  concurso  i  bosquejado  por  sesenta  con- 
currentes. 

Powell  pasó  a  París,  donde  terminó  en  tres  sños 
esta  tela  importante,  en  la  que  los  jankees  tomaron 
un  interés  patriótico;  esa  tela  se  halla  hoi  colocada 
en  la  Fala  de  conferencias  del  Capitolio,  en  Was- 
hington: 


ESCULTORES. 


P0WBR8. 
Este  distinguido  escultor  norte-americano  naoiS 
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«n  Woodfltoeken  1805,  i  es  el  octano  hijo  ie  üd  pO*' 
bre  arrendador  del  estado  de  VeriuoDt^  donde  la 
muerte  dejó  a  toda  la  familia  aia  reouraoe.  En  estaÁ 
circanstanclas,  Powers  pasó  a  Cinoinati  en  busca  de 
fortnna,  i  faó  alternativamente  mozo  de  hotel,  de- 
pendiente de  almacén  i  aprendía  de  relojero. 

Un  escultor  prn-iano  que  había  sido  llamado  a  es* 
ta  ciudad  para  hacer  el  busto  del  jeneral  Jackison,  le 
dio  algunas  lecciones  de  dibujo  i  le  enseño  a  mode- 
lar; la  intelijencia  del  di«cipulo  adivinó  lo  demaa.  Es 
poco  tiempo,  Powers  hito  bustos  i  medallones  de 
una  notable  finura  i  de  una  gran  semejanza.  Alen- 
tado con  el  primer  éxito,  pasó  a  Washington,  de  don- 
de pudo,  en  1837,  partir  para  Florencia.  Sin  censar 
.^e  modelar  bustos,  comenzó  una  obra  paramente 
ideal,  JSoQy  que  le  valió  los  mas  grandes  elojios  del 
célebre  escultor  dinamarqués  Thorwaldsen- 

M.  Hiram  Powers  hizo  en  seguida  la  Esclava  grié* 
£a  (1839),  el  Jooen  p^scfidor,  la  figura  en  pié  de 
Calhoun^  etc.  En  el  considerable  número  de  sus  bus- 
tos, indicaremos  los  de  Jackson,    Webster,    Adams^ 
Jüarshaü,  una  cabeza  de  estudio  deJProserpina,  ete. 


BROWN. 


'Hé  aquí  otro  distinguido  escultor  americano,  na- 
cido en  Leyden,  estado  de  Nueva- York,  en  1814, 
i  educado  como  labrador. 

A  la  edad  de  catorce  »ños  pasó  a  Boston,  donde 
aprendió  a  pintar  retratos.  Una  cabeza  de  mujer, 
que  habia  modelado  por  diversión,  le  determinó  a  ha- 
vcer  (crios  estudios  en  escultura.  Habiendo  adquiride^ 
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Ift  práctica  de  esté  arte,  improvisaba  pequeSas  esta- 
tuas cuyo  producto  le  servia  para  subsistir.  Después- 
de  muchas  tentativas,  M.  Brown  pudo  visitar  la  Ita- 
lia,  i  no  volvió  a  América  sino  después  de  muchos 
años  de  residencia  en  Roma.  En  1840,  se  establecid 
en  Brookiyn,  en  el  Massachussetts. 

Es  a  este  distinguido  artista  a  quien  se  debe  la> 
primera  estatua  que  ha  sido  colada  en  bronce  en 
el  continente  americano.  Entre  sus  principales  pro* 
ducoiones  citaremos  las  siguientes:  la  Esperimzay 
figura  Uena  de  gracia;  bajos  relieves  sabiamente^ 
compuestos,  las  Hyades^  las  Plétfade3,  las  ctmtro  es- 
taeioMS,  los  bustos  de  Sryajit  i  de  Spencer,  Ift. 
reproducción  en  bronce  del  Anjel  del  juido,  mo- 
delo de  Clinton. 


-►»♦-«- 


Artíistas  notables  dé  Méjico,. 


PB  LAS  BILLAS  ABTXS  BN  B8TA  BBPÚBLICA. 


.H^ieo,  p9r.  SU  riqueza,  antigüedad  i  civilisacion^ 
es  él  país  americano  en  que  las  bellas  artes  debieran 
haber  hecho  mayores  progresos.  La  historia  refiere 
que  mientras  tenía  lugar  la  primera  conferencia  de 
Hernán  Cortefi  con  el  emperador  mejicano  Moctesu* 
ma  (1519),  hábiles  pintores  indíjenas  bosquejaban 
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lo8  retratos  del  conquistador  españolan  de  loe  qae  le^ 
acompañaban  (1). 

Casi  por  esta  misma  época,  el  famoso  artista  ale* 
man  Alberto  Porer  daba  cuenta  a  sus  amigos  de 
Alemania  de  haber  visto  en  Bruselas  dos  regalos  al 
rci llevados  do  Méjico,  i  consistentes  en  un  soldé 
oro  i  una  luna  de  plata.  Hé  aquí  sus  mismu  pala- 
bras: "£n  casa  del  consejero  he  visto  dos  regalos 
traidoü  de  Méjico  para  el  rei,  a  saber:  un  sol  de  oro 
del  tamaño  de  una  toesa  (dos  metrof«)  i  una  luna  de 
plata  del  mismo  porte,  i  en  su  circunsferencia  toda 
clase  de  vasos  i  utensilios  de  oro  i  plata,  i  otros  ador- 
nos estrenos,  de  tal  magnificencia,  que  difícilmente 
se  podrán  hallar  otros  que  les  igualen;  en  mi  vida 
he  visto  cosa  de  mas  gusto.  Al  admirar  obras  tan 
finas  de  oro,  me  he  asombrado  de  la  habilidad  i 
del  trabajo  sutil  de  hombres  de  países  tan  distan- 
tes (2)." 

Estas  palabras,  escritas^  por  un  artista  tan  sabio 
como  Alberto  Durer,  manifiestan  que  en  aquella  épo- 
ca lejana  el  arte  habia  ya  adquirido  en  Méjico  un  no- 
table desarrollo. 

La  arquitectura^  del  mismo  modo,  habia  ya  hecho 
admirables  progresos  a  la  llegada  dé  los  conquista- 
dores. En  la  capital  del  imperio,  fundada  en  1827, 
se  contaban  20,000  casas  de  piedra  labrada,  i  entre 
ellas  algunos  edificios  gigantescos,  como  los  pa^aciea 
del  emperador,  que  por  bu  magnifioencia  acreditaban 
el  orfjen  asiático  de  este  pueblo  oiviiisado.  El  mismo 
Cortes  se  mostraba  admirado  de  tanto  esplendor,  r 

{\)  Arrohix. — Manual  de  historU  i  ennUtyia  de  MéjicQ' 
(21  GaiAR  Gaktü.— Ciscona  universal^  toino  XXIV,  p6j. 
436. 
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ASÍ  lo  eseríbia  en  sus  cartas  a  Garlos  T.  Faera  de  la 
capital  se  notaban  igualmente  algunos  grandiosos 
monumentos.  A  media  legua  del  pequeño  pueblo  de 
■fian  Agustín  de  Detlama  existían  las  ruinas  del 
JSóchiealco,  antiguo  templo  fortíficado  i  de  una  gran- 
deza estraordinaria. 

Durante  la  domioaoion  espanols,  los  vírejes  de 
Méjico  se  mostraron  poco  anhelosos  por  el  fomento 
do  las  bellas  artes.  Mas  tardo,  declarado  indepen- 
diente de  la  metrópoli,  después  de  una  lucha  larga  i 
tenaz,  Méjico  ha  pasado  constantemente  envuelto  en 
la  guerra  civil,  habiendo  tenido  ademas  que  luchar 
contra  la  invasión  fraocesa  (1865—1867).  Por  estas 
causas,  las  bellas  artes  no  han  podido  hacer  allí  los 
progresos  que  habria  sido  de  esperar  de  un  pueblo 

;tan  antiguo  en  civilisacion. 

No  obstante,  desde  1848.  los  diversos  gobiernos 
que  se  han  sucedido  en  el  mando  de  la  liepúblíca 
ha  A  hecho  algo,  aunque  no  lo  que  debieron,  por  je- 
neralizar  el  estudio  de  las  bellas  artes,  i  al  efecto 
se  reorganizó,  en  dicho  año,  la  academia  que  había 
sido  fundada   en   1784,  nombrándose  los  siguientes 

directores:  de  pintura,  doo  Pelegrin  Clavé;  de  escul- 
tura, don  Manuel  Vila;  de  grabado,  don  Jaime  Baj- 
falli;  de  arquitectura,  don  Manuel  Delgado;  cate- 
ráticos  de  matemáticas,  don  Joaquín  Yelázques  de 

.lieon,  don  Manuel  Gargollo,  etc.  Según  lo  asevera 
el  Mitriual  dd  viajero  ea  Méjico,  que  tenemos  a  la 
vista,  esta  academia  se  halla  en  uu  pié  bastante  K* 
jonjero. 

Entre  loi  artistas  modernos  i  contemporáneos  de 

Méjico  citaremos  los  siguientes:  músicos,   don  Joi^ 

-Anionio  Gómez,  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de 
Méjico;  don  Joeí  Maria-  Carraaco  (178 1  —1 8  á5),  doo 
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Zuis  jBaúaOS27 — despaen  de  1852),  d^^n  Marícmo 
Mora^  don  Mariano  Soto  Carrüio,  dun  Jori  Marta" 
no  Viüegat^  primer  organista  de  U  catedral  dtf  Pue- 
bla, i  don  Vicente  Guardado^  maestro  de  capilla  de 
Dnrango;  piotores,  don  Miguel  Cabrera,  don  Joií 
Manzo  (1789 — despnes  de  1857),  don  Jvan  Cordera 
0824 — )j  don  Salvador  dd  Huerto  \6on  Julián 
Ordóñez;  escnltorcs,  don  Jote  Antonio  Villegas 
Ooine  (171 8— 1785)  i  su  sobrino  don  Joeí  Zacarías 
Coras  (1752 — 1891);  arquiteojtoff,  "on  FroncMco^ 
Eduardo  Tresguerras  (1781  —  1845),  don  Joaquín 
Seredia,  don  Jote  Aguttin  Paz,  i  Carda  i  Oritz, 
contemporáneos  de  Tresgnerras. 

En  1858  existían  en  la  ciudad  de  Méjico  14  ai^ 
qniteotos,  5  pensionados  en  grabado,  7  en  pintura,  ^ 
.  en  escultura  i  2  en  arquitectura. 

La  música  se  halla  baistante  jeneralixada  entre  lai 
<)lade8  acomodadas  del  bello  sexo,  i  exíbten  acade- 
mias para  el  aprendizaje  de  este  arto,  a  cuja  ense- 
ñanza se  consagran,  solo  en  la  ciudad  de  Méjico, 
mas  de  80  profesores.  En  los  diversos  tpatros  de  la 
ciudad  se  dan  funciones  líricas  en  que  lucen  sos  ta- 
lentos las  mas  hábiles  cantatrices  europeas. 

En  cuanto  a  los  monumentos  mo  lernos  que  exis- 
ten en  esta  grande  i  hermosa  ciudad,  nombraremos 
la  catedral,  situada  en  el  lugar  en  que  se  hallaba  el 
templo  de  Huitzilopochtli,  i  que  mide  1 1 1  metros  de 
lonjitud,  61  de  latitud,  de  orden  dórico,  con  74  ven- 
tanas, 7  puertas,  inmensa»  riquezas  en  alhwjaa  i  cu* 
ja  construcción  data  desde  1578;  el  palacio  delvi- 
rei,  hoi  del  presidente  de  la  república;  la  casa  de 
moneda,  el  hospital  de  Jesús  de  los  Naturales,  que 
contiene  los  restos,  de  Cortes;  la  estatua  ecuestre  i 
jigantesca  de  Garlos  lY,  obra  de  los  artistas  mejiieft- 
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nos  don  Manuel  de  TciogOt  i  don  Salvador  de  la^ 
Té^t  6  inaogarada  en  1796;  i  por  fin,  el  colejio  de' 
minería,  que  es  el  mas  Bnntnoso  edificio  después  de 
la  catedral,  i  cnya  eonstrnccion  se  principió  en  1793, 
liabiéndose  gastado  en  la  obra  millón  i  medio  de  pe- 
«os,  i  en  nna  reparación  qne  viUimainente  se  le  hiso 
por  el  aqnitecto  Mr.  Antonio  Yillard,  se  invirtieron 
cien  mil  pesos. 

Méjico  pudiera  llamarse  la  Ciudad,  Santo  del 
Jfuevo  Mundo  por  sus  machos  templos,  qne  ilegan- 
«  70,  algunos  de  los  cuales  merecen  la  atención  has- 
tia del  viajero  que  vaya  de  Eoms,  pues  reúnen  la  gran* 
deía  a  la  magnificencia,  la  mtjestad  a  la  riquezt;  las 
l>ellas  artes  todo  lo  han  prodigado  en  ellos,  dominan* 
do  la  pintura  i  el  lujo  do  los  adornos,  i  no  siendo 
raras  algunas  esculturas  de  imájenes,  trabajadas  por 
artistas  nacionales. 

Los  siguientes  apuntes  biográficos  de  los  principa* 
les  artistas  do  Méjico,  suministrarán  algunos  otro» 
datos  sobre  las  bellas  artes  en  este  país. 


MÚSICOS. 


CARRASCO. 


Bbtre  los  músicos  mejicanos,  don  José-María  Ca* 
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irasco  merece  nn  lagar  preferente.  Nació  este  día* 
tingnido  artista  en  la  oindad  de  Méjico  en  1781. 
Apenas  había  camplido  nueve  años  cuando  su  familia, 
4ipoyando  su  inclinación  a  la  música,  le  colocó,  en 
1790,  bajo  la  dirección  i  enscñansa  del  célebre  don 
Mariano  Mora.  Carrasco  supo  adelantar  con  este 
hábil  profesor,  hasta  el  grado  de  ser  el  mas  adelan- 
tado de  suo  discípulos;  pero,  habiendo  fallecido  sa 
maestro  antes  de  concluir  los  estudios  en  el  arte,  si- 
guió tomando  lecciones  de  don  Mariano  Soto  Garrí- 
lio,  quien  le  dedicó  al  piano  i  al  órgano,  en  los  que 
hizo  adelantos  asombrosos,  i  adquirió  una  pulsación^ 
on  guato  i  nn  arte  verdaderamente  admirables. 

Carrasco  siguió  perfeccionándose  con  los  mejores 
métodos  italianos  i  alemanes.  En  1794  quedó  va- 
cante el  empleo  de  organista  de  la  catedral  de  Mof 
relia,  i  el  cual  le  fué  acordado  a  pesar  de  no  contar 
mas  de  14  sños  de  edad.  En  1799,  por  fallecimiento 
del  primer  organis^  de  la  catedral  de  Puebla,  don 
José-Mariano  Villegas,  se  dio  a  oposición  esa  va- 
cante, la  cual  obtuvo  el  joven  Carrasco,  triunfando 
de  muchos  opositores  que  le  cedieron  el  campo. 

Carrasco  reunió  en  Puebla  nn  número  considera- 
ble de  aficionados  a  quienes  daba  lecciones  gratuitas; 
BU  casa  Fe  convirtió  en  un  verdadero  conservatorio 
^e  música,  i  sus  discípulos  en  intelijentes  profesores. 
Este  hábil  músico,  conocido  por  sus  composiciones 
hasta  en  España,  miembro  honorario  de  la  academia 
filarmónica  de  Paebla,  falleció  en  1845,  i  su  retrato^ 
obi  A  de  cnó  de  los  mejores  artistas,  fué  colocado  en 
ol  museo  de  dicha  ciudad. 
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CARVAJAL. 


Este  injenioso  mejicano,  cuyo  nombra  de  pila  es  el 
ée  José 'Miguel,  ha  inventado  una  mdsica  entera- 
mente nueva  qn*)  produce  un  efecto  agradable.  Ha- 
biendo perdido  des  le  muí  niño  el  sentido  de  la  vista. 
Adquirid  naturalmente  mayor  perfección  en  el  d¿ 
oído. 

Nacido  en  1803,  a  una  casualidad  debió  el  prin- 
cipio de  no  invento  tan  raro  en  los  anales  de  la  ar- 
monía. Cu  1820,  halUodosc  cerca  de  Orizava  en  un 
rancho,  a  la  sombra  do  un  árbol,  para  distraerse  co- 
menzó a  tirar  un  palito  que  tenia  a  la  sszon  en  laa 
maoo«;  su  oído,  que  habia  adquirído  una  penetración 
aorpfcnilente,  percibió  sonidos  armónicos  que,  con- 
▼inánJoso  diestra  mente,  llo<i;arian  a  producir  varios 
tono^.  Tratando  de  perfeccionar  su  invento,  empezó 
asiduamente  a  trab  ijar,  hasta  que  se  valió  de  veinti- 
trés palitos  de  madera  tín^  de  una  cuarta  de  largo 
pooo  m.-is  o  méno.4,  i  de  un  grueso  irregular,  algunos 
de  los  cuales  tieno  d' s  70oes  i  aun  mas,  según  la 
manera  como  de  ellos  se  sirve. 

Es  ve'daderamente  orijinul  el  medio  do  que  se  vale 
para  afinar  las  voces  que  producen  Ins  palitos;  antea 
de  tocar  l04  reconoce,  i  bi  no  los  encuentra  acorde^, 
loa  raspa  con  una  navaja  que  maneja,  o  les  corta  de 
la  punta  algunos  pedacitus  de  madtra  hasta  ponerlo» 
en  completo  arreglo.  Kjeouta  con  suma  claridad  i 
precisión  trozos  de  buenas  piezaa  de  música,  coma 
también  waN,  cuadrillas,  boleros,  etc. 

Hemos  copiado  de  una  biografía  saya  algunos  de 
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los  detalles  arriba  mencionados,  i  añadiremos  que 
por  lo  capriohofio  i  al  mismo  tiempo  agradable  de  1» 
armonía,  por  la  manera  del  desoabrimiento  i  por  las 
cirennstancias  de  sn  persona,  bien  merece  este  bom- 
bre  no  ser  confundido  con  la  multitud,  i  elevarle  al 
rango  de  artista  e  inventor  en  ]a  másioa. 


BACA. 


Entre  los  compositores  contemporáüeos  de  Méjico 
merece  un  lugar  preferente  don  Luis  Baca.  Nuci6 
este  distinguido  músico  en  Victoria  de  Dnrango  en 
1826,  i  a  los  siete  anos  de  edad  comenzó  a  adquirir 
los  rudimentos  del  arte  musios  1  con  el  maestro  de 
capilla  de  Durango  don  Vicente  Guardado. 

En  1839,  habiendo  pasado  su  familia  a  Méjico, 
el  niño  Luis  recibió  lecciones  del  profesor  don  Jo£é 
Antonio  Gomes,  maestro  de  capilla  de  la  catedral 
de  Méjico,  i  a  quien  se  debió,  que  el  colejio  de  San 
Gregorio  de  la  misma  ciudad,  tuviese  una  buena 
orquesta. 

En  1844,  hecbos  sus  estudios  de  humanidades, 
fué  enviado  a  Francia  para  hacer  los  de  medicins; 
pero  el  joven  Baca,  dominado  por  su  afición  ala 
música,  aprovechó  también  su  tiempo  para  perfec- 
cionarse en  este  arte. 

En  1846  fué  admitido  en  ol  conservatorio  de  Pa- 
ñs,  pero  ya  entonces  era  celebrado  en  los  m» Iones 
por  su'liérmosa  ario ta  improvisada  para  piano  i  canto: 
Andady  hermosas  flores,  que  era  notable  por  la  sua- 
Tidad  i  delicadeza. 

Después,  cediendo  a  las  instancias  de  sus  ámi* 
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go8,  publicó  ana  colección  de  seis  polkas:  la  Zincb^ 
la  Josefina^  la  JuUeta,  la  Jenny,  la  Delfina  i  la 
Apiada,  Consagróse  en  seguida  a  composiciones  mas 
serias  i  escribió  IJeonora  i  'Oiovanna  di  Castiglxa^ 
operas  en  dos  actos;  pero  la  obra  que  dio  a  este  ar- 
tista mas  reputación  en  Francia,  es  su  célebre  i 
pootica  Ave  María,  para  la  iglesia  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Loreto  de  Paris,  donde  se  ejecutó  en  1850. 

En  1852  Baca  volvió  a  Méjico,  donde  falleció  al 
poco  tiempo,  en  toda  la  lozanía  de  la  juventud»  i 
cuando  su  patria  se  prometía  sacar  gran  provecho  de 
au  talento  músico. 


PINTORES. 


CABRERA. 


Ente  notable  pintor  mejicano  floreció  en  el  siglo 
XVIII,  según  ffe  colije  perlas  fechas  de  sus  escelen- 
tes  pintaras.  Fué  indio  zapoteco  i  natural  de  Oajaca, 
donde  se  educó  i  distinguió  por  sus  obras  basta  ser 
nombrado  pintor  de  cámara  por  el  ilustrisimo  señor 
«rsobispo  don  Manuel-José  Rubio  i  Salinas. 

Un  viajero  italiano  mui  instruido,  el  conde  Bel- 
trani»  hablando  del  tnórito  de  este  artista,  dice:  ''Al- 
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gnnafl  pintaras  de  Cabrera  se  llamaron  maraviSas 
tunericanaSj  i  todas  faeron  de  uu  mérito  ■  releyatite. 
La  vida  de  Santo  Domingo,  pintada  por  él  en  el 
claustro  del  conrento  de  este  nombre;  la  vida  de  Siux 
Ignacio,  i  la  historia  del  corazón  del  hombre  degrada- 
do por  el  pecado  mortal  i  Tejenerádo  por  la  relijion  i  la 
-virtud  en  el  claustro  de  la  Profesa,  ofrecen  dos  gale- 
rías que  en  nada  ceden  al  claustro  de  Santa  María  la 
Nueva  de  Florencia,  i  al  campo  santo  de  Pisa.  Ca- 
brera solo,  en  estos  dos  claustros,  vale  lo  que  todos 
los  artistas  juntos  que  han  pintado  las  dos  magnificas 
galerías  italianas.  Cabrera  tiene  los  con  tomos  del 
Oorrejio,  lo  animado  del  Dominiquino,  i  lo  patético 
deMurillo..." 

No  80  sabe  mas  a  cerca  de  este  artista  tan  fecundo, 
pues  casi  no  hai  iglesia  de  aquella  república  que  no 
cuente  alguna  obra  de  su  distinguido  pincel.  La  aca- 
demia de  bellas  artes  de  San  Carlos  posee  algunos 
lienzos  de  este  notable  pintor.  Tampoco  se  sabe  la 
fecha  de  su  fallecimiento,  pero  vive  en  sus  obras,  que 
deben  ser  miradas  con  respeto  i  admiración  por  sus 
compatriotas.  Su  nombre  de  bautismo  fué  el  de  Mi- 
«del. 


CORDERO. 


Don  Juan  Cordero  es  uno  de  los  mas  distinguidos 
pintores  contemporáneos  de  Méjico.  Nació  en  1824 
en  el  pueblo  de  Tesuitlan,  estado  de  Veracrns,  i  des- 
de mui  niño  manifestó  su  afición  por  la  pintura. 

Habiendo  su  familia  pasado  a  Méjico,  el  niño  Juan 
fué  colocado  en  la  acaaemia  de  bellas  artes  de  Saa 

S2 
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Oárlofly  donde  adquirió  los  primeros  rudimentos  deL 
arte. 

Bn  1844  su  familia  le  mand6  a  Roma  a  concluir  * 
'SQseetudios  artísticos.  Enasta  ciudad  tomó  lecoionea 
del  caballero  Carta,  uoo  de  los  profesores  mas  distín- 
l^dos,  i  en  premio  de  su  aplicación  fué  nombrado 
por  el  gobierno  agregado  a  la  legación  mejicana  cer* 
ca  de  la  corte  pontificiaw 

Cordero  se  entregaba  con  empeño  al  estudio,  con* 
•agrando  a  él  catorce  boras  diarlas  que  distribuía  en 
cl  dibnjo,  perspectiva,  anatomía,  pintura,  reglas  de- 
composición  i  de  historia.  Una  de  sus  primeras  obras 
fué  el  retrato  de  su  maestro  Carta,  qne  mereció  ser 
colocado  en  la  academia  de  San  Lucas. 

£n  1845  mandó  a  Méjico  algunas  de  sus  obras,  a 
aaber:  una  copia  de  un  grupo  de  niños,  tomado  de 
un  cuadro  de  Carta;  un  retrato  de  una  princesa  na- 
politana en  traje  de  vestal;  tina  cabera  de  Orestes^ 
copiado  Carta;  otra  copia  del  Querchino,  i  un  retrata 
de  una  romana. 

£n  1846  tomó  parte  en  el  concurso  que  anual- 
mente Fe  celebra  en  Roma,  i  obtuvo  nu  primer pre^ 
fmo.  En  1 853,  Cordero  volvió  a  Méjico  formado  ya 
un  artista  distinguido  i  de  cuyo  talento  babíañ  ha-^ 
blado  los  períó'^ieos  de  Florencia.  Otras  de  sua  obras- 
notables  trubnJHdns  hasta  1853,  son  un  Jfmses,  una- 
AMuncton,  Cristóbal  Colon  i  la  Mujer  adúltera^  mt- 
xadaa  como  »u:  obras  maestras  las  dos  últimas. 

De5>paes  de  1 853,  Cordero  se  ha  ocupado  de  va- 
rios cuadros  para  las  iglesias  de  Méjico,  como  c/esus 
erUrt  los  doctores,  en  que  se  reconoce  la  maestría  do 
au  pincel,  i  en  el  templo  del  Señor  dé  Santa  Teresa» 
también  ha  pintado  otros  varios  frescos  de  •  gran. 
inéritQ. 
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ESCULTORES. 


VILLEGAS  OORa.S. 


Don  José- Ar. ionio  Villegai  Coras  ntoió  en  Pae- 
Ua  en  1718,  i  fo6  educado  por  los  jesuítas  hasta 
aprender  filosofía;  dedicándose  después  a  la  escul- 
tura i  arquitectura  en  que  fné  examinado. 

Como  escultor,  no  trató  de  copiar  sus  estatuas  de 
la  naturaleza,  sino  do  'la  belleza  ideal  que  encerraba 
BU  mente,  i  que  dio  a  sus  obras  una  sublimidad  de 
•spresion  i  una  gracia  en  los  detalles  que  es  muí 
difícil  encontrar  aun  en  los  modelos  de  las  mejores 
escuelas  de  Europa.  Los  rostros  dj  sus  iuidjenes  del 
Otiador  tienen  ese  sello  divino  que  nos  hacen  mirar- 
las con  santo  respeto  i  recojimiento,  i  sus  Ví»jene$ 
ostentan  una  suavidad  de  espresion  i  una  dulzura 
que  nos  inKpiran  unción  i  grata  simpatía  hacia  la 
Aeina  del  cielo.  Los  ropajes,  las  actitudcp,  todo  está 
perfectamente  acabado  por  su  delicado  cincel. 

Las  mejores  obras  que  esto  célebre  artista  ha  deja- 
do en  Puebla,  son  la  Purísima  de  la  iglesia  de  San 
Cristóbal,  las  Virfenes  del  Carmen  i  la  Merced  i 
UQ  San  José  en  el  convento  de  San  Pablo.  Villegas 
Coras  falleció  en  dicha  ciudad  en  1785,  i  su  cuerpo 
fué  enterrado  en  la  parroquia  del  Santo  Anjel, 
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CORAS. 


Este  escultor,  llamado  José-Zacarias  Coras,  sobri- 
no i  discípulo  del  anterior,  nació  en  1752,  i  empeía 
a  aprender  las  reglas  de  la  escultura  en  el  taller  de^ 
su  tío,  siguiendo  las  huellas  de  an  maestro,  aunque 
habia  en  él  menos  idealismo,  menos  pureza  en  sus 
obras,  pero  mas  naturalidad,  mas  fuerza  i  relieye  en 
ellas;  por  eso  en  lo  que  se  distinguió  mas  fué  en  las 
esculturas  del  Crucificado,  en  las  que  se  observa  la 
profunda  angustia  de  su  agonía,  én  las  que  se  pal- 
pa su  euerpo  lacerado  por  la  sana  de  sus  yerdugos, 
1  ese  esfuerso  en  la  actitud  comunicado  por  la  tor- 
tura. 

Entre  las  mas  celebradas  de  estas  obras  se  cuenta 
el  Crxtto  que  se  llama  de  los  Desagra tíos,  i  que 
existe  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Puebla» 
i  un  Calvario^  propiedad  de  un  señor  Cardóse.  Eá 
la  época  en  que  pasó  a  la  capital,  ejecutó  las  estatuas 
de  piedra  que  coronan  las  torres  de  la  catedral  de 
Méjico. 

Este  distiguido  artista  murió  en  1819  en  la  ciudad 
de  Puebla,  en  que  babia  nacido,  i  en  la  cual  reposaa 
eus  cenizas  en  el  convento  de  San  Francisco, 
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ARQUITECTOS. 


TRES  GUERRAS. 


Son  Frascifico-Ednardo  Tresguerras,  célebre  ar« 
quitecto  mejicano,  nació  en  1745,  i  a  los  15  años  de 
edad  rennia  a  sns  primeros  estudios  grandes  adelan- 
tos en  el  dibujo,  babiendo  nacido  con  natural  toca- 
oion  para  la  pintura.  Se  dedicó  a  este  arte,  recibiendo 
«n  Méjico  lecciones  de  los  artistas  mas  acreditados; 
•jp^to  no  euoontraba  ninguna  emulación,  pues  aquellas 
pinturas  en  que  daba  mas  vuelo  a  sus  disposiciones 
naturales  i  estaban  mas  conformes  con  las  reglas,  eran 
las  iuénos  admirados,  i  las  imájonesde  pacotilla  que 
pintaba  para  proporcionarse  la  subsistencia,  encon- 
traban en  el  público  admiradores. 

Disgustado  de  estos  tristes  desengaños,  se  dedicó 
/al  estudio  do  la  arquitectura  bajo*  la  dirección  de 
maestros  entendidos.  Los^  carmelitas  le  confiaron  la 
obra  de  la  iglesia  de  Cclaja,  i  el  buen  gusto  i  la  ele- 
gancia de  las  proporciones,  unido  todo  a  la  solides, 
liixo  que  su  fama  se  estendiera  por  toda  la  repú- 
blica. 

Durante  la  construcción  de  este  templo,  quisieron 
algunos  sorprender  a  lo^  relijiosos  para  que  le  des- 
pojasen de  la  dirección  do  la  obra,  i  entre  ellos  se  con- 
ta^n  ios  arquitectos  Zapári,  García,  Ortiz  i  Paz;  pe- 
ro a  lü  constancia  i  consecuencia  de   aquellos  relijio- 
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eos  se  debe  la  conolusion  de  ana  obra  que  haee  ho* 
Dor  a  la  repáblioa. 

Tresgaerras  ha  dejado  obras  mni  notables  en  mu- 
cbas  cindades  do  Méjico,  como  el  teatro  de  San 
Lnis  de  Potosí,  el  puente  de  Gelaja  i  otras,  i  en 
todas  se  nota  na  gasto  depurado  i  la  observancia  de 
las  reglas  del  arte.  Falleció  del  cólera-morbo  en 
1833. 


MAJSZO. 


Don  José-María  Manso,  artista  distinguido,  ha 
contribuido  de  una  manera  mui  remarcable  al  ade- 
lanto de  las  artes  en  Méjico,  no  solo  con  sus  obran 
importantes,  sino  emprendiendo  viajes  al  estranjero, 
i  no  perdonando  medio  ni  sacrificio  alguno  para  la 
consecución  de  tan  importante  objeto. 

Nacido  en  Puebla  en  1789>  se  dedicó  a  la  pintura, 
después  de  adquirida  la  instrucción  primaria,  bajo  la 
dirección  de  don  Salvador  del  Huerto,  profesor  de 
aquel  arte;  pero  solo  permaneció  seis  meses  en  su  ta- 
ller, i  se  ocupó  en  seguida  como  cincelador,  en  que 
manifestó  brillantes  disposio:oaes.  Las  obras  de  Man- 
so en  este  jénero  se  conservan  con  mucha  estima- 
ción, i  la  custodia  de  la  iglesia  de  Santa  Clara  de 
Puebla  puede  servir  de  muestra  de  sus  grandes  ade- 
lantos. 

Desde  1814  en  que  se  fundó  la  academia  de  diba- 
jo, fué  encargado  de  su  dirección,  en  compañía  de 
os  artistas  don  Julián  Ordóñez  i  don  J.  A.  Legaspi. 
Guando  en  1824  fué  establecido  el  gobierno  federal, 
se  le  encargó  que  dispusiera  en  el  edificio  que  fué 
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4dh6ndiga,  un  local  para  que  sirviese  al  congre- 
so del  estado,  i  el  salón  que  se  destinó  a  las  sesionen 
de  aquel  cuerpo  era  objeto  digno  de  llamar  la  aten» 
cion  con  los  trabajos  emprendidos  por  nuestro  ar* 
tista. 

En  el  año  citado  fue  agregado  a  la  legación  que 
«n  aquel  tiempo  se  envió  a  Roma,  i  de  paso  visit6 
los  Estados  Unidos,  Londres,  los  Países  Bajos  i  Pa- 
rís, en  cuya  última  ciudad  permaneció  perfeccionán- 
dose en  el  grabado  i  estudiando  el  arte  litográfica, 
^ue  tres  años  después  pudo  introducir  en  Méjico. 

El  señor  Manso  tuvo  también  una  parte  mui  prin-' 
x^ipal  en  la  fundación  i  apertura  del  colejio  Carolino» 
Oomo  arquitecto,  el  edificio  de  la  penitenciaria  quo 
le  fué  encomendado,  es  una  prueba  de  sus  conoci- 
mientos en  la  materia.  Ha  sido  miembro  de  yariafl 
sociedades  mejicanas,  superintendente  de  la  peniten* 
«iaria  i  de  la  junta  de  ornatos. 


^•»         — 


Artistas  notables  de  Caba. 


DI  LAS  BILLAS  ARTES  KN  XBTJi  PAÍS. 


Bastante  conocida  es  la  magnífica  epopeya  de  la 
<x>isqui6ta  del  nueyo  mundo.  Colon  fué  el  primero 
^ue  clavó  la  bAQdera  cri9tian«  en  el  suelo  americano 
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(1492),  i  la  plegaria  qpfi  deraron  al  Señotlos  nrn^ 
oerdotes  qae  Id  aóompafiaban,  al  tocar  odn  bu  plants 
ía  doBoada  tierrip.,  aquel  himno  snblime  hijo  del  fer- 
vor relíjioBQ  i  del  entiasiasmo  militar,  fue  la  primera 
«emilla  de  la  música  europea  que,  oculta  en  los  si- 
gloB  posteriores,  hizo  de  Oubaun  centro  musical^  pe- 
ro cuyo  progreso  artístico  ha  sido  lento  i  retardado 
por  el  despotismo  de  los  gobernaotes  españoles  i  por 
la  lacha  santa  que  hoi  sostienen  los  patriotas  cubanos 
para  hacerse  independientes  de  la  metrópoli. 

La  poesía  ha  tenido  en  aquel  país  dos  int£rpretes 

2ue  han  hecho  universal  su  fama.   Los  nombres  de= 
on  José-María  Heredia  i  de  Gabriel  de  la  Opncep- 
oion  Yaldes  (Plácido),  que  fiío  victima  del  despotis- 
mo español,  se  conservan  con  veneración  en  los  ana- 
les de  lá  poesía  lírica,  moderna. 

La  música  no  ha  podido  ser  tan  afcHrtunada  coma 
la  poesía  en  este  país.  Fuera  de  las  danzas,  ninguna, 
otra  obra  musical  digna  de  citarse  han  producido- 
los  cubanos.  La  danza  cubana  va  jeneralizándose  eu 
Europa,  i  hoi  se  baila  en  Madrid,  donde  es  conocida, 
con  el  nombre  de  Habanera. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos,  el  pueblo  ha  con- 
servado, si  bien  modificados,  sus  cantos  peculiares,, 
mezclados  muchas  veces  con  los  que  oían  a  los  ma- 
rineros i  soldados  españoles;  i  esta  música  popular 
retrata  perfectamente  el  carácter,  la  indoíencia  i  ia> 
voluptuosidad  dé  los  hijos  de  aquella  ardiente  zona^ 
YERNA.Y,  el  celebre  pintor  cubano  del  presente 
siglo,  construyó  un  teatro,  i  en  él  muchos  actores  de. 
la  península  que  llegaron  a  la  isla  en  busca  de  for- 
tuna, dieron  a  conocer  algunas  délas  tonadillas  que 
en  el  siglo  pasado  hacian  las  delicias  de  los  espa- 
ñoles. 
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Pvranié  el  mando  del  jeneral  Táoon  Be  constray^' 
el  teatro  que  lleva  bu  nombre;  i  artistas  tan  distin-^ 
gnidos  como  la  Albani,  Fomasari,  Mootresor  i  Mii* 
sati  dieron  a  conocer  al  público  habanero  las  bellísi- 
mas creaciones  de  Rossiní,  Bellini  i  Do'nizzetti,  des* 
portando  en  él  un  entusiasmo  i  una  a6cion  mui  no- 
tables. ^  ' 

Por  este  tiempo  se  fundaron  en  yarios  puntos  do 
la  isla  sociedades  filarmónicas  i  un  liceo  en  la  capi- 
tal, i  la  juventud  cubana  do  la  alta  sociedad  princi- 
pió a  consagrarse  al  estudio  de  este  bello  arte. 

En  ese  liceo  se  han  cantado  muchas  óperas  por 
los  aficionados,  i  aquel  público  coooce  ja  casi 
todo  el  repertorio  musical  que  constituye  la  rique- 
la  lírica  europea,  i  ha  oído,  ademas  de  los  can- 
tantes que  hemos  citado,  a  los  artistas  Steffanone, 
Trinidad  Ramos,  Gazzaniga,  Cruz  Ganier,  i  a  Salvi,, 
Ifarini,  Badiali  i  otros  muchos  de  los  mas  reputados 
en  Italia. 

En  cuanto  a  la  músioa  relijiosa,  podemos  asegurar 
que  es  nn  trasunto  de  la  que  se  escucha  en  los  tem- 
plos de  la  península.  Casi  todos  los  organistas  i  maes* 
tros  de  capilla  que  han  vivido  i  viven  en  la  isla  de 
Cuba  han  salido  de  España,  i  han  traído  para  for- 
mar los  archivos  muchas  de  las  piezas  mas  en  uso  en 
las  iglesias  españolas.  Pocas  son  las  obras  que  han. 
añadido,  i  por  tanto  nada  tenemos  que  decir  con  res- 
pecto a  este  jénero  musical. 

Los  habaneros  han  oído  también  a  muchos  de  loa 
mas  célebres  instrumentistas  modernos,  i  la  capital 
de  la  isla  posee  nn   almacén   de  música  surtido  con 
las  composiciones  españolas,  francesas  e  italianasv 
mas  en  boga. 
La  afición  al  piano  se  ha  jen er alisado  de  una  ma-- 


846  »LUTA&00  DBL 

nera  prodijíosa,  i  hoi  oaenU  k  isla  con  mas  de.  200 
ni'JsiooH  8iu  ioolair  eoei>te  nnmero  a  lod  de  Jas  ban- 
dan  militares,  i  cerca  de  50  profesores  que  viven 
ol¿a<laineQte  coa  lo  que  les  prodnoe  sos  lecciones. 

Algunos  artistas  nacidos  en  Cuba  se  ban  yis- 
to  pri*oÍ8ados,  a  causa  de  la  actual  guerra  que 
sostienen  los  patriotas  contra  la  península,  a 
«loigrar  a  Estados  Unidos,  donde  viven  ejeroien- 
do  la  profenion  de  su  arte.  Los  escelen  tes  mu- 
8ÍC0.4  BMILIO  AGRAMANTE  i  PABLO  DB8- 
YERNINA,  tienen  en  aquella  república  un  bien 
reputado  coDservatprío  i  recejen  grandes  ganan* 
4S¡a*«  con  las  lecciones  a  domicilio  a  cinco  pesos 
cada  uoa,  sin  perjuicio  de  lo  que  otros  profesores 
oomp  itriotas,  de  menos  nombre,  consiguen.  El  esce- 
leote  piotor  cubano  FEDERICO  MARTÍNEZ  tie* 
ne  siempre  trabajo  en  su  taller;  i  como  dibujantea 
el  in^ipirado  joven  COLLAZO,  CODEZO  i  varios 
otrod  tieoen  a  su  cargo  los  trabajos  de  lápii  de  las 
principales  galerías  fotográficas  de  Nueva- York. 

En  cnanto  a  la  arquitectura,  en  ja  Habana  exis* 
ten  algunod  edificios  notables,  tanto  páblicos  como 
de  propiedad  particular.  Entre  esos  edificios  citare- 
mos la  catedral,  que  contiene  las  cenizas  de  Cristo* 
bal  Colon,  trasladadas  a  ella  desde  Santo  Domin^ 
.«n  1796;  et  palaoio  del  comaodante  jeneral  de  mari- 
na i  (d  magnífico  monumento  que  recuerda  en  donde 
se  celebró  la  primera  misa  en  la  Habana.  También 
existen  tres  teatroS|  siendo  dos  de  ellos  de  notable 
ooustruQcioo. 

No'ob:itante  la  actividad  de  su  gran  comercio  i 
los  p  egregios  materiales  que  se  ban  becho  en  Cuba^ 
el  cultivo  do  las  ciencias  i  de  las  bellas  artes  no  ha 
sido  atendido  por  los  gobernantes  españoles;  siendd 
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esta  la  razón  porqve  en  ese  bello  país  son  mni  raroa 
los  artistas  notables,  nacidos  i  educados  en  la  isla^ 
que  podemos  citar  en  esta  reseña. 


^•» 


Artistas  notables  del  Ecuador, 


DK  LAS  BILLAS  AKTES  IN  SBTB  PAÍS. 


El  Ecuador  es  el  país  de  Sud-Amérioa  on  qne  la 
pintara  i  escnltora  han  contado  con  mayor  número 
de  artistas.  Los  muchos  cuadros  i  esculturas  traba- 
Jados  en  Quito,  durante  largos  anos  han  sido  uno  de 
los  principales  artínuloa  de  esportacion  para  las  Re- 
públioas  hispano-amerioanas.  £n  Chile,  en  el  Pera» 
en  Venezuela,  en  Méjico,  en  todas  partes  se  encuen- 
tran cuadros  quiteños,  crucifijos,  santos  de  bulto , 
etc.  Entre  esos  cuadros  i  esculturas  son  muchos  los 
malos,  de  un  gusto  pésimo,  i  pocos  los  que  reunea 
algún  méñto.  Esto  ha  hecho  decir  a  los  críticos,  qi^ 
en  pintura  i  escultura,  la  escuela  quiteña  ha  contri- 
buido a  estragar  el  gusto  en  América. '  'La  constante 
introducción  de  sus  innumerables  cuadros  debia  pre- 
cisamente influir  entre  nosotros:  la  Tista  cuotidiana 
de  ellos  debia  acabar  por  haceraos  pdrder  todo  sea- 
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ümMnto  e  idea  artística,  acostambrado  el  ojo  a  mi* 
nr  toda  cla¿e  do  defectos  i  ninguna  belleza  (1)." 

Sin  embargo,  el  Ecuador  ha  tenido  i  tiene  algunos 
artistas  que  hacen  honor  a  su  país.  Miguel  de  San- 
tiagoy  por  ejemplo,  es  para  los  ecuatorianos  lo  que 
Bafael  Sánalo  es  para  el  mundo  artístico:  sus  obras, 
aegun  el  padre  Yelasco,  fueron  vista»  con  aámp-a^ 
eion  en  Roma,  i  quien  quiera  juzgar  por  sí  mismo 
del  mérito  de  su  pincel,  no  tiene  mas  que  recorrer 
los  claustros  bajos  del  convento  de  San  Agustín  do 
Quito,  donde  hallará  diez  i  seis  cuadros  sobresalien- 
tes, que  pueden  figurar  en  los  museos  de  Europa.  La 
reputación  de  éste  maestro  ha  sido  sostenida  por  Oo* 
rinar^  Samaniego,  Morales,  Vdae  i  Oviedo.  Tras 
de  estos  hubo  una  época  de  gongorimvo  artístico,. 
introducido  por  los  mui  hábile:*,  pero  de  estraviado 
gusto,  Alban-  i  Astudillo;  mas  en  breve  volvió  a 
imperar  la  primera  a  esfuerzos  del  celebre  Rodríguez 
que  la  restauró,  i  de  cuyos  trabajod,  unidos  a  los  de 
8amaniego,  puede  formarse  concepto  por  los  lienzos 
que  decoran  las  paredes  de  la  catedral  de  Quito.  Los 
pintores  llamados  el  IHnceHllo,  el  Apeles  i  el  Morlaco 
fueron  dignos  sucesores  de  Rodrigues. 

En  nuestros  días  se  ha  distinguido  don  Antonio 
SalaSy  de  quien  se  conservan  mui  buenos  cuadros;  i 
«ntre  los  actuales  pintores,  debemos  citar  a  don  Luis 
Cadena,  discípulo  del  anterior  i  úcos  de  los  artistas 
mas  notables  de  aquel  país;  don  Jtian  Agustin  érue- 
rrero,  que  se  distingue  en  la  miniatura  i  en  la  pin- 
tura al  acuarela;  don  Miguel* Ificanor  JEspinosOj 
diestro  paisajista  i  sobresaliente  conocedor  de  la  pers- 

[11  Pedro  Frakcisco  Líha, -^La»  bellag  artes  en  ChiU, — 
Anaies  de  la  UniverMidad.  tomo  XX  VIH,  páj.  277. 
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peotiva;  don  Santos  SevdUoSy  dotado  de  nnjenío 
particular  para  las  pintoras  de  iluminación;  i  don 
Ramón  Saloif  hijo  mayor  de  don  Antonio,  hábil 
paisajista,  buen  perspectivista  i  especial  pintor  de 
costumbres,  i  cuyas  obras  han  sido  reproducidas  ea 
varios  periódicos  Europeos. 

JDntre  los  estatuarios  se  encuentra  JBemardo  Le- 
gar da  ^  cuyas  producciones,  a  juicio  del  LístoriadoE 
padre  Velasco  ya  citado,  pueden  competir  con  las 
mas  raras  de  Kuropa,  i  Jacinto  Lope*,  Entre  los 
escultores,  el  célebre  Catpxcara^  6U  discípulo  Pam^ 
pite  (Olmos),  CJiiriboga,  Avila  i  doña  Magdalena 
Dávaloa. 

En  cuanto  a  la  música,  este  arte  se  cultiva  con 
empeño  entre  la  clase  elevada  del  bello  sexo,  prin- 
oipalmento  en  Quito,  doude  existen  algunos  buenos 
profesores  consagrados  a  ¿u  enseñanza,  como  don 
Juan  Agmtin  Guerrero ^  uno  de  los  maestros  de 
piano  ecuatorianos  mas  distinguido  i  que  ya  hemos 
nombrado  entre  los  pintores. 

El  progreso  arquitectónico  se  manifiesta  en  algu- 
nos buenos  edificios  públicos  i  particulares  que  exis- 
ten en  Quito,  tales  como  el  palacio  arzobispal,  cons- 
truido en  tiempo  de  los  españoles;  el  del  presidente 
de  la  República,  de  nueva  construcción;  la  catedral, 
la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  i  la  del  convento 
de  San  Francisco,  mui  superior  a  la  de  nuestro  con- 
vento de  Santiago  de  la  misma  orden. 

Hecha  esta  breve  reseña,  presentamos  a  continua- 
ción los  siguientes  apuntes  biográficos  de  los  artistas 
mas  notables  mencionados  anteriormente. 
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PINTORES. 


MIGUEL  DE  SANTIAGO, 


Este  esoelente  pintor  quiteño  se  distingaió  por  su 
BianerA  franca  i  varonil.  Sa  colorido,  mai  semejante 
«1  de  Ribera,  participa  en  todos  sas  cuadros  de  aqae- 
lia  frescura  i  vigor  que  tanto  recomienda  el  mérito 
de  esa  escuela. 

Ko  se  sabe  quiénes  fueron  los  maestros  de  este  ar- 
tista; pero  su  estilo  es  particular  i  muí  distinto  del 
de  todos  los  maestros  que  han  venido  después  de  él. 

Sun  cuadros  se  conservan,  como  lo  hemos  dicho  en 
la  reseña  jeoerai,  en  el  convento  de  San  Agustín  de 
Qaiiio.  Esos  cuadros  son  dies  i  seis,  i  entre  ellos  el 
de  la  grada  que  conduce  al  segundo  piso,  es  de  un 
tamaño  mni  considerable,  pues  mide  mas  de  ocho 
metros  de  largo  sobre  dos  de  alto,  .i  representa  el 
ilrbol  jenealójico  de  la  orden,  en  el  que  Miguel  hizo 
ostentación  de  su  fecundidad  físonómica.  No  hai  una 
Bola  cabeza  que  no  sea  de  un  tipo  distinto  entre 
mas  de  quinientas  que  pueden  contarse. 

Fuera  de  estoj  cuadros,  Miguel  de  Santiago  pintó 
otros  para  personas  particulares;  pero  todos  con  el 
mismo  carácter  e  importancia. 

Ente  notable  artista  ecuatoriano,  según  nos  lo  pin- 
ta la  tradición,  era  de  esos  hombres  de  carácter  raro 
que  reúnen  en  su  perdona  prendas  i  defectos  cstrava* 
gantes,  e  idéntico,  por  su  valor,  travesuras  e  iracun» 
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día,  al  famoso  Benvenato  Gellini»  el  amigo  di»  Frm- 
oiseo  I  de  Francia  i  hdo  de  los  mas  celebren  ehculto- 
res  florentinos.  Oaéntase  de  aqoel  unas  cutmtau  niiéc- 
dotas  a  onal  mas  caprichosa  e  invfio>imi1;  m*h  de 
flegnro  solo  se  sabe  que  murió  en  Quito  en  1673rí 
que  esta  enterrado  en  la  capilla  del  8»grar¡0y  al  pié 
del  altar  de  San  Miguel. 

GORÍBAR. 


Discípulo  i  émulo  de  Miguel  de  Santi^^o,  Qoríbar 
no  tardó  en  manifestar  las  mas  felic«'R  di^po*iciuii>  s 
para  eclipsar  las  glorias  de  fu  inuehtn».  Pn-ió  poco; 
pero  sus  obras  hablan  mai  alto  paru  dar  a  conucer  »a 
talento,  la  yaleotíi  de  su  colorido  i  el  hábil  manejo 
de  la  brocha  i  del  pincel. 

Los  únicos  cuadros  queOoiíbar  bn  dejado,  <x¡^ten 
en  la  iglesia  de  la  Comp&ñía  de  Je^uR  de  Quito, 
adornando  los  robustos  i  heimosoi^  pi^art'H  de  ^quil 
templo.  Esos  cuadros  reprehentttn  li>8  pr«  fetus  ton  a- 
dos  al  tamaño  natural;  siendo  de  peniir  que  tnu  lindtiB 
figuras  no  estén  realzadas  por  un  f«>iMio  cor>e-p<*ii- 
diente;  pues  el  paisaje  es  de  mal  gu>foi  con  fxha  do 
conocimientos  en  ambaa  perspeciivim,  la  liurní  i  la 
del  colorido.  Mas  este  defcro  no  i  el  aja  c1  méi  ito 
de  haber  producido  tanta  bellt-za  t-n  1h  fi^/uia  Kninti- 
na,  en  la  cual  se  advierte  reuuida  la  •  legain  ii*  de 
sus  formas  con  la  propiedad , de  la  ttc«-ii)n;  ¡«i*  imIh  p' r 
otra  parte  cosa  bien  notable  que  hub**  se  podida-  jiin- 
tar  estos  cuadros  después  de  mucho  liiMUfo  de  aban- 
donada la  paleta  para  huir  do  ha  peraecuriioues  de 
£0  maestro. 
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Se  sabe  por  tradición  que  Migael  de  Santiago  no 
podia  sufrir  oon  paciencia  los  progresos  de  sa  discí- 
pulo, i  que,  atormentado  por  esta  idea^  tomó  el  par- 
tido de  inutilizarle  arrojándole  de  su  taller.  Goríbar^ 
alendo  pobre  i  viéndose  abandonado  por  sa  maestro, 
tomó  el  partido  de  servir  de  mayordomo  a  los  padres 
Jesuítas,  quienes,  después  de  mucho  tiempo  i  recor- 
dando el  talento  artístico  de  su  sirviente,  le  obliga- 
ron a  trabajar  los  cuadros  de  que  hemos  hablado. 

Se  ignora  el  año  del  nacimiento  i  de  la  muerte  de 
«ste  artista,  i  solo  so  sabe  que  floreció  a  fines  del 
Biglo  XVII. 


SAMANIEaO. 


Vivamente  apasionado  al  estudio  do  su  profesión, 
8am aniego  se  distinguió,  tanto  en  la  pintura  del 
paisaje,  como  en  la  de  la  figura  humana.  Son  mu- 
chos los  cuadros  que  ha  dejado,  señalándolos  con  un 
estilo  peculiar  i  propio  de  su  escuela.  De  esoj  cua- 
dros existen  en  la  catedral  de  Quito  los  siguientes: 
la  Asunción  de  la  Virjen^  en  el  altar  mayor;  el 
Nacimiento  dd  Niño  Dios,  la  Adoración  de  los  re- 
yet  Magos,  el  Sacrificio  de  San  Justo  i  San  Pastor 
i  algunos  otros  relativos  a  la  historia  sagrada. 

La  entonación  de  su  colorido  es  sumamente  dulce. 
Feliz  en  la  encarnación  i  frescura  de  sus  toques,  se 
distinguió  en  los  cuadros  de  vírjenes  i  de  otros  san- 
tos, en  cuyo  ejercicio  empleó  una  gran  parte  de  su 
▼ida. 

Sus  paisajes  son  conocidos  por  la  destreía  en  la 
pintura  de  los  árboles,  aguas,  terrazos  i  arquitectu- 


JOVEN  ARTISTA.  35B 

Tas;  siendo  solo  sensible  que  a  s\i  paleta  le  Lubiese 
faltado  el  número  suficiente  de  colores  para  diversi* 
fioar  el  colorido;  mas  no  debemos  atribuir  esta  falta 
a  su  poca  habilidad,  sino  a  los  tiempos  de  atraso  eit 
que  vivió,  pues  se  veía  obligado  a  servirse  de  los 
pocos  i  malos  colores  que  entonces  se  podian  com- 
prar en  el  mercado. 

Sam aniego  estimaba  sus  cuadros,  i  no  los  traba- 
jaba sino  por  precios  subidos;  motivo  por  el  cual 
solo  existen,  adema?  de  los  nombrados  anteriormen- 
te, una  galería  pintada  por  el  en  una  casa  de  campo 
del  antiguo  marques  de  Selva-alegre;  pues  no  todos 
tenian  proporción  para  encomendarlo  obras  de  ele- 
vado precio.  Parece  que  no  era  de  su  agrado  el  pin- 
tar retratos,  porque,  segnn  se  asegura,  decia  que  en 
los  retratos  tenian  voto  hasta  los  cochinos. 

Tampoco  debemos  pasar  en  silencio  ni  olvidar  su 
grande  habilidad  para  el  trabajo  de  la  miniatura  i 
obras  al  óleo  de  una  pequenez  que  admira.  Este  ar- 
tista falleció  repentinamente  en  edad  avanzada,  de- 
jando muchos  discípulos  i  dando  pruebas  de- mucha 
moralidad  i  consagración  al  trabajo. 


BERNARDO  RODRÍGUEZ  I  N.  CORTES. 


Estos  dos  pintores  ecuatorianos  fueron  los  compe* 
tidores  de  Samaniego;  pero  a  pasar  del  esmero  que- 
ponian,  nunea  lograron  vencerle. 

Rodríguez,  en  las  cabezas  de  vírjcnes,  fue  mni 
notable;  i  Cortes  fué  como  retratista  el  pintor  de  la 
época.  Trabajó  varios  retratos  con  aplauso,  i  entr» 
ellos  el  del  barón  de  IIumholdtjWÚQii.  después  de  ha- 

«3 
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berle  felicitado  por  su  obra,  le  pagó  el  doble  del 
precio  estipulado.  Entre  ana  lienzos  mas  notables  se 
eitan  ana  Sacra  familia  i  el  Bautiimo  de  Jesv^ 
cristo, 

8e  ignora  el  año  del  nacimiento  i  de  la  muerte  d» 
eitos  notables  pintores. 


ANTONIO  SALAS  I  Sü  HIJO  RAFAEL. 


Entre  los  pintores  contemporáneos  del  Ecuadorp 
aparece  en  primera  línea  don  Antonio  Salas;  fa6 
discípulo  de  Rodríguez,  i  después  de  Samaniego  e» 
uno  de  los  mas  dignos  de  ser  citado.  Dotado  de  un» 
imajinacion  de  artista,  aventajó  a  sus  maestros  en 
el  colorido,  i  en  cuanto  al  dibujo  no  dejó  de  ser  supe* 
rior  a  todos  sus  contemporáneos. 

Este  artista  pintó  muchos  cuadros  para  el  estran- 
jero,  i  sus  retratos  fueron  aceptados  con  entusiasmo. 
Su  carácter  franco  le  conducía  a  hacer  ostentación  de 
su  pericia,  pues  muchas  veces  pintaba  sin  rasgos  con- 
el  lápiz. Todavía  so  encuentran  en  Quito  i  otras  ciuda- 
des del  Ecuador  algunas  pinturas  de  Salas,  las  cua- 
les ee  confunden  por  su  valor  con  las  de  Miguel  de 
Santiago;  siendo  de  advertir  que,  tanto  en  pequeño 
como  en  escala  mayor,  pintó  al  óleo,  al  temple  i  no 
le  fué  estraña  la  miniatura. 

Su  taller  anunciaba  gusto  i  delicadeza;  pues  aparte 
de  sus  cuadros,  habia  conservado  varios  de  los  mejo- 
res i  mas  antiguos  maestros  nacionales.  Tubo  mu- 
chos  discípulos  aventajados,  entre  los  cuales  pueden, 
citarse  don  Jaií$  Cadena,  que  fué  mandado  por  el 
gobierno  a  Europa  a  completar  sus  estudios;  sua 
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hijos  i  anD  varios  de  sas  niotos^sin  inela'r  t^l^ríjUla, 
8U  hija,  que  no  deja  de  ooatársele  entre  los  quo 
aotnaímente  trabajan  con  buena  reputación. 

Entre  sus  obras  citaremos  los  JencrcUes  de  Id  ifi' 
dependencia  de  Colonibia,  de  propiedad  del  jeneral 
Flores;  un  cuadro  que  existe  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Quito,  i  en  el  cual  ni  santo  patriarca 
eatá  resncirando  a  un  obispo;  otro  quo  representa  la 
oración  de  San  Francisco  en  el  monte,  i  por  úliimo, 
otro  cuadro  de  San  Francisco  de  la  Bóveda. 

Este  notable  pintor  ecuatoriano  falleció  en  Quito 
en  1860. 

—  Su  hijo,  don  Rafad  Satos,  figura  actualmente 
en  Quito  representando  la  memoria  de  su  intelíjente 
padre.  Meaos  dibujante  que  éste  i  talvez  menos  ins- 
truido, no  se  le  puede  negar  la  gracia  de  su  pincel 
en  los  minuciopos  detalles.  Toma  las  vistas  de  paÍFa- 
jes  haciendo  consistir  su  mérito  en  la  estremada  pro- 
lijidad 

También  se  distingue  por  la  habilidad  en  dar  her- 
mosura a  sus  retratos  i  especialmente  a  las  caras  de 
virjenes.  Últimamente,  so  nof^  asegura,  ha  pintado 
algunas  vistas  de  la  cordillera  de  los  Andes  i  ha  me- 
recido que  se  le  pague  por  cada  una  de  ellas  una 
cantidad  superior  a  lo  que  se  .paga  por  costumbre 
en  aquella  capital. 


CADENA. 


Hé  aquí  otro  de  los  pintores  ecuatorianos  que  por 
ana  estudios  i  capacidad  artística  merece  ser  colo- 
cado en  primera  fila.  D.  Luis  Cadena,  mui  conocido 


856  PLUTARCO    DBL 

entre  nosotros  por  haber  residido  en  Chiie  algunos 
años,  i3aci6  en  Qaito  en  1880.  Por  yocacion  ha  culti* 
vado  la  pintura  desde  fus  primeros  anos,  habienda 
tenido  por  maestro  qI  notable  artista  ecuatoriano  don. 
Antonio  Salas,  quien  le  puso  en  estado  de  pintar 
algo. 

El  deseo  de  mejorar  su  condición,  le  trajo  a  Chile 
en  1852,  en  cnya  capital  permaneció  caatro  años,pin- 
tundo  con  a]gun  lucro  para  el  sosten  de  su  familia. 
En  CEO  ent-ónoes  pudo  merecer  también  buena  acojida 
de  Monvoisin,  quien  le  dio  consejos  mui  útiles  sobre  la 
pintura,  de  los  que  el  señor  Cadena  supo  aprove- 
charse. Trabajó  en  Santiago  algunos  buenos  retratos 
i  pintó  dos  cuadros,  que  fueron  copias  de  otros  mui 
antiguos,  i  que  agradaron  tanto  al  interesado,  que  le 
psgó  cuatro  veces  mas  del  precio  estipulado. 

Después  do  algunos  años  de  residencia  en  Santia- 
go, el  señor  Cadena  regresó  a  su  patria.  En  1857 
fué  enviado  a  Europa  por  el  gobierno  de  su  psís, 
para  que  perfeccionara  sus  conocimientos;  i  puesto 
bajo  la  dirección  de  Alejandro  Marini,  una  de  las 
celebridades  d3  Roma,  adelantó  mucho  en  su  arte. 
£n  esta  última  ciudad,  el  señor  Cadena  hizo  algunas 
copias  bastante  buenas  de  los  cuadros  de  Rubens,  i 
entre  ellos  el  del  Hapto  de  Proserpina.  Pintó  tam- 
bién muchos  estudios  académicos.  Al  oabo  de  dos 
años,  i  sin  tiempo  para  conocer  las  diversas  escuelas 
de  aquellos  maestros,  regresó  a  su  país,  donde,  por 
orden  del  gobierno,  abrió  una  academia  que  dar6 
poco  tiempo  por  razones  que  no  es  del  caso  referir. 

En  Quito,  el  señor  Cadena  ha  pintado  ocho  cuadros 
do  figuras  colosales  para  el  templo  de  San  Agustín» 
representando  algunos  episodios  de  la  vida  de  este 
patriarca.   Ha  pintado  tambicn  otro  cuadro  para  los 
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S adres  Jesaitos,  tomando  por  asunto  la  presesta^ion 
el  Niño  JeeuB  i  componiéndolo  orijlnalmente.  Tanto 
este  onadro  como  los  anteriores,  han  merecido  enco- 
mk>B  de  los  intelijentes. 

Actaalmente,  según  las  noticias  que  hemos  recibi- 
do, el  señor  Cadena  se  ocupa  en  trabajar  un  cuadro 
alegórico  representando  los  tratados  de  Béljica  con 
el  Ecuador.  A  su  taller  han  concurrido  i  concurren 
varios  jóvenes  en  clase  de  discípulos,  siendo  uno  de 
los  mas  aprovechados  Juan  Manosalvas,  a  quien  el 
gobierno  ecuatoriano  ha  elejido  para  mandar  a  Eu* 
ropa,  donde  se  encuentra  actualmente,  dando  vuelo 
a  su  talento  i  felices  disposiciones  con  que  ha  nacido 
para  ser  mn  esoelente  pintor. 

El  señor  Cadena  es  joven  todavia,  i  gracias  a  su 
capacidad  i  consagración  al  estudio  del  bello  arte 
que  profesa,  ha  llegado  a  formarse  uno  de  los  pinto- 
res mas  notables,  no  solo  de  su  país,  sino  también  de 
la  América  del  Sur. 


Al  terminar  estos  apuntes  biográficos  sobre  los 
pintores  mas  notables  del  Ecuador,  no  dejaremos. de 
advertir,  que  tanto  de  los  antiguos  artistas  ecuato- 
rianos, como  de  los  de  nuestros  dias,  ninguno  ha 
podido  merecer  la  palma  de  la  invención.  Todos  han 
BÍdo  oopistas;  i  los  cuadros  que  han  llevado  consigo 
alguna  orijinalidad,  siempre  han  tenido  por  modelo 
algún  grabado  o  alguna  cosa  que  pudiera  encaminar- 
los. Los  estudios  académicos  tomados  del  natural  no 
dstan  sino  de  estos  viltimos  tiempos.  Don  Antonio 
Salas  fué  el  primero  que  inició  esta  era  de  progreso 
en  los  anos  de  1 827  a  1 830.  En  esta  época  dirijió  la 
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academia  de  dibnjo,  tomando  por  primera  yei  el  mo* 
délo  vivo,  i  mas  tarde  le  8igai6  en  la  enséñaaza  su 
discípulo  Cadena. 

Estas  observacíonef,  hechas  respecto  de  los  pinto* 
res  del  Ecuador,  son  también  aplicables,  salvo  nno 
que  otro  artista  de  jenio,  a  los  de  las  demás  Repn- 
blioas^  hiapano-americanas,  dónde  el  arte  se  halla 
todavía  en  su  infancia. 


ESCULTORES. 


LEGARDA,  CASPICARA  I  OTROS. 


Entre  los  estatoarios  ecuatorianos  se  encuentra  en 
primera  línea  Bernardo  Légarda,  cuyas  producciones, 
a  juicio  del  historiador  padre  Velasco,  ptieden  eont* 
pdLir  con  laa  mas  raras  de  Europa,  i  Jácinlo  JLípez, 
menos  sobresaliente  que  el  anterior. 

Entre  los  escultores,  el  célebre  Caspicara  (Manuel 
Cbill),  su  discípulo  Pampite  (Olmos),  Chiriboga^ 
ÁvilOj  el  productor  do  las  efijies  que  existen  en  la 
sacristía  de  San  Francisco  de  Quito,  i  la  célebre  doña 
Magdalena  Dávolos,  Zangurima,  hijo  de  Cuenca, 
fué  uno  de  los  mas  afamados  artistas,  i  ha  dejado 
una  prole  ilustre  que  talvea  ha  esoedido  en  habilidad 
al  primero  que  dio  nombre  a  su  apellido,  por  apodo 
lÁuqiii  (zurdo),  i  que  sigue  honrando  al  Ecuador. 
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Las  principales  obras  de  Caspicara,  son  nn  Señor 
altado  a  la  colamna  con  San  redro  a  los  piis,  que 
existe  en  la  oatedral  de  Qaito;  ún  grupo  compuesta 
•de  la  Yírjen  i  el  Señor;  una  Yírjen  do  Dolores,  que 
se  ve  en  la  misma  catedral;  un  Oristo^  que  pertenece 
al  hijo  del  pintor  Salas,  i  varios  santos  de  la  orden 
«n  el  convento  de  San  Francisco  de  la  misma  ciudad. 
Sn  Popayan  (Nueva  Granada)  existen  también  al- 
onas obras  de  este  célebre  escultor  indio. 

Entre  las  obras  de  Pampite^  indíjena  como  el 
:anteríor,  se  cita  un  Señor  de  la  Agonia^  en  la  parro- 
quia de  San  Roque  de  Quito. 


-»M4 


Artistas  notables  del  Pera  (1). 


DK  LAS  BILLAS  ARTBS  BN  BSTB  PAÍS. 


El  Perú,  con  respecto  a  las  bellas  artes,  se  halla 
«n  el  mismo  caso  que  el  antiguo  Méjico.  Allá  como 
«cá,  intes  del  arribo  de  los  conquistadores  españole», 

(1 )  Como  una  débil  maestra  de  rcconoeímiento  dedico 
«ate  capitulo  a  mi  estimado  amigo  idiscipalo  don  Mauricio 
Gr'isti,  hoi  residente  en  Lima,  que  se  ha  servido  remitirme 
Ja  mayor  parte  de  estos  apuntes,  escribiendo  él  mismo  al- 
gunas biografías  de  artistas  peruanos. 

El  Autor, 


360  PLÜTlBOO  DIL 

esas  artes  i  prínoipalmente  la  arquiteclurs,  habiai» 
heclio  marcados  adelantamientos. 

La  historia  refiere  qne  Gapillana,  princesa  del 
Perú  i  querida  de  Pizarro,  dejó  un  manosoristo  en 
lengua  castellana  de  que  fué  autora  (i  que  hoi  existo 
«n  la  biblioteca  de  los  dominicos  de  Puno),  en  el 
4snal  se  encuentran  dibujados  \  pintados  por  «u  rna^ 
mo  varios  monumentos  antiguos  i  un  considerable 
número  de  plantas,  con  una  esplicacion  histórica^ 
de  cada  monumento,  ¿Quién  habia  enseñado  a  dibu- 
jar i  pintar  a  está  descendiente  de  los  Incas?  En  vis- 
ta de  este  hecho,  confirmado  por  la  historia,  es  for- 
zoso suponer  que  en  aquella  época  (1531\  los  indí- 
jenas  del  Perú  tenian  conocimiento  de  ^  algunos  ra* 
mos  de  las  bellas  artes. 

En  cuanto  a  lá  arquitectura,  lá  ciudad  del  Cusco 
«8  considerada  como  Ja  Roma  del  Nuevo  Mundo  por 
sus  edificios  i  monumentos  antiguos.  El  hermoso  con- 
vento de  Santo  Domingo  se  halla  edificado  en  el 
mismo  lugar  que  ocupaba  el  famoso  Templo  del 
Sol,  el  mas  magnifico  i  suntuoso  edificio  que  levan* 
taren  los  indíjenas  en  la  América  del  Sur,  i  nno  de 
losjnas  ricos  que  ha  existido,  pues  sus  paredes  esta- 
ban revestidas  de  planchas  de  oro  i  plata.  La  iglesia 
de  Santa  Catalina  se  halla  en  el  lugar  que  antes 
ocupaba  el  Palacio  de  las  Vestales,  dedicadas  al 
culto  del  sol.  Vénse  aun  vestijios  de  los  camino» 
subterráneos  que  comunicaban  la  fortaleza  con  el 
Palacio  d-e  los  Incas,  del  cual  quedan  aun  restos 
dignos  del  mayor  interés.  Con  respecto  a  las  forta- 
lezas, lo  que  principalmente  llama  la  atención,  es  las 
•enormes  dimensiones  de  las  piedras,  perfectamente 
ajustadas  entre  sí,  que  componen  sus  murallas,  i  na 
80  sabe  cómo  espHcar  el  modo  como  los  peruanos 
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pudieron  mover  aquellas  masas  sin  auxilio'  de  nues- 
tras máquinas  e  instrumentos. 

Es,  pues,  indudable  que  para  la  construcción  de 
esos  grandes  palacios  i  de  esas  fortalezas,  los  iudíje- 
nas  debieron  contar  con  injenieros  i  arquitectos  es* 
perimentados. 

Durante  la  dominación  española,  los  gobernantes 
enviados  de  la  x>enínsula  hicieron  poco  caso  de  las 
bellas  artes.  La  música  estuvo  reducida,  como  én  las 
demás  colonias  españolas,  a  los  bailes  i  cantos  popu- 
lares, que  eran  una  imitación  de  los  de  España;  i  los. 
instrumentos  músicos  en  U50,  eran  la  guitarra  en  la 
casa  i  el  órgano  en  el  templo.  El  clave  solia  encon* 
trarse  también  en  algrna  casa  opulenta. 

La  arquitectura  se  practicaba  en  la  construcción 
de  Iglesias,  de  que  los  españoles  fueron  bien  pródi- 
eos,  1  en  la  de  uno  que  otro  edificio  público;  ocupan* 
ao  en  la  dirección  de  estos  trabajos  a  los  arquitectos 
españoles  venidos  de  la  península.  A  fíoes  del  siglo 
X  Vi  se  hicieron  notar  por  un  trabajo  importante  los 
arquitectos  frai  Jerónimo  ViUegaa    i  don  Juan  del 
Corral^   el  primero  autor  del  plano  del  hermosa 
puente  del  Rimac,  en  Lima,  i  el  segundo,  director 
de  la  obra,  la  cual  fué  terminada  en  1610.  La  cons- 
trucción de  este  puente  es  tan  sólida,  que  ha  resis* 
tido,  sin  daño   alguno,  a  los  mas  fuertes  terremotos. 
Los  oimientos  i  todo  el  primer  cuerpo  son  de  gra- 
nito, el  centro  de  oal  i  ladrillo,  coronado  por  piedra, 
cortada  en  las  canteras  de  Chorrillos.  En  el  trascur- 
so de  dos  siglos  ha  recibido  lijeras  reparaciones,  sien- 
do !a  mas  notable  la  que  mandó  practicar  el  virei- 
Amat,  la  cual  duró  dos  años  i  quedó  termisiada  en 
1777. 
Otros  de  los  edificios  principales  construidos  en 
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Lima  dorante  la  dominación  española,  son  la  ei^ 
tedral,  qne»  unida  al  palacio  en  qne  reside  el  ar- 
sobispo,  ocnpa  el  frente  oriental  de  la  plaia  de 
Armas;  los  templos  de  San  Francisco,  Santo  Domin- 
go, San  Aeustin,  la  Merced  i  San  Pedro;  el  antigno 
S alacio  délos  vireyes,  en  qne  habita  el  presidente  de 
I  república  i  fancionan  los  ministerios  i  la  mayor 
parte  de  las  oficinas  jenerales,  i  qne  ocnpa  el  frente 
eetentrional  de  la  plaza. 

En  el  Cusco  merece  ser  citada  la  catedral,  que 
puede  competir  con  las  mejores  de  Europa;  los  tem* 

Elos  de  San  Agustín»  la  Merced,  el  Sagrario,  Santo 
domingo,  San  Cristóbal  i  otros. 
Declarada  la  independencia  del  Perú  en  1821,  loe 
primeros  gobiernos  independientes,    ocupados    en 
constituir  el  país  i  en  sofocar  las  revoluciones,  no 

Ímdieron  fomentar  las  bellas  artes;  de  manera  que 
os  progresos  en  este  ramo  solo  datan  en  el  Perú,  ce- 
rno en  la.<i  demás  repúblicas  hispano-americanas,  de 
treinta  o  cuarenta  años  a  esta  parte,  en  cuyo  lapso 
^e  tiempo  se  ban  fundado  escuelas  i  academias  de 
música,    de  pintura,  de  arquitectura,  etc. 

Hoi,  gracias  a  Dios,  los  hijos  de  la  América  del 
Sur,  tan  atrasada  en  otro  tiempo,  podemos  presentar 
mas  de  un  artista  nacional  que  puede  competir  con 
los  de  la  madre  patria. 

En  música,  el  Perú  cuenta  al  notable  i  anUguo 
maestro  AlzedOy  autor  de  algunas  esoelentes  compo- 
«iciones  musicales  i  de  un  precioso  libro  titulado  í^- 
lo90jxa  elemental  de  la  música,  mui  conocido  entre 
nosotros,  i  del  cual  hemos  estractado  su  biografía, 
que  se  encontrará  mas  adelante.  ' 

Después  de  Alsedo,  podemos  citar  aun  otros  mú- 
eioos  distinguidos,   tales  como  don  Toríbio  dd  Oam^ 
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jpOy  eompositor  i  h&bil  conatraotor  de  órganos;  el 
presbítero  don  MeHóhor  Tapia ^  compositor  i  organis- 
ta de  la  iglesia  metropolitano;  don  José  María  Fi' 
iomenOf  i  algunos  otros  cuyos  nombres  omitimos  por 
ser  breves.  En  Lima .  existe  una  academia  de  música 
i  sociedades  consagradas  al  fomento  de  este  arte,  a 
«uya  enseñanza  se  dediosn  con  lucro  muchos  profe- 
-sores  nacionales  i  estranjeros. 
r  En  pintura,  los  peruanos  cuentan  a  Lazada,  Poto^ 
al  gran  Afaestre,  i  en  nuestros  dias  a  Montero^  el  ce- 
lebre autor  de  los  Funerálea  de  Atahualpa/  Laza^ 
Merino^  Masías,  Leon^  Cherry  i  otros  cuantos  que 
«on  el  honor  del  Perú  i  de  la  América  española. 

En  escultura  se  hacen  notar  ifi^almente  algunos 
cortos  adelantamientos.  Tanto  en  Ta  penúltima  espo* 
BÍcion  habida  en  Lima  como  en  la  que  ha  tenido  lugar 
«n  el  presente  año,  se  han  presentado,  aunque  pocos, 
algunos  buenos  trabajos  en  este  ramo,  distinguiéndo- 
se por  su  mérito  i  peireeoion  los  del  escultor  indíjens 
don  liuis  Medina,  cuyos  apuntes  biográficos  se 
leerán  mas  adelante. 

Entre  los  edificios  públicos  construidos  en  Lima 
últimamente  i  en  que  brilla  el  adelautamiento  arqui- 
tectónico, citaremos  la  penitenciaría  i  el  hermoso 
palacio  de  la  Esposicion,  situado  frente  del  anterior  i 
el  único  de  su  jénero  en  Hispano- América,  tanto  por 
en  gran  ostensión  i  belleza,  como  por  su  inmensa 
costo  de  cuatro  müiones  de  pesos  fuertes. 

Esperamos  que  un  país  tan  antiguo  en  civilisa* 
€Íon,  tan  rico  i  tan  abundante  en  recursos  de  todo 
jénero,  como  lo  es  el  Perú,  hará  de  dia  en  dia  mayo- 
res progresos  en  las  bellas  artes.  Para  conseguir  este 
resultado  de  una  manera  satisfactoria,  es  preciso  que 
ponga  para  siempre  término  a  la  guerra  civil,  que 
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«eabe  oon  el  oaadillaje,  causa  de  iodos  sus  desgraoioSy 
qué  jeneralico  la  ednoacion  dol  paeblo  e  introdnsca 
en  las  masas .  el  amor  al  trabajo.  Los  gobiernos  qne 
bagan  todo  esto,  habrán  hecho  de  esa  hermosa  na- 
ción nn  verdadero  paraíso. 


MUSIÓOS. 


ALZEDO. 


Este  notable  compositor  peruano  nació  en  Lima 
en  1798,  i  es  hijo  de  don  José-Isidoro  Alzedo  i  de 
doña  Rosa  Larraio.  Pasó  los  primeros  años  de  sn  yi- 
da  en  el  hogar  doméstico,  oyendo  los  consejos  1  reci- 
Iñendo  los   tiernos  cuidados  de  su  madre  doña  Rosa. 

A  los  seis  años  de  edad  fué  colocado  en  un  esta- 
Ueoimiento  de  educación,  donde  i^  los  diez  habiii 
eoncliiido  todos  sus  estudios  preliminares. 

Notada  por  su  padrino  su  afición  al  canto,  trató 
de  persuadir  a  la  madre  para  que  dedicsse  al  niño 
Sl  la  música,  i  no  a  la  medicina,  como  lo  habia 
pensado. 

Con  este  objeto,  el  niño  Bernardo  fué  colocado  en 
el  convento  de  los  Agustinos,  donde  a  la  sazón  flore* 
eU  una  acreditada  academia  dirijid  a  por  frai  Cipriano 
Afilar.  De  aquí  pasó  al  convento  de  los  Dominicos^ 
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donde  era  universal  la  reputación  artistíca  del  domi- 
nico fral  Pascual  Nieves,  buen  tenor  i  mejor  orga* 
nista,  quien  tuvo  lá  suerte  de  dirijir  los  primeros 
pasos  de  Bernardo  en  una  senda  en  que  debia  con- 
quistar mas  tarde  un  nombre  envidiable. 

Seis  meses  después  de  haber  entrado  en  esta  aca- 
demia, i  cuando  solo  tenia  once  años,  no  habia  trozo 
de  música  que  no  fuese  interpretado  i^or  Bernarda. 
Fuó  nombrado  pasinte  do  la  academia  i  se  le  adjudi- 
có un  premio.  Sin  embargo,  poco  tiempo  duró  Alse- 
do  en  este  establecimiento;  porque,  obligado  frai  Pas- 
cual a  salir  de  Lima,  todo  se  concluyó  en  él.  Esto 
suceso  privó  a  Alzedo  de  consejos  saludables  i  de  só- 
lida doctrina;  sin  embargo,  con  los  conocimientos 
<)ue  ya  poseía  se  dedicó  al  estndio  de  Haydn  i  de 
Mozart:  oía  con  atención  las  misas  de  estos  i  otros 
maestros,  i  aun  componia  pequeños  motetes. 

A  los  dieziooho  años  compuso  su  primera  misa  en 
re  mayor.  Asombró  a  todos  tan  prematuro  trabajo, 
siendo  muchos  los  oue  no  creían  que  era  obra  suya, 
oircuastaucia  que  hizo  sufrir  al  nuevo  compositor 
multitud  de  disimulados  exámenes,  en  todos  los  cua- 
les salió  airoso  su  talento. 

En  1821,  habiéndose  apoderado  de  Lima  el  ejér- 
cito de  San  Martin,  i  proclamada  la  independencia 
del  Perú,  el  gobierno  llamó  a  los  artistas  i  composi- 
tores para  que  escribieran  un  himno  de  la  Bépú- 
blica. 

Siete  composiciones,  escritas  por  otros  tantos  ar- 
tistas, entraron  en  el  concurso.  El  dia  prefijado  fue- 
ron examinadas  todas  ellas;  i  apenas  hubo  terminado 
la  ejecución  de  la  de  Alzedo,  cuando  San  Martin, 
poniéndose  de  pié,  eselamó:  ''Sin  disputa,  este  es  el 
himno  nacional  del  Perú."  Al  dia  siguiente»  un  de- 
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lereto  oonfirmaba  esta  opinión  expresada  en  un  mo* 
mentó  de  entusiasmo^ 

£1  naevo  himoo  fné  estrenado  la  noche  en  qne  se 
«elebró  en  Lima  la  entrega  de  las  fortaleaas  del  Ca- 
llao. Alcedo,  conducido  al  salón  presidencial»  fué 
objeto  de  atenciones  de  todo  jénero.  La  bella  vos  de 
la  señora  doña  Rosa  Merino  fué  la  primera  que  en- 
tonó ese  himno  patriótico. 

£1  coro  de  éste,  mui  superior  al  pésimo  de  nuestra^ 
canción  nacional,  es  el  siguiente: 

Somo»  libresl  Seámoslo  siemprtí 
i  ánu$  niegue  sus  luces  el  *ol, 
Que  faltemos  al  voto  solemjte 
Que  la  Patria  al  Eterno  eUcó, 

Los  versos,  son  de  don  Juan- José  Latorre  ligarte.. 

Las  ideas  liberales  de  Alzedo  i  el  ardiente  dése» 
que  sentia  de  contribuir  a  la  emancipación  definitiva^ 
oe  su  patria,  le  impulsaron  a  incorporarse,  en  agos* 
to  de  1822,  en  el  batallón  núm.  4  de  Chile,  coma 
músico  mayor  en  clase  de  subteniente  de  ejército. 

En  este  batallón  vino  Alsedo  a  Chile,  después  de 
haberse  encontrado  en  varias  campañas;  i  sus  indis- 
putables conocimientos  en  la  mú;$ica,  le  hacian  acree- 
dor a  ser  solicitado  de  todos  en  este  país. 

Durante  los  cuarenta  anos  que  residió  en  Santia-^ 
go»  se  ocupó,  no  solo  en  la  enseñansa  particular,, 
aino  también  en  la  de  los  establecimientos  de  educa- 
ción, en  Ja  dirección  de  las  bandas  militares  i  en  loa^ 
conventos  de  franciscanos,  dominicos  i  agustinos;  en 
estos  últimos,  sus  servicios  profesionales  eran  tanta 
mas  indispensables,  cuento  que  el  canto  llano  se  ig* 
noraba  por  completo  en  Chile. 
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En  1846,  el  ünstrídimo  i  Reverendísimo  Arsobis- 
po  don  Rafael  Valentía  Valdineso,  confió  a  Aliedo 
el  lítalo  i  empleo  de  maestro  de  capilla  de  esta  igle- 
sia Catedral,  i  es  público  i  notorio  qae  en  el  desem- 
peño de  los  deberes  de  este  cargo  fné  intachable» 
escribiendo  machas  piezas  orijinales  para  enriquecer 
con  ellas  los  archivos  del  coi  o  metropolitano. 

Durante  su  residencia  en  este  país,  el  maestro 
Alcedo  contrajo  matrimonio  con  la  aprcciable  señora 
doña  Jaana  Rojas,  dechado  de  virtudes  cristianas  j 
domésticas.  El  hogar  de  Alzedo  en  Chile  acojió 
aiempie  a  los  peruanos  que  proscritos  o  nó,  llegaban 
a  Santiago. 

.  En  1864,  el  gobierno  peruano  llamó  a  Lima  al 
autor  de  la  Canción  nacional,  con  el  objeto  de  po- 
nerle al  frente  del  conservatorio  de  música  que  se 
creó  en  aquel  ano,  dándole  provisionalmente  el  nom- 
bre de  director  jeneral  de  las  bandas  del  ejército  i 
«signándole  una  pensión. 

Posteriormente,  la  Sociedad  Filarmónica  de  Li- 
ma le  nombró  su  presidente  vitalicio  ad  Jionoreni/  i 
desde  aquel  año  Alzedo  permanece  en  Lima,  queri- 
do i  respetado  por  sus  amigos,  qae  distinguen  en  él 
al  mérito  acompañado  de  la  modestia. 

Como  puedo  ya  presumirse  por  el  honroso  puesto 
que  por  tantos  años  ocupó  Alzedo  entre  nosotros, 
BUS  obras  mas  notables  son  de  carácter  relijioso.  En- 
tre otras,  mencionaremos  un  magnífico  Miserere^ 
una  Pasión  para  el  domingo  de  ramos,  i  otra  para 
Tiérnes  santo,  tres  JUiscu  solemnes  en  re  mayor ,  en 
mi  hjemol  xfa  mayor;  un  bello  Invüatorio  de  difun-' 
toa,  varios  motetes^  un  Benedictua,  un  Taittum  ergo^ 
Salvei  TViaajio. 

Ademas,  no  son  pocas  las  piezas  marciales  que 
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com'paso  darante  la  época  en  que  dirijia  las  bandas, 
notándose  entre  otras  la  Áraxioatia,  obertura  mili- 
tar, últimamente  ejecutada  en  Lima  con  aplauso  de 
los  intelijontes;  varias  marchai,  muchos  paso^doUet^ 
distintas  variaciones^  boleros  i  valses, 

Pero  por  mil  motivos,  las  composiciones  patrió- 
ticas son  las  que  mayor  atención  merecen.  En  pri- 
mer lugar  la  Canción  Nacional  peruana^  de  que  ya 
hemos  hablado;  después,  la  Chicha,  canción  criolla, 
impresa  en  el  Álbum  de  A¡/acucho,  donde  se  atri- 
buye erróneamente  a  don  Juan  Tena;  la  Despedida 
de  las  chilenaB  al  ejército  libertador  del  Perú;  la 
Pola;  la  Oora;  la  Hurla  a  las  gordas,  que  casi  costó 
la  vida  al  autor,  i  la  Canción  que  por  orden  de  San 
Martin  cantaban  los  ñiños  en  la  plasa  mayor  de 
Lima. 

últimamente,  i  para  coronar  loa  trabajos  de  su 
útil  i  laboriosa  oziatenoia,  Alzedo  ha  escrito  i  publi- 
cado en  Lima,  en  1869,  una  importante  obra,  titula- 
da Filosofía  elemental  d-e  la  música,  la  cual  ha  sido 
mui  encomiada  por  los  infcelij entes  i  que  circula  en 
Chile  i  en  las  demás  Repúblicas  hispano-ameríca- 
nas. 


OTROS  MÚSICOS  NOTABLES  DEL  PERÚ. 


Otros  músicos  notables  del  Perú  son  el  maestro 
don  TORIBIO  DEL  CAMPO,  compositor  i  hábil 
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«Olistraotor  de  órganos;  el  presbítero  don  MELOÍEEOK 
Tapia,  eom{H>8Ítor  í  organista  de  la  iglesia  metro- 
]>oliUna,  don  JOSÉ  MARÍA  FILOMENO,  todos 
tretf  ya  notnbhtdois  en  la  reseña  jeneral;  frai  PAS- 
CUAL NIEVES,  bnen  tenor  i  mejor  organista;  frai 
CIPBIANO  AGILAR,  compositor  i  maestro  deca- 
pilU  del  convento  principa]  de  a^jpistinoe,  i  el  aréqni- 
peño  don  PEDRO' JIMÉNEZ  ABRIL,  conocido 
Tülgarmente  por  Pedro  Tirado^  quien,  a  parte  d« 
ens  misas  i  otras  piezas,  se  hiio  admirar  por  sus  sin- 
foníts  i  dos  conciertos  de  violin. 


PINTORES. 


MERINO. 


Don  Ignacio  Merino  nació  ^n  la  ciadad  do  Tmji» 
Uo.  Educado  en  París,  recibió  en  el  colejio  las  noeio» 
liésde  dibujo  que  en  Europa  recibe  tddó  hombre  bien, 
«ducado;  su  maestro  fué  el  célebre  M4>nToisin.  Ctfam- 
40  volyió  al  seno  de  su  familia/apénas  trajo  alguno» 
éónocimientos  de  pintura;  pero  hábia  nacido  artista 
i  oóntinuó  estudiando;  pintó  muchoe  cuadros  btttft 
•I  año  de  1848. 

En  la  academia  de  dibujo  que  él  dirijia  en  Lims,* 

jreoibieron  las  primeras  lecciones  Lazo,  Montero,  Hft* 

S4 
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bImb,  León,  Ohorry  i  otros.  En  1848  volvió  a  Fran* 
cia  para  consagrarse  esclosivamenle  al  estadio  del 
arte. 

.  La  Francia  poseía  entonces  aquellos  grandes  pin- 
tores qao  aparecieron  con  el  qne  puedo  llamarse  el 
segundo  renacimiento  del  arte,  después  del  primer 
imperio:  Ingres,  Delaroohe,  Delacroix,  Couture  i 
tantos  otros  facinaron  a  Merino.  8a  temperamento 
le  arrastraba  del  lado  de  los  coloristas,  i  Couture  fue 
ti  primero  que  lo  sedujo.  Los  progresos  que  su  jenio 
no  tardó  mucho  en  conseguir,  le  revelaron  los  defeo* 
tos  de  su  modelo,  i  entonces  buscó  otros  de  mejor 
lei,  dedicándose  a  estudiar  a  los  grandes  maestros 
españoles  i  holandeses.  Velázquez,  Goja  i  Rem- 
brandt  fueron  los  que  prefirió.  Merino,  mas  que  de 
Monvoisin,  es  discípulo  de  aquellos  grandes  hombres, 
i  Robert-Fleüry  el  único  artista  contemporáneo  cu- 
JOS  consejos  busca  con  respeto. 

Nunca  ha  recibido  Merino  protección  alguna  de- 
8U  patria.  Aunque  nacido  en  el  Perú,  la  escuela 
francesa  reivindica  su  talento  con  justo  título,  porque 
en  Francia  se  ha  formado  i  allí  ha  obtenido  la  prime- 
ra recompensa.  Su  Cristóbal  Colon  mereció  una  me- 
dalla en  la  esposicion  bisanual  de  1863.  El  artista  re- 
cordaba  a  su  patria  con  amor,  i  quiso  que  ese  cuadro, 
consagrado  como  obra  de  arte  notable  por  el  veredic- 
to del  jurado  francés,  perteneciera  al  gobierno  de  su 
país.  Posteriormente  ha  enviado  a  su  familia  muchos. 
de  sus  cuadros,  que  le  traen  el  recuerdo  uel  ausente- 
Merino,  como  hombre,  merece  el  amor  i  respeta 
de  todos  los  qne  le  conocen;  como  artista,  es  acree- 
dor a  la  gratitud  de  sus  compatriotas.  £1  nombre  de 
Merino  es  una  gloria  nacional. 
.  En  la  esposicion  que  tuvo. lugar  en  Lima  en  1869, 
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Merino  presento  los  sigaientoB  cuadros:  Jjsk  apertura 
de  un  testamertto^  admirable  composicioD,  pintara 
Tigorosa,  de  firme  i  correcto  dibujo  i  en  la  que  el 
mrtista  ha  venciao  una  gran  dificultad  con  el  profun- 
do conocimiento  del  olaro-oacuro  que  posee.  Este 
coadro  recuerda  la  entonación  de  las  obras  de  Kem^ 
brandt  i  la  distinción  de  Yelazqucs,  sobre  todo,  en 
las  adniirables  manos  de  la  única  mujer  que  figura 
en  esa  escena. 

Xa  tienda  de  un  tuurero  es  una  composición  que, 
aunque  pertenece  al  mismo  jénero  de  la  anterior,  ba 
flldo  ejecutada  proponiéndose  otra  dificultad:  encon- 
trar  la  armonía  d^l  conjunto  de  un  tono  jeneral  gris. 
Presoiudiendo  de  la  verdad  con  que  ha  sido  espresa- 
da la  acción,  no  es  posible  dejar  de  convenir  en  que 
el  fin  que,  como  pintor,  se  propuso  el  artista,  ha 
0Ído  plenamente  conseguido.  Hai  una  multitud  de 
mccesorios  en  el  fimdo.  Todos  han  sido  estudiados 
con  exacritud  admirable  i  nada  choca  ni  distrae  la 
atención  del  espectador.  £1  joven  incauto  que  para 
satisfacer  la  voracidad  de  las  cortesanas  que  le  acom- 
pañan va  a  descontar  so  porvenir,  da.vneltas  entre  sus 
manos  el  sombrero,  miéntr<)s  examinan  las  ricas  te- 
las cuyo  precio  será  la  ruina  del  ínesperto  galán. 
Las  mujeres  forman  un  grupo  admirable  de  color 
i  digno  del  Primatioio. 

El  Cristo  en  el  castillo  de  iLmaua  es  una  jpintura 
del  jénero  histórioo-relijioso.  Concebido  con  cierta 
preocupación  de  las  obras  de  Rembrandt,  ofrece  ese 
cuadro  un  fondo  admirable  de  entonación  trasparente 
i  vigorosa.  Las  figuras  de  los  apóstoles  son  notables 
como  ejecución  i  color;  pero  semejante  asunto  no  de- 
bió tratarse  en  esas  condiciones.  El  jénero  histórico- 
relijioso,  para  un  pintor  como  Merino,  ofrecía  una 
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tela  de  grandes  dimensiones  i  figuras  cuando  menos 
del  tamaño  natural. 

Las  oaalidades  que  se  notan  en  las  obras  de  Me- 
rino son:  dibujo  firme  i  correcto,  ejecución  vigorosa  i 
perfecto  conocimiento  del  claror-oscuro. 


LAZO. 


Este  artista  i  escritor  distinguido  nació  en  la  ciu- 
dad de  Tacna.  Desde  mui  joven  manifestó  su  voca- 
ción a  la  pintura.  Su  padre,  majistrado  distinguido  i 
hombre  eminente  de  estado,  se  sobrepuso  a  las  mei- 
quinas  i  ridiculas  ideas  del  falso  sentimiento  do  dig- 
nidad que  ha  anulado  tantos  talentos,  i  comprendió 
que  su  níjo,  como  artist^i,  podría  honrar  su  nombre 
por  lo  menos  como  él,  con  sus  talentos  jurídicos  i  po- 
sición política. 

¡Feliz  artista!  ¡Padre  digno  de  respeto! Due- 
ño do  una  escasa  fortuna,  cuya  base  era  una  modesta 
renta,  el  Dr.  don  Benito  Laxo  se  desprendió  de  unit 
parte  de  sus  economías  i  privó  a  su  familia  de  otra 
parte  de  su  renta  para  costear  el  viaje  de  su  hijo  i 
subvenir  a  los  gastos  de  su  educación  artística. 

En  Francia,  Francisco  Lazo  fué  primero  discípulo 
de  Paul  Delaroche  i  después  de  Mr.  Olaiie  (1).  Se 
distinguió  en  el  taller  de  este  último,   de  cuyos  la- 

(1^  AiiffiístO'Bartolomé  Glaize,  miembro  de  la  lejion  d* 
tionor,  nació  en  .Mompeilier  en  1812  i  ha  etpnesto  uiucbaa 
ob rns  en  las  diversas  espoaicjcnea  de  Paria,  algunas  de  las 
cuhles  b.^n  sido  premiadas.— También  ha  formado  alganoa 
buenos  discípolos. 
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bioB,  de  laoonismo  espartano,  ha  oído  otro  iluftre  ar- 
tista i  eseritor,  el  seBor  don  Federico  Torrico,  las 
espresiones  del  mayor  cariño  i  los  elojios  mas  envi- 
diables, prodigados  por  el  severo  pintor  republicano  a 
su  amado  discípulo. 

£q  las  tradiciones  del  taller  de  Glaize  i  en  la  me- 
moria de  sus  cam  aradas,  el  nombre  i  talento  de  Lazo 
ocupan  un  lugar  mui  preeminente. 

Los  premios  de  estudios  del  natural,  de  la  esquicia 
i  de  la  composición  no  le  faltan  a  Lazo,  que,  a  ser 
francés,  habria  sido  sin  duda  el  digno  i  aventajado 
sucesor  de  Hipólito  Flandrin  (I). 

Antes  de  volver  a  su  patria,  visitó  nuestro  artista 
los  museos  i  galerías  de  España  i  de  Italia.  Esta  úl- 
tima vivita  la  hizo  acompañado  del  señor  don  Miguel 
Espinosa  de  los  Monteros,  apreciable  miniaturista. 

lüstudió  con  fe  profunda  i  con  la  sinceridad  que 
constituía  el  fondo  de  su  carácter,  las  obras  de  todos 
los  grandes  maestros,  teniendo  recuerdos  pintados  de 
los  mas  notables.  La  colección  de  estudios,  de  esqui- 
«ias,  de  bocetos  i  recuerdos  de  Lazo,  seria  la  mejor 
galería  que  podria  ofrecerse  a  la  intclijen te  juventud 
peruana  para  estudiar  el  difícil  arte  de  la  pintura. 

£n  1848  llegó  Lazo  a  Lima.  Como  todos  los  artis- 
tas ^notables  de  estos  países,  sufrió  grandes  decep- 
ciones i  desalientos.  Como  patriota  de  corazón,  tra- 
bajaba con  su  pluma  i  su  pincel  por  el  engrandeci- 
miento de  su  patria,  a  la  cual  quería  ver  grande, 
feliz  i  rejenerada  por  el  trabajo. 


(1)  E«(e  pintor  francés,  miembro  del  institnto.  Dació  en 
Lion  en  1809,  i  falleció  en  Roma  en  1864.  Fué  discípulo  de 
Ingren,  i  entré  sas  cuadros  notables  ae  cita  nno  que  represen- 
u  a  8ün  Luis. 
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Eq  la  primera  esposioion  que  tuvo  lagar  en  Limft 
en  1869,  Lazo  presentó  el  Habitante  de  las  cordir 
llerai.  Con  este  nombre  es  conocido  el  caadro  que 
el  artista  habla  exhibido  en  la  esposicion  universal 
de  1855  en  Paris.  El  Perú  no  presentaba  nada  en 
ese  gran  concarFo  de  la  intelijencia  i  de  la  industria 
de  todas  las  naciones;  i  Laso,  solo  diez  dias  antes  da 
la  spertura  de  la  esposicion,  i  a  instancias  de  su  rnaes** 
tro,  concibió  i  ejecutó  esa  pintura.  El  HabUanie  de 
las  cordilleras  es  una  obra  maestra,  que  la  prensa 
francesa  calificó  de   tal. 

Por  ese  cuadro  se  hicieron  cuantiosos  ofrecimien- 
tos a  Laso,  que  no  podia  enajenarlo,  porque  desde  el 
año  de  1853  recibía  un  sueldo  del  gobierno  peruano, 
i  sabia  que  todas  las  obras  que  ejecutaba  a  la  som- 
bra de  esa  protección  pertenecían  a   la  República. 

Durante  dos  años  recibió  Laso  la  asignaoion  de 
que  hemos  hablado,  i  en  este  tiempo  pintó  los  cua- 
dros siguientes,  que  pertenecen  al  estado,  ademas 
del  anterior:  la  Justicia ,  el  Concierto  i  J3anta  Rosa. 
Para  emitir  un  juicio  a  cerca  de  cada  uno  de  estoa 
cuadros,  tendríamos  que  estendernos  en  este  articu- 
lo mas  de  lo  conveniente. 

Lazo  poseía  un  conocimiento  profando  del  arte  i  le 
eran  familiares  todos  los  secretos  del  que  profesaba. 
Con  un  gusto  formado  en  el  estudio  serio  del  arte 
etrusco,  griego  i  ñorentino  primitivo,  i  poseyendo  en 
su  alma  un  ideal  perfecto,  todo  lo  que  hacia  era  ele- 
gante i  noble. 

Los  retratos  de  Laso  son  notubles.  Si  son  semejan- 
tes a  los  orijinales  en  las  líneas  de  la  fisonomía,  eso  es 
un  mérito  fácil  de  obtener;  pero  no  así  la  semejansa 
moral,  la  adivinación^  por  decirlo  así,  del  individuo 
interior.  Laso  poseía  el  don  déla  observación  i  sabia 
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«orprender  el  lado  earaoteristioo  de  su  modelo.  Bjem- 
pl08  80D,  entre  otros,  el  notabilísimo  retrato  de  su 
padre  i  el  no  menos  admirable  del  ilustre  literata 
^on  Felipe  Pardo  Aliaga. 

Las  circunstancias  especiales  de  la  vida  que  cupo 
^n  suerte  llevar  a  Lazo,  hicieron  que  el  mayor  nu- 
mero de  sus  obras  fuesen  retratos.  Muchos  son  Io« 
que  pintó  i  ademas  de  los  dos  mencionados,  solo  re- 
oordamos  uno  que  da  idea  de  lo  que  Laso  pudo  ser 
«n  Europa.  Nos  referimos  al  retrato  del  duque  de 
Alba,  cuñado  de  la  ex-emperatris  Bujenia.  La  da- 
-quesa  debia  obsequiar  a  su  hermana  el  retrato  de  sv 
esposo  para  completar  la  galería  íntima  de  la  sobe- 
Tana  de  los  franceses,  i  escojió  a  Lazo  para  ejecutar 
la  obra.  El  retrato  existia  en  el  gabinete  de  la  em- 
peratriz en  las  Tnllerías.  Decimos  existía,  porque 
Dios  sabe  qué  habrán  hecho  de  él  los  bárbaros  de  la 
<]/Omuna. 

Si  Merino  fué  el  primer  pintor  peruano,  Lazo  fuS 
el  jefe  de  la  escuela  nacional,  i  sus  obras  serán  siem- 
pre estudiadas  por  todos  los  que,  guiados  por  buenos 
maestros,  se  dediquen  en  el  Perú  al  estudio  de  la 
pintura. 

Lazo  dejó  de  existir  en  1869,  en  el  camino  de  Jau- 
ja, a  donde  se  dirijia  con  el  objeto  de  medicinarse  de  la 
grave  enfermedad  pulmonar  de  que  padecía.  Un  año 
antes,  en  1868,  habia  tenido  a  su  cargo  una  sección 
del  Nacional  de  Lima,  i  sus  artículos,  llenos  de  ra»- 
gos  vigorosos,  de  verdades  amargas,  de  pureza  de 
«stilo,  de  sensatez  i  de  erudiccion,  le  dieron  un  lu- 
gar preeminente  en  la  república  de  las  letras. 
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MONTEBO. 


.  Don  Lnis  Montero,  segnn  la  opinión  de  ajgono» 
intelijentes  en  el  arte,  es  el  primer  pintor  del  Perú; 
annqne  otros  oonoeden  este  honor  a  don  Franeiseo 
Lazo. 

Montero  biso  en  el  Pera  sos  primeros  estndioB  de 
dibujo  bajo  la  dirección  del  pintor  Merino,  pasando 
después  a  Earopa  para  estudiar  la  pintura.  Entre 
sus  cuadros,  se  cita  como  el  mejor  los  JpSmeraleB  de 
JLtcJwcUpay  que  el  artista  dedicó  al  congreso  perua* 
no  i  que  éste  premió  con  una  medalla  de  oro  i  veinte 
mü  pesos  fuertes. 

E&te  precioso  i  notabilísimo  cuadro,  que  puede  fi* 
gurar  al  lado  de  las  mejores  obras  de  los  grandes  ar- 
tistas europeos,  con  otro  del  mismo  autor,  represen* 
tando  la  léibertad^  se  encuentran  en  la  biblioteca  na- 
oional  de  Lima. 

Por  falta  de  datos,  que  no  hemos  podido  proporcio- 
namos, nada  mas  podemos  decir  de  cierto  de  este  no* 
tabilisimo  artista  peruano,  uno  de  los  mas  eminentes 
de  Hispano-Aménca. 

MASÍAS. 


Hé  aquí  otro  distinguido  pintor  peruano  sobre  el 
cual  no  hemos  podido  obtener  otros  datos  que  los  si* 
gnientes.  Como  Montero,  hizo  sus  primeros  estudios 
en  la  academia  que  dirijió  en  Lima  su   compatriota 
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Merino.  Adaalmente  se  encaentra  en  Bni^opay  desde 
donde  ha  remitido  sus  obras  a  la  esposicion  que  en 
el  presente  año  ha  tenido  Ingar  en  dicha  ciudad. 

Entre  los  cuadros  de  este  notable  artista  podemos 
citar  los  que  ha  remitido  a  esa  esposicion,  a  saber: 

Retrato  al  óleo  del  jeneral  Castilla. 

Retrato  de  cuerpo  entero  del  Ilustrísimo  señor 
Goyeneche,  Arsobispo  de  Lima,  sobre  tela  i  al  óleo. 

Cuadro  al  óleo  sobre  tela  representando  unos  bue- 
yes arando. 

Retrato  de  don  Juan  M.  Goyeneohe,   al  óleo  i  so- 
bre tela. 

Retrato  al  óleo  sobre  tela  de  !a  señorita  Este- 
nos. 

Respecto  de  estos  cuadros  i  de  los  remitidos  por 
el  señor  Tasset  i  la  señorita  Rebeca  Oquendo,  otros 
artistas  del  Perú,  un  diario  de  aquel  país,  que  tene- 
mos a  la  vista,  dice  lo  que  pasamos  a  copiar.  "Nos 
complacemos  que  la  señorita  Rebeca  Oquendo  i  loa 
señores  Tasset  i  Miuícu  hayan  (desde  Francia)  re- 
mitido sus  obras  a  la  esposicion  i  que  el  jurado,  pe- 
netrándose del  mérito  que  corresponde  a  cada  uno 
de  estos  artistas  que  han  querido  entrar  en  esta  are- 
na de  la  intelijencia,  otorgue  a  cada  uno  de  ellos  el 
premio  i  los  estímulos  que  aviven  las  fuerzas  de  la^ 
intelijencia  para  continuar  en  la  lucha  del  saber  i  del 
progreso." 

CAROLINA  GARCÍA  DE  RAMEAREN. 


Esta  señora  es  artista  i  poetisa.  Hermaua  de  la 
señorita  Justa  García  Robledo,  casó,  en  1859,  con 
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el  doctor  don  Oelso  Bambaren,  ano  de  los  medióos 
mas  distinguidos  de  Lima. 

La  señora  García  de  Bambaren,  entre  otras  obras 
que  han  salido  de  sn  hábil  pincel,  se  cita  con  endo- 
mio  una  copia  en  miniatura  de  la  Vírfen  de  la  silla, 
de  Rafael,  que  mereció  una  medalla  en  la  esposioion 
que  tuvo  lugar  en  Lima  en  1869. 

En  la  esposioion  del  presente  ano,  esta  misma  so- 
nora ha  presentado  dos  escelentes  cuadros  al  óleo: 
uno  sobre  madera  representando  la  Virjen  del  silen" 
cío,  i  otro  cobre  tela  representando  al  Señar  de  la 
agonía. 

Se  nos  asegura  que  ambos  trabajos  son  de  un  mé- 
rito indisputable. 


OTROS    PINTORES  DEL  PERÚ. 


Los  pintores  nacionales  que  han  concurrido  a  la 
última  esposioion  en  Lima,  ademas  de  los  nombra- 
dos anteriormente,  i  los  cuadros  que  han  espuesto, 
son  los  siguientes: 

Don  GUILLERMO  TASSET:  Vista  de  Lima, 
Una  tempeitad.  Interior  de  una  casa.  Una  eaüe 
vieja.  Interior  de  un  Jardín^  Vista  de  Fontaine" 
hleau. 

Don  JULIÁN  OÑATE:  ErUierro  de  Cristo,  co- 
pia del  Ticiano;  el  Filósofo  Menipo,  copia  de  Yelát- 
ques;  el  Antes,  el  Después,  el  Desengaño,  bocetos; 
JSsopo,  copia  de  Velásques;  retrato  al  óleo  del  espo« 
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nenie;  retrato  al  óleo  de  una  señora;  una  Dotoro^a^ 
obra  oríjinal,  i  otras. 

Doña  JERTRUDIS  BERTODANO  DE  CÍTA- 
TE: la  Adoración  de  los  pastares,  la  Virfen  dd  Bo^ 
sario,  la  Purísima^  Berodxas^  todas  copias  de  Ma- 
rillo. 

Don  DOMINGO  A.  QUISPBS:  Nuestra  Sé^yra 
de  Belén,  ana  Cascada  rústica^  JSan  Francisco  ds 
Asís,  la  Vfrjen,  copla  de  Marillo. 

Don  FERNANDO  ZEVALLOS:  Rebeca,  cuadro 
boceto  al  óleo;  Campesinas  romafias  en  el  camino 
-de  Tiboli  a  Subiaco,  rezando  delante  de  una  capilla» 

Don  MANUEL-MARÍA  DEL  MAZO:  retrata 
del  Gran  Mariscal  Castilla,  otro  del  coronel  don  JosS 
Balta  i  nn  tercero  del  torero  Yillayerde. 

RÜIZ  DE  SARABIA:  Jesucrito  con  la  crus'a 
cuesta.  A  estos  pintores  peruanos  es  preciso  agregar 
los  siguientes,  que  también  han  espuesto  algunas 
obras:  don  J^nrique  Ouido,  don  Pónciano  Zira, 
Lozano,  Plaza,  Díaz  i  la  señorita  Rebeca  OquendOt 
que  ha  mandado  de  Paris  una  cabeza  de  un  anciano, 
después  de  haber  hecho  sus  primeros  ensayos  en  la 
esposicion  de  aquella  ciudad  en  1870  i  en  la  de  1872 
4¡on  su  célebre  cuadro  del  Enfant  de  Naples,  que 
tanto  ha  llamado  la  atención  de  aquel  ilustrado  púr 
blico. 
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ESCULTORES. 


MEDINA  I  OTROS. 


Entre  los  objetos  de  escnltara  presentados  a  la 
ffltima  esposicion  de  Lima,  mereoen  una  mención  es- 
pepial  los  trabajos  de  yeso  del  señor  don  Luis  Me» 
dina. 

Este  hábil  indíjena  de  Huan'a,  sin  mayores  cono* 
cimientos  del  arte,  sin  los  recursos  que  requieren 
obras  de  esta  clase  i  prevalido  solo  del  jenio  que  le 
alumbra,  ha  enfcrado  en  la  lid  ofreciendo  cuatro  nota- 
bles trabajos:  el  primero  es  un  indio  de  tamaño  co* 
man,  hecho  con  la  mayor  perfección  i  naturalidad;  la 
fisonomía  i  el  aire  jeneralmente  triste  de  los  indios 
del  Perú,  sus  vestidos,  todo  está  representado  con 
la  mayor  perfección. 

No  podemos  decir  menos  de  la  segunda  estatua 
que  representa  una  india  con  su  hijo  a  las  espaldas; 
éste  lleva  un  pito  en  la  boca,  que  produce  sonidos 
por  medio  de  un  mecanismo  interior.  Por  el  mismo 
mecanismo  echa  humo  por  la  boca  i  de  un  brasero 
que  lleva  en  la  mano. 

El  tercer  objeto  es  una  Venus  muellemente  recos- 
tada sobre  un  caracol.  La  perfecoion  de  las  formas  i 
la  bel  lesa  del  rostro  poco  dejan  que  desear. 

El  último  trabajo  del  señor  Medina  es  un  busto  en 
l>a)0  relieve  del  señor  ministro  Santa  María,  siendo 


JÓYBN  ABTI8TA.  881 

ÍBrfeota  la  semejansa  i  acreditando  a  su  autor  oomo 
aen  fisoDomista.  Este  mismo  señor  ha  espuesto  otroff 
dos  trabajos  en  piedra:  un  DóScendimierUo  de  la  cnm 
i  una  pila  para  affua  bendita. 

Don  SANTIAGO  M AG-OILL.^Este  señor,  na- 
tural del  Callao,  ha  trabajado  dos  estatuas  talladas 
en  madera.  Es  un  trabajo  de  esquisito  gusto.  Repre- 
sentan a  los  emperadores  Guillermo  i  Napoleón  IIL 
J.  D.  OARRiLLO.— Hé  aquí  otro  humilde  artista 
peruano  que  mui  pocos  conocen  i  que  sin  embarga 
na  espuesto  admirables  esculturas  en  madera  de  ro- 
ble, tales  oomo  un  busto  del  señor  Rnii  i  una  Santa 
Teresa,  tamaño  natural.  También  ha  presentado  un 
crucifijo  de  madera  de  naranjo. 

— Los  indíjenas  de  Guamanga  trabajan  pequenav 
imájenes  de  la  piedra  que  lleva  el  nombré  del  lugar, 
i  que  son  de  una  perfección  admirable.  Hemos  visto 
•en  Santiago,  en  poder  de  un  amigo,  un  GcAvario^ 
compuesto  de  cuatro  piesas:  Oristo  en  la  orna,  la  Yír- 
jen;  San  Juan  i  la  Magdalena^  todas  cuatro  trabaja- 
das con  suma  habilidad. — Estas  pequeñas  esculturas, 
muchas  de  ellas  de  un  mérito  sobresaliente,  circulan 
«n  toda  la  América  española. 
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Artistas  notables  de  Solivia. 


DS  LAS  BELLAS  ARTES  XN  BSTB  PAÍS. 


Btsta  conocer  la  historia  política  de  Solivia  e» 
los  últimos  años»  para  saber  que  en  aqnel  hermoso- 
wÍBf  deborado  constantemeote  por  la  guerra  ciyil 
1  presa  de  la  ambición  del  caudillaje,  las  bellas  artes, 
que  tanto  florecen  a  la  sombra  de  la  paz,  no  han 
podido  hacer  los  progresos  que  en  otras  repúblicaa 
Bud~am  encanas. 

Es  lástima  ciertamente  que  una  nación  que  cuenta 
con  elementos  do  riqueza  poco  comunes,  malgaste 
was  fuerzss  vitales  en  continuas  revueltas,  posponien- 
do a  los  mezquinos  intereses  de  bandería  el  bien  i 
la  tranquilidad  del  país. 

Ni  la  industria,  ni  las  artes,  ni  la  educación  pu- 
blica, ni  nada,  pueden  florecer  en  una  nación  en 
que  los  gobiernos  derrocados  se  suceden  unos  a  otrosí 
Ballivian  es  depuesto  por  Belzu,  este  por  Córdoba 
i  por  Melgarejo,  que  a  su  turno  es  derrocado  por 
Morales,  i  al  cual  también  le  llegará  su  día...  ¡Triste 
condición  de  un  país! 

Estas  caussb  han  influido  poderosamente  en  el 
atraso  de  Bolivia  en  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración pública.  Con  respecto  a  las  bellas  artes,  si 
bien  la  música  no  carece  de  adoradores  éntrela 
claEO  elevada  del  belio  Eezo,  las  otras  artes  que  tienen 
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por  btse  el  dibujo,  apenas  se  practican  por  algunos 
aficionados  i  uno  que  otro  artista. 

£ntre  estos,  podemos  citar  al  coohabambino  Villa" 
vicenctOy  que,  enviado  a  Europa  por  el  presidente 
Belzn,  hizo  allá  sus  estudios  de  arte,  i  de  vuelta  a 
flu  pais,  pintó  un  hermoso  cuadro,  la  Muerte  de  Sucre^ 
i  fundó  en  la  Paz  i  ^n  Cochabamba  varias  academiaa 
de  dibujo.  El  mif mo  artista  ha  hecho  igualmente 
otras  varias  obras,  como  el  retrato  de  los  presidentes 
de  Bolivia,  cuadros  alegóricos  i  paisajes.     • 

Después  de  éste,  citaremos  los  siguentes  aficio- 
nados: 

Don  Ricardo  Alvarez  Condareo^  hijo  del  jeneral 
aijentino  de  este  apellido,  dibujante  i  retratista. 

El  señor  Solar,  de  la  Paz,  retratista,  que  ha 
fundado  últimamente  un  establecimiento  de  foto- 
grafía. 

Don  Leonardo  Lanza,  nacido  en  la  Paz,  escultor 
por  afición.  También  es  aplicado  a  la  arquitectura, 
i  ha  dirijido  la  construcción  de  algunos  buenos  edifí« 
cios  en  la  Paz. 

A  propósito  de  arquitectura  i  de  edificios,  en  esta 
misma  ciudad  existen  algunos  mui  notables,  trabaja- 
dos en  tiempo  de  los  españoles,  i  entre  otros  se  citan, 
la  catedral,  en  que  se  venera  una  i  majen  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  regalada  por  el  em- 
perador Carlos  Y;  los  templos  de  la  Merced,  San 
Francisco  i  Santo  Domingo,  pertenecientes  a  otros 
tantos  conventos;  el  monasterio  de  Concebidas  i  la 
universidad.  £n  Chuquisaca  fo  hacen  notar  la  cate- 
dral, que  tiene  tres  espaciosas  naves;  el  antiguo  tem- 
plo de  los  Jesuitas,  el  hospital  i  la  universidad.  En 
el  departamento  de  Cochabamba,  en  la  estremidad 
de  una  laguna  llamada  de  Molina  i  situada  en  la 
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falda  del  cerro  Ramiloa,  existen  las  minas  de  un 
palacio  que,  segnn  las  tradiciones  del  país,  pertene- 
ció al  Inca  Huáscar,  i  en  las  inmediaciones  del  cual 
se  creía  estuviesen  ocultos  parte  de  los  tesoros  ácu« 
mulados  durante  tres  siglos  por  todos  los  soberanos 
del  antiguo  imperio  del  Pera,  i  que  se  hablan  esoou* 
dido  allí,  cuando  la  invasión  española,  con  el  fin  de 
ponerlos  a  cubierto  de  la  codicia  de  los  conquistado* 
res.  Para  buscar  estas  riquezas,  soñadas  a  nuestro 
juicio,  se  han  emprendido  grandes  trabajos  de  esoa» 
vaciones  en  el  cerro  i  se  han  gastado  sumas  crecidas 
sin  otro  resultado  que  el  de  hallar  en  el  interior  de 
esta  pequeña  montaña,  algunas  cnevas  cuyo  destino 
se  ignora  i  varias  cañerías  para  conducir  seguramen- 
te el  agua  a  las  dependencias  del  palacio  o  a  otros 
puntos  mas  distantes  de  la  laguna. 

Con  respecto  a  la  música,  sabemos  que  existe  en 
la  Paz  uu  señor  Eloi  Salmón^  hijo  de  don  Bruno, 
pianista  distinguido,  que  ha  puesto  al  piano  algu- 
nas melodías  tocadas  por  los  naturales  en  sus  zam- 
ponas. 

Por  fin,  e;K¡8te  allí  también  un  tal  Cabeza,  músico 
mayor  del  ejército,  quien  ha  comouesto  algunas  pie- 
zas de  música  i  a  quien  el  arte  deoe  algunos  servicios 
contraídos  en  su  enseñansa  en  las  bandas  militares. 

Seria  de  desear  que  el  actual  gobierno  de^Bolivia, 
que  trabaja  por  la  prosperidad  i  rejeneracion  del 
país,  estendiese  su  vista  hacia  las  bellas  artes.  ¿Por 
qué  los  peruanos  cuentan  oon  artistas  tan  distingui- 
dos como  Alsedo,  Filomeno  (musióos),  Lozada» 
Pozo,  el  gran  Maestre,  Laso,  Montero,  Merino,  Ma* 
sías  i  tantos  otros  pintores,  i  los  hijos  de  Bolivia,  que 
igualmente  poseen  bellas  disposición^  para  las  artes, 
no  tienen  uno  solo  que  pueda  competir  oon  los  men- 
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oiontdos?  Nada  mas  porque  los  gobiernos  del  Perú» 
habiendo  gosado  de  mas  tranquilidad,  han  pjodido 
fomentar  las  bellas  artes,  decretando  premios  i  esta* 
bleciendo  academias  i  esposioiones  publicas;  mien- 
tras que  en  Bolivia  nada  de  esto  ha  podido  haoerse. 
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Artistas  notables  del  Brasil. 


PB  LAS  BBLLA8  ARTES  KM  B8TS  PAÍS. 


Las  bellas  artes  se  hallan  en  el  Brasil  en  un  esta- 
do poco  mas  floreciente  que  en  las  demás  secciones 
sud-amerioanas.  La  protección  que  don  Pedro  II 
les  dispensa  i  la  paz  inalterable  de  que  se  gosa  en 
aquel  país,  .han  estimulado  un  tanto  su  desarrollo. 

Establecida  en  Rio  Janeiro  una  academia  de  be- 
llas artes  i  uu  conservatorio  de  música  hace  mas  de 
treinta  anos,  han  salido  de  estos  bellos  planteles  al- 
gunos buenos  artistas  que  han  ido  a  completar  suéda- 
oacion  a  Europa  i  que  allá  mismo  han  podido  figurar 
entre  las  altas  capacidades  del  arte,  lo  que  ciertR- 
mente  honra  en  gran  manera  al  Brasil.  Entre  esos 
artistas  podemos  citar  al  pianista  i  célebre  oompou- 
tor  AfU<mx<HCár¡o$  Gómez,  autor  de  la  belUsim» 
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partitura  el  GiutraJiy^  qno  ha  sido  mai  aplaudida  en 
los  teatros  de  Florencia)  Milán,  Roma,  Ñapóles, 
Jénora  i  últimamente  en  Londres,  mereciendo  loa 
elojios  de  la  prensa  do  aquellos  países. 

Después  de  Gómez,  son  dignos  de  ser  citados  otros 
múeicos  distinguidos  del  Brasil,  tales  zomo  Pahlo 
MamheUande^  autor  del  magnífico  recitativo  Perdao^ 
quo  ha  sido  mui  bien  acojído;  el  maestro  II.  Mes- 
quita ^  autor  déla  ópera  el  Vagabundo\  Jo^ Pedro- 
Santa  Ai^ci  GómeZf  distinguido  violinista,  hermano 
de  Carlos;  iJEujtnio  C.  >S(e¿7ra,  compositor  de  la  her- 
mosa polka  Chuva  de  hrühantes. 

En  Rio  Janeiro  hai  varios  teatros,  ademas  del  de 
la  ópera  italiana,  i  en  todos  se  dan  con  frecnencia  con* 
ciertos  i  representaciones  líricas,  i  sus  habitantes 
han  oído  a  muchos  célebres  cantantes  i  a  distinguido» 
instrumentistas  do  todos  los  países  do  Europa  i  Amé- 
rica. La  música  es  allí  cultivada  por  la  alta  clase  de 
la  sociedad,  i  son  muchas  las  personas  quo  hacen 
profesión  de  su  cnscnanz:),  obteniendo  grandes  uti- 
lidades. 

En  cnanto  a  la  pintara,  numerosos  son  los  artistas 
que  han  hecho  sus  principales  estudios  en  la  acade- 
mia de  Rio  Janeiro.  He  aquí  el  nombre  de  algunoa: 

PORTO  ALEGRE  ARAUJO,  que  floreció  en 
1842  e  hizo  sus  estudios  en  dicha  academia. 

JOSÉ  DE  LOS  REYES  ARRUDE,  educada 
en  la  misma  academia  i  que  floreció  en  el  mismo 
año. 

SIMPLICIO,  retratista,  contemporáneo  i  con- 
discípulo de  los  anteriores. 

JOSÉ  DIí  LOS  REYES  CARVALHO,  paisa- 
jífta.  condiscípulo  i  contemporáneo  do  los  ante- 
riores. 
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CRISTÓBAL  MORGIRA,  pintor  de  marinas, 
contemporáneo  i  oondisoípulo  de  ios  anteriores. 

'  En  la  esposicion  jeneral  de  bellas  artes  que  en  el 
presente  año  ha  tenido  lugar  en  la  respectiva  aca- 
demia, en  presencia  del  emperador,  do  los  minis- 
tros i  del  director  del  establecimiento,  hallábanse 
presentes  muchos  artistís  nacionales.  La  esposicion 
nA  sido  mui  importante,  tanto  por  el  ndmero  como 
por  el  mérito  de  las  obras  espuestas.  En  vez  de  dos 
ralas,  como  de  ordinario,  ocupó  cuatro  salas,  a  mas  de 
dos  gabinetes  i  una  sala  con  diseños  diversos  i  otros 
trabajos.  Llamaron  la  atención  algunos  cuadros  his- 
tóricos de  bastante  mérito,  retratos  perfectamente 
acabados,  liúdos  paisajes  i  marinas,  cuadros  de  flores, 
aeuarelas,  grabados,  litografías  i  fotografías.  De  los 
cuadros  históricos  presentados,  fueron  los  mas  nota- 
bles, no  solo  por  las  grauies  dimensiones,  sino  por 
el  asunto  i  bien  acabado  del  trabajo,  los  de  la  üaPi- 
Ua  de  Campo  Orande,  ganada  por  el  conde  D'Eu; 
Combate  naval  del  Riachuelo ,  i  Forzt'.iiie^ito  del 
paso  de  Humaitá  por  la  escuadra  encorazada  brasile- 
ra. El  primer  cuadro  es  de  Pedro  Américo  i  lod  otros 
dos  do  Víctor  Meirelles,  ambos  artistas  nacionales, 
alumnos  de  la  academia,  habiendo  completado  sus 
estudios  en  Europa  i  adquirido  en  su  arte  gran  re- 
putación. 

En  el  siglo  pasado  se  hizo  célebre  uu  piotor  negro 
llamado  Sebastian,  qno  deco  6  con  frescos  dignes  de 
elojio  la  cúpula  de  la  iglesia  de  San  Francisco  do  Rio 
Janeiro. 

Entre  los  arquitectos  nacionales  pode. nos  citar  a 
J^rancisco-Pedro  de  Atnaras,  también  educado  en 
laacad(.'mia,  i  a  Caminoay  autor  del  moiiclo  para  el 
monumento  que  se  proyecta  levantar  en  la  plaz-i  de 
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U  Adamacion,  deatínado  a  perpetuar  la  memoria 
de  los  braaileros  qae  fallecieron  en  la  campaña  contra 
el  Paragoai. 

La  arqulteotara  so  halla  en  Rio  Janeiro  represen* 
tada  por  algunos  magníficos  edificios,  unos  trabaja- 
dos en  el  siglo  próximo  pasado  i  otros  que  lo  han 
sido  en  el  presente.  Entre  los  principales  menciona- 
remos la  C48a  de  moneda,  el  palacio  arxobispal,  el 
arsenal  de  marina,  la  casa  del  ejército,  la  aduana  con 
la  lonja,  edificio  nuevo  que  se  tíene  por  el  mas  her- 
moso de  la  ciudad;  los  palacios  imperiales  i  algunos 
templos,  sobresaliendo  por  su  arquitectura  el  de  la 
catedral,  junto  al  que  se  baila  la  capilla  imperial; 
el  de  la  Candelaria,  el  de  San  Frsncisco  de  Paula  i 
el  de  Nuestra  Señora  do  Gloria.  En  San  Salvador, 
la  segunda  ciudad  del  imperio  por  su  importancia  i 
población  (160,000  habitantes),  hai  también  algu- 
nos edificios  notables,  tales  como  la  catedral,  el  hos- 
{>ital,  el  palacio  del  arzobispo,  el  del  gobernador, 
as  casas  consistoriales,  la  iglesia  de  la  Oonoepoion  i 
la  hermosa  capilla  del  Bou-Fin. 

No  terminaremos  esta  breve  reseña  sin  advertir  que, 
a  pesar  del  empeño  que  hemos  puesto  de  nuestra 
parte  para  obtener  algunos  datos  de  los  artistas  nota- 
bles del  Brasil,  mui  poco  hemos  podido  conseguir. 
El  señor  mimstro  brasilero,  tan  cumplido  i  atento 
con  los  que  a  él  se  dirijen,  tuvo  la  bondad  de  indi- 
camos las  colecciones  que  el  señor  L6pei  Netto  ha 
obsequiado  a  nuestra  biblioteca  nacional,  asegurán- 
donos que  en  ellas  encontraríamos  lo  que  deseába- 
mos; pero  en  esos  libros  no  hemos  encontrado  otra 
cosa  que  biografías  de  hombres  eminentes  en  las  lo- 
tras,  en  las  armas  i  en  el  sacerdocio;  nada  ae  habla 
en  ellas  de  artbtas  brasileroa  Sin  embargo,  entre 
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efas  obras  hemos  encontrado,  por  casnalidad,  nn  cua* 
4erno  conteniendo  la  biografía  del  célebre  ccinposi- 
tor  Carlos  Gómei,  de  la  cual  damos  el  eiguiente  es- 
tracto.  Hacemos  esta  advertencia  para  que  se  nos 
disculpen  las  omisiones  en  que  hayamos  incurrido. 


GÓMEZ. 


[é  aquí  el  primer  pianista  i  compositor  brasilero. 
Antonio-Carlos  Gómez  nació  en  1889  en  Campiñas, 
ciudad  de  San  Pablo.  Fueron  sus  padres  Manuel-Jo- 
sé Gómez  i  Fabiana  Jaguar  i,  naturales  de  la  mis- 
ma ciudad.  * 

SI  padre  de  Carlos  estaba  do^do  de  una  verdade- 
ra naturaleza  de  artista:  carácter  rudo  i  jeneroso, 
talento  incansable,  voluntad  enérjica,  se  deben  a  él 
los  progresos  de  la  música  en  Campiñas  desde  1814. 
Manuel-José  Gómez  era  maestro  de  una  banda 
militar  i  hacia  de  la  música  su  profesión  i  su  gloria. 
Siendo  honrado  profesor,  procuró  inculcar  en  el 
ánimo  de  sus  hijos  Antonio-Carlos  i  José  el  entusias- 
mo por  la  música  de  que  él  se  hallaba  poseído. 

Con  semejante  padre,  el  derarrollo  musical  del  fu- 
taro  autor  del  Guaraní/  asombraba  a  todos.  Una  dis- 
Sosicion  admirable  para  las  glandes  concepciones 
e  la  música  italiana,  la  facilidad  con  que  entendía 
un  trozo  de  Rossini  o  do  Verdi,  su  maestro  favorito, 
daban  a  conocer  a  los  monos  perspicaces  el  interior 
de  aquella  almia  predilecta  del  cielo,  de  aquella  natu- 
raleza hecha  para  las  luchas  de  la  intelijencia  i  del 
porvenir. 

La  infancia  de  este  músico  pasó  como  la  de  Aydn, 
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Berlioz  i  otros  hombres  estraordinarios  que  Tieneii 
al  Djundo  como  para  probar  el  gran  poder  de  la  in- 
tclíjcncía  hamaoa.  A  la  edad  de  oDce  año»,  Anto- 
nio-Cárloa  falió  de  la  escuela  i  se  entregó  completa- 
mente al  estadio  de  la  música.  En  las  fanoionea  da 
iglesia  fué  donde  formó  su  reputación,  siendo  de 
notar  que^a  los  dies  i  sies  anos  de  edad  poseía  la 
mas  clara  i  vibrante  voz  de  soprano  sffogato. 

Muí  joven  aun,  Antonio-Carlos  compuso  marchaB 
para  banda  militar,  i  hacia  descansar  a  su  anciano 
padre,  guiando  él  mit-mo  a  los  músiccs  que  le  inter- 
pretaban; pero  tuvo  al  fin  que  dejar  a  su  padre.  En- 
tonces éste  se  consagró  a  la  enseñansa  musical  de  aa 
otro  hijo  Joü-Pecli^' Santa  Ana,  del  cual  biio  uno 
de  los  mas  notables  vio!  nistas  del  Brasil. 

Mastardr,  José -Pedro  comenzó  una  serie  de  ooñ- 
ciertos,  habiendo  ido  hasta  8an  Pablo,  seguido  de 
Antonio-Carlos,  que  le  acompañaba  en  el  piano.  En 
el  teatro  de  San  Pablo  dieron  lo.^  dos  hermanos  al- 
gunos conciertos,  en  que  arrancaron  numerosos  aplan- 
£08.  Por  Cite  tiempo  Autouio-Cárlos  improvisó  va- 
rios romaneos  i  esa  cancioncita  popular  que  ha  re- 
corrido todo  el  imperio  i  que  lleva  por  título  Too 
loiige  de  mim  distante. 

Pe  San  Pablo,  Antonio-Carlos  pasó  a  Rio  Janei- 
ro, donde  por  recomendación  del  consejero  Albino-* 
José  Barbosa  de  Oliveiru,  fué  admitido  en  el  con- 
servatorio de  música  de  aquella  ciudad,  en  el  cual 
hizo  en  breve  progresos  mui  notables. 

Fueron  sus  condiscípulos  'en  aquel  establecimiento 
los  señores  Domingo  Ferreira^  Cortea  i  Julio--Jo^ 
JVúñeZf  los  dos  primeros  maestros  de  banda  militar» 
i  el  último  director  de  coros  de  la  compañía  ita- 
liana. 
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En  enero  de  1861,  cuando  ya  fancionaba  la  ópera 
nacional,  Antonio-Oários  escribió  bu  primera  ópera» 
la  Noch^  del  castiUo,  libreto  del  señor  Fernandos 
•dos  Rcíb,  i  la  puso  en  escena  en  setiembre  del  mismo 
año.  Esta  composición  le  valió  numerosos  aplausos, 
i  el  ser  proclamado  el  primer  compositor  del  Brasil. 

Invitado  por  el  gobierno  imperial  para  pasar  m 
Europa  a  perfeccionar  sus  estudios  músicos,  Anto* 
nio-Cárlos  aceptó  la  invitación,  i  partió  para  el  viejo 
mundo  en  el  paquete  ingles  el  8  de  diciembre  de 
1863,  con  la  pensión  de  150  pesos  mensuales  duran- 
te cuatro  años,  en  que  debia  consagrarse  al  estudio 
áe  la  armonía  i  del  contrapunto. 

En  Italia,  el  compositor  del  Guarany  biso  pro- 
gresos admirables;  i  después  de  una  residencia  de 
algunos  años  en  aquel  pais,  volvió  a  su  patria  en  ja* 
niode  1870. 

Tenemos  entendido  que  el  señor  Gómez  ha  em- 
prendido un  nuevo  viaje  a  Europa;  pues  los  diarios 
uel  presente  año  aseveran  que  su  bella  composición 
el  Ghiorany,  después  de  ser  aplaudida  con  entusias- 
mo en  Florencia,  Milán,  Koma,  Ñapóles,  Jénova,  lo 
habia  sido  también  en  Londres;  I  que  su  autor  había 
recibido  del  gobierno  ingles  encargo  de  escribir  la 
música  de  una  ópera  cuyo  libret<f  se  le  habia  en- 
tregado i  que  versaba  sobre   Oromtoett  d protector. 


■#•» 
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Artistas  notables  de  la  Sepública 

Aijentina(l). 

DB  IiAS  BBLLA8  ABTE8  BN  BSTB  PAÍS. 


Paede  deoirae  que  la  vida  política  de  la  Repúbliea 
Arjentina,  como  nación  libre  e  independiente,  solo 
data  de  veinte  años  a  esta  parte.  Después  de  com- 
batir largo  tiempo  por  su  independencia  i  de  tyndar 
a  obtenerla  a  las  repúblicas  vecinas,  sus  hermanas, 
OLjó  en  poder  del  tirano  Rosas,  que  la  despotizó  da- 
lánte  largos  años  hasta  el  de  1852,  fecha  desde  la  cual 
datan  sns  verdaderos  adelantos  en  todos  los  ramob 
de  la  administración  pública,  del  mismo  modo  que 
en  su  indastria,  comercio,   etc. 

Por  este  motivólas  bellas  artes  no  han  podido  allí 
Ibtmar  escuela,  i  alguno  que  otro  jenio  que  ha  des* 
eollado  durante  la  guerra  i  los  desastres  en  que  ha 
divido  el  pais,  débense  al  ostracismo  i  a  alguna  cir- 
eunstanciá.  escepoional. 

No  ha  sucedido  lo  mismo  con  la  literatura.  Los 
grandes  dolores,  la  muerte,  la  desesperación  que 
sembraba  por  todas  partes  la  tiranía  de  Rosas;  laa 

(1)  Capítulo  dedicado  á  mi  estimado  amigo  el  distÍDgai- 
do  edaracionista  don  Nemeciu  Quiroga,  inspector  jeneral 
de  inatruccioD  primaria  de  la  provincia  de  Mendoza 

El  Autor. 
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gloriosaB  batallas  de  la  independencia;  la  inmensidad 
de  las  pampas,  la  majestad  de  los  ríos,  han  inspirado 
magníficos  cantos  a  los  poetas  i  brillantes  deecripcio* 
nes  a  los  historiadores,  como  Mármol,  ParmientOi 
Mitre,  los  Várela,  del  Campo,  Gutiérrez,  Godoi| 
Lafinur,  Lopes,  Cuenca,  Funes,  Domínguez  i  tantos 
otros. 

Sin  embargo,  la  naturaleza  ha  dotado  a  los  habi- 
tantes de  aquel  país  de  un  jenio  poco  común,  i  se 
hallan  hombres  que  ejecutan  sin  estudio  ni  educa* 
clon  especial  obras  admirables  de  mecánica. 

También  en  las  bellas  artes  se  encuentran  algunos 
distinguidos  artistas.  En  música,  podemos  citar  a 
los  porteños  don  Juan^Pedro  Emcwla  i  don  Remi' 
fio  Navarro,  pianistas  distinguidos,  principalmente 
el  primero,  que  ha  hecho  sus  estudios  en  Europa;  a 
don  Demetrio  Ribero  i  don  Osvaldo  Vriondo,  él 
primero  violinista  i  el  segundo  pianista,  nacido  en 
Santiago  de  Chile;  i  a  los  pianistas  mendocinos  don 
Fernando  Outman  i  sus  hijos  don  Eiitiaquio  i  don 
JFranciico,  quo  hace  muchos  ano's  residen  en  Chile, 
lubiendo  fallecido  el  primero.  La  historia  de  esta  fa- 
milia mendocina  parece  justificar  la  herencia  de  cier- 
tos talentos.  Ella  ha  dado  a  la  América  diez  hábiles 
músicos,  entre  los  cuales  hai  dos  de  ellos  que  pueden 
Qgurar  como  notabilidades  en  Europa  mismo:  estos 
son  el  pianista  i  compositor  don  Federico  i  su  tio  el 
violinista  don  Víctor,  que  falta  de  Chile  hace  algunci 
anos  i  que  hoi  reside  en  Rio  Janeiro.  Don  Ignacio 
Alvarez  es  otro  músico  mendocino  digno  de  ser  ci- 
tado. 

En  Buenos  Aires  existen  ocho  teatros  en  que  eo 
dan  conciertos,  representaciones  líricas  i  dramáticas; 
i  la  sociedad  porteña  ha  oído  muchas  veces  a  los  có- 
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lebres  cantantes  e  instrumentista  earopeos  que  vie- 
nen a  la  América  a  lucir  sus  talentos  artísticos.  £n 
BUS  procenios  han  estado  Tamberlick,  Talberg,  Kos- 
fli»  Salvini,  Gotsohalk,  la  Gruo,  la  Grange,  Sivon,  la 
Bistori,  la  Merodi,  la  Briol,  la  Marchetti.  Ppaffcr,  la 
Patti,  Mirati,  i  en  fin,  los  primeros  artistas  a  quienes 
la  Europa  ha  sembrado  sn  camino  de  flores.  Actual- 
mente  funcionan  dos  compañías  italianas  de  canto. 

En  la  capital  de  la  llepúbllca,  como  en  sus  prin- 
cipales ciudades,  se  halla  el  piano  mui  jencralizadOy 
i  son  muchas  las  personas  que  se  coiisagran  a  su  en- 
señanza, obteniendo  buenas  entradas  por  este  medio. 

Solo  en  Buenos  Aires,  segnu  el  último  censo,  exis- 
ten 388  músicos,  contados  entre  los  profesores  que' 
dan  lecciones  én  casas  particulares  i  los  individuos 
que  componen  las  bandas  de  música  de  los  cuerpos 
del  ejército.  En  esta  ciudad  hai  un  conservatorio  o 
academia  de  música. 

En  las  escuelas  superiores  de  la  Bepública  se  en- 
sena también  la  música,  del  mismo  modo  que  en  loa 
colejios  nacionales,  que  existen  en  las  cabeceras  de 
las  provincias. 

Si  la  poesia  i  la  música  son  herman  as,  como  ha 
dicho  un  nombre  de  jenio,  un  país  que  h  a  producido 
tantos  i  tan  notables  poetas,  no  puede  me  nos  que  con- 
tar también  algunos  músicos  distinguidos. 

En  la  pintura  hacendé  notar  el  sanjuanino  don 
ÍVaníiin  Eawtan,  hermano  del  distinguido  publi- 
cista de  este  apellido;  el  porteño  Soné  o,  actual  diree- 
tor  de  la  academia  de  Buenos  Aires;  el  mendocino 
don  Gregario  Torres^  discípulo  de  M  onvoisin;  el  ta- 
cumano  don  Ignacio  Ba$  i  la  señora  doña  I^rocesa 
Sarmiento,  igualmente  discípula  de  Monvoisin  i  na- 
tural de  San  Juan.  El  señor  Fíres  de   Córdoba,  pin- 
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tor  i  abogfldo,  es  un  verdi^dero  jeoio  artfstioo,  ü  de* 
oir  del  jurado  de  la  ultima  esposioion. 

NoB  ha  sido  imposible  conocer  el  nombre  de  los 
arquitectos  rosidcntes  en  la  República  Arjentina,  i 
solo  sabemos  qne  residen  en  Buenos  Aires  los  seño- 
res Qambrill  i  Itichareon^  constructores  del  palacio 
de  la  esposicion  en  Córdoba. 

En  la  Kepúblíca  Arjentina,  como  en  Chile  i  eu  las 
demás  secciones  americanas,  aparte  de  los  artiataf^ 
Jiai  muchos  aficionados  a  las  bellas  artes.  En  Men* 
doza  podemos  citar  a  la  apreoiable  señorita  Cerina 
Viddat  modelo  de  amor  paterna),  de  caridad,  de 
virtnd,  en  fin.  Esta  señorita  no  solo  pinta  baenoi 
cuadros,  sino  que  también  canta  i  toca  el  piano  oon 
maestría.  A  pesar  de  su  escasez  de  recursos  i  de  las 
numerosas  atenciones  déla  casa,  Cerina  ha  aprendi- 
do a  fuerza  de  constancia  i  a  costit  de  muchas  pri- 
vaciones, i  todos  sus  cuadros  son  trabajados  roban- 
do tiempo  a  las  toreas  domésticas,  no  obstante  dedi* 
cario  casi  todo  al  cuidado  de  un  padre  enfermi- 
zo i  anciano.  Entre  aquellos  cuadros  debemos  citar 
una  JDdoTotat  copia  del  Guido,  que  la  autora  man- 
dó a  la  última  esposicion  de  Córdoba  i  que  obtnvo 
un  premio.  Corioa  es  una  de  las  ninas  mas  aventa- 
jadas en  ideas,  bien  instruida  i  siempre  dispuesta  n 
forestar  sus  servicios  en  cuanta  obra  filantrópica  se 
e  presenta,  como  muchas  veces  lo  ha  hecho. 

En  San  Juan,  existe  otra  señora  aficionada  a  la 
miniatura,  doña  Tránsito  VideUt  de  SaUu.  Entre 
otros  trabajos  de  su  distinguido  pincel,  tiene  el  re- 
trato del  jeneral  Ribas,  el  de  un  niño  Lloverás  i  el 
de  Carlota  Cortinez.  Obtuvo  un  quinto  premio  en 
la  ultima  esposicion  habida  en  Córdoba. 

Hace  pocos  años  qne  estuvo  aqiif,  en  Santiago» 
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wat  niSo  Xfkweras,  aventajado  violinista,  también  do 
San  Juan,  que  fae  mni  aplandido  entre  noaotroa  i 
que  0iiix>nemos  sea  el  qae  ha  retñtado  la  señora 
Videla  de  Salas,  o  algún  hermano  o  pariente  de  éste. 

En  euanto  a  los  edificios  notables  que  hai  en 
Buenos  Aires,  oitaremos  la  catedral,  lus  casas  con- 
sistoriales, el  mercado  principal,  de  arquitectura 
árabe,  el  banco,  el  congreso  i  otros.  Entro  los  monu- 
mentos se  nota  la  bella  estatua  ecuestre  de  San 
Hartin,  fundida  en  el  mismo  molde  que  la  nuestra  e 
Inaugurada  con  un  año  de  diferencia. 

Concluiremos  esta  breve  reseña  con  apuntel  bio- 
gráficos de  algunos  de  los  artistas  mencionados  an- 
teriormente. 


MÚSICOS. 


ESNAOLA. 


Don  Juan-Pedro  Esnaola  nació  en  Buenos  Aires  i 
pertenece  a  una  familia  conocida  i  respetable  de 
mqoella  ciudad. 

£n  1824,  el  señor  Esnaola  llegó  de  Europa,  a  don- 
So  habia  ido  a  estudiar  la  música,  enviado  por  su 
famDia.  Hasta  entonces  era  el  mejor  pianista  que 
existía  en  Buenos  Aires. 
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Tieoe  la  partioularidad  de  poseer  una  mano  mni 
a  propósito  para  el  instrumento  qae  tooa,  la  enal» 
sin  ser  deforme,  le  permite  abarcar  doce  teclas  am 
esfuerzo  alguno.  Toca  con  la  mayor  facilidad  a  pri» 
mera  vista,  i  es  compositor  ayentajado  desde  mni 
jÓTOD.  Ha  compuesto  toda  clase  de  música,  tanta 
para  piano  como  para  canto  i  orquesta. 

El  señor  Esnaola  reside  hoi  en  Buenos  Aires,  m 
donde  un  amigo  nuestro,  el  compositor  chileno  don 
José  Zapiola,  na  escrito  varias  cartas  pidiendo  datos 
sobre  su  vida  de  artista;  i  perdida  ja  la  esperaní» 
de  obtenerlos,  hemos  consignado  los  pocos  que  b» 
podido  suministrarnos  el  mismo  señor  Zapiola. 

OUZMAN  (D.  PEBNANDO). 


Hé  aquí  el  Juan  Bach  de  la  América  española, 
sino  por  el  jenio  i  lá  ciencia  de  aquel  eminente  mú- 
sico i  compositor  alemán,  al  menos  por  haber  dado 
a  la  República  Aij  entina  i  a  Chile  siete  hábiles  mi- 
sicos,  sm  contar  con  sus  nietos. 

Don  Fernando  es  el  tronco,  el  padre  de  la  fami- 
lia a  quien  tanto  debe  la  música  en  Chile.  Todos 
sus  hijos  son  músicos  i  músicos  de  talento.  Todos 
ellos  han  hecho  i  hacen  profesión  de  la  música:  doo 
Víctor,  que  hoi  se  halla  en  Rio  Janeiro;  don  Eusta- 
quio, que  existe  en  Valparaíso;  don  Francisco,  que 
vive  ea  Santiago;  doña  Dominga,  doña  Rosario» 
profesoras  de  nuestro  conservatorio;  doña  Carmen  i 
dona  Paula,  en  fin. 

Don  Fernando  nació  en  Mendosa.  Desde  mai 
niño  se  consagró  al  aprendisaje  de  la  musios;  i  casi 
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ñn  maestros,  tomando  lecciones  de  los  músicos  qne 
por  aoaso  llegaban  a  aquella  cindad,  aprendió  a  tocar 
varios  instramentos  i  principalmente  piano.  Esta  es 
1a  mejor  prueba  de  su  jenio  artístico,  i  de  sa 
aplicación. 

En  1822  pasó  a  Chile,  donde  se  ocupo  en  dar 
legiones  de  piano  i  en  Ki  educación  de  sus  hijos. 
Mñchns  señoras  existen  aun  en  Santiago  que  fueron 
discípulas  de  tan  meritorio  maestro.  Todavía  recuer- 
dan BUS  aptitudes  para  la  enseñanza,  sus  maneras 
agradables,  su  honradez  i  su  consagración  al  arte, 
que  supo  comunicar  a  sus  siete  hijos.  Dejó  de  exis- 
tir antes  de  1840. 


GÜZMAN  (D.  FRANCISCO). 


He  aqni  el  mayor  de  1  is  hijos  dol  Juan  Bach  ar- 
jentinó.  Don  Francisco  Guzman  nació  en  Mendonza, 
e  hizo  sus  estudios  musicales  con  su  señor  padre, 
don  Femando. 

En  1822  vino  a  Chile  con  su  familia  i  se  consagró 
a  la  enseñanza  en  este  país. 

Bstablecido  nuestro  conservurio,  el  señor  Guzman 
fué  nombrado  profesor  de  instrumentos  de  cuerda, 
cargo  que  renunció  en  junio  de  1858,  año  en  que 
fué  reemplazado  por  don  Luis  Remy,  alumno  del 
conservatorio  do  música  de  Paria,  i  actual  director 
interino  del  nuestro. 

£il  señor  Guzman  se  halla  hoi  consagrado  a  la  en- 
señanza del  piano  i  dol  violin,  en  cuyos  dos  iastru- 
mentos  posee  conocimientos  aventajados. 
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Don  Francisco,  como  toács  sus  hermanos  i  herma* 
nas,  ha  prestado  en  Chile  servicios  mni  importan- 
tes en  la  enseñanza  de  la  música. 

Aunque  este  artista  i  sns  hermanos  han  pasado  en 
Chile  la  mayor  parte  de  su  vida,  les  hemos  conside- 
rado como  pertenecientes  a  la  República  Arjentina, 
pnes  allá  nacieion  i  allá  recibieron  la  educación 
musical. 

QUZMAN  (D.  EUSTAQUIO). 


Don  Eustaquio  Guzínan,  como  ¿us  hermanos,  na- 
ció cu  Mendoza,  donde  tuvo  por  maestro  a  su  señor 
padre,  don  Fernando. 

Habiendo  este  pascdo  a  Chile  con  su  familia,  en 
1822,  don  Eustaquio  se  consagró  en  este  país  a  la 
enseñanza,  de  la  música,  do  la  cual  hace  todavía 
profesión,  después  do  haber  formido  un  buen  núme- 
ro de  aventajadas  discípuías. 

Don  Eustaquio  es  un  profesor  i  un  pianista  mui 
notable,  i  el  primer  maestro  de  sus  hijos  el  célebre 
pianista  don  Federico  i  de  don  Fernando,  que  actual- 
mente se  encuentran  en  Tjima. 

Hace  un  ano  que  don  Eustaquio  se  trasladó  a 
Valparaíso,  donde  hoi  reside,  ejerciendo  su  profesión 
i  figurando  entre  los  primaros  profesores  de  música 
de  aquella  ciudad. 

Don  Eustaquio,  ademas  de  su  consagración  a  la 
enseñanza,  tiene  otro  mérito  mnp:  el  de  ser  padre  i 
haber  formado  tres  hábiles  músicos,  entre  loi  cuales 
iigura  el  mui  notable  pianista,  ya  mencionado.  Co- 
mo su  hermano  don  Francisco,  toca  también  varios 
instrumentos. 
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ALVARBZ. 


Bste  distinguido  músico  nació  en  Mendoza  en 
1837.  Una  parte  de  bu  educación  la  hiso  en  Chile, 
donde  residían  dos  tios,  proviDciales  del  oonvento 
de  la  Merced  de  Santiago. 

Durante  su  permanencia  en  esta  ciudad,  cono- 
ció al  concertista  español  Teodoro  Ledesma,  quien 
le  decidió  a  aprender  la  mdsica,  siendo  61  mis- 
mo sú  maestro  durante  ano  i  medio.  Se  dedicó  al 
estudio  del  piano  i  del  violin,  que  toca  con  igual 
maestría,  aunque  da  preferencia  al  primero. 

La  amistad  de  su  maestro  con  el  célebre  Herz,  que 
estimaba  altamente  el  talento  de  Alvares,  le  hiso 
bien  pronto  conocido  entre  los  mejores  artistas  de 
Ssntiaeo  en  aquella  época,  i  asociado  con  Hempel, 
Desjaidin  i  otros,  fué  uno  de  los  fundadores  del  pri- 
mer periódico  musical  de  Ohile,  i  en  el  cual  apare- 
oieron  sus  primeras  composiciones. 

Desde  entonces,  don  Ignacio  Alvares  ha  escrito 
mas  de  100  piezas  de  bailes,  que  son  mui  populares 
en  San  Juan  i  Mendosa,  donde  alternativamente  h» 
residido  durante  diez  anos. 

Ademas  de  estas  composiciones  tiene  muchas  otras 
de  un  mérito  indisputable,  tales  como  sus  ieretiakiM 
de  Schuvert  i  de  Don  Pascual,  sus  temas  variados 
sobre  la  Sonámbula,  Traviata,  etc.,  i  varias  fanta- 
sías libres. 

La  músics  de  Airares  pertenece  a  la  escuela  de 
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Afloher  i  de  OorU  (1),  i  sus  esindiog  son  del  mss  paro 
estilo  aloman.  8a  esposioion  es  nttaral,  desarrollan* 
do  siempre  sentimientos  delicados,  llenos  de  dolía* 
ra,  o  los  encantos  de  la  poesía  pastoril.    . 

Ha  acompañado  con  gran  éxito  a  los  concertistas 
Mnlder,  Malavarsi,  Per  Jalien»  Guzman  i  varios 
otros,  asi  como  a  las  cantatrices  notables  que  han 
pasado  por  Mendosa. 

Actualmente,  el  señor  Alvares  se  ocupa  como  pro- 
fesor en  elcolejio  naoíoDal,  en  el  de  Maiia  i  enseña 
en  muchas  casas  particnlares  de  aquella  ciudad.  Es 
sumamente  desinteresado,  jeneroso,  sencillo  en  sus 
costumbres,  franco  i  leal  en  la  amistad.  Hace  un 
año  casó  con  una  interesante  señorita,  i  ha  fijado  en 
JUendosa  bu  residencia. 


URIONDO. 


Don  Osvaldo  Uriondo,  nacido  en  Santiago  de 
Chile,  se  encuentra  hace  tiempo  en  Buenos  Aires, 
donde  ha  sido  mui  aplaudido  por  su  asombrosa 
-ejecución  en  el  piano,  del  mismo  modo  que  per  va- 
rias composiciones  notables  que  ha  dado  ha  lus  en 
aquella  ciudad. 

Uriondo  aprendió  a  tooar  de  oído,  i  es  probable 
que  hoi,  después  de  los  estudios  que  ha  hecho,  sea 
nn  pianista  distinguido. 

*^.l]  Alejandro- Eduardo  Goria,  célebre  piímista  i  compo- 
sitor francés,  nació  en  P&rie  en  1823  i  falleció  en  la  oiiima 
sciudad  en  1860. 

86 
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PINTORES. 


TORRES. 


Don  Gregorio  Torres  nació  en  Mendosa  en  1819,- 
"Mui  joven  vino  a  edocarse  a  Santiago  i  entró  al  co- 
lejío del  señor  Zapata,  donde  hizo  su  edacacion  i 
adquirió   bastantes  conocimientos  en  el  dibujo. 

Habiendo  venido  a  Gbile  el  célebre  pintor  Monvoi* 
sin  í  abierto  en  Santiago  una  academia  de  pintura, 
el  señor  Torres  se  hizo  sn  discípulo  i  ^'estuvo  con  él 
ftlgnnos  meses  para  aprender  el  uso  de  los  colores. 
No  manifestó  nunca  sobresalir  en  nada,  ni  hico  jamas 
ninguna  obra  quo  pudiera  llamar  la  atención.  Hemos 
visto  una  Magdalena  suya  detestable;  i  su  cuadro  do 
la  beneficencia  (1)  quo  compuso  bajo  la  dirección  del 
señor  Palaznelos  i  que  es  el  mas  grande  que  trabajó, 
carece  igualmente  de  mérito.  Lo  único  que  puedo  lla- 
mar la -Ik tención  en  él  son  los  varios  retratos;  que  con- 
tiene. Por  lo  demás,  la  composición  es  infernal;  i  el 
colorido,  el  dibujo  i  la  perspectiva,  no  desmienten 
de  la  composición." 

Hasta  aquí  hemos  copiado,  de  los  Anales  de  la 
Universidad^  tomo  XXVIII,  páj.  281,  el  juicio  emi- 
tido sobre  este  artista  i  su»  obra»:  por  uno  de  nuestros 
críticos  mas inteiijen tes  e  imparci&les,  el  señor  don^e- 
droLira,  artista  también;  pero  debemos  agregar  que 
en  los  diez  i  seis  o  mas  años  que  el  señor  Toires  fdlta 

(I)  Llamado  por  otros  Ja  Caridad, 
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de  Chile,  ha  hecho  progresos  en  sa  arte  que  le  hacea 
justamente  aoreedor  a  ser  considerado  como  una  no* 
tahilidod  de  su  país.  Asogárasenos  que  en  Mendosa 
i  San  Juan  ha  producido  algunas  Dueñas  ohras,  i 
entre  ellas  se  citan,  el  Tigre  dt  los  Uanot  JPacundo 
Quirogaj  la  Despedida  de  Rivadavia^  el  Gobernador 
Sarmiento  en  él  cuartd  de  San  JTuan  dando  órdenes 
para  perseguir  oZ  Chcuho;  Sandez  recibiendo  en  la 
pampa  a  su  rejimiento^  i  otros  que  han  merecido  la 
aceptación  de  las  personas  entendidas  en  el  arte. 

Pero  si  el  señor  Torres  no  es  un  gran  pintor,  po- 
see en  cambio  una  alma  mui  bella:  todos  le  hemos 
▼ifito  en  Chile  hacer  veces  de  padre  para  con  su 
eimpátioa  hermana  doña  Luisa,  fallecida  ea  Mendo- 
sa hace  dos  años. 

£1  señor  Torres  se*  encuentra  hoi  cu  San  Juan, 
siempre  consagrado  a  su  arte,  según  las  noticias  que 
hemos  recibido  últimamente. 


PR00IÍ3A  SARMIlíNTO. 


Esta  señorA  artista  nació  c:i  San  Juan  di  la  Fron- 
tera en  la  seguida  décadi  ddl  prescnfc'}  siglo,  i  es  hi- 
la del  señor  don  Clemente  Sarmiento  i  do  doña  Pau- 
a  Albarracin,  i  la  hermana  menor  del   actual  presi- 
dente de  aquel'a  Kcpáblica. 

La  señora  Procesa  hizo  su  educación  en  San  Juan. 
Cuando  en  1841  pisó  su  fzimilia  a  Chile,  perseguida 
por  el  gobernador  Benavides,  ella  se  ocupó,  asociada 
a  su  otra  hermana  doña  Bienvenida,  en  la  dirección 
de  un  colejio  de  señoritas  en  San  Felipe  de  Acon- 
cagua. 


i 
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En  1845,  habiendo  venido  a  Santiago  Mr.  MonToí- 
8¡Dy  la  señora  Procesa  pasó  a  esta  ciudad  para  estu- 
diar la  pintara  con  este  célebre  artista.  A  los  trea 
años  hacia  ya- retratos  notables  por  su  perfección,  se- 
mejanza i  baen  gusto.  £1  do  su  hija  Victorina,  es- 
tando pequeña,  es  uno  de  los  mejores  que  ha  pintado. 

Pero  )a  señora  Procesa  no  solo  es  una  artista  no- 
table, sino  también  una  distinguida  educacionista: 
ha  profesado  varios  ramos  de  humanidades,  índoso 
el  francés,  tanto  en  Chile  como  en  la  República  Ar- 
jentina,  i  ha  fundado  varios  colejios  para  la  educación 
del  bello  sexo. 

Desposada  en  Chile  con  don  Benjamin  Lenoir, 
ilustrado  caballero  francos,  la  señora  Procesa  ha  te- 
nido una  hija  única,  que  ha  educado  con  sumo  esmero. 
Hoi  se  halla  en  Buenos  Aires  al  lado  de  su  ilustre 
hermano,  el  señor  don  Domingo  Faustino. 


•»**< 


Artistaa  notables  de  Chile. 

!>■  LIS  BBLLAS  ÁBTES  BN  B8TB  PAÍS. 

I. 

ARQUITBCTÜBA. 

Siendo  Chile  el  país  mas  nuevo  de  la  America  del 
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Sur,  no  86  debe  entrañar  que  las  bellas  artea  no  ha- 
yan hecho  en  él  mayores  progresos.  Si  Hernán  Cor- 
tes i  Piíarro  encontraron  pueblos  civilizados  que 
oonquistar,  Valdivia,  por  el  contiario,  solo  hallo  en 
Chile  ordas  de  bárbaros,  viviendo  casi  desnudos, 
habitando  en  ranchos  o  chosas  de  paja,  i  ocupados 
del  pastoreo  i  mui  poco  de  la  agricultura. 

La  primera  casuoha  que  en  1541  edificó  Valdivia 
«1  pié  del  cerro  de  Santa  Lucia,  nos  da  una  idea  de 
la  arquitectura  primitiva  en  Chile.  Mas  tarde  se 
practicó  este  arte  en  la  tonstruccion  de  lo^  conven- 
tos e  iglesiis  de  los  padres  dominicos,  francigcos, 
agustinos,  mercedarios  i  jesuita^. 

Pero  la  aplicación  del  verdadero  arte  arquitectó- 
nico Rolo  tuvo  lugar  en  Chile  en  1750,  año  en  que  se 
principió  la  construcción  de  la  catedral  que  hoi  exis- 
te i  que  duró  cerca  de  medio  siglo.  Dos  arquitectos 
ingleses  fueron  los.  que  formaron  el  plano  de  este 
templo  i  lo  trabajaron  hasta  la  nltura  de  cuatro  i  me- 
dio metros;  pero  habiéndose  estos  disgustado  porque 
no  se  les  aumentaba  sus  salarios,  abandonaron  la 
obra,  que  fué  continuada  por  los  maestros  cantores 
del  país  ca»i  hasta  su  conclusión. 

En  1780,  habiendo  venido  a  Chile  el  arquitecto 
romano  don  Joaquín  Toetca,  dirijió  el  frontispicio 
de  esta  iglesia,  imitando  el  de  la  de  San  Juan  de  Lo- 
tran  en  Roma.  Este  Toesca  había  sido  discípulo  del 
célebre  arquitecto  español  don  Francisco  Sabatioi, 
del  cual  hemos  hablado  en  su  lugar  respectivo. 

Bl  mismo  Toesca  formó  el  plano  i  dirijió  la  cons- 
troocion  de  la  Moneda,  cuyos  cimientos  se  echaron 
en  1783,  concluyéndose  en  1805,  i  construyó  ademas 
las  iglesias  de  la  Merced,  Sau  Francisco  i  tal  ves 
Santa  Ans. 

Los  cimientos  del  puente  de  calicanto  se  echaron 
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en  1782,  i  la  construcción   del  Tajamar  se  principió 
diez  años  despueai  se  concluyó  en  1805. 

La  cárcel  i  cafas  coniiístoriales  se  principiaron  en 
1785,  i  las  Cajas  con  el  palacio  se  concluyeron  en 
)  807. 

En  la  misma  plaza  de  la  Independencia  existen 
otros  cuatro  edificios,  de  nueva  construcción,  que 
acusan  algunos  adelantos  en  el  arte  arquiteotóni-. 
co.  Aludimos  al  portal  de  Sierra  Bella,  plano  de  ar- 
quitectos estranjeros;  el  portal  Macklure  (áutes  Ta- 
glo),  plano  de  M.  Debaiues;  el  portal  Búiuee,  plano 
del  anterior,  i  el  palacio  arzobispal,  situado  al  lado 
de   la  catedral. 

A  filies  del  último  siglo  se  principió  la  construc- 
ción del  maenifíoo  templo  de  Santo  Domingo,  de  p'e- 
dra  de  sillería,  i  se  concluyó  en  1808;  i  la  del  palacio 
de  los  Tribunales,  en  la  plazuela  de  ü'Oiggins,  £n- 
tes  de  la  Compañía. 

A  propósito  de  templos,  el  que  los  padrea  recole- 
tos domíoicos  construyen  actualmente  en  su  conven- 
to, será  el  primero  de  Snd- América  por  su  lujo 
i  gran  costo.  Hace  cerca  de  veinte  años  que  se  está 
trabajando,  i  se  calcula  que  una  vez  terminada  la 
obra,  no  importará  menos  de  cuatrocientos  mxlpe'^ 
908,  Se  nos  informa  que  un  señor  Chelíi,  italiano 
residente  en  Santiago,  es  el  arquitecto  que  ba  di- 
bujado el  plano  i  dirijido  la  obra.  Según  el  juicio  que 
bemos  oído  emitir  a  personas  competentes,  la  ar- 
quitectura de  este  edificio  es  pesada  i  de  mal  gusto» 
i  parece  que  todo  el  interés  de  la  obra  se  ba  querido 
bacer  consistir  en  las  numerosas  columnas  de  már- 
mol que  le  sirven  de  apoyo;  el  frontis  es  también 
desgraciado  i  de  mal  efecto.  En  cambio,  el  mismo 
arquitecto  Cbelli  ba   dirijido  otros  edificios  magnífi- 
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«08,  tales  como  la  iglesia  de  los  padres  jesuitas,  en  U 
calle  de  San  Ignacio,  mui  notable  por  su  hermosura, 
elegancia  i  sencillez,  i  cuyo  costo  asciende  a  cerca  de 
doscientos  mil  pesos. 

Otros  edificios  notables  de  Santiago  son  la  peni- 
tenciaria, plano  de  M.  Debaines;  el  seminario  consi* 
liar,  plano  de  don  Jaiis  Soda,  la  artillería,  plano 
de  M.  Debaines;  el  teatro  municipal,  plano  del  an- 
terior; la  universidad,  plano  de  Henault,  modificado 
por  Yivaceta,  quien  también  dirijió  la  obra;  el  edifi- 
cio del  congreso,  inconcluso,  plano  de  Aldunate.  £ii 
Valparaíso  i  otras  ciudades  principales  existen  tam- 
bién algunos  edificios  notables.  Entre  los  edificios 
particulares  de  Santiago,  es  mui  digna  de  mención  la 
magnífica  casa  de  don  José  Tomas  Urmeneta,  en  la 
calle  de  las  Monjitas,  plano  de  Aldunate,  modificado 
por  un  arquitecto  estranjero. 

En  1 850,  establecida  ya  la  academia  de  pintura, 
se  creó  una  clase  de  arquitectura  bajo  la  dirección 
del  artista  francés  don  XJlaudio  BrunH  Débaine»^ 
que  ya  hemos  nombrado,  i  que  fué  contratado  en 
Francia  con  tal  objeto. 

El  señor  Debaines  fu6  al  mismo  tiempo  nombrado 

arquitecto  de  gobierno,  i  como  tal  trabajó  los  planos 

i  dirijió  las  obras  públicas  qne  hemos  mencionado. 

"Pero  el  señor  Debaines,  aunque  era  un  arquitecto 

recomendable,  no  manifestó  ser  igualmente  un  buen 

profesor.  Para  dar  una  idea  de  la  falta  de  réjimen 

que  habia  en  su  clase,  nos  bastará  consignar  aqaí  na 

becho  curioso,  por  cierto,  i  digno  de  recordarse,  cual 

es  que   en  los  primeros  años  de  su  fundación  no  se 

enseñaban  en  ella  los  cincos  órdenes  de  arquitectura, 

i  que  fué  preciso  obligar   a  M.  Debaines  a  que  lo 

hiciera,  porque  él  no  tenia  semejante  intención. 
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*'La  clase,  bíq  embargo,  fué  adelantando  algo  hasi»- 
qne,  muerto  M.  Debainea  a  príncipíoa  de  lo56,  fue-- 
contratado  en  Francia  M.   Z,uciatio  HenauU  para 
Teñir  a  ocupar  su  puesto,  en  el  cual  permanece  des- 
de 1857"  (1). 

En  el  presente  ano,  el  señor  HenauU  se  ha  mar- 
obado  a  su  país,  i  ha  sido  reemplazado,  como  profesor 
i  arquitecto  de  gobierno,  por  don  Manuel  Aldunatef 
que  ha  hecho  sus  estudios  en  Eoropa. 

Esta  oíase  de  arquitectura,  en  el  espacio  de  22  años, 
no  ha  producido  mas  que  tres  arquitectos  recibidos: 
don  Fermín  Vivaceiay  discípulo  do  M.  Debaincs;  don 
JRicardo  JBrovm  i  don  Eleázaro  Navarrete,  fallecido 
hace  seis  anos,  discípulos  del  señor  Henault.  El  señor 
Brown  desempeña  actualmente  el  cargo  de  segundo* 
arquitecto  de  gobierno. 


II. 


Mt^flCl. 


Durante  la  dominación  española,  la  música  sagra-^ 

da  no  tuvo  en  Chile  otro  instrumento  que  el  órgano; 

i  la  guitarra,  la  música  profano.   £1  clave  so  encon* 

traba  en  una  que  otra  casa  opulenta. 

La  música  marcial,  según  lo  asevera  el  señor  Za- 

piola,  se  conoció  en   Santiago  en  1817  con  la  llega- 
da Pedro  F.  Lira. — La$  bellas  artes  en   CAt7«,  artíealo 

publicado  en  el  tomo  XXVIII,  pij.  276,  de  loa  Anales  ds  U 

fMÍvnnd€d,  1866. 
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da  %  esta  ciudad  del  ejército  qae  a  hs  órdenes  de  San 
Martin  hftbia  triunfado  en  Chacabuoo.  Este  ejército 
traía  dos  bandas,  mui  superiores  a  la  única  que  teq- 
uian los  realistas  en  el  batallón  Chiloé,  que  era  de- 
testable. En  una  de  esas  bandas  hizo  sus  prinieroa 
estudios  musicales  el  maestro  aludido,  cuyo  nombre 
importa  para  Chile  una  buena  parte  de  los  progre- 
800  que  ha  hecho  en  este  ramo. 

Al  lado  de  Zapicla^  preciso  es  colocar  otro  nom- 
bre ilustre  que  en  los  anales  del  arte  musical  en 
Chile  merece  ocupar  un  puesto  mui  eminente.  Alu- 
dimos al  mendooino  don  JFemándo  Gitzman,  padre 
de  la  distinguida  familia  de  este  apellido,  que  cuen- 
ta dftee  hábiles  músicos. 

Don  Femando  vino  a  Santiago  con  su  familia  en 
1822,  i  tanto  él  como  sus  hijos  mayores,  don  ^an* 
eÍMco  i  don  Bustaguio,  se  consagraron  a  la  enscñan- 
la  de  la  música,  que  aun  desempeñan  los  dos  últi* 
mos,  después  de  cuarenta  i  tantos  años  de  constantes 
iervicios. 

Sin  hacer  profesión  del  arte,  hubo  en  Chile  una 
leñora  a  quien  la  música  le  debe  una  buena  parte 
de  sus  adelantos.  Hablamos  de  doña  Isidora  Zeger$ 
de  HuneeuSf  hábil  pianista,  que  reunia  en  su  casa  a 
los  hombres  notables  i  músicos  distinguidos  que  ve- 
nían a  Chile,  para  dar  conciertos.  Esta  notable  ma« 
trona  contribuyó  entre  nosotros  a  formar  el  gusto 
por  la  música. 

Hasta  el  año  de  1849  no  se  estableció  en  Santiago 
ana  escuela  de  música,  bajo  los  auspicios  de  la  co- 
fradía del  Santo  Sepulcro  i  dirijida  por  don  Adolfo 
Pesjardins,  la  cual  sirvió  de  base  al  conservatorio 
que  se  organizó  tres  años  después,  en  1862. 

En  1855|  habiendo  renunciado  el  señor  Desjar'- 
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dina,  faó  reempltzado  por  don  JuUoSduardo  Hem 
pd,  A  edto  sacedlo  el  eeñor  ZapioU,  quien  habiendo 
igualmente  renunciado,  füÁ  nombrado  para  suoederle 
BU  discípulo  i  amigo  don  JFVoneiMco  Oliva.  A  conse- 
cuencia  de  la  grave  enfermedad  de  que  este  señor 
padece,  ha  sido  nombrado  director  interino  don  JTuUo 
Bmny,  antiguo  profesor  de  instrumentos  de  cuerda 
del  mismo  establecimiento  i  alumno  del  conservatorio 
de  Paris,  donde  ha  hecho  sus  estudies. 

Nuestro  conservatorio  no  ha  sido  organizado  par» 
formar  grandes  artistas;  i  el  esc&so  sueldo  de  que 
gosan  BUS  profesores,  está  probando  que  no  es  mas 
que  una  simple  escuela  da  música.  Sin  embargo,  ese 
establecimiento,  en  medio  de  su  pobreza  i  deficiente 
organif  ación,  ha  producido  multitud  de  jóvenes  que 
hoi  ganan  honradamente  su  subsistencia  haciendo  pro- 
fesión del  arte  (1). 

(1)  Este  eétablecimientu,  según  el  informe  de  su  director 
■eSor  Oliva,  pasado  al  ministerio  tespectivo  en  1868,  h« 
formado  loa  signientes  alumnos  de  ambos  seíos,  todos  loa 
«uales  haceu  profuiüñ  de  la  música  en  aus  distintos  ramosa 

Doia  Gabriela  AraQelles,  piann  i  canto. 

y,  Manuela  Videla  id.        id. 

„  Juana  Guarnan  id.        id. 

„  Urznla  Martínez  id.        id. 

»,  Pascuala  Silva  id.        id. 

,,  Mariana  Bustos  ¡d.        id. 

;.  Mercedes  i>iaz  id.        id. 

„  Isabel  Bravo  id.         id. 

,y  Margarita  Caviares  id.        id. 

„  Carmen  Aguirre  id.        id. 

,,  Eloísa  Muñoz  id.        id. 

,.  Uelfina  Aranda  canto  solo. 

„  Qniteria  Maturana  canto  i  piano 

f,  Zoila   Zarate  id.         id. 

^,  C&rmen  Abrigo  id.        id. 
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Los  aotaales  profesores  de  ese  establecimiento,  to* 
dos  antiguos  maestros  de  música,  son  don  Luis  Re^ 
my^  profesor  de  instrumentos  de  cuerda  i  reemplazan- 
te interino  del  señor  Oliya;  doña  Dominga  Gvzman, 
profesora  de  piano;  doñi  Rosario  Guzman^  profeso- 
ra  del  mismo  instrumento  i  hermana  de  la  anterior, 
i  doña  Clorinda  J^antaneUi,  profesora  de  csnto. 

Ya  que  hemos  nombrado  estos  profesores,  preri* 
so  es  taoibien  mencionar  algunos  otros  que,  aunque 
consagrados  únicamente  a  la  enseñanza  partículari 
han  contribuido  de  una  manera  notable  a  los  ade* 
lantamicntos  del  arte.  Es  el  primero  el  aventajado 
profesor  don  Julio  Barre^  que  hace  cuarenta  años 
reside  en  Chile;  el  presbítero  don  J^ix  Banfi^  hábil 
compositor,  premiado  con  una  medalla  de  oro  en  I» 
última  esposicion  de  artes,  por  su  Oda  Sinfánica;  dóa 
Raimundo  JSfarthiez^  hAbil  profesor  de  bandas  mar- 
ciales, premiado  en  la  misma  esposicion  con  una  me- 


Doña  Rosario  Velá2quez 

„     Maou9)a  Lucero 

„     Rnedina  Lucero 

„    Mercedes  Arena 

,,     Manuela  Araneda 

"    Desideria  Araneda 

,.    Joaquina  Busel 

,,    Juana  Zarate 

„  '  Catiilina  Solar! 

.,     Aurora  Palma 
Don    Ramón  Galarce  canio,       ^ 

„    Manuel  J.  Subicueta  (l;    id.         — 

(1)  El  señor  Subicueta  es  también  un  escelente  dibnjaa- 
te,  como  lo  prueba  el  magnifico  retrato  del  jntendente'd« 
Santiago,  hecho  al  lápiz  i  n  la  pluma,  que  presentó  en  la 
última  esposicion  i  por  el  cual  obtuvo  una  merecida  medaMa. 


canto  i 

i  piano 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

..» 

id. 

.. 

id. 

~. 

id. 

— . 

id. 

— 

id. 

*- 

id. 
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dalU  de  plata  i  otra  de  broDce;  la  primera  por  lupoli:» 
mazurca  jSU  ccmposicion  para  orqueeta,  i  la  segunda 
por  otra  compoeicion  del  mirimo  nombre  para  bandas 
militares;  don  Ouülemio  Frik,  ilustrado  i  spreoia- 
ble  caballero  fieman,  residente  en  Valdivia  hace 
mas  de  veinte  años,  uno  de  los  directores  del  Or- 
feón de  aquella  ciudad  i  preniiado  con  una  meda- 
lla de  plata  por  su  Polonesa,  composición  para  pia- 
no; don  Telisforo  Cavero,  residente  en  Santiago 
liaoe  algunos  anos  i  autor  de  algunas  composicio- 
nes para  piano;  don  Julio  fíempel,  dona   Vármen 


Don  Pedro  N.  Plata 
Lucas  Gudtii 
Baldomero  Daeza 


»f 


I» 


canto 
id. 
id. 


Dedicadoa  a  ¡a  enseñanza  ^  empleador  en  las  arques^ 
tas  i  cuerpos  cívicos  de  Santiago  i  provincias. 


Don  Lanton  Gnaman,  violin. 
"  Bartolo  Doran  id. 

"  Martín  Duran  ¡d. 

"  Guillermo  Villarroel  id. 
*'  Calillo  <;astillo  id. 

^  Raninn  2.  ^  Florea  id. 
**  Alfonso  Viellefon  id. 
**  Luis  Viellefon  id. 

'*  Desiderio  Palacios      id. 
^  G.  Rivero,        contrabajo 
'*  Evaristo  Duran  id. 

*'  Manuel  A.Velázquez  id. 
"  Bartolo  Tello  id. 

**  Santos  Silva  id. 

**  L«  Villegas,      violoncelo 
**  N.  Silva  id. 

**  J.  de  D.Marttnez,  trompa 
"  Raimando  Lazo  id. 


»t 


it 


Don  Eleuteiio  Velázquez  id, 
"  Pedro    Arena,     trompa 
"  Nicanor  Romero        id. 

J.  Ignacio  Villarroel  id. 

Raimundo  Martinej,flauta 
"  José  R.  Castro  id. 

"  Carlos  Caleña  id. 

'*  Teodoro  Silvs,  clarinete 
"  Mariano    Aceituno      id; 

Loreto  Duran  id. 

A.  Silva,     cometa-pisto» 

Martin  Barrientes        id. 
"  Antonio  Arañada         id. 

Joan  Arena^         trombón 

M/gnel  Rojas  id. 

Eustaquio  Reyes         id. 

Santiago  Poblete,  barítono 

José  Ramón  Ulloa,  viola» 


y» 
n 
tf 
»i 
»» 


€l^uzman  i  doña  Maipina  Barra^  antiguas  profeso- 
ras de  piano. 

Este  iafitruraento  se  baila  en  Chile  tan  jeneralisa^ 
do,  qne  es  muí  rara  la  casa,  rica  o  pobre,  en  que  na 
se  toca  i  se  estudia.  Solo  en  Santiago  se  oenpan  de 
«tt  enseñanza  mas  de  cuarenta  profesores. 

En  esta  ciudad  existen  tres  teatros,  uno  de  loa 
cuales  OHtá  consagrado  esclusivamente  a  las  repre- 
sentaciones líricas.  En  sus  escenas  se  han  hecha 
aplaudir  muoli os  célebres  actores»  cantantes  e  instrm- 
montistaa  europeos  que  han  venido  a  )a  América. 
En  este  momento  recordamos  a  Massoni,  Wallace, 
Sivori,  Ledesma,  Gottschalk,  la  Patti,  Rossi,  la  Cepe- 
da, laMuriotti,  Romeo  Dioñesi.  Gottschalk  di6  trea 
conciertos  eu  que  tocaron  mas  de  trescientos  músicos. 

De  pocos  anos  a  esta  parte  se  nota  en  Chile  un 
movimiento  musical  que  cada  dia  toma  mayor  in- 
cremento. A  la  fecha,  i  solo  en  Santiago,  existen  doe 
grandes  sociedades  musicales:  el  Orfeón,  que  cuenta 
en  su  seno  a  todos  o  a  casi  todos  los  profesores,  i  él 
Oiub-musical,  compuesto  de  unos  treinta  o  mas  jóve- 
nes aficionados.  También  hai  sociedades  del  mismo 
jénero  en  las  ciudades  de  Copiapó,  Valparaíso,  Tal- 
ca i  Valdivia. 

En  vista  de  este  progreso,  debido  a  la  iniciativa  i 
esfuerzo  particular,  no  estará  demás  llamar  la  aten- 
ción de  las  autoridades  hacia  las  mejoras  que  podrían 
introducirse  en  el  conservatorio  nacional  de  música. 
Desde  luego  se  hace  indispensable  invertir  allí  non 
suma  mayor  que  las  determinadas  hasta  el  dia,  dar 
una  instrucción  musical  científica  i  no  simplemente 
superficial  como  sucede  hoi,  nombrar  profesores  me» 
jor  rentados,  plantear  una  clase  de  declamación,  ra- 
mo completamente  desconocido  en  nuestro  país,  i 
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tneforiDfir  este  establecimiento  en  un  yerdadero  fo^o- 
artístico. 

£1  gobierno  de  Chile,  así  como  manda  pensionados 
ft  Enropa  para  qne  estudien  la  pintora,  escultura  i 
arqniteoiura,  debiera  también  mandar  uno  o  dos  jó* 
venes  para  que  se  perfeccionasen  en  la  músisa.  £1 
Brasil  no  contaría  hoi  entre  sus  celebridades  artísti- 
cas al  eminente  compositor  Carlos  Gómez,  si  aquel 
gobierno  no  le  hubiese  costeado  su  educación  en  £u- 
ropa. 

Tampoco  creemos  fuera  de  propósito  insinuar  en 
este  artículo  la  necesidr.d  de  establecer  la  enseñanza 
de  la  música  yocal  en  las  escuelas  públicas.  £1  gasta 
que  demandar ia  esta  medida  carecería  de  importan^ 
cía,  i  en  cambio  sus  buenos  resultados  no  se  haríais 
esperar.  Así  lo  han  comprendido  los  gobernantes  ar* 
jentinos,  i  vemos  con  gu:$to  que  tmto  en  las  escuelas 
superiores  como  en  los  colejios  nacionales  de  aquella 
Hepúblioa  hermana,  se  consignan  sueldos  destinados 
al  pago  de  profesores  de  este  ramo. 

No  terminaremos  esta  corta  reseña  sobre  la  musi* 
ea  en   Chile  sin  decir  siquiera  dos   palabras  de  Ios- 
bailes  populare^.  El  mas  en  upo  de  treinta  años  a  es- 
ta parte  es  la  mentada  zamacueca^   que  se   baila  al 
son  de  arpa  i  guitarra.    Cuando  el  soberano  puebla 
grita:  ¡cueca!  (abrevie do),    las  cantoras  i  la  tambo- 
rera empuñan  sus  instrumentos  i  los  bailarines  prin- 
cipian la  danza,  saltos  i  vueltas  en  medio  de  nna  llu- 
TÍa  de  aplausos,  de  gritos  i  de  dichos  que  hacen   reír 
a  los  hombrea  mas  serios.  Los  e-tranjeros  que  no  ha- 
yan visto  este  baile  i  quieran  formarse  una   idea  de 
él,  pueden  consultar  el  precioso  cuadro  qué,   con  el 
nombre  de  la  ZamacvMat  ha  presentado  a  la  última 
esposidon  nuestro  pintor  de  costumbres*  señor  Caro., 
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La  escelente  carta  del  señor  Zapiola  que  inserta-^ 
moa  mas  adelante,  completará  los  datos  sobre  la  his* 
toria  de  la  música  en  Chile. 


III. 


PINTURA  I  SSGOLTURA. 

En  la  época  del  coloniaje,  el  atraso  en  la  pintnra 
i  escultura  m&rclió  a  la  par  de  las  demás  bellas 
arteii.  Los  padres  de  la  compañía  do  Jesns,  s'^n  em- 
bargo, hicieron  algo  por  el  adelanto  de  ellas;  siendo 
digno  de  mencionarse  el  padre  (Mrloa,  que  introdujo 
en  Chile  algunos  artistas  disfrazados  de  jesnitas. 

Las  circunstancias  en  que  so  hallaban  las  colonias 
dirijieron  la  atención  a  los  trabajos  místicoa;  de  ma- 
nera que  los  eneayos  de  pintura  couBÍFtieron  en  cua- 
drOR  piadosos  i  pantos,  i  los  de  escultura  en  vasos 
sagrados  e  imajenes  talladas:  entre  éstas  n^f*  ha  que- 
dado una  estatua  que  representa  a  San  Francisco 
Javier  acabado  de  morir;  trabajo  de  mucho  mérito 
qne  existe  al  presente  en  la  catedral  de  Santiago. 

Hai  otra  obra  escultural  de  aquella  época  que, 
aunque  no  pertenece  al  jénero  relijioso,  merece  ser 
mencionada  por  su  mérito.  Nos  referimos  al  Escudo 
real  de  España,  hecho  a  principios  del  presente  si- 
glo, desde  1806  a  It^OQ,  por  el  escultor  chileno  don 
Ignacio  Andia  i  Várela,  i  que  todos  han  visto  colo- 
cado  a  la  entrada  del  mercado  central. 

Dé  pintura,  no  ha  quedado  nada  que  merezca  lla- 
mar la  atención,  incluso  el  cuadro  de  la  Cena,  que 
se  baila  en  la  sacristía  de  dicha  catedral,  i  que  vale 


416  VLUTáBOO  DIL 

poca  cosa,  sefirun  el jaioio  de  personas  eompetentef. 
Hasta  1 845  DO  hemos  tenido  maestros,  sino  solo  al* 
ganos  pintores  do  afición,  onyos  trabajos,  si  bien  ma- 
nifiestan nna  bnena  disposición  natural,  están  mai 
lejos  de  ser  buenos.  Entre  estos    aficionados,   el  que 
mas  llamó  la  atención  fué  don  Francisco  Oana,  qne 
mandó  el  gobierno  a  Europa  i  que  murió  a  sa  regre- 
so en  1846. 

El  año  de  1845  es  para  Ohile  una  fecha  mui  im- 

Í}ortante  en  la  historia  de  la  pintura.  En  aquel  aiía 
legó  a  nuestro  país  un  pintor  francés  de  reconocido 
mérito,  i  el  mas  notable  que  haya  estado  entre  noso- 
tros, cuya  venida  produjo  al  arte  algunos  buenos  re- 
sultados. Hablamos  de  M.  Raimundo  Monvoisin. 

Era  este  artista  director  de  la  escuela  francesa  de 
pintura  en  Roma,  i  a  instancias  del  señor  don  Fran- 
cisco Javier  Rosales  Tino  a  Chile  con  la  esperansa 
de  sor  nombrado  director  del  museo  que  se  reorcrani- 
jsaba  entonces.  Mas,  luego  que  llegó  aquí,  tío  que 
era  mui  poco  lo  que  se  le  ofrecía  como  director,  ni 
encontró  entre  nosotros  el  entusiasmo  que  esperaba. 
6a  venida,  sin  embargo,  hizo  mucho  eco  en  nuestra 
sociedad,  i  despertando  el  gusto  sus  trabajos,. tuvo 
numerosos  admiradores,  i  hubo  jóvenes  empeñosos 
que  se  pusieron  a  trabajar  bajo  eu  dirección.  Hasta 
1855  permaneció  entre  nosotros,  con  la  interrup- 
ción de  dos  años  que  estuvo  en  el  Brasil  i  uno  en  el 
Perú. 

Monvoisin  tuvo  en  Chile  algunos  discípulos,  entre 
los  que  han  sobresalido  don  Franctaco  Ufandióla^ 
don  Oregorio  Torrei  i  doña  Procesa  Surmiento,  ar- 

jentinos  los  dos  últimos. 

En  1849  se  fundó  en  Santiago  una  academia  de 

pintura  bajo  la  dirección  de  un  pintor  nacido  en  el 
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1>ais  de  las  bellas  artes.  Esa  academia,  en  el  espacio 
^e  20  años,  no  dio  a  Chile  nn  solo  pintor;  i  don  JVi- 
-gud  Campos  qne  salió  de  ella,  está  todavía  pnncs» 
piando  a  formarse  en  Enropa,  segnn  la  espresion 
de  uno  de  nuestros  mas  entendidos  crítioos  (1). 

A  fines  de  1868  jubilóse  el  fundador  i  director  da 
esta  academia,  i  al  año  siguiente  fué  nombradopara 
reemplazarle  el  señor  don  Ernesto  JKirchbach,  en 
quien  Chile  tiene  puestas  todas  sus  esperanzas. 

Es  mui  triste  observar  que  ninguno  de  nuestros 
actuales  pintores  ha  salido  de  aquel  establecimiento: 
don  Francisco  Mandiola,  como  ^a  lo  hemos  insi- 
nuado, estudió  con  Monvoisin;  don  Manuel  AnUntio 
Caro,  pintor  de  costumbres,  i  don  Antonio  SmÜh, 

Eaisajista,  ambos  premiados  en  la  última  esposicion» 
ah  hecho  sus  estudios  en  Europa;  i  don  Manuel  Ta^ 
pia,  que  estuvo  algún  tiempo  en  aquel  estableci- 
miento, no  ha  conservado  la  menor  reminiscencia  de 
la  manera  de  su  antiguo  director. 

Entre  otros  bienes  que  esa  csposioion  ha  produ- 
'Oido  a  las  bellas  artes,  nos  ha  hecho  comprender  que 
poseemos  tres  hábiles  artistas:  un  pintor  de  costum- 
bres nacionales,  un  paisajista  i  un  escultor,  don  iVT- 
(canor  Plaza,  cuyos  trabajos  han  sido  justamente  ad- 
mirados i  apreciados. 

El  señor  Placa,  nacido  en  los  alrededores  de  Can- 
iiago,  en  el  lugar  de  las  buenas  frutillas  (Renca),  e 
liijo  de  padres  pobres,  pero  honrados,  hizo  sus  pri- 
meros estudios  artísticos  en  nuestra  escudla  de  es- 
<¡ultura,  bajo  la  dirección  de  su  actual  director  don 
Ernesto  Frangois,  en  cuyo  establecimiento  obtuvo 

[t]  El  aeSor  don  Pedro  Lira,  de  cuyos  trabajos  crltico*- 
liUrarios  hemos  tomido  algunos  trozo j  para  este  artículo, 
. — .  -  SÍ7 
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míganos  premios  que  le  hicieron  acreedor  a  ser  nom- 
brado por  el  gobierno  de  Chile  pensionado  en  París,, 
donde  concluyó  su  aprendizaje  con  el  eminente  es- 
oultor  francés  M.  Francisco  Jouffroj,  con  quien  esta- 
dio tres  años. 

De  manera  que  nuestra  escuela  de  escultura,  fun- 
dada seis  años  después  que  la  de  pinluray  ha  dado  com* 
parativamente  mejores  resultados  que  esta  última» 
pues  ha  contribuido  a  formar  un  escultor  que  creemos 
es  el  primero  de  Sud-Amérlca,  ademas  de  otros  jóve- 
nes adelantados  que  frecuentan  eea  misma  escuela  i 
que  se  prometen  alcanzar  mas  tarde  los  triunfos  que- 
ha  conseguido  el  señor  Plaza. 

A  propósito  de  escultura,   en  Santiago  existen  al* 

ganas  obras  notables  de  este  ramo.  Nos  referimos  a- 
s  estatuas  de  jPretVtf  (setiembre  21  de  1S56),  Por^ 
¿ales  (setiembre  16  de  1860),  3íoiina  (setiembre  1& 
de  1861),  Carrera  (setiembre  17  de  1864).  S^ni 
Jfartin  (abril  5  de  1863)  i  O'Higgins  (mayo  12  det. 
1872),  inauguradas  en  las  fechas  indicadns  La  de* 
Portales  existe  en  la  plazuela  de  la  Moned<i,  i  las 
otras  cinco  en  el  paseo  do  las  Delicias  (Alameda). 
Muí  luego  debe  llegar  la  de  lord  Cochrane,  que  ser&> 
colDcada  en  Valparaíso  en  la  plaza  del  muelle. 

Entre  las  muchas  fuentes  que  surten  de  agua  po- 
table a  la  ciudad  de  Santiago,  citaremos  las  mas  no- 
tables por  su  trabajo  i  antigüedod:  la  primera  en  la 
que  existe  en  la  plaza  do  Armas,  colocada  allí  en 
1834,  i  la  segunda,  la  que  hoi  ocupa  1»  pUizueN  de 
la  Recoleta,  traída  a  Chile  en  16^1  (hace  21 1  iños) 
i  situada  primero  en  dicha  plaza  de  Armas,  de-spue»  • 
«n  la  Alameda,  i  últimam'^nte,  el  año  anterior,  en  el 
lugar  en  que  hoi  se  encuentra. 

£n  la  esposioion  a  que  hemos  aludido,  ademas  de.^ 
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las  medkllas  de  oro  i  plata  acordadas  por  sus  obras  a 
los  señores  Caro,  Suiith  i  Plaza,  se  concedieroa 
también  las  siguí  en  tes: 

A  don  «/.  Somerskelj  una  medalla  de  plata  por  sus 
dos  paisajes  un  £o*qiie  cid  sur  i  Camino  de  ChiÜan, 

A  don  Ptdro  F.  Lira^  una  medalla  de  plata  por 
80  paisaje  JR iberas  dd  Kio-Clatv,  i  una  de  broDce 
por  su  copia,  Z,er.tnra  de  la  sentencia  de  muerte  a 
María  Estuardo. 

A  don  Vicente  de  la  Barrera,  una  medulla  de 
bronce  por  su  copia  Colon  en  el  convenio  de  la  Rá- 
bida (la  anécdota  del  huevo). 

A  don  Cosme  San  Martin,  una  medalla  de  bron- 
ce por  su  copia  Ejecución  de  don  Juan  de  PadiMa 
i  de  Bits  compañeros. 

A  don  Tristón  3fajica,  una  medalla  de  bronce 
por  su  retrato  núm.  225. 

Los  señores  don  Alberto  Orrego^  don  Nicolás 
Ouzman  i  la  señorita  Clarisa  Donoso^  de  Talca,  ob- 
tuvieron menciones  honrosa*^. 

Los  señores  Lira,  San  Martin,  Barrera  i  Guzman 
son  alumnos  de  la  actual  academia  de  pintura;  i  por 
el  talento  que  maniñestan  en  las  obras  exhibidas,  son 
en  el  arte  la  esperansa  de  Chile.  Es  de  sentir  que 
otro  do  los  alumnos  mas  sobresalientes  de  la  acade- 
mia, don  Francisco  David  Silva,  qno  tanto  se  ha  dis- 
tinguido en  otros  concursos,  no  baja  presentado 
nada  a  esta  esposicion  p^-^r  el  mal  estado  de  su  salud. 

En  la  misma  esposicion  vimos  de  don  Migxiel 
Campos,  de  quien  ya  hemos  hablado,  cuatro  cua- 
dros, de  los  quú  el  jurado  no  ha  hecho  siquiera  men- 
ción. El  señor  Campos,  como*Io  hemos  dicho,  es  el  úni- 
«0  pintor  que  ha  salido  de  nuestra  antigua  academia, 
i  ja  es  conocido  entre  nosotros  por  uua  o  dos  obr;  s 
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qae  tienen  algun  mérito.  Una  de  eaaa  obras  es  loB 
Chaperas,  qae  pintó  en  1866  en  conoarso  con  el  San 
Ifartin  atravesando  los  Andes,  del  pintor  arjentino 
señor  Boneo,  lioi  director  de  la  academia  de  pintura 
de  Bnenos-Áires.  La  sociedad  de  instrucción  prima* 
tía,  que  habia  organizado  el  conoarso,  adjudicó  el 
premio  al  señor  Campos. 

Est3  cuadro  i  otros  del  señor  Campos,  trabajados 
antes  de  su  partida  a  Roma,  manifiestan  que  sn  pin- 
cel es  capaz  de  orear  mejores  obras  que  las  espues- 
tas en  la  última  espoáioion.  Este  contratiempo,  muí 
lejos  de  desalentarle,  debe  ser  un  motivo  para  que 
redoble  sus  esfuerzos.  El  trabajo  i  la  constancia  todo 
lo  consignen  al  fin. 

Hé  aqui  abora  apuntes  biográficos  de  los  artistas 
mas  notables  de  Chile. 


MÚSICOS. 


ZAPIOLA. 


A  duras  penas  hemos  conseguido  que  el  distíngui* 
do  compositor  chileno  cuyo  honroso  nombre  encabeza 
estas  líneas,  nos  haya  facilitado^  en  la  sencilla  carta 
que  insertamos  a  continuación,  algunos  apuntes  bio* 
gráficos  sobre  su  útil  i  laboriosa  existencia  de  artista; 
apuntes  que  son  para  nosotros  do  grande  estimación. 
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pnes  contienen  ana  breve  reseña  histórica  de  la  mú- 
sica en  Chile,  i  también  rasgos  biografíeos  do  uno  de 
nuestros  primeros  compositores  nacionales. 

En  esos  interesantes  apuntes,  el  señor  Zapiola,  en 
los  hechos  que  se  refieren  a  su  persona,  ha  espuesto 
la  verdad  sin  gazmoñería,  con  sencillez  i  encantado* 
ra  modestia. 

Por  esa  franca  reseña  se  ve  que  el  artista  se  debe 
todo  así  mismo,  i  que  a  fuerza  de  trabajo  ha  logrado 
formarse  un  nombre  envidiable:  esto  hace  mucho  honor 
al  señor  Za piola  i  a  todos  aquellos  que,  como  él,  se 
elevan  a  impulso  de  sus  propios  ci^ruerzos.  Si  es  bello 
i  noble  llevar  con  honor  el  nombre  de  nuestros  pa- 
dres, mucho  mas  hermoso  i  mas  noble  es  adquirirse 
nn  nombre  por  si  mismo.  Sixto  Y,  Franklin,  Lin- 
coln, Juárez,  Sai  miento,  no  serian  tan  grandes  a 
nuestros  ojos  si  ellos  mismos  no  se  hubiesen  labrado 
los  primeros  escalones  de  su  gloria. 

Nada  nos  dice  en  su  apreciable  carta  nuestro  res- 
petable amigo  sobre  su  educación  colejial  antes  de 
consagrarse  al  bello  arte  de  Epterpe.  Nosotros  hemos 
rastreado  algo  a  este  respecto,  i  podemos  asegurar, 
que  no  solo  el  artista  se  debe  así  mismo,  sino  tam- 
bién el  hombre  ilustrado  ñor  medio  de  la  lectura,  el 
mundo  i  la  meditación.  El  señor  Zapiola  lee  mucho, 
ocho  horas  diarias,  entiende  el  latin,  traduce  el  fran* 
ees,  escribe  con  facilidad  su  propio  idioma  i  posee  co- 
nocimientos aventajados  en  historia:  todo  debido  a 
8UB  nobles  esfuerzos  i  constante  aplicación.  Artistas 
como  éste  podrían  figurar  i  aun  lucir  en  los  países 
maa  ilustrados  del  viejo  inundo. 

Siendo  el  señor  Zapiola  uno  de  los  mas  laboriosos 
i  entusiastas  creadoras  del  arte  musical  en  Chile,  a  él 
Be  debe  en  mucha  parte  los  progresos  de  ese  arte^  a 
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los  cuales  ha  propendido,  ya  como  maestro  de  ban- 
das marciales,  i  ya  como  uno  de  los  primeros  direc- 
tores del  conservatorio.  Bajo  sn  dirección  se  han  for- 
mado algunos  artistas  que  hacen  honor  al  arte,  i 
muchos  han  sido  iniciados  por  él  eu  una  carrera  hon- 
rosa a  la  par  que  lasrativa. 

Hé  aquí  ahora  la  carta  a  que  hemos   aludido: 


Señor  don  JoEé  B.  Snáres. 

Santiago^  ftbrei'o  27  de  1872. 

Señor  de  todo  mi  aprecio: 

Cediendo  a  sus  repetidas  instancias  para  qué  le 
proporcione  algunos  datos  sobre  mi  pobre  vida  de 
artista,  lo  hago  solo  por  complacerle  i  por  dejar  cons- 
tancia de  ciertos  hechos  que  mas  tarde  pueden  ser- 
vir, cuando  algún  amante  de  la  música  quiera  escri- 
bir algo  sobro  su  historia  en  Chile. 

Yo  nabia  hecho  dos  lijeros  trabajos  en  este  sentido 
en  la  JE$trcUa  de  Chile,  sin  firmarlos,  i  con  mas  ea- 
tensiou  en  el  Semanario  Musical ,  periódico  funda- 
do por  mí  con  ayuda  del  señor  Oliva  i  mas  tarde  con 
la  del  señor  Alzedo;  pero  el  do  la  Estrella  es  solo 
relativo  al  teatro  de  Santiago,  i  el  Semanario  no  se 
encuentra  completo  ni  aun  en  la  Biblioteca.  Trataré, 
pues,  de  consignar  algo  que,  aunque  mal  compendia- 
do, no  sea  del  todo  inútil. 

Nací  en  el  año  de  1802  en  Santiago.  En  1817  en- 
tró a  esta  ciudad  el  ejército  que  a  las  órdenes  de  San 
Martin  habia  triunfado  en  Chacabuco.  Aquel  ejéroi- 
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"io  ieníft  do8  bandas  de  mdsica,  saperiores  a  la  uniea 
que  teman  los  realistas  en  el  batallón  Gbiloé,  qne 
era  detestable.  Una  de  esas  bandas  marchó  al  sur 
oon  el  batallón  número  11;  la  otra,  la  del  8,  quedó 
«en  Santiago. 

Bfi  afición  a  la  música  me  hacia  asistir  a  todas 
las  horas  en  que  esta  banda  funcionaba.  Los  oficiales 
me  miraban  como  ú  pertenaciera  al  batallón.  Con- 
traje amistad  con  el  músico  mayor,  Matias  Sarmien- 
to, que  tocaba  el  rcqfainto  i  enseñaba  toda  la  banda, 
instrumento  por  instrumento,  haciendo  oir  a  cada 
vno  su  parto  por  separado  i  siendo  él  el  único  que 
«abia  algo  de  música;  pues  todos  la  ignoraban  i 
nprendian  de  oído  lo  que  él  les  repetía. 

Este  modo  de  aprender  es  mui  difícil  para  el  que 
ensena  i  para  el  que  aprende;  pero  la  costumbre 
liabia  facilitado  el  trabajo;  a  lo  que  debe  agregarse 
que  las  piezas  que  se  ejecutaban  eran  de  poca  esten- 
«ion,  consistiendo  en  marchas,  pasos  dobles  i  valses. 

El  flautín  de  la  banda  me  habia  enseñado  a  cono- 
cer los  signos  i  algo  do  la  escala  de  la  flauta.  En 
enante  a  los  valores,  los  ignoraba  completamente  i 
nada  pude  aprender  en  esta  parte. 

Sarmiento,  antes  de  enseñar  a  los  demás,  tenis 
que  estudiar  el  primero  i  segundo  clarinete:  los  otros 
instrumentos  acompañaban  como  podian;  i  como  leía 
la  música  con  mucho  trabajo,  yo,  que  me  ponia  a 
eu  lado  cuando  estudiaba  i  le  seguia  con  la  vista  en 
el  infinito  número  do  voces  que  tenia  que  repetir 
eada  frase,  aprovechaba  para  mí  el  prolijo  estudio 
que  él  htcia.  Me  pasaba  lo  que  a  un  individuo  que 
conoce  algo  las  letras  del  alfabeto;  pero  que,  no  sa* 
hiendo  juntarlas,  observa  a  otro  que  apenas  sabe  leer, 
i  al  fin  aprende  a  costa  del  trabajo  ajeno. 
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Estas  fueron  mis  únicas  lecciones  teóricfts  i  prácti-^ 
«as:  a  lo  que  debo  agregar  que,  aunque  ciego  en  et 
arte,  era  solicitado  para  dar  lecciones  de  flauta  por 
varias  personas.  Aun  vive  mi  primer  discípulo»  et 
señor  don  Eulojio  Vidal.  Esto  me  híso  adelantar  mas  : 
que  nada,  sin  liaber  oído  hablar  aun  del  conocido 
axioma:  "enseñando  aprenderás". 

¡Qué  diferencia  de  tiempo  a  tiempo!  Entonces  loa 
profesores,  los  instrnmentos  i  la  música  eran  suma*^ 
mente  escasos  i  caros,  cuando  se  encontraban.  En  ei 
dia  todo  esto  ce  áu  gratis  en  estableciñiientos  públi- 
cos; i  sin  embargo  no  se  oyen  por  todas  partes  mas 
que  declamaciones  contra  los  gobiernos,  que  bacen 
cuanto  pueden  por  satisfacer  necesidades,-  a  vece» 
exajeradas.  Jamas  be  podido  olvidar  qué  mi  pobre 
mirdre,  cuya  mejor  alhaja  consistia  en  un  mate  de- 
plata, tuvo  que  venderlo  para  comprarme  un  clari* 
neté  viejo,  que,  segnu  averiguamos  pocos  dias  des*' 
pueb,  había  pertenecido  a  un  físico. 

Por  este  mismo  tiempo,  1819,  don  Carlos  Drew-e^ 
cke,  aficionado  alemán  i  violoncelista  notable,  reunisi- 
en  su  casa  a  los  pocos  músicos  que  habla  en  Santiago,, 
ocho  o  diez  a  lo  mas,  i  les  hacia  ejecutar  algo  de  la 
buena  múéica  do  fiu  archivo.  Yo  hacia  parte  de  esa 
pequeña  orquesta,  venciendo  las  primeras  dificulta* 
des  de  tocar  eñ  conjttnto. 

El  20  de  agosto  de  1820  se  abrió  en  Sontia^ 
el  primer  teatro  permanente;  pues  ¿ntes  solo  habí*' 
fniiciones  dramáticas  los  veranos,  al  aire  libre  i  por 
compañías  improvisadas.  Loa  prisioneros  españolea^' 
de  Maipo  i  de  Valdivia' proporcionaron  actores  ea 
número  considerable,  a-  poco  precio^  i  algunos  de 
ellos  de  aptitudes  notables.  Loa  viejos  no  hemoe- 
olvidado  aun  a  CácereSy  sobresaliente  en  la  trajedia. 
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Me  incorporé  a  1»  orquesta,  compuesta  de  ocho  per->^ 
sonas,  como  primer  clarioete.  £1  teatro  estaba  situa- 
do en  la  plazuela  de  la  Compañía,  en  el  logar  que 
ahora  ocupa  la  casa  núm.  98,  i  alli  permaneció  hasta 
1836,  en  que  fué  demolido. 

£n  el  año  de  182S  me  hice  careo  de  la  enseñanza . 
de  la  banda  del  batallón  núm.  7.  xo  no  conocía  mas 
que  el  clarinete,  prefiriéndolo  desde  algún  tiempo  a 
la  flauta,  en  que  nunca  adelanté  grsn  cosa.  Esta  enr 
aenanza  me  hizo  adquirir  la  práctica  de  dirijir  or-^ 
questas,  que  tanto  me  debia  servir  mas  adelante. 

Un  año  después  me  trahladé  a  Buenos  Aires.  Aquel 
pueblo  fué  para  mí  un  nuevo  mundo  en  materia  de 
música.  Habia,  en  el  único  teatro  de  entonces,  una. 
eon^pañía  de  épera  en  compendio;  i  en  cuanto  a 
instrumentistas,  grandes  modelos  en  el  célebre  vio- 
linista Msssoni,  i  en  un  gran  flautista^  Cambeoes. 

Llegué  a  ese  pueblo  tan  escaso  de  recursos  que. 
&i  aun  llevaba*  un  solo  instrumento  con  que  ganar 
la  vida;  pues  mi  único  clarinete  lo  habia  cambiado 
por  el  caballo  en  que  me  trasladé  a  Af  endosa.  Ras- 
eaba^unpoco  el  violin  i  me  acomodé  tocando  como 
2  ^  en  la  orquesta,  que  era  numerosa  i  buena. 

£n  este  tiempo  llego  de  Bio  Janeiro  el  primer: 
clarinete  de  m  Majestad  Pedro  I.  Me  solicitó  para^ 
tocar  conmigo,  en  una  función  a  su  beneficio,  una..- 

STan  sinfonía  de  Krominer  a  dos  clarinetes  obliga* 
Ofl.  Yo  toqué  el2.  ®  i  sin  embargo  hizo  un  pobre* 
papel,  no  tanto  porque  me  fuera  inferior,  cuanto  por 
el  odio  que  empezaba  a  manifestarse  contra  los  braf- 
aUeros,  que  vino  a  parar  un  año  mas  tarde  en  Itu*. 
zaingo.  Ocho  dias  después  volví  a  tocar  a  beneficio  do 
líassoni.  £1  publico  me  trató  muí  bien,  i  desdo  en* 
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iónces  pasé  a  desempeñar  en  la  orqueeU  la  parte  prin- 
cipal en  mi  ¡nstrnmento,  con  buena  aceptación. 

Poco  después  volví  a  Chile,  donde  fui  bien  acojido, 
por  loe  notables  progresos  que  manifestaba  haber 
hecho,  gracias  a  mi  contracción  i  estudio  durante  mi 
permanencia  en  Buenos  Aires.  ^ 

A  mi  llegada  a  Santiago  di  nn  concierto  en  el 
teatro,  con  nn  éxito  qne  no  se  ha  desmentido  mas 
tarde  en  todas  las  veces  qne  esto  se  ha  repetido.  En 
«se  tiempo  preparaba  el  jeneral  Freiré  la  campana 
de  Chiloé,  qne  debia  completar  la  independencia  de 
Ohile  i  de  la  América.  Yo  la  hice  como  profesor  de 
mi  antiguo  batallón  nnm.  7,  i  cuento  entre  mis  mejo- 
res dias  el  14  de  enero  de  1826,  en  que  triunfamos  de 
las  armas  españolas  en  las  alturas  de  Bella-vista. 

En  el  invierno  de  ese  año  se  estableció  la  prime- 
ra sociedad  filarmónica  que  hemos  tenido  en  Chile. 
Fué  promovida  por  la  señora  doña  Isidora  Zegors  de 
'Tnpper,  i  don  Carlos  Drcwccke. 

La  señora  Zesers,  en  todo  el  vigor  de  su  talento 
musical  era  la  admiración  de  los  intelíjenles,  i  puede 
-asegurarse  que  en  cnanto  a  ejecución  no  ha  tenido 
hasta  ahora  rival.  Respecto  de  su  prodijiosa  facilidad 
para  leer  la  música  a  primera  vista,  acompañándose 
al  piano,  está  fuera  de  toda  comparación  con  lo  que 
hemos  visto  después. 

En  estas  primeras  funciones  de  filarmónica  se  hisa 
oir  por  primera  vea  en  público  la  señorita  doña  Rosa- 
rio Garfias.  Tenia  una  vos  si  u  guiar,  no  solo  por  sa 
calidad  i  afinación,  sino  también  por  sn  estraordina- 
ria  ostensión,  que  le  permitia  recorrer  con  gran  fuer- 
za desde  fa  grave  hasta  re  sobre  agudo,  sin  el  menor 
esfuerzo. 

No  crean  los  lectores  de  estas  línens  que  cuando 
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•digo  filarmónica  hablo  de  algo  parecido  a  lo  que 
«hora  por  sarcasmo  lleva  ese  nombre.  Allí  se  canta- 
ba i  se  tocaba  la  mayor  parte  do  la  noche,  i  el  baile 
DO  era  mas  qne  un  accesorio.  En  aquella  sociedad 
80  honraba  i  protejia  el  arte;  hoi,  en  la  llamada 
filarmónica,  se  le  envilece  para  desfogar  el  furor 
pedestre  de  algunos  quo  apenas  distinguen  un  val- 
se de  una  cuadrilla.... 

Un  el  invierno  de  1830  llegó  a  Santiago  la  prima- 
mera  oompafiia  lírica  que  ha  venido  a  Chile.  Era  de 
eecaso  personal,  pero  contaba  con  un  contralto  nota- 
ble por  su  ejecución.  Funcionó  siete  meses  i  dio  por 
primera  función  el  JB^gaño  feliz  de  Rossini,  a  que  si- 
guieron el  Barbero,  Tancredo,  Gaza  Ladra,  CenC" 
rentóla  i  otras  óperas  de  este  i  otros  autores.  Dirijf 
la  orquesta,  teniendo  como  violin  principal  a  don 
Francisco  Guiman,  i  como  primer  violoncelo  a  sa 
hermano  don  Eustaquio,  únicos  profesores  quo  con- 
migo quedan  de  ese  tiempo. 

£21  año  de  1833  solicité  del  gobierno  se  me  manda- 
ra a  Francia  a  estudiar  la  música,  haciendo  el  estado 
todos  los  gastos.  Se  me  concedió,  no  solo  por  los 
tres  años  que  yo  pedia,  sino  por  otro  año  mas;  pero 
como  en  ese  tiempo  se  me  abria  en  Santiago  una 
buena  era  pecuniaria,  preferí  quedarme,  de  lo  quo 
no  me  arrepiento.  Sin  ser  ingrato,  no  podría  omitir 
un  recuerdo  de  gratitud  al  presidente  don  Joaquín 
Prieto  i  a  sus  ministros  don  Joaquín  Tocomal  i  don 
Manuel  Renjifo. 

En  1835  escribí  dos'  Domine  ad  adjuvandunn 
me,  quo  ño  di  como  mios  hasta  ver  si  eran  bien  re- 
•cibidos  por  mis  compañeros.  Aun  se  cantan  en  el 
dia  en  las  funciones  de  iglesia.  Para  las  grandes  hon- 
ras del  ministro  Portales,   i  a  instancias  del  señor 
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Alcedo  comptise  el  Regem^  qne  pasa  por  lo  mejor 

2ue  be  escrito  como  música  relíjiosa.  Antes  de  esto 
abia  hecho  por  mi  mismo  a'gtmos  estudios  sobro 
composiciones  en  los  autores  mas  conocidos  entonces, 
talca  como  Feneroli  (I),  Féiis,  Reicha,  etc.  i  sobre 
todo  en  algunas  partituras  de  los  cuartetos  de  MO' 
sari. 

Deispues  del  triunfo  de  Yungsi  i  con  ocasión  de  los 
grandes  bailes  que  entonces  se  dieron,  me  encargó  el 
aefior  don  Ramón  Henjifo  poner  máeica  al  Himno 
cuya  letra  había  él  escrito  i  que  es  el  único  que  ha 
aobreYÍTÍdo  a  todos  los  que  se  compusieron,  tanto  en* 
Chile  como  en  el  Perú,  con  motivo  de  aquél  triunfo, 
Bscribí  también  otro  de  mas  mérito  musical;  pero  al- 
go'.difícil  i  que  se  cantó  varias  yeces  en  esa  época  ea 
el  teatro,  cuya  poesía  era  de  don  Hilarión  Moreno. 

En  las  dos  veces  qne  he  estado  en  Lima,  1841  i 
1846,  toqué  9olo8  en  el  teatro:  la  primera  a  Iws- 
neficio  de  la  señora  Rossi,  prima  donna  de  la  com* 
panía  Pantanelli;  la  segunda,  en  una  función  dada 
pdr  mi  cuenta. 

La  primera  ves,  los  profesores  de  la  orquesta  Ue- 
Taron  al  Comercio  una  manifestación  en  mi  elojio. 
Habiendo  tenido  aviso  por  el  maestro  de  coros,  me 
diriji  al  editor,  que  lo  es  aun,  señor  Amunátegui, 
]>ara  suplicarle  no  diera  publicidad  a  aquel  escrito 
por.  no  considerarme  acreedor  a  los  elojios  de  que 
era  objeto.  Con  mucho  trabajo  lo  conseguí;  pero  en 
cambio,  el  feñor  Rodríguez,  violin  principal  que  ha- 
bía sido  el  mas  entusiasta  ájente,  miré  mi  conducta 

fl)  Fidel  Fenaroli,  célebre  maestro,  etcritor  didáctico  i 
compositor  italiano,  nació  en   Laneiano  C Reino  de  las  Pos- 
8k»1ias)eii  1732,  i  falleció  en  1818. 
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como  nn  agravio  a  sas  oompaiíeros;  de^  lo  qaé  U9 
pude  jamas  desengañarle. 

Si  no  estoi  equivocado,  en  1841  esoribió  don  Fran- 
cisco Bello  sus  hermosos  versos  a  la  Bandera  TríeO' 
ior.  Por  empeño  del  señor  Prieto  i  Cruz,  don  Anje), 
los  puse  música  para  las  fiestas  cívicas  de  ese  año; 
después  se  ha  cantado  ou  las  reparticiones  de  pre-> 
míos  del  conservatorio.  Por  último,  a  instancias  mias 
«1  señor  don  Ensebio  Lillo  escribió  los  bonitos  versos 
que  me  sirvieron  para  componer  ol  Hxmno^  a  San 
Martin^  mui  conocido  del  público  i  que  se  ha  cantado 
con  diferentes  letras  en  conciertos  del  conservatorio 
i  en  funciones  particulares. 

En  1845,  el  gobierno,  por  medio  del  intendente 
de  Santiago,  me  acordó  una  medalla  de  oro.  El  di- 
ploma en  que  se  me  hiso  tal  concesión  conclnje  asü 
"Por  tanto,  i  oido  ol  d¡ctáaLe.n  de  la  comisión,  i  re- 
sultando qae  ésta  i  la  voz  pública  señalan  como  mas 
digno  i  acreedor  al  premio  de  música  al  ciudadano 
don  José  Zapiola,  vengo  en  adjudicarle  el  espresado 
premio  de  uua  medalla  de  oro  que  le  será  entregad», 
«te. — MiQUBL  Dx  LA  Babea,  intendente. — Anjd  Pri^ 
io  i  CniZf  secretario." 

El  año  de  1852,  en  que  se  fundó  el  conservatorio 
de  música,  fui  nombrado  por  el  presidente  de  I» 
república  miembro  del  establecimiento,  i  poco  des- 
pués director.  Por  renuucia  del  señor  Irarrázabal  i 
con  fecha  de  octubre  de  1 867  se  me  nombró  pred* 
dente.  A  todos  estos  cargos  he  renunciado;  sieüdo 
atendidas  mis  indicaciones  sobre  las  personas  quo 
podian  sucederme. 

Cuando  en  1864  el  distinguido  compositor  peroa* 
no  don  Bernardo  Alsedo  volvió  a  su  patria,  el  señor 
arzobispo  Valdivieso  me  nombró  maestro  de  capí* 
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Ha  de  la  iglesia  Metropolitana:  en  este  otrgo  perma* 
seseo  hasta  el  dia. 

Oreo,  señor  Suircz,  qne  be  compendiado  cnanto 
es  posible  mi  larga  vida  musical,  de  mas  de  cinonen- 
ia  años. 

Pero  no  solo  en  mtfsica  la  he  ocnpado.  He  toma* 
do  también  parte  en  otra  dase  de  orquesta»^ en  que 
todos  qaerian  ser  directores,  o  por  lo  menos  8olista$; 
maa  la  edad  i  la  esperiencia  me  han  curado,  si  no 
del  todo,  en  parte  de  esa  enfermedad  que  me  ha  he* 
eho  viajar  varias  veces  contra  mi  gudto 

B.  a.  M.  S.  8.  S. 

José  Zapiola. 
ISIDORA  ZEGERS  DE  HÜNBEÜS. 


La  vida  de  la  señora  Zegers  fué  ana  serie  de  triun- 
fos, como  su  muerte  ha  sido  una  elejía  en  la  que  han 
tomado  parte  todos  los  corazones  jenerosos. 

Nacida  esta  señora  en  España  en  1803,  a  conse- 
enencia  de  la  invasión  de  este  país  por  los  ejércitos 
de  Napoleón,  tuvo  ftu  familia  que  emigrar  a  Paris, 
donde  recibió  una  educación  brillante,  especialmen- 
te en  la  música,  en  coyo  arte  fué  discípala  de  los  mas 
afamados  maestros,  como  Federico  Massimino  (1), 
inventor  del  sistema  de  la  enseñanza  mutua  aplicada 

(1)  El  célebre  compositor  italiano  Federico  Massimino  na 
ció  en  Tarín  en  1786,  i  falleció  en  París  en  1858.  üejó  mu- 
chai  baenis  óperas. 
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al  canto,  quien  se  complacía  en  hacerla  competir  con 
las  notabilidades  mas  culminantes  de  la  Spoca,  como 
lo  eran  la  Malibran^  la  Paa^ai  la  Damorean. 

Tres  años  bastaron  para  que  la  fama  de  la  sorpren- 
dente voz  de  la  señorita  Zegers  se  estendiera  de  sa- 
lón en  salón  por  toda  la  ciudad,  i  para  que  ésta  fuera 
rogada  por  notables  personas  para  que  aceptase  el 
distinguido  puesto  de  primer  soprano  en  la  capilla 
real  de  Luis  XVIII,  cuya  brillante  corte  no  hallaba 
nada  comparable  a  la  frescura  de  la  voz  de  la  señorita 
Zegers;  pero  sus  padres  resistieron  a  estas  exijen- 
cias. 

Eu  1 823,  siempre  huyendo  estos  de  la  guerra,  se 
trasladaron  a  Chile.  La  venida  de  la  señorita  Zegers 
fué  una  felicidad  para  el  arte  en  nuestra  patria.  Ella 
fué  el  ánjel  mensajero  enviado  por  los  jenios  de  Eu- 
ropa para  hacer  conocer  en  nuestra  vírjen  tierra  las 
sublimes  creaciones  de  sus  inspiradas  fantasías. 

Como  múoico,  la  señorita  Zegers  poseía  todos  los 
secretos  del  arte.  La  mucha  práctica  en  leer  los  clási- 
cos, le  habia  dado  una  facilidad  estrema  para  descifrar 
a  primera  vista  los  pasajes  mas  difíciles.  Sus  diversas 
composiciones,  algunas  publicadas  en  París  i  otras 
que  permanecen  inéditas,  nos  prueban  que  la  natu- 
ralesa  no  se  olvidó  do  dar  a  la  señorita  Zegers  el 
numen  creador.  Como  instrumeotista  era  gran  cono- 
cedora del  piano  i  de  la  guitarra,  no  siéndole  tam- 
poco ajena  el  arpa,  que  abandonó  estando  mui  jo- 
ven. Pero  lo  que  con  justicia  llamó  siempre  la  aten- 
ción de  los  intelijentes,  fué  su  maravillosa  voz,  que 
llegó  a  adquirir  tal  flexibilidad,  qae  podia  luchar  con 
los  mas  hábiles  violinistas. 

En  1826  la  señorita  Zegers  so  unió  en  matrimonio 
» un  bravo  militar,  el  coronel  don  Guillermo  De 
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Yie  Tapper,  quien,  cuatro  anos  después  (1830),  mu- 
rió en  U  batalla  de  Liroal,  defendiendo  la  causa  li- 
beral que  sostenía  Freiré. 

Ssta  desgracia  sumió  a  la  señora  Zegers  en  el 
mas  profundo  dolor.  La  alta  sociedad  de  Santiago  i 
todos  sus  amigos  de  Europa  i  América,  se  apresura- 
ron a  manifestarle  sus  sentimientos  por  «u  desgracia, 
i  su  mismo  maestro  Massímino  U  invitó,  a  nombre 
del  inmortal  Rossini,  a  volver  a  Europa. 

En  1835,  a  consecuencia  del  gran  terremoto  que 
•arruinó  los  pueblos  de  la  república,  la  señora  Zegers 
se  sintió  intimamente  conmovida,  i  se  hii o  lamas 
ardiente  ajitadora  de  la  cruzada  de  caridad  empren- 
dida con  empeño  por  las  matronas  mas  caracteriaadas 
<de  aquella  época. 

Con  este  motivo  organizó  un  concierto  en  que  to*' 
marón  parte  las  principales  señoritas  i  caballeros  de 
la  capital.  El  éxito  de  este  concierto,  dado  en  el 
teatro  principal  de  Santiago,  fué  brillante;  i  íbus  en- 
tradas sirvieron  para  aliviar  uu  tanto  la  triste  situa- 
ción de  muchos  desgraciados. 

Muerto  su  primor  esposo,  la  señora  Zegers  casó  «tt 
segundas  nupcias  con  el  cumplido  caballero  don 
Jorje  Huneeus,  i  entonces  abrió  nuevamente  sus  sa- 
lones a  lo  mas  escojído  do  Santiago;  el  señor 'doa 
Andrés  Bello,  la  inspirada  poetisa  don  Mercedes  Ma- 
rín, García  del  Rio  i  otros  literatos,  iban  allí  a  pa^ar 
sus  ratos  de  solaz. 

La  señora  Zegers  hablaba  su  propio  idioma  con 
una  perfección  qae  admiraba;  i  ol  francés,  el  ingles  1 
el  italiano  le  eran  también  familiares. 

En  1852  se  fundó  en  S^intiago  el  Conservatorio  de 
música,  i  se  le  nombró  su  primera  directora,  honor 
debido  a  la  que  creó  en  Chile  tan  bello  arte. 
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Bq  1852  la  señora  Zegers  eoUboro  t*.n  el  Semana^ 
tío  musical,  faocLado  por  el  compositor  niicíoDal 
don  Jo&é  Zipioln;  i  ea  ningiifio  do  los  variados 
artíouloá  orí jioales  i  tra  )acidi>8  qna  saheroa  de  sil 
elegaDt<>  pluma,  se  lee  in  siquiera  una  iutcíal  de  ñXL 
firma.  Tal  fué  su  modesrJa. 

£1  oorazoQ  de  la  señora  Zegers  era  un  tesoro  de 
elevados  sentimientos.  (?anrai.iv'«y  la  bunios  visto 
promover  mil  i  mil  obras  piadosas  en  alivio  de  sas 
semejantes,  para  quienes  vivia  mas  quo  para  ella 
misma. 

Estailnstre  i  virinosb  matrona  falleció  en  Santia- 
go el  14  de  julio  de  18CI9.  Tuvo  paia  la  sociedad  un 
mérito  maa:  fué  madre  do  numerosos  hijos  a  quienes 
supo  comantoar  sn  ilustración,  hu8  nobles  siiiiiuien- 
tos,  sns  maneras  cumplidas,  su  virtui  en  fio  (1). 


GÜZMAN  (DON  FEDERICO). 


Don  Federico  Gaxman,  cé'cbre  pianista,  naoió 
en  Santiago  el  17  de  ag>sto  de  1886  De^cendien* 
te  de  una  famüii  cuyos  mieiubros  son  tiidos  mu* 
sicos,  no  era  difícil  quo  el  joven  Guzman  nacieao 
eon  un  talento  privilcj  alo  para  este  arte.  Si  los 
alemanes  son  casi  todod  mú^ico^,  es  por  la  sen- 
cilla rason  de  quo  el  taleuto  se  hervía,  i  tam- 
bién porque  de-^de  la  cuna  se  ac^»Htiit»braii  sus 
oídos-  a  la  melodía  i  al  souido  do    los  instrumen* 

(I]  CalractaHa  de  la  hingrArtz  ««crita  i  piil»i-cn  en  ísüt 
Bdias  ArUs  por  los  unAore^  dun  Jirnu  Jacobi  Tliomson  i 
dou  Jo4é  Antonio  duffia-. 
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i08.  A  los  ocho  años  do  edad,  el  joven  Gnsmavr 
priocipió  sus  estudios  de  piano  bajo  )a  dirección  de' 
sa  señor  padr*»,  don  Enstaqnio,  i  a  lo«  doce  be  hiaa 
ya  notar  por  fn  marcado  aprovechamiento. 

En  1866,  habiendo  venido  a  Chile  Qottchalk, 
Gnzman  recibió  lecciones  de  c^te  célebre  i  malogra- 
de  piaui^tii,  quien  le  estimuló  al  estudio  con  »as 
eonsejofl,  tocó  con  él  en  algunos  conciertos  públicos 
i  le  predijri  lop  aplausos  que  lia  recibido  mas  tarde 
en  loo  puililos  curopeoa  que  ha  visitado. 

En  1867  el  tenor  Gozman  hizo  un  visje  a  Europa, 
eon  el  objeto  do  perfeccionarle  en  fu  arte  i  recibid 
lecciones  de  aquellos  afamados  mnestros.  Vn  efecto,- 
residió  en  Paris  durante  dos  años  consagrado  al  es- 
tadio del  piano,  bajo  la  hábil  dirección  del  cé^-ebre 
pianista  Altjandro  Biifet,  i  recibiendo  al  mismo 
tiempo  lecciones  de  armonía  i  de  composiciou  de 
Mr.  Ad.  Ifo  De  Groot. 

Durante  su  reí^idencia  en  Paris,  el  ^eñor  Guzman 
tocó  en  viirios  ooticiei  tos  públicos  i  «n  uiucIiilh  par- 
tiealares.  rrcibieudo  de  la  prensa  fruncet-a  i^rundes 
enconiios,  que  lo«  diarios  chilenos  se  ene» ruaron  de 
reprodui'ir.  TmslaJado   a    Londres,   el   >eñitr   Gux- 
man  tocó  igualmente  en    varios  conciértala  públicos- 
i  particulares   i  obtuvo  Ioh  miamos   tnunf  s  que  ea 
París.  Ha  dado   tumbien   conciertoa   en    Lima,  en 
Panamá,  en    Jamaica    i   en  Nueva- Yoik,    i  en  to- 
dos fe  ha   hecho  aplaudir,   (^omo  artista,  el  señor 
Guzman  ne  dÍMtin^ue  por  la  orijinnlidad  de  puk  pie- 
zas,  por  el  sentiniicnt«»  de  ariüonía  que   he  nota  ca 
ellas,  i  por  ^u  admirable  distreza  en  U  ejecución. 

Como  cí-n  po*iti»r,el  ^eñ••r  Guzman  ha  escrito  mn- 
chas  i  buei  as  pit  zas.  de  las  cuales,  por  carecer  de 
datoe,  no  podemos  citar  6¡eo  lus  siguientes,  que  en-^ 
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OMitramos  en  un  catálogo  pnbHoado  oon  feoba  muí 
mtrassda:  i>s  lluvia  de  ro9os;  La  heUa  rhilena;  La 
hija  del  Tejimiento;  xkñ*.  P>4ka  m'izurkn/  Una  lágri- 
mtij  Oran  vaUe;  Capricho  de  ealon  BÓbre  ^  tema  de 
la  ¿pera:  El  Trocador;  Li  americana;  Macbeth. 

El  bcñ'ir  Gasman,  bubtaote  jóveo  todavía,  puede 
conquistar  muchos  laur.  les  eo  bU  noble  i  gloriosa 
profttifioD,  si  no  en  Chile,  en  ios  países  mad  ilustra- 
dos donde  no  falún  estíroulo^  pira  el  talento  de  los 
que  fe  consagran  a  las  bellas  artes. 

£1  Si'ñor  Ouznian  se  encuentra  actualmente  en 
Libia,  doude  ha  dado  muchos  conciertos  i  obtenido, 
como  en  todas  partes,  numerosos  aplausos. 

BARRÉ. 


Este  mui  distinguido  artista,  nacido  en  París  en 
1808,  llegñ  a  Ohile  en  1 882.  Su  dirección  era  al  Perú; 
pero  DO  fairó  quien  le  acousejara  en  Valparaíso  que 
'v¡nie»e  a  Santiago  a  dar  al^íunos  conciertos.  Así  lo 
biso,  i  la  entuHÍSbta  acojida  que  recibió  en  la  capital, 
le  decidió  a  fijaise  en  ella.  Desde  luego,  los  colejios 
mas  acreditados  de  Santiago  se  lo  disputaron  como 
profesor,  habiendo  permanecido  en  el  de  la  señora 
OabtzoQ  hafta  la  couolusion  del  establecimiento,  es 
deeir^  mas  de  treinta  años. 

El  Señor  Jinrré  habla  obtenido,  1824,  a  la  edad 
de  16  años,  el  primer  premio  de  su  inhtrumento  en 
•1  conservatorio  de  Parih;  siendo,  según  nue>troB 
recuerdos,  director  del  establecimiento  el  célebre  i 
adusto  Cberubini. 

Antes  de  su  llegada  a  Santiago  habiamos  oído. 
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tanto  en  personas  establecidas  entre  nosotros,  oomo 
entre  las  qne  de  paso  yi>itabAn  esta  capital,  pianis- 
tas de  mérito;  pero  solo  el  señor  Barré  nos  dio  una 
idea  clara  de  los  adelantos  qne  habia  hecho  aquel 
instrumento  en  manos  de  Hummel,  Moscheles  (1)  i 
sobre  todo  de  Herz,  mui  imperfectamente  conocido 
entonces  entre  nosotros. 

El  señor  Barré,  no  solo  es  un  ejecutante  de  primera 
fuerza,  sino  también  un  compositor  notable;  pero  sus 
produ'jciones  solo  son  conocidas  de  rarísimas  perso- 
nas; pues  jamas  l>*s  ha  ejecutado,  ni  aun  en  privado, 
mucho  menos  las  ha  dado  a  la  prensa.  I  esto  en  nn 
tiempo  en  que  todo  se  imprime. 

Los  grandes  pianistas  que  hemos  oído  después  del 
señor  Barró,  nos  han  admirado;  pero  no  le  han  he» 
cho  desmerecer  en  sn  reputación.  Ootno  profesor,  no 
tenemos  rada  qne  decir;  pues  sus  numerosas  i  sobrs- 
salientes  discipulas  son  la  mas  evidente  prueba  de 
lo  qne  es  capas  en  efte  ramo  del  arte. 

Úai  algo  en  que  nadie  ha  igrualado  a  este  profesor, 
i  ese  algo  es  la.  modestia  que  dejenera  en  humildad: 
virtud  poco  común  en  el  dia,  sobre  todo  entre  artis- 
tas, i  aun  mas  entre  los  que  no  lo  son. 

Don  Julio  Barró  ba  hecho  en  Chile  una  mas  qua 
regular  fortuna,  viviendo  sin  embargo  como  podría 
hacerlo  un  hombre  acaudalado.  Este  es  un  elojio  para 
Chile,  en  donde  todos  los  artistas  de  mérito  son  bien 
retribuidos  por  su  trabajo. 

(1)  Ignacio  Moscheles,  célebre  pianisu  i  conipoait>r  ale- 
mán i  uno  de  los  principales  fundidores  de  la  eseaela  mo« 
perna  de  piano.  Naci6  en  Praga  en  1794. 
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OUZMAN  (DON  VÍCTOR). 


Bite  notable  artista  pertenece  »  la  oooocida  fami- 
lia de  ese  nombre,  en  que  la  disposición  para  la 
música  es  hereditaria. 

Nacido  en  Blendosa  en  1818,  llegó  a  Cbíle  cuatro 
o  oinco  años  de^puep,  donde  dio  principio  al  estudio 
del  violin  bajo  la  dirección  de  su  padre  don  Feman- 
do i  de  BUS  hermanes  don  Franciáoo  i  don  Eustaquio, 
ayentajados  profesores. 

Fueron  tan  rápidos  los  progresos  en  su  difícil  int* 
irumento,  que  a  los  dos  o  tres  años  tocaba  en  peque- 
ñas orquestas  como  único  primer  violin,  sinfonías  de 
Hajdn  i  Mozurt;  i  a  )a  edad  de  veinte  años  es  segu- 
ro que  no  tenia  rival  en  América,  como  violinista. 
En  1836,  esto  es,  a  la  edad  de  18  años,  dio  en  Val- 
^raffo  tres  conciertos,  que  le  valieron  obsequios  i 
«ncomios  entusiastas  de  lo  mas  ilustrado  de  aqueÜa 
ciudad. 

I  no  se  crea  que  Guzman  babia  llegado  a  esta 
altura  en  fuerza  de  un  estudio  constante  i  metódico: 
nada  menos  que  eso;  todo  lo  debia  a  sus  felices  dis- 
posiciones. 

Pocas  veces  al  sacar  su  violin  para  tocar  en  pú- 
blico estaba  pronto  i  sin  faltarle  alguna  cuerda,  que 
no  siempre  babia  otra  a  mano  para  reemplasar.  Una 
vei  le  vimos  ejecutar  todo  el  primer  acto  de  la  Ifor- 
moj  como  primer  violin  ^ntco,por  falta  do  otros  dos, 
ain  prima;  i  en  una  fiesta  en  la  catedral  tocó  solo  i 
por  el  mismo  motivo,  no  solo  la  misa,  sino  también 
JO  primer  trozo  de  la  sinfonía  de  Haydn,  que  sube 
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hasta  el /re  sobre  agudo,  din  prima  ni  segunda,  fía 
qaiere  decir  esto  que  do  tf¡  notara  la  falta  de  da$ 
coerdas;  pcTO  es  segaro  que  fuera  de  los  individuos 
de  la  orquesta,  los  demás  oyentes  no  la  notaron. 

No  se  crea  que  en  esto  había  ostentación  o  fanfa- 
rronada; LÓ,  ora  solo,  permítasenos  la  palabra,  in* 
cuña* 

Hemos  conocido  muí  de  cerca  tres  grandes  tíoH- 
nes:  Massoni,  Wallace  i  Si  vori:  como  lectores  a 
primera  vista,  t^olo  dos  le  eran  superiores. 

A  G  asman  le  faltó  en  su^  primeros  años  de  esta* 
dio  lo  que  ningún  talento  puedo  suplir:  un  gran  mo- 
delo que  imitar;  pues  aun  cuando  debió  oir  a  Masso- 
ni, DO  estaba  en  estado  de  apruvecbar  de  esta  felia 
oportunidad. 

£n  1839  ilcgó  a  Santiago  otro  violinista  italiano, 
Baxini.  Guiman  tomó  de  él  algunas  lecciones;  pero 
fueron  dadas  con  refinada  mala  fe, — de  lo  qne  oiuios 
alavarso  a  Bazini.  Por  lo  demás  era  una  medioeri« 
dad,  de  quien  Ouiman  habría  sacado  bien  poca  coas. 

G  asman,  pues,  ha  tenido  que  confonuarse  con  otV 
a  Si  vori  i  a  otros  violioidtas  inferiores,  de  lo  que  sia 
duda  su  talento  ha  podido  sacar  gran  partido. 

En  1853  pasó  a  Mendosa,  i  en  seguida  visitó  las 
ciudades  de  Córdoba,  el  H  osa  rio,  Buenos  Aires  i 
Montevideo,  dando  en  todas  ellas  conciertos  que  la 
merecieron  numerosos  aplausos.  De  esta  última  cía* 
dad  pasó  a  Rio  Janeiro,   donde  aotualmante  reside. 
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OLIVA. 


Entro  los  hijos  del  país  que  mas  han  oontribai^ 
^n  Cbile  a  Ioh  pro;rresus  del  arte  músico,  se  présenla 
en  primera  líuea  don  Francisco  Oliva.  Este  distia- 
gui«io  ariidta  nació  en  Santiago  en  la  segunda  década 
del  presente  siglo.  Desde  sus  primeros  «ños  se  oon* 
sagró  ai  estnii<»  de  la  música  i  tuvo  por  maestro  al 
benemérito  compositor  nacional  don  José  Zapiola. 

En  1831  entró  de  aprendiz  en  la  banda  de  musiea 
del  batallón  número  4  de  guardias  cívicas,  en  la 
cual  permaneció  hasta  1 836,  año  en  que  fué  nom- 
brado músico  mayor  de  la  banda  del  buque  almirsn- 
te  que  mandaba  entóuccs  el  ?¡ce-almiraute  don  Ma- 
inel Blanco  Enuala«la.  Con  este  empleo  se  encontró 
en  el  bluqueo  del  Callao,  como  también  en  la  cam- 
paOa  de  Arequipa  en  1837. 

Desde  1838  hasta  1839  hizo  la  segunda  compaña 
del  Perú,  a  cargo  de  la  música  del  batallón  Colcha— 
gna  i  con  el  grado  de  subteniente;  habiéndose  en- 
contrado en  todas  las  acciones  de  guerra,  inclusa  la 
do  Yungai,  el  20  de  enero  de  1839. 

Vuelto  a  Chile  en  este  último  año  con  el  ejército 
restaurador,  el  señor  Oliva  continuó  enseñando  en 
las  bandas  de  los  cuerpos  de  línea  i  de  la  guardia 
nacional. 

En  1840,  sin  remuneración  alguna,  organizó  la 
landa  de  música  de  la  brigada  de  marina,  i  dos  años 
después  la  del  escuadrón  de  caballería  de  Valparaíso 
i  la  de  la  artillería  de  esta  misma  ciudad.  También» 
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en  1846.  organis/)  U  banda  del  batalfon  diacabaoo^ 
i  mas  tarde  la  de)  7.  ^  de  línea. 

£n  1853  fné  nombrado  profesor  de  ioBtramentos 
de  viento  del  conservatorio  nacinnal  de  música,  i  en 
1860  fué  promovido  a  díiector  del  mirmo  establecí- 
miento  En  e.^to^  úUimos  «ños  ha  enseñado  también 
en  Santiairo  la-*  bandas  de  la  Artillería,  Gvzadores  a 
eaballo,  Buin  i  Po'icía. 

£1  señor  Ulivu  no  holo  es  na  distingnido  instra* 
Inenti^t{l,  hin>»  también  un  entendido  compositor.  To* 
ea  Tarii>B  instrumentos  de  viento,  particularmente 
flauta,  clarinetts  i  tr«>mpa.  Como  compositor»  es  de 
sentir  que  no  hhjn  ando  n  la  Hrografía  algunas  de 
eus  producotone.H.  Entre  ésta»  se  distingue  el  JBimno 
ala  inhtñtn'a   poesía  do   don  Guillermo  Matta. 

Durante  su  dirección  del  conuervatorio,  este  esta-^ 
bleoimi«:nt<»  ba  producido  algunos  bnenos  discípulos» 
entre  los  i^ue  se  dihtingurn  loi«  señores  Martines,  Saso, 
Yelázqiit  z.  Giinman,  Ioh  Duran  i  las  señoritas  Meroe* 
des  Díaz,  I(-a>>(l  Bravo,  .lulia  Ab'igo,  Margarita  Ca- 
Tieres.  Aurora  Palma,  Aurelia  Rodríguez,  Catalina 
Solarii  otra-  mnchas. 

£1  stñor  Oliva  ha  contribuido  también  con  su  plu- 
ma a  lo^  progresos  del  arte,  ayudando  a  su  maestra 
Zapiola  en  U  redacción  del  Semanario  musical  que 
^8te  fundó  en  abril  de  1852. 

Este  notable  artit^ta  ha  sufrido  en  julio  último  una* 
grave  enfermedad  de  parálisis,  de  la  que  aun  no  ha 
podido  recobrarse  del  t«»do.  Hacemos  votos  por  ett* 
eompleto  restablecimiento. 
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ROBLES. 


Entre  los  profesores  que  componían  la  orqnesta  de 
I*  primert  compañía  lírica  qne  vino  a  Chile,  conoci- 
da con  el  nombre  de  compañía  Scherojii,  debe  nien* 
donarse  a  don  Mannel  Roble»,  chileno;  era  un  violi- 
nista notable  por  la  facilidad  de  8U  ejecución  i  baen 
estilo,  sin  embargo  de  quo  no  tuvo  buenos  modelos 
que  imitar.  Lo  quo  le  hace  justamente  célebre,  es  que 
nié  el  autor  de  la  canción  nacional  chilena,  qne  se 
eantó  desde  1820  hasta  que  fué  suplantada  por  la 
que  nos  envió  don  Mariano  Kgaña  estando  de  minis- 
tro plenipotenciario  en  Inglaterra  en  1829. 

La  canción  de  Robles  se  aco^tumbraba  cantar  todas 
las  noches  que  habia  función  en  el  teatro  de  Artea* 
gs.  Al  principiar,  todo  el  mundo  f  o  ponia  do  pié. 
O'Higgins  i  Freiré  la  escuchaban  con  respeto  í  llenos 
de  emoción,  porque  mas  de  una  ves,  al  son  de  ella, 
marcharon  a  la  victoria.  La  costumbre  de  cantarla 
siempre  qne  habia  teatro  fué  dcsapaieciendo  poco  a 
|K)co,  hasta  que  al  fin  se  ordenó  que  solo  se  cantase 
en  el  aniversario  de  la  patria.  El  doctor  don  Bemar* 
do  Vera,  tan  conocido  en  la  historia  de  la  indepen- 
dencia, fué  el  autor  de  los  valientes  versos  que  se 
cantaban  con  la  música  de  Robles. 

Este  murió  en  1836,  bastante  joven,  i  con  el 
sentimiento  de  haber  vitto  qne  la  nueva  jcneracion 
qne  se  levantaba,  olvidada  ja  de  la  esclavitnd-  en 
que  la  España  habia  tenido  a  Chile,  no  trnia  el  me- 
nor escrúpnlo  en  relegar  al  olvido  un  himno  com- 
puesto por  un  compatriota  para  aplaudir  un  trozo  de 
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música  iUliaoft  hecho  por  el  español  Carnicer.  Por 
nnafelis  casualidad  hciuos  podido  juzgar  de  la  su- 
periüriúad  de  la  caución  de  Robles  ¿obre  la  de  Car-» 
nicer,  i  medir  tuda  la  iujubticia  que  encierra  la  pre- 
ferencia de  la  última. 

Interrogando  a  algunos  antignos  piofesores,  supi- 
mos que  Chile  tenia  feu  canción  nacional  propia  i 
que  había  sido  bautizada  cuu  raugre,  cautáudola 
nuestros  padies  en  las  últimaa  batallas  contra  el  es* 
panol  y  tanto  en  Chile  conio  on  el  Perú.  Por  mas  qa« 
tratamos  de  enconti  ar  algún  ejemplar  de  ella,  reco- 
rriendo bibliotecas  i  preguntando  a  todas  aqnellaa 
personas  aficionadas  a  la  múrica  que  habian  alean- 
lado  a  oírla,  nada  pudimos  descubrir.  Ya  considerá- 
bamos perdido  un  documento  histórico,  que  tenia  una 
importancia  tan  grande,  cuando  tuvimos  el  placer 
de  contraer  amistad  con  don  José  Zapiola.  Hablando 
un  día  con  este  cabaileru  sobre  el  particular  i  mani- 
festando el  pesar  que  nos  causaba  tal  pérdida,  le 
oímos  decir  que  él  conservaba  la  canción  en  la  me- 
moria i  que  podía  escribirla.  En  efecto,  después  de 
algún  tiempo  conseguimos  esta  importante  pieza 
de  manos  del  señor  Zupiola,  con  gran  contente 
nuestro. 

La  canción  de  Robles  empieza  por  una  Eencilla  in- 
troduccion,  lupgo  entra  la  estrofa  en  compai  ma- 
yor i  sigue  el  coro  en  sois  por  ocho. 

La  melodía  de  esta  composición  es  bastante  agra- 
dable, no  carece  do  enerjía  i  tiene  el  mérito  de  pe- 
garse cun  facilidad  a  los  oídos  poco  musicales,  que 
ea  lo  que  debe  carscterizar  a  las  canciones  do  este 
jénero;  por  esta  rason  vale  mas  que  la  de  Garnicer, 
la  cual,  a  pesar  de  ser  mas  brillante  i  de  mayor  efecto^ 
es  preciso  pata  cantarla,  o  ser  músico  o  tener  un  oído 
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privilejiado.  El  pueblo  jamas  podrá  cantar  este  difí* 
cil  trú£0,  i  por  esto  es  quo  ios  ohilenoa  en  los  mo- 
mentos de  enta^ia/imo,  queriendo  cautar  el  himno 
de-Carnicer,  prorampen  en  gritos  desaforados,  que  roas 
parecen  locos  que  hombres  inflamados  pur  un  noble 
sentimiento  EL  gobierno,  no  solo  baria  un  acto  de 
Jubticia  i  do  patriotismo,  sino  un  servicio  al  arte  i 
ai  país  en  jeueral.  prosoí  ibiendo  la  canción  iotruna^ 
puesto  que  no  Íia  sido  derogado  el  decreto  de  1820 
qne  ordena  que  la  canción  de  don  Manuel  Kobles 
«1  himno  nacional  de  Chile. 


LANZA. 


Don  Enrique  Lanza  nació  en  Londres  en  1810» 
de  padres  italianos;  recibió  en  Francia  una  educa* 
cion  artística  esmerada,  a  cuyo  cargo  corrió  su.padro 
Jesualdo  Lanza,  quo  babia  alcansado  uoa  celebri*<ad 
en  la  corte  de  la  reina  Hortensia,  madre  de  Napo- 
león III. 

Las  felices  disposiciones  que  manifestó  mui  pron* 
to  para  la  música,  valieron  al  joven  Lauía  el  quo 
FU  padre  le  introdujera  en  la  familia  imperial,  reía- 
jiada  entonces  en  Roma,  i  quo  obtuviera,  a  la  tem- 
prana edad  de  17  años,  el  cargo  de  profesor  de  piano 
de  la  indicada  reina  i  de  canto  de  la  princcFa  Ma- 
tilde, prima  de  Nnpoleon  III  e  bija  del  rci  Jeró- 
nimo. 

Cupo  a  Lanza  la  honra  de  arreglar  la  música  cu 
qne  ^e  puso  el  célebre  himno  J^artant  jpour  la  Sjfríe^ 
letra  de  la  reina  Hortensia. 

Durante  el  período  trascurrido  desde  1827  hMsUk 
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1832,  fné  eD  Boma  director  de  los  eoueiertot  de  Is 
gran  dnqnefft  de  Báden,  de  la  princesa  Gamerata,  de 
la  Belgiojofo»  i  de  los  mni  afamados  qne  daba  Mme. 
Leticia,  madre  de  Napoleón  I. 

Obligada  la  ilustro  familia  a  dejar  a  Boma  por 
eaosaa  de  la  política  domíDirnte  entónoes  en  Baropa, 
Lacaa  aígaió  a  los  proscritos,  hasta  que  por  fia  faé 
ft  establecerse  en  París,  donde  en  1889  faé  contrata* 
do  para  maei^tro  de  cupilla  de  la  catedral  de  Santia- 
go, llegando  a  nnestras  playas  a  príneipioa  de  1840. 

La  capital  contaba  a  la  saeoo  bien  pocos  iniciados 
en  las  dulces  melodías  de  los  irrandes  maestros  qne^ 
Knrop»  admirab*. 

Jjansa  venia  a  ser  el  eco  de  estas  sublimes  con- 
eepcioDcs  musicales.  La  Eocicdad  aceptó  con  gusto 
al  muestro,  proporcionándole  numerosos  discípulos,^ 
qne  en  breve  hicieron  su  gloria. 

Muí  pronto  Lansa  fué  el  maestro  de  la  moda,  i  sn 
earácter  franco  i  alegre  le  granjeó  Us  simpatías  de 
cuantos  le  conocieron,  ganando  estima  i  fortuna.  La 
vehemencia  de  su  alma  no  se  avenia  a  marchar  des*^ 
pació  en  este  último  camino  i  le  lansó  en  las  arries- 
gadas empresas  de  esplotacion  de  minas,  en  donde, 
junto  con  fu  tiempo,  sepultó  todos  sus  ahorros,  aban- 
donundo  el  campo  en  que  tanto  brillaba. 

El  descalabí  o  que  el  maestro  recibía  en  &u  fortuna, 
le  hizo  apelor  al  teatro.  Fué  artista  lírico.  £1  público,. 
qne  admiró  al  profesor,  admiró  también  al  artista* 
desplegando  un  lujo  de  buenas  cualidades  cómicas  i 
dram éticas  i  una  vos  flexible  que  le  permitia  reco- 
rrer con  facilidad  el  diapasón  desde  el  tenor  hasta 
el  bajo,  adi^uirió  tal  celebridad,  que  hasta  ahora  se 
eonocen  con  su  nombre  algunas  romanzan,  como  la 
del  famoso  brindis  de  la  ópera  Lucrecia  ¿orgia. 
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Retiñido  del  teatro/  volvió  a  coDBagrarse  a  \% 
educación  artística  de  lajaventnd  de  baen  tono^  i 
grao  parte  de  las  señoritas  que  brillao  od  nuestros 
Balones,  tienen  la  eatisfaccion  de  contarse  entre  eos 
alumnas. 

No  fué  el  arte  qnien  solo  contó  en  él  ano  de  sus 
ilustres  sacerdotes:  su  alma  abnegada  le  llevó  a  afi- 
liarse,  no  obstante  su  edud,  en  el  cuerpo  de  bomberos, 
noble  institución  que  ha  sido  uno  de  los  mas  brillan- 
tes timbres  de  nuestra  civilización  que  podemos 
ofrecer  al  estranjerc;  i  como  muobos,  en  desempeño 
de  su  cargo  en  el  incendio  ocurrido  en  febrero  á% 
1869  en  lascailes  de  la  Aduana  i  Goohrane  de  Val<i> 
paraíso,  donde  habia  fijado  su  residencia,  contrajo 
la  enfermedad  que  le  llevó  al  sepulcro  d  dia  8  da 
agosto  dvl  mismo  año. 


PINTORES. 


KIROHBACH  (1). 

Al  presentar  los  siguientes  apuntes  biográficos  d« 

(1)  Apunten  dedi'tadoi  a  lot  discS palos  del  «effor  Kircb- 
bach  i  priiicipnlmente  a  nno  de  los  rihs  aventujsdof*,  don 
Francisco  David  Silva,  nuestro  amigo  i  también  nuestro 
discipuio  en  humanidades. 

El  AMt§r. 
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«ate  distiognído  maestro,  de  quien  Ohile  tanto  espera,. 
iioes  noentro  ánimo  ponerle  eu  parangón  con  noesitras 
nacientes  capaoidade»  »rtÍAticas.  Educado  en  un  pala 
en  que  U  p  utura  i  la  mú-ica  han  hecho  progresos 
uní  notables,  i  hahieiiio  tenido  por  mu  es  t  o  a  uno 
do  los  aTt>^ta8  mas  eminentes  d^  Europs,  él  tiene 
bastantes  tirulos  para  aparecer  en  una  escala  mas  ele* 
Yada  que  la  modcbta  que  ocupnn  nuestros  pintores. 
Hecha  o^ta  breve  advertencia,  pa-^amoít  a  dar  los  re- 
feridos apuntes,  que  a  fuersa  de  ezijenoias  hemos 
podido  proporcionarnos. 

Don  Érnusí'»  Kirchl>ach,  actual  director  de  nuestra 
academia,  es  uno  de  los  mas  aventnjados  discípulos 
del  eminente  maestro  Julio  Sóhnorr.  Nacido  en 
Dresdt),  entró  de^le  mui  niño  ala  academia  de  esa 
ciudud.  Uespues  di  haber  concluido  abí  su  apren- 
dísitje.  Falló  de  la  clase  i  entró  al  tkUer  del  mencio- 
nado Sobuorr,  quien,  en  vista  de  su  capacidad,  le 
ocupó  en  los  trabajos  que  eiecuraba  en  esa  época  en 
el  palacio  real  de  Munich.  Vuelto  a  Dresde  el  neñor 
Kirchbach.  adornó  al  f renco,  con  escenas  alegóricas, 
euatro  salones  de  la  galería  do  bt  Has  artes.  Poco 
despue.*!  se  tra.slad5  a  Londres,  donde  abrió  uu  tiiller 
pa«ticu  ar  que  d:rijió  pur  espacio  do  oioco  «ños  i  en 
el  qu^  enhcñdha  a  numerosos  discípnlos.  Al  mismo 
tiempo  hiso  diver^o^  retratos  i  cuadros  orijinules, 
entre  Io.h  que  se  di>tíngaen  un  Oteío  i  un  JfoiseSf. 
exhibi  ios  eu  ei«poMCÍoaus  públicas. 

Algan  ti.mipo  después  viajó  por  Italia  i  volvió  a 
Desde,  donde  trabajó  varios  cuadros  i  una  serie  de 
once  componiciones  ni  fresco,  tomadss  de  la  Eneid'^ 
i  eoy.ts  cartones  conM^rva  en  su  taller  de  la  nniver- 
jri'lad.  Para  el  conde  de  Eilesmere  hizo  al  mismo 
liempo  anas  doce  composiciones  históricas  al  fresco 
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pftra  adornar  el  palaoio  do  aqael  i  quo  no  alcanz5 
a  cooclnir. 

Contratado  por  el  gobierno  de  Chile  para  director* 
án  nuestra  academia,  llegó  a  8.intiago  en  julio  do 
1869.  Durante  su  perin-'U'^n^ia  entre  nosotros  ne  ha 
dado  aeonocer  ventajosamente  por  v  «rías  obras  n'*ta* 
bles.  Entre  las  priiioíp*ilcs  podenio»  citar  el  cuadro 
de  la  capilla  de  la  Moneda,  J>ad  al  César  lo  que  es 
del  César,  la  Muerte  de  la  princesa  de  fjnmfyálU^ 
qne  posee  el  señor  Rniijifo;  i  el  mas  notable  de  todos, 
lyidy  JSfwbeth,  concluido  recientemente.  Tam* 
bien  ha  trabajido  varios  retratos  de  los  presidentes 
de  Chile,  por  <^rden  del  gobierno. 

£n  la  actualidad,  el  señor  Kirchbach  se  ocupa  en 
hacer  varios  cuadros  relijíoi^os  pura  el  templo  da 
San  Ignacio,  de  eUac-ipitul,  i  un  gran  cuadro,  divi- 
dido eu  vurias  composiciones  alegó- ¡ca'<  referentes 
al  agua,  representando  a  Neptuno,  sirenas,  tritones, 
etc. 

Desde  fu  llegada,  ha  p'^dido  notarle  en  la  acade- 
mia que  el  námoro  de  alumnos  acrecenta  cada  día, 
como  igua'mente  el  proj^re^o  de  entos.  Por  otra 
parte,  el  señor  Kirchbach  los  estimula  al  trabajo 
dándoles  el  ejemplo  de  nn'i  constmte  nonvi'lad.  Hábil 
fre^quií^ta  i  e.^icelen'e  dibujante,  el  señor  Kirchbach 
es  uu  digno  discípulo  del  eminente  maestro  M.  Julio 
Sclinorr,  cultivando  como  él  todos  los  ramos  del 
arte. 

No  mencionamos  aquí  los  premio»,  distinciones  i 
recompensas  que  ha  fcunudo  en  ru  carrera  de  artista, 
porque  deben  09  ner  bievesi  también  por  dar  Inorar 
a  la  siguiente  no'a  pinada  al  gr>bierno  por .  nue^tro 
cónsul  en  Par  s,  que  es  una  confirmación  de  lo  que 
llevamos  dichc. 
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*'Paris,  mayo  15  de  1869. 


<*3cnor  Ministro: 

"£o  el  vapor  ingles  Patagnnxa  qae  Míe  mañana 
ele  San  Niirario  p^ra  Valparaíso,  por  la  via  de  Maga- 
llanes, se  dinje  a  Chile  don  Ernesto  Kircbbaohf 
di-tingnido  arti.^ta  do  la  escnela  sajona  que,  en  onm- 
plimiento  de  la  orden  que  US.  se  sirvió  impartirme 
pnr  ofi  sio  de  16  de  diciembre  del  ano  próximo  pisado, 
be  c'>ntrat>ido  pira  desempeñar  las  funciones  de 
director  de  la  acadamia  de  dibujo  i  pintura  de  San- 
tiago. 

'*Lo8  informes  que  he  adquirido  tocante  a  la  hono- 
rabilidad  i  mérito   artí<itico  del   8eñ'>r  Kirohbaoh, 
Bon  délos  ma.s  rtiitisf.&ct')rios.  Antiguo  discípulo  de  la 
academia  de  Dresde  í  taWes  el  mas  aventajado  dél 
profesor  Scbnorr,  de  CaroIsfe!d,  pintor  de  gran  fama 
en  Alemania,  no   solamente  ba  ejecutado  obras  de 
impo' tanda  i  entre  las  que  se  encuentran  algunas 
piuturtis  al  fresco  existentes  en  el  mu^eo  de  Dresde, 
sino  que áe  ha  delicado  ya   a  la  en:*ooaozt  durante 
oinco  kños  que  pa^ó  en  l^óndres.  Ademas,  don  Carlos 
Moesta  i   el    profeifor  Gonne,  pintor  de  reputación  i 
erédito  en  Sajooia,  me   han   informado  que  era  na 
verdadero  artí.^t*,  mui  npreciado  i  querido  en  Dres* 
de. — Dios   guarJe  a  US. — F,    Fernández  Hode" 
lla,^  Ai  señor  Ministro  del  Interior.'' 
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MANDIOLA. 


Antes  de  principiar  nuestra  noticia  sobre  los  pin- 
tores chilenos,  nos  parece  oportuno  advertir  que, 
hallándose  las  bellas  artes  en  su  infancia,  no  solo  ea 
nuestro  país  sino  en  la  América  entera,  la  importan* 
cia  do  los  hombrea  que  se  han  distinguido  en  este 
ramo  de  la  ciTilisacion  i  a  los  cuales  dedicamos  estas 
pajinas,  no  debe   considerarse  de  ningún  modo  bajo 
un  punto  de  vista  absoluto,  sino  con  relación  al  desen- 
volvimiento de  nuestra  joven  sociedad.  Asi  pues,  al 
dar  lugar  en  este  libro  a  los  artistas  americanos,  no 
se  orea  que  tratamos  de  parangonarlos  con  las  glo- 
rias del  arte  europeo:  lo  que  constituye  su  mérito 
no  es  la  escelcncia  de  sus  producciones,  ea  su  influjo 
en  el  progreso  de  las  bellas  artes  de  que  ellos  no  se- 
rán con  el  tiempo  los  coronados  héroes,    pero  sí 
será  11   siempre,  como  son  ahora,  sus  fundadores  be- 
neméritos. 

Don  Francisco  M  andida,  el  primero  en  distinguir- 
se, i  el  único  que  ha  conservado  su  entusiasmo  i  su 
dedicación  a  la  pintura  después  de  veinticinco  o 
treinta  años  de  constantes  trabajos,  nació  en  Santia- 
go hacia  el  año  1820. 

Los  jéneros  de  pintura  que  ha  cult¡va<lo  este  artis» 
ta,  han  sido  el  retrato,  los  cuadros  de  costumbres  i 
las  composiciones  relijiosas. 

Con  cierto  gusto  natural  por  el  colorido,  i  gracias 
a  algunas  lecciones  de  M.  Monvoisin  bien  aprovecha- 
das, el  señor  Mandiola  cautivó  la  atención  del  públi- 
co i  ocupó  el  primer  lugar  entre  los  pintores  chile- 

29 


450 


PLUTABOO  ML 


908  defde  el  año  48  o  50  hasta  el  67.  Uno  de  ñum 
mendigos  le  valió  hacia  la  maa  lejana  de  estas  dos^ 
ipecas  un  premio  en  la  eeposícion  de  pinturas.  Va-^ 
nos  de  nuestros  templos  (1),  poseen  en  sus  altare» 
obras  suyas,  algunas  orijinales,  otras  imiUdasde 
pintores  antiguos.  Sus  retratos  han  sido  numerosos;  i 
muchos  de  ellos  son  recomendables  por  la  exactitud. 
de  la  semejanza  i  aun  por  la  gracia  del  colorido. 

La  mas  completa  i  la  mas  interesante  de  sus  obras 
no  es  sin  embargo  ninguna  de  esas,  sino  una  preciosa- 
eopia  de  la  linda  Venus  de  Gutierres  en  que  nuestro 
artista  rivaliza  con  el  pintor  español  por  la  trasparen- 
€ia  i  vigor  de  su  paleta.  Aunque  no  hubiera  produ* 
mdo  otra  cosa,  le  bastaría  al  señor  Mandiola  este  sol> 
«nadro  para  tener  en  nuestra  historia  artística  uo- 
puesto  bien  distinguido.  * 


CARO. 


Después  de  un  largo  viaje  por  Europa,  donde  per- 
maneció algunos  años  estudiando  la  pintura  con  M.- 
Gariol,  volvió  el  señor  Caro  a  Chile  el  año  1866. 

En  Valparaíso,  ciudad  de  eu  nacimiento  i  de  su 
residencia,  ha  ejercido  desde  entonces  su  honrosa 
profesión,  produciendo  sncesivamente  un  crecido  nú- 
mero de  retratos,  varios  cuadros  de  costumbres  i 
una  o  dos  composiciones  relijiosas.  Pero  antes  de 
hablar  de  estos  trabajos,  séanos  permitido  elojiar  la 
copia  de   una  Sacra  familia  de  Carlos  Maratta,  la 

11]  En  el  de  laa  monjas  Cnpnchinas  haí  cuatro  hermoio» 
fCnadros  de  este  distinguido  piutor. 
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Ú6  Ift  Muerte  de  San  JfVancisco  de  Aiis  por  Benon- 
TÍUe  i  la  de  ¿a  JUalharía  de  M.  Hébert,  actual  di- 
rector del  pensionado  francés  en  Roma. 

Alrevez  del  señor  Mandiola,don  Manael  Antonio 
Caro  se  distingae  por  la  corrección  de  sa  dibujo,  por 
aros  conocimientos  de  composición  i  por  bu  escrupalosa 
«zactitnd  en  los  detalles.  Kn  efecto,  si  sus  retratos  de- 
jan algo  que  desear  bajo  el  punto  de  vista  del  colori- 
do, se  recomiendan  en  cambio  por  su  elegante  i  natu- 
ral disposícioD,  por  la  hábil  distribacion  del  claro- 
cacuro  i  por  la  firmesa  del  dibujo. 

La  especialidad  del  señor  Caro  no  es  esa  sin  em- 
bargo: nuestras  costumbres  populares  han  inspirado 
sa  imajinacion  i  han  hecho  producir  a  su  paleta  las 
pajinas  mas  brillantes  de  la  pintura  nacional.  Hábil 
observador  i  paciente  en  la  ejecución  de  sus  obras» 
el  señor  Caro  sobresale  por  la  naturalidad  en  las  es- 
eeuBB  que  representa,  por  la  verdad  en  los  tipos  i  por 
el  prolijo  acabamiento  do  los  accesorio». 

8u8  cuadros  deljónero  de  costumbres,' que  enu- 
meramos por  orden  cronolójico,  son  los  siguientes: 
.SZ  cucurucho.  El  dominicano  limonnero^  La  taber- 
na i  La  zamacueca  (1).  Actualmente  trabaja  JE  I 
vdorio  de  un  anjelito,  con  el  objeto  de  presentarlo 
a  la  próxima  esposicion;  i  a  juzgar  por  el  progreso 
constante  que  hemos  notado  en  sus  obras,  esperamos 

[I]  Este  cuadro  i  el  Vehriod^  un  anjdito  han  sido  premia- 
dos con  lina  medalla  de  oro  eu  la  esposicion  de  setiembre  úl- 
timo, i  colocan  al  señor  Caro  a  la  cabexa  de  todos  nuestros 
pintores  nacitmales  en  aquel  jénero.  El  señor  don  Pedro  Li- 
niy  tan  jaato  como  ioiparcial  en  sus  critica?,  no  ha  pedidla 
hacer  mención  de  este  trinníb  alcanzado  últimamente  por  eí 
«eSor  Caro,  pues  los  precedentes  apantes  me  fueron  en> 
fregados  en  agosto  último. 
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que  este  oaadro  vendrá  a  aorecentar  sa  repataoton  i 
aamentar  con  una  nueva  pajina  el  libro  de  sus  vic* 
tonas. 


TAPIA. 


Natural  de  Sun  Felipe  i  joven  todavía,  como  el 
señor  Caro,  don  Manuel  Tapia  no  ha  llegado  aun  al 
término  de  su  carrera.  Es  probable  que  sus  trabajos 
continúen  mejorando  en  la  marcha  progresiva  que 
han  seguido  en  los  últimos  anos;  pero  ya  desde  aho- 
ra cuenta  algunos  que  le  asignan  un  buen  lugar  en* 
tre  los  pintores  chilenos. 

El  señor  Tapia  ha  producido  un  cuadro  orijinal 
de  costumbres,  La  beneficencia^  que.se  recomienda 
por  algunos  buenos  trozos  de  colorido,  i  por  la  felis 
caracterización  de  varios  de  sus  personajes.. 

En  el  jenero  relijioso  ha  ejecutado  dos  cuadros  d« 
gran  composición  sobre  bosquejos  orijinales  de  Bu- 
bens  o  de  su  escuela;  i  una  Virjen  del  Carmen  con 
el  Niño  rodeados  de  ánjeles,  en  que  las  dos  primeras 
figuras  son  orijinales  i  Iss  restantes  tomadas  de  di« 
ver?os  autores. 

Pero  las  producciones  mas  importantes  del  señor 
Tapia,  son  sus  copias  i  sus  retratos.  No  nos  deten- 
dremos en  el  ojiar  aquellas,  aunque  merecen  muí  jus* 
tos  8  plausos,  para  llamar  la  atención  del  lector  eobr^ 
el  bello  colorido  do  sus  retratos  i  la  notable  habili- 
dad que  posee  para  producir  la  semejanza.  Sus  doi 
trabajos  mas  notables  en  este  jénero  son  dos  retratoa 
de  señora,  madre  e  hija,  ambos  de  cuerpo  entero  i  ea 
pequeñas  proporciones:  si  algo  pueden  dejar  que 
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desear  estas  dos  obras  del  señor  Tapia  bajo  el  panto 
de  Tista  do  la  ordenacíoD,  la  ejecución  en  cambio  és 
esmerada  hasta  en  fus  menores  detxlles  i  ha  propor- 
cionado al  antor  sns  mas  espléndidos  tiiunfos  sobre 
la  Indiferencia  del  publico. 

No  hemos  querido  decir  que  don  Manuel  Tapia 
fué  discípulo  del  señor  CiccarclH,  porque  en  efecto 
solo  estudió  mui  pocos  años  en  )a  academia  de  pin- 
tura, i  en  la  marcha  que  ha  seguido  mas  tarde  no 
hai  la  menor  reminiscencia  de  la  manera  de  su  an- 
tiguo profesor.  Nuestro  artista  se  debe  solo  asi  mis* 
mo;  su  incansable  laboriosidad  i  sus  dotes  de  colo- 
rista han  sido  los  únicos  apoyos  que  ha  tenido  para 
formarfie. 


8M1TH. 


Don  Antonio  Smith,el  único  paisajista  de  los  pin- 
tores-chilenos, es  sin  duda  algunu  el  mas  popular  i  el 
mas  fecundo  de  los  artistas  nacionales. 
..  Alumno  de  la  academia  de  pintura,  en  1854  aban- 
doné la  carrera  artística  por  abrazar  la  de  las  armas, 
tde  la  que  tampoco  tardó  mucho  en  separarse  para 
dedicarse  a  la  caricatura,  en  cuyo  difícil  jénero  ob- 
tuvo verdaderos  triunfos  el  año  58,  época  en  que  se 
publicó  en  Santiago  el  Correo  literario,  primer  pe- 
riódieo  de  caricaturas  que  se  diera  a  luz  en  Chile. 

Sin  encontrar  todavía  en  qué  fijar. definitivamente 
su  lijera  imojínacion,  el  señor  Smith  emprendió  un 
▼iaje  a  Europa,  donde  a  vuelta  de  algunas  nuevas 
vacilaciones,  concluyó  por  dedicarse  solo  al  paisaje. 
Florencia  fué  la  ciudad  que  elijió  entonces  por  resi- 
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denoia,  i  el  oilebre  Carlos  Harko  (1)  el  artista  a  en- 
ya  dirección  confió  su  aprendizaje. 

De  regreso  a  Chile  hacia  el  año  63,  sns  niipien>> 
sos  coadros  de  paisaje  se  han  repartido  en  Santiago 
i  fuera  de  Santiago»  con  una  estraordinaría  proíusioB» 
que  nos  esplica  la  popularidad  de  nuestro  artista. 

Casi  siempre  risueño,  siempre  poético,  sus  prodn^ 
cienes  tienen  un  sello  especial  que  aun  en  sos  mas 
lijeros juguetes,  en  sus  improvisaciones  de  un-  par  d# 
horas  aparece  i  le  conquista,  si  no  la  admiración,  al 
mÓBos  la  simpatía  jeneral  del  público. 

Desde  hace  dos  años,  sin  embargo,  los  ca  adres  del 
señor  Smith  han  ganado  notablemente,  tanto  en  1» 
fijada  de  las  formas  jenerales  como  en  la  solidei  éñ 
u  ejecución  i  en  la  reproducción  de  los  detalles,  qjtm 
descuidaba  antes  con  esoeso  en  los  primeros  planos. 

No  siéndonos  posible  caracterísar  netamente  cob 
una  sola  palabra  los  cuadros  mas  dignos  de  atenoioii 
de  nuestro  paisajista,  nos  limitaremos  a  hacer  una 
recomendación  especial  de  sus  producciones  de  la  til» 
tima  época,  seílalando  solamente  üha  tardéy  una  pe» 
quena  Cascada  i  Los  cdredeáhres  da  «n  lapo,  que 
posee  el  señor  don  Manuel  Renjifo;  las  cuatro  honui 
del  dia,  serie  de  cuatro  paisajes  pertenedentes  al  &•• 
ñor  don  José  Tomas  de  Urmeneta;  i  un  bosque  in* 
dQena  en  claro  de  luna,  del  señor  don  Hortensio  E»> 
cobar. 

No  seria  completa  esta  noticia,  si  no  agregáramos^ 
intes  de  terminar,  que  el  señor  Smith  prindpia  ft 
formar  algunos  buenos  discípulos,  i  que  a  él  solo 
se  debe  el  incremento  que  está  tomando  en  núes- 

[l  ]  Paiiajitta  de  la  escaela  alemana.  Naci6  en  Hangrte 
•o  1805. 
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'ti%  sociedad  el  jénero    de  pintura  a  que  ae  de- 
dica (1). 


ESCULTORES. 


ANDIA  I  VÁRELA  (2). 

BI  escultor  cbileno  don  Ignacio  Andta  i  Várela 
^ació  en  Santiago  en  1757.  Don  Benjamín  VioaSa 
llackenna,  de  cuyo  artículo  biográfico  estractamos 
«stos  apuntes,  nada  dice  sobre  quienes  fueron  loa 
maestros  de  este  artista. 

Oomo  casi  todos  los  que  poseen  el  dibajo.  Várela 
«ra  calígrafo,  i  en  dase  de  tal,  entró  a  la  curia  del 
x>bispo  Aldai,  en  la  que  llegó  a  ser  secretario  de 
oiudiencias. 

[1,1  En  la  6itima  etpotieíoD,  el  «eitor  Smíth  ha  obteuid» 
nn  verdadero  triunfo,  qne  le  coloca  a  la  cabexa  de  loa  naí- 
«ajiataa  chilenos.  Saa  paisajea  le  han  Talido  una  medallada 
plata,  i  loa  mas  justos  elojios. 

^  (2)  Apuntes  dedicados  al  simpático,  laborioso  i  popular 
intendente  de  Santiago,  don  Benjamín  Vicuña  Nackenna 
por  haber  desterrado  el  Usía  de  su  gabinete,  tratamiento 
^ue  contríbuje  a  hacer  antipáticos  a  los  funcionarios,  i  qne 
/•lempre  se  nos  quedó  en  la  garganta  mientras  fuimos  em^ 
Jileados  pfiblicos. 

El  Autor, 
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Mu  tarde  i  sacesiyamente  desempeñó  el  emplea 
de  snb-iecretarío  u  oficial  mayor  de  cuatro  espita* 
núa  jenerales,  i  a  principios  del  presente  siglo  to« 
mó  a  SQ  cargo  el  estanco  de  San  Felipe  de  Acón- 
eagna. 

Como  éSénltor,  el  señor  Yarela  escnlpió  desde 
1805a  1809,  para  adornarla  fachada  de  la  Moneda, 
recien  concluida  en  aquel  tño  por  su  hermano  polí- 
tico Toesca,  el  Jbscudo  real  de  España  que  todos 
han  admirado  en  el  costado  meriodional  del  Mercado 
central,  i  que  fué  tasado  por  los  injenieros  del  real 
euerpo  en  doce  mü  jpesas,  cantidad  que  Várela  ja- 
mas recibió. 

Otras  de  las  obras  de  arte  de  este  notable  escultor  * 
son  una  Alegoría  de  la  muerte  que  representaba  na 
esqueleto  flechando  un  cadáver,  la  cual  quedó  en  la 
casa  de  ejercicios  de  San  Felipe  de  Aconcagua;'  co- 
mo también  un  escudo  colosal  de  madera,  que  ador- 
naba el  frontispicio  do  la  torre  de  las  Cajas,  i  que 
en  1842  fu6  reemplazado  por  el  pobre  estuco  del 
huemul  i  del  cóndor  que  allí  colocó  en  ese  ano  el 
constructor  americano  Macue!. 

Aunque  no  como  escultor,  pero  sí  como  artista. 
Várela  hÍEO  otros  trabajos  mas:  dibujo  una  vista  pa- 
norama del  parlamento  de  Negrete  (mario  3  de 
1793),  i  se  supone  que  este  trabajo  haya  sido  el  mo- 
delo de  la  vista  de  esa  escena  que  publica  Gay  en 
el  Álbum  de  su  historia. 

Copió  igualmente,  en  1814,  con  su  propia,  clara 
i  casi  cincelada  letra,  los  tres  volúmenes  de  la  famo- 
sa obra  de  su  primo  el  padre  Lacunza,  Venida  del 
Mesías  en  gloria  i  majestad,  i  cuya  portada  adornó 
con  la  miniatura  de  aquel  sabio  jesuíta,  obra  verda-- 
deramente  admirable  por  la  sutileza  de  sus  líneas 
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que  imitan  hasta  la  perfección  del  grabado,  i  que  el 
artista  trazd  por  los  recuerdos  de  la  niñez. 

En  BUS  últimos  días.  Várela,  viudo  ya,  se  hiso  sa- 
cerdote, i  falleció  en  Santiago  en  1822,  a  la  edad  de 
65  años. 


PLAZ\(1). 


Don  Nicanor  Plsza»  honra  i  prea  del  arte  en  Chi- 
le, nació  en  los  alrededores  de  Santiago  en  1844. 
A  los  14  anos  de  edad  entró  a  la  clase  de  escultura, 
diríjída  por  M  Fran^ois.  Su  aplicación  i  constante 
trabajo  le  valieron  los  primeros  premios  de  la  clase, 
incluso  el  de  la  pensión  -que  el  gobierno  concede  a 
los  alumnos  mas  distinguidoa. 

De  las  mejores  obras  que  hiso  en  esa  época,  son 
notables  las  estatuas  que  se  conservan  en  un  salón 
de  la  universidad,  i  el  hermoso  frontón  de  la  escuela 
de  medicina. 

£n  1863  el  gobierno,  convencido  de  la  capacidad 
del  señor  Plaza,  le  mandó  a  Europa.  En*  París  estu- 
dió tres  años  con  el  eminente  escultor  Mr.  Francisco 
Jouffroj.  En  1866  abrió  un  taller  particular  en 
aquella  ciudad;  i  durante  su  permanencia  en  él,  tra- 
bajó iin  gran  número  de  bustos  i  estatuas,  cuya  ma- 
yor parte  faeron  admitidos  en  las  esposiciones  del 
Louvre.   Entre  estas  obras  citaremos  un   busto  en 


(1)  Dedicada  a  mi  estimado  amigo  don  Vicente  Grez, 
distinguido  periodista  i  entusiasta  admirador  de  señor 
Plaza. 

El  Autor. 
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mármol,  del  señor  don  Franeisoo  Javier  BostleSr 
presentado  en  1866;  dos  bastos  en  mármol,  uno  del 
0eñor  Femándei  BodelU  i  otro  del  señor  don  Ma* 
tías  Consiño;  una  estatua  de  Mh'cuUs,  una  Susanop 
i  la  mas  magnífica  i  bella  de  sos  obras,  el  Caupdi^ 
€a»t  por  la  que  mereció  ana  honrosa  distincionr 
todos  estos  trabajos  faeron  presentados  en  la  esposi- 
eion  de  1867. 

También  biso,  i-  creemos  fueron  presentadas  m 
la  esposicion,  las  eetatuss  siguientes:  una  Mctgdot" 
lena,  la  Aurora  de  Chüe^  el  Jugador  de  chueca^ 
San  JPelajio,  JEva,  i  el  Amor  cautivo. 

Guando  se  proveyó  a  un  concurso  para  el  mona- 
'mentó  de  O'Híggins,  don  Nicanor  Plasa  fué  uno 
de  los  concurrentes,  i  presentó  un  bonito  bosquejo* 
intimamente,  i  encontrándose  ya  en  Chile,  fué  en- 
cargado de  hacer  dos  bajos  relieves  para  el  pedestal 
de  este  monumento,  loá  cuales,  a  juicio  de  los  inteli- 
jentes,  son  los  mejores  de  aquel  monumento. 

A  mediados  de  1871,  el  señor  Plaza  fué  llamado 
por  el  gobierno  para  encargarle  la  dirección  de  la 
clase  de  escultura,  que  aun  continua  a  cargo  del  re- 
oomendable  señor  FrauQois. 

£n  la  esposicion  de  setiembre  último  que  ha  teni- 
do lugar  entre  nosotros,  ademas  de  las  obras  ya  men- 
cionadas, el  señor  Plasa  ha  espuesto  alguuas  otras 
trabajadas  en  Chile,  como  su  bellísima  JBacanSe,  que 
algunos  intelijentes  encuentran,  por  su  elevado 
mérito,  superior  a  Susana, 

£n  esta  esposicion,  el  señor  Plasa  ha  obtemdo 
un  triunfo  completo;  i  personas  tan  intelijentes  an 
bellas  artes,  como  Mr.  E.  Dncheylar  i  don  Vicento 
Ore2|  han  hecho  de  sos  obras  los  mas  grandes  elo- 
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:]io8,  compiíruidolas  con  las  qne  prodaoen  en  Eniops 
lo0  eminentes  maestros  del  arte. 

Por  tales  resoltados,  felicitamos  oordtalmenta  al 
«enor  Plaia,  i  al  país  que  cuenta  tan  notable  es- 
«nitor. 


ARQUITECTOS. 


DESAINES. 


Don  Glandio-Francisco  Bmnet  Debaines  saeií 
•en  1788  en  Paris,  en  cuya  ciudad  hizo  sus  estudios 
arquitectónicos.  Contratado  en  Francia  para  fundar 
en  Obile  una  escuela  de  arquitectura,  el  ¿eSor  Debai- 
nes  llegó  a  Santiago  en  1850,  en  cuyo  año,  oomo  ja 
lo  hemos  insinuado  en  otro  lagar,  se  verificó  la  aper- 
tura de  la  mencionada  escuela. 

No  hemos  podido  encontrar  el  nombre  del  señor 
Debaines  en  ninguno  de  los  Diccionarios  de  artistaa 
contemporáneos,  publicados  en  Paris,  que  tenemoi 
a  la  vista.  Sin  embargo,  el  señor  Yivaceta,  en  los  m* 
teresantea  apuntes  que  nos  ha  remitido,  asevera  qua 
este  señor  era  una  de  las  mas  altas  capacidades  del 
arte  arquitectónico  en  Francia,  figurando  oomo  miem- 
hro  de  la  escoda  politécnica,  condecorado  con  la  ems 
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de  Ift  lejioQ  de  honor,  arquitecto  del  ministerio  de 
obras  páblicas,  miembro  del  gran  concurso  formada 
por  el  gobierno  de  Francia  para  la  unión  de  los  dos 
grandes  palacios  del  Louvre  con  las  Tullerías,  i  cu* 
jos  planos  fueron  recomendados  en  segundo  lagar 
por  el  jurado. 

Estos  honrosos  antecedentes,  según  su  discípulo 
Yivaceta,  fueron  corroborados  con  las  obras  delinea- 
das i  construidas  en  Santiago  por  el  arquitecto  De- 
baineí:  la  penitenciaria,  el  teatra  municipal,  la  es- 
cuela superior,  el  portal  Tagle  (^oi  Mac-Clnre),  el 
pasaje  Bálnes,  la'casa  de  don  Melchor  de  Santiago 
Coxicha,  la  de  don  Domingo  Toro,  la  de  dou  Matias 
GoQsiño,  de  don  Anjel  Ortúsar  i  muchas  otras  obras 
que  se  hicieron  por  sus  plunos  en  varias  ciudades  do 
laBepublica,  atestiguan  incapacidad. 

''Los  edificios  del  señor  Debaines,  dice  el  señor 
Yiyaceta,  se  distinguen  por  una  remarcable  sencillez, 
i  a  jucio  de  muchos,  son  inferiores  a  los  que  hoi  se 
construyen  mezclados  de  diferentes  estilos  i  capri- 
chosas proporciones;  pero  el  tiempo  hará  justicia  al 
mérito  del  arte  i  entonces  mejor  que  ahora  se  cono- 
'Cerá  qtfó  el  arquitecto  de  aquellas  obras  poseía  pro- 
fundos conocimientos  del  arte,  i  que  inspirado  por  la 
-Keveiidad  del  estilo  griego  i  romano  en  su  pura  for- 
ma i  proporciones,  quiso  dejarnos  ese  tipo  de  coñs- 
irueciopes,  como  uu  teutimonio  de  su  viaje  i  deteni- 
dos estudios  en  los  monumentos  de  Grecia  i'  Roma."^ 

I^ede  decirse  que  el  señor  Debaines  hito  nacer 
«n  Chile  el  gusto  por  el  arte  arquitectónico,  ya  con 
la  eonf^truccion  de  sus  numerosos  edificios,  ya  coa 
las  lecciones  dadas  a  sus  discípulos.  No  habiendo  en- 
contrado en  este  país  texto  al  gano  para  la  enseñanza 
de  la  arquitectura,  redactó  i  publicó,  por  cuenta  del 
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gobierno,  el  qne  aun  sirve  para  el  estudio  de  osie  ra- 
xno,  en  qne  prestó  a  Chile  importantes  servicios. 

SI  señor  Debaines  falleció  en  Santiago  el  año  qoa 
liemos  indicado  en  otro  Ingar,  1856,  la  víspera  da 
partir  para  Europa,  no  sin  haber  adquirido  entra 
nosotros  una  mas  qne  regular  fortuna. 


VIVACETA. 


Don  Fermín  Vivaoeta  es  el  primer  arquitecto  chi- 
leno, como  lo  demuestran  laa  magníficas  obras  que 
ha  dirijido.  Hijo  de  padres  pobres,  pero  honrados  i 
virtuosos,  el  señor  Yivaceta  es  uno  de  esoj  hombrea 
que  todo  se  lo  deben  n  sí  mismo,  i  qvLf*.,  cual  otro 
Franklin,  Re  ha  formado  a  costa  de  sus  esfuerzos.  Su 
biografía,  escrita  por  otra  pluma  mejor  cortada  que 
la  nuestra,  podría  servir  de  ejemplo  a  nuestros  jó- 
venes  obreros,  que  en  vez  de  consagrarse  al  estudio 
pierden  su  tiempo  en  diversiones  1  jaranas,  para  la- 
mentar después  eu  mata  9uerte,  como  ellos  dicen. 

£1  señor  Yivaceta,  a  instancias  nuestras,  tuvo  la 
bondad  de  escribir  una  larga  e  interesante  reseña 
sobre  su  laboriosa  vida  de  artista,  escrita  con  una 
sencillez,  modestia  i  humildad  encantadoras.  Pero 
en  esa  reseña,  el  señor  Yivaceta,  hombre  de  gran* 
des  prendas  morales,  por  pagar  un  tributo  de  grati-^ 
tud  a  su  maestro  Debaines,  se  ocupa  mucho  de  aquel 
célebre  arquitecto  i  poquísimo  de  si  mismo;  motivo 
por  el  cual  tenemos  el  sentimiento  de  no  publicar  ín- 
tegro aquel  importante  documento;  pero  tomaremos  de 
él  algunos  acápites  que,  entre  otras  cosas,  manifies- 
tan la  sinceridad  i  la  perseverancia  en  el  trabajo,  de 
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in  rtcomendable  autor..  Hé  aqaí  almnos  de  escnr 
Sflápites,  riendo  el  primer  mui  di^o  de  Sixto  Qoia- 
to,  qae  jamas  olvidó  su  oríjen,  amo  que  por  el  con- 
trario tuvo  mucho  guato  en  recordarlo. 

'^Na<H  el  año  de  1829  en  la  ciudad  de  Santiago- 
áe  Chile,  siendo  hijo  de  una  madre  viuda^  sin  mas 
recursos  ni  herencia  que  su  oficio  de  labandera:  no 
sabia  leer;  pero  su  intelijencia  era  mui  superior  al 
saber:  nada  de  caricias;  pero  garande  i  severo  amor 
para  con  su  hijo  era  la  nurma  de  su  proceder:  desde 
la  cuna  hasta  la  escuela  i  el  colejío,  lleno  su  deber 
como  si  hubiera  poseído  una  regular  fortuna. 

"A  la  edad  de  trece  años  me  colocó  de  aprendiz: 
en  nn  taller  de  ebanistería;  pero,  conociendo  la  insu- 
iioiente  instrucción  que  en  aquel  tiempo  se  daba  en 
el  oficio  que  yo  principiaba  a  ejercer,  tuvo  a  bien: 
dedicar  todo  el  dinero  que  su  hijo  ganaba  para  paga 
dé  profesor,  que  continuase  en  lecciones  nocturnas 
enseñándome  los  ramos  necesarios  a  una  regular 
eduoacioo;  i  hasta  la  edad  de  veinte  años,  mi  señora. 
madre  fué  la  constante  tributaria  de  las  necesidader 
de  su  hijo:  solo  a  esta  edad  pude  persuadirla  que- 
seeptara  la  mitad  de  mi  jornal,  que  me  produeia. 
dies  a  doce  pesos  por  semana. 

''Durante  este  primer  período  de  mi  oficio,  pude- 
esiadiar  i  perfeccionar  los  mni  superficiales  conoci- 
mientos de  instrucción  que  había  adquirido  antes  de- 
principiar  aquel.  Los  ramos  que  aprendí  en  las  cla- 
ses nocturnas  fueron  gramática  castellana,  jeografía, 
aritmética,  áljebra,  jeometría,  física  i  química  indus- 
triales, mecánica,  dibujo  lineal  i  ornamental.  Estos- 
conocimientos  fueron  la  base  de  otros  que  posterior- 
mente he  necesitado  para  desempeñar  la  profesión. 
4|ue  ahora  ejerzo. 
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^'Faltaría  a  un  deber  de  gralitad  ai  no  recordara* 
«1  inapreciable  mérito  del  mni  competente  profesor  i 
fundador  de  la  dase  de  dibnjo  lineal  i  de  ornamenta- 
ron para  artesanos,  que  enseñó  con  gran  provecho, 
don  José  Zegers,  desde  1846  hasta  1854.  Sn  método 
^omo  profesor,  sus  conocimientos  aventajados  en 
toda  clase  de  dibujo,  eu  intelíjencia  en  las  matemáti- 
ticas,  las  nociones  del  arte-de  edificar  acompañadas 
de  los  órdenes  de  arquitectara  que  nos  daba,  me  lla- 
maron la  atención  i  me  indujeron  a  cambiar  mi  ofi* 
cío  de  ebanista  por  el  de  constructor  de  edificios. 

'* Conociendo  mi  profesor  la  atención  que  yo  pres- 
taba a  este  estudio,  llevó  sn  cooperación  hasla  ense- 
narme jeometria  descriptiva,  trigonometría  i  seccio- 
nee  cónicas,  como  ramos  mui  necesarios  al  arte  a  que 
JO  me  dedicaba.  Conservo  aun  tres  diplomas  de  pri- 
meros premios  obtenidos  en  mis  exámenes,  siendo 
imo  de  estos  estraordinario,  i  consistente  en  una 
€aja  de  erramientas  de  carpintería  comprada  con 
vna  snscricion  levantada  entre  los  profesores  i  exa- 
minadores. Conservo  .ademas  una  medalla  de  'plata 
qne  obtuve  por  algunas  láminas  de  dibujo  lineal  i 
«mamental,  trabajadas  en  dicha  clase,  i  que  queda- 
ron a  beneficio'  del  establecimiento  para  servir  de 
modelo,  conforme  a  lo  prescrito  en  el  decreto  supre- 
mo en  que  se  me  acordó  tal  distinciou. 

''Una  curiosa  ocurrencia  haré  presente  para  de- 
mostrar que  no  hai  falta  de  recursos  cuando  hai  apli- 
eacion:  haciendo  mis  estudios  de  dibujo  cuando  era 
Aprendía  de  ebanista,  i  siendo  mui  insignificante  mi 
jornal  para  poder  comprar  un  estuche  de  materna  ti- 
cas, compré  un  compaz  ordinario  de  a  dos  reales, 
^esplique  a  un  hojalatero  la  hechura  de  un  cañuto 
triangular  do  hoja  de  lata  para  quitar  i  poner  un 
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lápiz  p  UDA  pluma  de  aoero,  según  se  neoesltase,  i 
con  este  sencillo  instrumento  hice  los  dibujos  mas 
4K>m pilcados  i   perfectos  que   se  presentaron  a  los 
examinadores,  quienes  quedaron   admirados  cuando 
mi  profesor  les  mostró  la  clase  de  compás  que  me  1ra- 
bia  servido.  El   distinguido  profesor  don    Ignacio 
Valdivia   me   manifesté  su  deseo   do  cambiar    mi 
compaz  por  un  fino  i  completo  estuche  do  matemáti- 
cas, que  tuvo  la  bondad  de  obsequiarme;  pero  eso 
eompaz  ordinario  me  ha  dejado  el  resuerdo  de  que 
ni  con  ol  mas  fíno  instrumeoto  lio  podido  delinear 
con  la  limpieza  i  })recision  de   aquél   instrumento, 
hijo  de  la  necesidad." 

Hasta  Rquí  llegan  los  datos  que,  en  la  . interesante 
reseña  que  nos  ha  enviado  nuestro  respetable  amigo, 
se  ligan  a  ru  persona;  lo  demás  que  sigue  de  eso 
importante  escritOi  so  refiere  a  la  historia  de  la  ar« 
quiteotura  en  Chile,  con  apuntes  biografíeos  de  su 
maestro  Debaines,  i  que  sentimo:)  no  poder  oonsig  - 
nar  en  este  artículo,  porque  debemos  ser  breves. 

En  1850,  habiéndose  f andado  en  Sanliago  una 
dase  de  arquitectura  bajo  la  dirección  del  hábil  ar- 
quitecto francés  ya  nombrado,  el  señor  Viva  ceta 
fué  el  primero  i  mas  aprovechado  de  sus  discípulos, 
i  al  cual  acompañó  en  la  dirección  de  argunas  obras  • 
basta  su  muerte,  acaecida  eu  1856,  en  vísperas  de 
marcharse  a  su  país. 

El  señor  Vivaceta,  después  del  falleeimiento  de 
su  maestro  Debaines,  ha  dirijido  las  construcciones 
de  algunos  edificios  mni  notables.  Entre  esos  edifi* 
oíos  citaremos,  en  Santiago,  la  iglesia  del  Carmen 
Alto,  que  ha  merecido  los  mas  cumplidos  encomios 
de  los  hombres  intelijentes  en  la  materia;  el  edificio 
de  la  Universidad,  plano  de  M.  Honault,   modlfi- 
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«ado  por  el  señor  YívaoeU,  quien  también  diríjiC^ 
la  obra;  la  cspíHa  del  señor  Otna,   en   Oha^rhuoóo; 
la  torre  de  la  iglesia  de  San  FranoieioOi  las  dos  torrflv 
i  el  fróotís  de  la  iglesia  de  ¿^an  Agastin,  Iss  casas  da 
la  señora  doña  Lnz  Ejrzaguirre,  don  Domingo  Matte 
i  don  Carlos  Mac-Glure,  todas  en  la  callo  do  loa. 
Hnérfanos;  elfróotis  del  portal  Tag'e  (boi  Mac-CIa* 
re),  i  otros  muchos  edificio:^   partíoalares  de  un  solo 
pi»K>,  como  la  casa  de  don  José  Joaquín  Peres.  Nues- 
tro amigo  na') a  nos  dice,  en  su  reseña,  de  lort  edifi* 
oíos  que  ha  dírijido,  i  hemos  tenido  qne  yacemos  de 
flu  compsñero  don   Anjel   Sassi,  qne  nos  ha  sumí* 
nistrado  los  precedentes  datos. 

£q  Valparaíso,  la  principal  obra  del  ^eñor  Vi^aceta 
ea  el  hermoso  edificio  del  club  Masónico,  notable 

for  la  iotelijente  di.otribacion  de  fus  departanieatoS| 
elleía  i  elegancia,  i  tenido  por  una  de  sus  mejores 
obras. 

Don  Fermin  Vivaceta  posee  ni^a  ventnja  mas  res- 
pecto de  otros  arquitectos:  r-s  un  escelen  te  carpintero, 
€Omo  lo  demuentra  la  magnifica  puerta  principal  de 
la  iglesia  de  San  Agustin  de  esta  ciudad. 

El  sí'ñor  Vivaceta  reside  actnuhntnte  en  Valpa- 
raíso, donde  ba  sido  víctima  de  la  maU  fe  do  no  su- 
jeto, que  K*  ha  arrebatado  las  economías  de  quince 
años  de  un  constante  trabajo.  Hn^  tiene  rntro  msnoa 
un  gran  proyecto,  que  ojalá  le  indemnice  de  su  per- 
dida fortuna. 


ALDUNATE. 


Don  Manuel  Aldunato  i  Víjil  nació  en  Santiago. 
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i  as  hijo  del  jeneral  de  la  independencia  don  José*' 
SoDiÍJigo  Alduoate,  cabiillero  iiasirado,  bondadoso 
I  cura  piído. 

Creemos  que  pus  primeros  estadios  de  arquítectarm 
los  hizo  en  el  instituto  de  Santiago,  i  que  después 
pasó  a  completarlos  a  Europa. 

En  1861  o  62  volvió  a  Chile,  i  mas  tarde  fué 
nombrado  segundo  arquitecto  de  gobieroo  i  ocupado 
en  la  construcción  de  una  seccinn  de  los  almueeoes 
fiscales  de  Valparaíso,  doade  permaneció  por  algún 
tiempo. 

Eü  el  presente  año,  con  motivo  de  la  renuncia  del 
primer  arquitecto  do  gobierno  señor  HenauU,  el 
«eñor  Alduuate  ha  sido  nombrado  para  reempluzarle, 
haciéndose  al  mismo  tiempo  cargo  de  la  cátedra  de 
este  ramo  en  la  sección   universitaria. 

£1  señor  AlJunate  ha  conátmiJo  ademas,  en  Val- 
paraiio,  las  casas  coosidtiiriales,  i  en  Santiago  d 
edificio  del  congreso,  iusonclnso,  i  la  magnífica  casa 
de  construcción  arabo  do  la  calle  do  la  Compañía, 
Antes  do  propiedad  del  señor  Ossa. 

£n  la  c8po^icion  que  tuvo  lugar  en  setiembre  ul- 
timo, ht'mos  visto  de  este  arquitecto  Ihs  friguientes 
obras:  Vi>ta  jeneral  que  ofrecerá  el  perfil  superior 
del  cerr>»  (Santa  Lucía)  una  ves  terminadas  las  obrasí 
que  estín  en  ejecuoiou;  proyecto  de  la  hermita  de 
Santa  Lucís;  i  plano  jeneral  de  la  fuente  de  Neptuno 
que  se  colucará  en  la  Alameda  frente  a  Li  entrada  de 
la  calle  de  Hreton,  cuando  el  paseo  do  Santa  Lucía 
esté  surtido  do  agua  de  cañería. 

Tumbien  se  ha  dicho  por  la  prcnca  que  el  señor 
Alduuate  es  autor  del  plano  del  magnífico  palacio 
que  don  José  Tomas  Urmeneta  eleva  en  la  calle  de 
a^  Honjitas. 
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Por  tlgnnos  de  estos  trabajos,  el  señor  Aldnnate 
T«eibi6,  en  dicha  esposicion,  uoa  medalla  de  plat», 
que  creemos  limijasta  i  merecida. 

Deseando  presentar  roas  datos  de  este  distinguido 
mrqaitecto,  nos  permitimos  bacer  llegar  a  sus  manos 
una  carta  i  nn  libro  de  obsequio,  en  la  cual  le  supli- 
cábamos tuviese  U  bondad  do  proporcionarnos  algu- 
nos apuntes  sobre  ku  vida  de  artista;  carta  que  basta 
lioi  el  señor  Aldunate  no  se  hn  dignado  contestarnos. 
Esta  circunstancia  nos  ha  privado  del  gusto  de  con- 
signar aquí  datos  mas  estensos  i  esactos  sobre  sus 
Mtndios  e  importantes  trabajos  arquitectónicos. 


»M4 


APÉNDICE 


qVM  COKPBBNDE  LOS  ARTISTAS  XAS  C^LSBBSS  DI  LA 

ANTIGÜEDAD. 


MÚSICOS. 


Si  Ejiptp  está  jénenlmente  considerado  oomo  ca- 
na '  de  los  coDocimientos  qne  se  esparcieron  por 
Europa.  A  los  ejipoios  se  atribuyo  la  invención  de 
todas  las  artes.  Es  por  lo  métios  inui  probable  qne 
sé'  les  deba  la  invención  de  la  flauta  curva,  del  trí- 
geno  o  arpa  triangular,  de  la  lira,  del  salterio,  del 
sistro,  de  la  citará  i  de  otros  muchos  instrumentos 
de  cnerda,  cuya  figura  se  ha  encontrado  grabada  so- 
bre la  tumba  de  sus  antiguos  reyes. 

En'  tiempo  de  los  Tolomeos  la  música  biso  grandes 
progresos.  Ateneo  hace  descripción  de  una  bacanal 
que  tuvo  lugar  en  tiempo  do  Tolomeo  Filadelfo,  en 
que  tocaron  cerca  de  mil  músicos,  éntrelos  cuales 
se  eontaban  seiscientos  cantores  i  mas  de  trescientos 
tañedores  de  citara.  El  último  .de  los  Tolomeos,  pa* 
dre  dé  Gleo))atra,  se  ha  conocido  con  el  nombre  de 
AuleUs  o  tocador  de  flauta. 

Desde  Moisés,  que  compuso  aquella  oda  sublime, 
pnmer  fragmento  de  poesía  épica,  que  los  israelitas 
cantsl>an  en  corp,  Be  ve  la  música  formar  oonstante- 
méAté  parte  de  las  ceremonias   relijiosas    do  los 
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ebrcos.  David^  qne  'poseía  el  jenio  do  ¿sfe  arte,  la 
perfeccionó  con  üus  propios  trabujoa  i  estímalo  soa 
progresos.  En  su  tienipo  ee  conocía  el  ttrpa,  el  salto- 
rio  (in^trauíento  de  figura  triangular  qne  tiene  trece 
hileras  de  cuerd»?,  que  se  toca  con  la  una»  con  na 
al.'iDibre  o  un  palillo  encorvado),  la  cítara,  el  tambo- 
ril, las  cornetas,  la  trompeta.  tSalomon,  su  hijo,  ool- 
tiv6  la  múáica  con  el  mi^roo  celo;  pero  durante  la 
cautividad  de  los  judios  en  Babilonia,  declinó  d  artft 
poO'O  a  poco,  concluyendo  por  caer  en  olvido. 

La  época  mas  brillante  de  la  música  entre  los  grie- 
gos es  la  que  separa  el  siglo  VI  antea  de  Jesucristo, 
de  la  oonquitita  de  Grecia  por  los  romanos.  Admitida 
en  los  templos,  en  los  juegos  públicos  i  en  el  teatro, 
camina  siempre  do  frente  con  la  poesía.  En  los  jue- 
gos olímpicos  i  en  los  píticoa  hubo  coooursos  do  poe* 
fría  lírica  i  de  niúr^ica  iostrnniental:  las  trajedias  se 
cantaban  todas  al  son  de  la  lira;  todos  loa  poetaa  eran 
músicos  precisamente,  i  componían  ellos  mismos  la> 
mÚMCA  de  sus  poemas  o  de  sus  dramas. 

£n  la  misma  rpoon  fué  cuando  Pitágorat  inventó 
la  lira  trípode  (de  trea  pies),  que  tocaba  admirable- 
mente; i  cuan  i  o  iroajind  el  manvcordío^  sobro  el  cual 
funda  su  teoría  del  fconido  i  de  su  propagación,  re- 
conoció que  la  elevncion  del  sonido  en  los  cuerpos 
sonoros  era  debida  a  la  aceleración  de  las  vibraoio* 
nes. 

En  el  siglo  signiente,  Timoteo  dé  Muelo  aumentó 
tres  cuerdas  a  la  lira,  i  se  conquistó  gran  nombre  co- 
mo poeta  i  músico. 

Los  griegO!>,  ademas  de  la  lira  i  las  flautas,  de  qoe 
ae  oonocian  muchas  especies,  tenían  un  órgano  neu- 
mático, especie  de  gaita  i  zampona,  i  la  trompeta. 
Como  instrumentos  de  perca:»ioa  tenian  el  salterio, 
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«Fpccíe  de  tatnOxjr  p  ^««^  ^®"  platillos,  los  timbnles, 
los  crótalos,  cfpecie  lie  cutt  ñuelas,  la  sambuca,  ios- 
trtiDjento  de  cuerdas,  i  o  tres. 

La  miÍHÍca  de  Jos  román  os  les  vino,  según  se  dice, 
de  los  ctruecos,  que  estos  ^«^'»n  a  los  orientaleg. 
AcaFO,  como  la  arquitectura^»  les  vino  también  de 
Ejipto. 

El  arfo  hizo  progresos  bnftantv''  notables   baria  el 
fin  do  la- república  i  bajo  los  prime,  "o^   cniperadorea. 
Julio  Cesar  era  apasionado  a  la  músi,'^*;  Suttonio  di- 
ce que   reunió  en  Roma   do  1000  a  L  000    n.ús¡co8, 
Caltgula  tocaba  mui   bien  la  cítara  i  la    flauta.  Ife* 
ron  fué  un  gran  mubícn;  animaba  a  los  ariísraa   i  89 
dejó  oiré)  mÍRmo  en  público.  Concurrió   muchas  ve* 
ees  a  los  juegos  olímpicos,  i  otras  tantas  se   Jlevó  eP 
premio.   I)e.<¡pues  de  su  muerte,   los  5000  músicos 
que  softtenia  a  sus  espensas,  fueron  arrojados  de  Ro- 
ma, i  el  arto  no  tardó  en  decaer,  hasta   el  momento 
en  que  empezó  a  introducirse  en  las  ceremonias  de  la 
iglesia  cristiana. 

Los  apóstoles  Introdujeron  la  música  en  las  cere- 
mon'a»  del  nuevo  culto  en  Jerusalen  i  en  '\nti«*quiá. 
El  canto  ambrosiano  subsistió  sin  cambio  nouble 
basta  el  siglo  VI,  en  que  el  papa  San  Gregorio^  mú- 
sico hábil,  se  dedicó  a  perfeccionarlo. 

iios  músicos  católicos  han  adoptado  por  patrona  n 
Santa  Cedía,  porque  cuando  cantaba  alabanzas  a 
Dios  se  acompañaba  de  un  instrumento.  Falleció  el  • 
año  176  de  la   era  cristiana,  ¡  su    fiesta  se  celebra 
el  22  de  noviembre. 

Hé  nquí  ahora  el  oríjen  i  la  c'ase  de  algunos  ins- 
trumentos de  música,  con  lo  cual  terminamos  este  ar- 
ticulo. 

.^rm^tca.— Instrumento  formado  de  platiUoa  da 
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«ri«ta],  que  se  toca  con  palil^,  o  pasando  los  dedot 
liáiuedus  por  el  borde  do  loa  cristales.  La  primor* 
idea  es  debida  a  los  alemanes^  aunque  los  chinos  ha- 
pe  macho  tiempo  que  poseen  un  instrumento  análo- 
go. Franklin  lo  perfeccionó  i  puco  en  boga  en  1760^ 

Artnanicordto. — Pisno  Tcrtical,  de  cola,  con  un 
mecanismo  o  reji^tro  qne  se  mneve  con  los  pies. 

.^nnonium.— Especie  de  órgano  pequeño,  de  in- 
▼encion  moderna,  en  el  cual  se  introduce  el  aire 
moviendo  con  los  pies  un  mecanismo. 

Arpa. — Su  oríjcn  es  antiquísimo,  pues  qne  la  Sa- 
grada Escritura  dice  que  este  era  el  instrumento  £ii- 
▼orito  del  reí  David.  El  napolitmno  Lucas  Enstachio 
invensó  a  principios  del  siglo  XVII  el  arpa  con  tres 
órdenes  de  cue^da^;  i  otro  italiano  llamado  Petrini^ 
discurrió  también  una  nueva  arpa  un  siglo  después,. 

CUota.  ^Instrumento  músico  de  oríjcn  antigno, 
semejante  a  la  guitarra,  pero  mas  pequeño  i  redon- 
do: tiene  las  cuerdas  do  alambre  i  se  toca  con  una 
pluma  cortada. 

(7i{arth.~-E8te  instrumento  de  viento  es  mni  anti* 
guo.  Los  romanos  tenian  varias  especies  de  clarines,. 
Fsrece  que  los  moros  los  usaron  por  largo  tiempo^ 
i  quede  ellos  pasaron  a  los  españoles. 

C7/ar¿fiefe.~In8trumonto  de  viento  inventado  eo. 
1690  por  Cristóbal  Denner,  célebre  fabricante  ale- 
mán de  instrumentos  de  música,  i  fué  perfeccionada 
por  Iban  Mnller,  que  añadió  alonas  llaves.  Gluk  cb 
el  primero  que  ha  introducido  el  clarinete  en  la  mu- 
mca  dramática.  Desempeña  el  primer  papel  en  la  mu- 
sica  militar,  a^i  como  el  violin  en  la  orquesta. 

.Clave  o  Clavicordio. — Se  inventó  en  Italia  en  el 
siglo  XV.  Fué  modificado  de  mil  maneras  p»Ta  dar- 
le,  como  el  órgano,  voces,  timbres  i  juegos  diferentes. 
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i  después  se  perfecoioDo  el  mecanismo  hssU  llegar  a 
Ift  forma  actual  del  piano. 

Omtrabajo.'—IuaiTnmento  de  cnerda  de  la  figura 
de  un  violin,  pero  mucho  mayor,  el  oual  enenn.  una 
qctaya  maa  bajo  que  él.  Suele  haberlos  con  cuatro 
enerdaF;  pero  de  ordinario  no  tiene  mas  que  tres.  Se 
¡aventó  después  del  violin. 

flauta. — El  oríjen  de  este  instrumento  de  rnúsi- 
1^9  que  se  hace  de  cuña,  hueso,  marfil,  madera  i  me- 
tal, se  pierde  en  los  tiempos  mitolójicos.  Algunos 
historiadores  aseveran  que  fué  inventado  por  Hja- 

finus]560  años  antes  de  Jesucriato.  En  Grecia  las 
autas  eran  los  únicos  instrumentos  de  música  mi* 
litar,  i  en  Roma  se  usaban  en  todos  las  ceremonias, 
funerales,  triunfos,  festines  i  en  el  teatro. 

Oaita^  instrumento  músico  de  viento,  de  oríjen 
antiguo,  i  del  cual  se  conocen  varias  especies.  Ne- 
rón fué  un  diestro  tocador  de  gaita. 

&t<t torra.— Este  instrumento  de  música  íe  lla- 
maba antiguamente  guitema;  i  aunque  no  se  puede 
determinar  su  oríjen,  se  presume  que  vino  de  Ara- 
bia^  i  es  probable  que  los  moros  la  introdujeron  en 
lispaña. 

Jjoúd,  --La  invención  de  este  instrumento  músico, 
que  estuvo  mui  en  boga  entre  los  antiguos,  parece 
que  se  debe  a  la  casualidad.  Se  toca  punteando  o 
hiriendo  sus  cuerdas.  Dícese  que  los  árabes  lo  lle- 
▼aron  a  España,  i  que  con  él  acompañaban  sus  ro- 
saances. 

Xtra.--La  fábula  atribuye  la  invención  de  este 
instrumento  músico  do  cuerda  a  Lino,  maestro  dé 
Hércules,  i  dice  que  Orfeo,  Apolo,  etc.,  lo  perfeccio- 
naron. 

Monacordio. — Este  instrumento  que  sirve  por 
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lo  regular  para  aprender  el  órgano,  es  maa  anit- 
gao  qae  el  olare,  i  se  orce  que  los  alemanes  lo  in- 
ven taro  u. 

06i<tf.  —  InstrumoDto  semejante  a  una  flautado- 
reehtt,  ancha  por  la  parte  inferior,  con  la  boquilla 
estrecha  cu  el  estreroo  opuesto. 

Órgano. — Fué  inventado  por  Arquimedes  220 
años  ¿otes  de  Jesucristo.  El  primer  órgano  que  Fe 
vid  en  Francia  fué  enviado  en  757  por  Constantino 
Coprónimo  al  reí  Pipino,  quien  lo  regaló  a  la  iglesias^ 
de  Compiegne.  Garlo-Magoo  recibió  otro  órgano  del 
emperador  Miguel.  Muraturi  dice  que  en  este  tiempo 
liabia  ya  órganos  en  Italia.  Kste  instrumento  \\% 
ido  perfeccionándose  por  grados  ha&ta  la  época 
presente. 

JPiano. — Instrumento  músico  que  hoi  se  halla 
en  boga  en  todos  los  países  civilizados.  La  kustitn* 
clon  de  este  instrumento  al  clavicordio  data  desde 
1711,  i  es  debida  a  Cristófali  de  Padua.  Los  pri- 
meros pianos  cuadrados  fuerou  construidos  en  Ale- 
mania en  1758.  Las  mejoras  de  este  instrumento 
datan  do  nue^t^a  época,  i  son  debidas  a  Erad,  Pleyel, 
Uerz,  BrnpFto  Kaps  i  otros.  Los  primeros  piano» 
verticales  fueron  construidos  en  Paria  en  1806. 

l^latiUos. — Instrumento  de  metal  en  forma  de 
plato,  con  un  pequeño  hueco  en  medio,  que  asido  a» 
un  cordón  o  cinta  atada  a  los  dedos  de  la  mano» 
airve  en  las  músicas,  especialmente  militaren,  para 
acompañar  la  orqueita.  Son  dos  i  suenan  chocando 
uno  con  otro. 

Jíegutafo,  flautilla  de  voz  aguda,  inventada  dea* 
pues  de  la  flauta.  Se  llama  también  requinto  al  que 
toca  es^e  instrumento. 

Tambor. — Aunque  desconocido  de  los  griegos  i 
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romanos,  faó  usado  por  alganos  pueblos  de  la  anti- 
güe«1ud.  Los  sarracenos  dieron  a  cooooer  el  tambor 
en  Europa,  i  baata  el  siglo  XIV  no  Be  introdujo  en 
los  ejéroitos  europeos,  habiáuJoie  u&ado  al  principio 
]ia»ta  en  la  caballería. 

Tiorba. — Se  da  este  nombro  a  un  instrumento  de 
cuerda,  cuya  invención  se  atribuye  a  Hottman,  por 
el  año  de  1635. 

Trombón  o  Mocahtrhe^  instrumento  músico  de  in* 
vención  moderna,  a  modo  de  trompa,  hecho  de  me* 
tal,  que  so  alarga  i  acorta  recojicudose  en  sí  mi^mo, 
para  que  haga  la  diferencia  de  roces  qué  pide  Iit 
música. 

Trompa^  instrumento  de  música  marcial,  como 
el  anterior,  comunmente  de  bronce,  formado  como 
un  clarin,  con  la  diferencia  do  ser  retorcido  i  de 
mas  buque  i  va  cu  disminución  desde  un  estremo  al 
otro. 

Tfompeta.—EX  oríjcn  de  rste  instrumento  se 
pierde  eu  la  mas  remota  antigüedad,  pues  Moisés 
hizo  hacer  dos  trompetas  de  plata  para  el  uso  de  loe 
sacerdote?.  Los  hi.^toriadores  griegos  hablan  de 
la  famosa  trompeta  o  bocina  con  que  Alejandro  el 
Grande  daba  órdenes  a  su  ejército  i  lo  reunía  ea 
caso  de  dispersión. 

Violiny  r&bec,  viola,  — 'El  viólin,  como  la  guita- 
rra, es  ovidentemento  un  deribado  de  la  lira,  pero 
difiere  esencialmente  por  el  manejo  del  arco.  Pa- 
rece que  ya  fué  conocido  en  Europa  en  la  époe* 
de  las  cruzadas,  i  probablemente  tiene  un  oríjen 
oriental.  Kl  rebec  orubd.  que  era  su  primera  forma» 
no  constaba  mas  que  de  tres  cuerdas,  i  después  to- 
mó el  nombro  de  viola*  Hubo  muchas  especies  de 
violas  que  diferian  entre  ai  por  el  tamaño,  i  por  con- 
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sgoiente  por  el  díapuon.  La  form*  actual  del  tío- 
lin  se  fijó  en  el  siglo  XVI  i  en  el  XVIII  por  los 
artistas  itatisDOs,  sobre  todo  por  Amati  i  Stradiva- 
riOjde  Oréinona. 

Violón,  vióUmctlo.'-'El  oríjen  de  este  instrumen- 
lo  es  poco  posterior  al  del  violin.  Los  mismos 
instromentistas  italianos,  a  los  qae  se  puede  reunir 
el  padre  Tardieu  de  Tarascón,  fijaron  la  forma  de 
flste  instrumento,  qae,  destinado  al  principio  al  mero 
papel  de  acompañante,  comeosó  en  el  siglo  XVIII  a 
rivalisar  eon  el  violin,  enyos  recursos  posee  tam- 
bién. Violoncelo  no  es  mas  que  un  violón  pequeño. 


PINTORES. 


APELES. — Es  el  mas  célebre  de  los  pintores 
gfiegos;  nació  en  Cos  o  en  Colophon,  fne  discípulo 
da  J^infUo^  otro  pintor  celebre,  fundador  de  la  es- 
citeia  de  Sicione,  i  fioreció  por  los  años  3H2  antes  de 
jrésacristb.  Apeles  fué  autor  igualmente  que  pintor. 
Bsoribió  tres  volúmenes  sobre  la  pintara,  que  exis- 
tían en  tiempo  de  Plinio,  pero  que  se  han  perdido 
después.  Los  mejores  cuadros  de  Apeles  eran  Alejan* 
dro  Tonánte,  Yinus  dormida. i  Vínus  Anadióme^ 
nal  es  decir,  saliendo  del  mar. 


APOLOBORO.— Vivió  en  AténM  450  aSos  finte» 
de  Jesuoribio.  Faó  niitor  de  uq  tratado  sobro  ta 
pintora,  i  maestro  de  Zeax¡:ji. 

ARlSTIDIüS— Hijo  i  disofpalo  de  Arisíodemap 
otro  pintor  célebre.  El  primero  nació  en  Tebas  en 
350  años  antes  de  Jesucrinto,  i  el  segundo  fué  tam* 
bien  padre  i  maestro  de  Nicóm^co.  Katre  la9  obraa 
de  este  último  se  citan  una  Cibeles  sobre  un  Uon^  él 
Rapto  de  Prose'rpina  i  la  Victoria  atravesando  hs 
aires  en  una  cuadriga. 

ASOLEPIODORO.— Pintor  mni  estimado  di» 
Apélef!.  Moaxon,  rei  de  Elatea»  en  la  G-reoia»  eom- 
pro  doce  retratos  de  los  dioses  de  esté  artista  i  lo* 
consideró  de  tan^o  mérito,  que  pagó  por  cada  una 
de  ellos  300  minas,  que  equivalen  a  100,588  realeo 
de  vellón. 

CLEO PANTO,  pintor  griego,  el  primero  que 
imajinó  aplicar  el  color  al  dibajo,  i  por  consecuencia, 
con  respeto  a  la  Grecia,  el  primero  que  inventó  el 
arte  de  pintar.  Vivía  báoia  el  ano  1400  dotes  á'e 
Jesucristo. 

KUFKANOR,  pintor  i  escultor  griego;  nació  eo 
Corinio,  fué  contemporáneo  de  Parras^io  i  de  Fidtaa 
i  vivia  hacia  el  año  360  antes  de  Jesucristo.  Suil 
obros  ma.4  notables  fueron  un  cuadro  de  la  BtxtcüJUs 
de  Muntinea  i  unas  esr^atuas  de  JPáris,  de  Jfiner" 
va,  etc. 

LUDIO  (Marcos),  pintor  romano  en  tiempo  de 
Augusto;  sustituyó  el  fresco  ni  encáustico  i  obtUTÓ 
por  esto  una  gran  boga,  poniendo  al  alcance  de 
muchas  personas  las  pinturas  de  lujo  que  hasta  entón» 
ees  hubiao  sido  mui  costosas. 

MICON,  nacido  en  Atenas  430  años  antes  de  Je- 
sucristo, fué  contemporáneo  i  rival  de  Polignoto» 
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NICIAS,  piotor  atentense  qae  floreció  822  •Sos 
totes  de  JesncrÍKto.  Bus  obras  mas  cé'ebrea  eran  an 
JLlejandrn^  una  Pitonisa  i  un  Jacirtt'».  Ilabia  in- 
Tenudo  un  p'ocediiuiento  de  encáustica  que  daba 
mayor  brili*»  i  duración  a  los  coloro?. 

PANFILO,  pintor  griego;  nació  en  Macedonia 
i  títíó  en  tiempo  de  Filipo  en  el  siglo  IV  antes  de 
Jesncrii^to;  fundó  la  escuela  de  bicione  i  fué  maea* 
tro  de  ApéUs. 

PARRASIO,  célebre  pintor  griego,  quo  vivía 
420  año.4  ántrs  de  Jesucristo.  Eiit'e  otr»8  obras 
maei^tras  pintó  un  cuadro  aleg/^ricp  representundo 
«]  pueblo  de  A  tena?,  i  un  Meleagro  i  Aulanta  que 
coiitpró  Tiberio  en  una  suma  igual  a  600,000  rea- 
les de  vellón.  Era  rival  de  Zf uxis,  i  estaba  tan 
envanecido  de  su  talento,  que  solia  llevar  un  vestido 
de  parpara  i  una  corona  de  oro  i  se  titulaba  reí  de 
loa  pintores. 

PAUc^IAS,  pintor  de  Sicione  que  floreció  360 
años  antes  do  Je¿uor¡&to;  fué  discípulo  de  Pdnfiloi 
adiiuirió  gran  reputaciun  en  la  piutura  Humada  en- 
cáustica. 

POLIGNOTO  DE  THAS03.— Floreció  hacia  el 
año  396  dotes  de  Josucris  o,  i  fué  uno  de  los  que 
dieron  mas  impulso  a  su  arte.  Se  admira  sobre  todo 
el  dibujo  í  heroio-o  carácter  de  sus  figuras. 

PROTÓ  JENKS,  pintor  griego  que  vivia  en  Ro- 
das báoia  el  año  336  áutCH  de  Jesncristo.  Apeles  fué 
el  primero  que  hizo  conocer  sn  mérito  a  sus  conciu- 
dadanos. Cuando  Demetrio  Poliorcetes  FÍtió  a  Rodas, 
mandó  que  se  respetase  el  barrio  en  quo  trabajaba 
Protójenoi». 

TIMANTO,  pintor  griego,  natural  de  Sicione, 
4SOnleinporáneo  i  rival   de  Farrasio.  Se  han  alabado 
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lobre  todas  sus  obras  dos  cuadros,  el  Cidópe  dor* 
mido  \  el  Sacrificio  de  Ifijenia.  Ambos  cuiidroi  son 
Ú9  roncho  mérito. 

ZlüUXlS,  célebre  pintor  griego;  nació  hacia  el 
año  475  ¿otes  de  Jesucristo  i  estudió  el  colorido  en 
las  obras  de  Apolodoro;  perfeociobó  el  procediaiicn* 
to  del  arte,  i  fu6  rival  de  i-^utricío.  Kntre  sus  cua- 
<lro8  se  admira  sobre  todo  su  Elena.  Llegó  a  ser  moi 
rioo  i  acabó  por  no  vender  sus  obras,  cuya  mayor 
parte  pasaron  a  los  muscos  de  Koma  i  Constantino* 
pía,    pero  el  tiempo  las  Ua  confundido. 


ESCULTORES. 


AJESANDRO  DE  R0DA8,  hábil  esonUor  de 
asta  isla,  i  autor  del   bello  grupo  de  lénoconte^  que 
fué  encontrado  en  tiempo  de   Julio  II   (150ü),  por 
Félix  de  Fredis,  i  que  se  admira  aun  hoi  como  una 
de  las  obras  maestras  de  la  escultura  antigua.  No  se 
recuerda  exactamente  la  época  en  que  vivid  Aje<aa- 
dro;  algunos  creen  que  fué  en  la  que  Chtuvo  la  Gre- 
cia en  su  mayor  brillo  (hacia  el  siglo  IV  áutes  de  Jo* 
ancristo};  i  otros  la  fijan  en  tiempo  de  los  emperado- 
res romanos  i  aun  bajo  el  reinado  de   Vespasiano, 
poco  antea  de  Plinio  el  Anciano,  que  cita  i  describe 
el  Laoconte. 
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AFOLONIO,  hijo  de  Misión  de  Aténts,  autor  ám 
1«  estataa  de  Il^vles  en  reposo  i  cnjo  toreo,  llamado 
dtil  Bdoedere,  se  encuentra  en  el  Vaticaoo,  í  et 
muí  admirado  por  la  bellesa  de  sus  formas. 

CARES,  estatuario  griego,  natural  de  Lindes, 
que  elevó  por  los  anos  800  antes  de  Jo«uorísto  el  &• 
moso  Oolou)  de  Rodas,  destruido  hace  mucho  tiempo 
i  una  de  las  siete  maravillas  del  mundo. 

CALA  MIS,  estatuario  de  Atenas,  que  vivía  en 
el  siglo  V  áates  de  Jesucristo  i  al  cual  considera 
Cicerón  superior  a  Praziteles.  Se  le  utrfbuje  el 
Apolo  dd  Belvedere,  la  roas  preciosa  estatua  de  la 
antigüedad  que  se  encuentra  en  el  Vaticano  (I). 

CRITIAS.  efcultor  griego  que  vivia  en  la  ol¡m« 
piada  87,  432  años  antes  de  Jesucristo.  Fué  con- 
temporáneo i  émulo  de  Fidias.  Entre  sus  obras  se 
citan  las  estatuas  de  Harmodio  i  Aristogiton^  i  la 
de  un  corredor  que  enteramente  armado  gano  el 
premio  en  la  carrera. 

DÉDALO. — Este  es  el  nombre  de  tres  estatua- 
rios de  la  antigüedad:  el  primero,  personaje  fabulo* 
ffo,  natural  de  Atenas,  faé  también  célebre  como 
mecánico;  el  segundo,  nacido  en  Sicione,  en  la  Acá- 

Si,  ftté  hijo  i  discípulo  de  Pa troció;  i  el  tercero,  de 
itinia,  fué  conocido  por  una  estatua   de  Júpiter 
Spratius  o  dios  de  los  ejércitos. 

ESCOPAS  O  SCOPASp  famoso  escultor  griego, 

f  1)  Otras  estatuas  célebres  de  la  antigüedad  son:  en  el 
museo  del  l^iivre,  la  Fifias  de  Mito,  Aqvíle»,  PaU$  de  F»- 
Úeiri,  el  Baco,  Mercurio^  «I  Fauno  del  niño  i  el  Supuesto 
Jermúnieo;  en  Rnms.  el  Fauno  de  Prazttdér,  en  Florencia, 
la  JV«o6é,  la  Venus  dé  Médicis,  el  AvuUino  i  el  Fottiio;  ea 
Rnnid.  Vénur  saliendo  del  baño,  el  Oalo  moribundo,  la  Amm^ 
lona  del  CupitoUo  i  otras. 
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nacido  eñ  Paros  hacia  el  ano  460  antes  de  Jiwnoria* 
to;  llenó  de  sus  obras  la  Jonia,  la  Ática,  la  Beocia  i 
«1  Peloponeso;  abrió  el  camino  a  Lisipo  i  Praxíteles 
i  mereció  ser  llamado  el  artista  de  la  verdad.  Sob 
obras  maestras  oran  un  Mercurio  i  ana  JBaeante 
embrigada.  Trabajó  las  estatuas  de  una  do  las  caras 
del  sepulcro  de  Mausolo,  una  de  las  siete  maravillas 
del  mundo. 

FI  DI  AS.— Este  es  el  mejor  estatuario  de  la  an- 
tigüedad; nació  en  la  Ática  hacia  el  año  498  antes 
de  Jesucristo  i  falleció  báoia  el  480;  hizo,  entre 
otras  magníficas  obras,  la  Minerva  guerrera,  la 
Minerva  paliada ^  la  Minerva  lemniana,  el  Júpiter 
oUmpicOf  etc.  Habiendo  sido  acusado  do  impiedad 
por  haber  colocado  su  retrato  sobre  el  escudo  de 
Minerva,  creyó  debia  fugarse  i  murió  en  Elis,  des- 
pués de  un  largo  destierro.  Las  obras  de  Fidias  te- 
nian  un  carácter  de  grandeza  i  de  sublimidad  que 
le  han  dado  el  nombre  de  Homero  de  la  escvUitra. 

LISIPO,  estatuario  griego,  natural  de  Sicione^ 
que  floreció  por  los  anos  350  antes  de  Jusucristo,  i 
obtuvo  con  Pirgoteles  el  honor  de  esculpir  las  fac- 
ciones de  Alejandro. 

MIRÓN,  escultor  griego,  mui  celebrado  por  los 
-poetas  de  su  época.  Nació  en  el  siglo  V  antes  de 
Jesucristo,  i  fue  condiscípulo  i  émulo  de  Policleto; 
6obresal¡a  en  las  imájenes  de  los  animales,  dándoles 
apariencias  de  vida;  su  obra  mas  perfecta  era  una 
ternera  tan  bien  acabada  que  parecía  viva. 

FOLIÓLES,   escultor   griego  que  floreció  hacía 

el  año  1 80  antes  de  Jesucristo;  se  le  cree  autor  del 

Herma/rodtta  Borgueae;  i  ayudado  por  sn  hermano 

Dionisio,  hizo  un  Jimo  i  un  Júpiter  magníficos. 

POLICLETO,   gran  estatuario   i   arquitecto  da 

31 
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Sioione,  o  mas  bien  de  Argos;  nació  hiela  el  año 
480  intes  de  Jesucristo. 

PIRQOTELES,  famoso  escultor,  por  quien  ner- 
sniftia  Alejandro  Magno  ser  esculpido  en  piedras 
preciosas. 

PRAXITELES,  cSlebre  escultor  griego,  nacido 
360  años  antes  de  Jesucristo,  i  muerto  en  280;  ejer- 
ció su  arte  en  Atenas.  Sobresalía  particularmente 
por  la  gracia,  la  verdad  do  la  imitación,  la  delícade- 
sa  de  los  contomos  i  perfiles,  i  la  espresion  de  las- 
emociones  tiernas.  Sus  obras  mas  oeleoradas  fueron 
el  Cupido  de  Thespi»^  la  Venus  de  Chiido  (^desnuda)^ 
la  de  Coa  (vestida),  i  el  Sátiro  de  Atinas. 


ARQUITECTOS. 


OALÍCRATES,  arquitecto  griego  que  vivía  eo 
Atenas  hacia  el  año  444  antes  de  Jesucristo.  De  or- 
den de  Ferióles  construyo  el  famoso  templo  llamado 
elPar¿¿no7),cuyos  adornos  i  esculturas  dirijió  Fidias. 

CALÍ&IaCO,  natural  de  Corínto,  a  quien  los 
Atenienses  tuvieron  por  insigne  arquitecto. 

DORO,  arquitecto  antiguo,  hijo  de  Elena  e  inven* 
ior  del  orden  dórico^  al  edificar  el  templo  de  Juno 
en  Ar^os. 

ICTINUS,  famoso  arquitecto  que  construyó  el 
templo  de  Apelo  Epicúreo  en  Fingalia,  i  el  templa 
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de  Palas»  llamado  JPartenon,  qae  so  veía  en  Atenas 
Bobre  la  oindadela.  Plutarco  dice  que  el  arquitecto 
OalkrcUes  trabajó  también  en  esta  obra. 

80STRAT0,  arquitecto  griego  de  Onido  en  el 
BÍglo  III  antes  de  Jesucristo;  embelleció  a  Onido  con 
BUS  obras.  Tolomeo  Filadelfo  le  llamó  a  Ejípto,  i 
construyó  el  famoso  Faro  ¿le  Alfjandria^  una  de  las 
Áete  maravillas  del  mundo. 

YITRUBIO,  arquitecto  romano,  natural  de  Ye- 
Tona  o  de  Formies,  que  floreció  en  el  siglo  I  antes  de 
Jesucristo,  i  vivió  mucho  tiempo.  Existe  un  célebre 
tratado  de  arquitectura,  en  diez  libros,  escrito  por  él 
i  dedicado  a  Augusto,  el  cual  es  mui  apreciable, 
porque  demuestra  el  estado  en  que  se  hallaba  la 
arquitectura  en  Roma  en  aquel  tiempo.  Se  ve  en  él 
que  Yitrubio  posejó  todos  los  conocimientos  relativos 
A  BU  arte,  pero  su  estilo  es  poco  elegante  i  oscuro  a 
veces.  Esta  obra  ha  sido  traducida  a  muchas  lenguas. 


■♦•» 
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Cano-Eapañ^-pmtor,  etc.,  280,  288,  808. 

Oanora-Italia-estatnario,  74,  76. 

Capellan-id-grabador,  83. 

Carísixni-id-oompositor,  17,  25. 

Carnioer-España-id.,  271,  272. 

Carduchos  (Los)-id-pintores,  280. 
Carmona~id-grabador,  802,  303. 
Carrachios  (Los) -Italia— pintores,  etc.,  43,  61,  82. 
Garabaggio  (Eli-id-pintor»    43,   62. 
Gellini-id-escaítor,   etc.,  73. 
Géspedes-España-pintor,  etc.,  279,   296* 
Ghatillon-Franoia-arquitecto,    148. 
Chembini-Italia-compositor,  19,  32. 
Gharrigaera-España-arquitecto,  307. 
Cimarosa-Italia-oompositor,  19,  31. 
Gimabue-id-pintor,  etc.,  42,  44. 
Glerambaalt-Francia-compositor,  96. 
Goohin-id-grabador,   139. 
Golasse-íd-oompo8¡tor,  97. 
Gojseyoz-id-eacaltor,  125. 
Gorelli-Italia-compositor,  19. 
Golonna-id— id.,  20. 
Gorneliua--Alemania-pintor,  171,  176. 
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Oorrogio  (E1)>Italia,  pintor,  42,  57. 
Ootta  (Giacomo)— Italia-violinista,  84  (1).. 
Coghetti-id-pintbr,  43,  69. 
Coudray— Francia— escultor,  125. 
OouBÍn-id-pintor,  etc.,  109,  111,  124. 
Goustou  íNicola8)-id-eBcultor,  125. 
Consten  (Guülermo)>id-id.,  id. 
Cooke  (Enriqne)-lnglaterra-eompo8itor,  202. 
Cooke  (Tomas)-id-id.,  201,  205. 
Crank-Francia— escultor,  126. 
Cramer-Alemania— compositor,  158. 
Cranach-id-pintor,  etc.,  170,  173,  189. 
Crnikshank-Inglaterra-grabador,  226,  227. 
Cunego— Italia-grabador,  88. 

Dannecker-Alemania-escultor,  181. 
Pantan-Francia^escnltor,  126. 
David  (LuÍ8)-¡d-pintor,  110,  112. 
Payid  de  Anjers-Francia-cscnltor,  126,  128. 
Pavid  (FeliciaDo)'id-compo8Ítor,  98,  106. 
Denner— Alemania— pintor,  171. 
Pelacroiz-Fraociá-pintori  111, 118. 
Delarocbe-id-id,  117. 
Pecamps-id— id,  111,  119. 
Pebucourt— id-grabador,  189. 
Depres-'Béljioa— compositor,  236. 
Pcsnoyers-Francia-grabador,  189, 141. 
Destouches— id-compositor,  97. 
Delorme— id-arqniteoto,  148,  149. 
Pionesi  (Romeo)-Italia— oantor,89. 

(1)  Hai  otro  Caito  (Miguel),  nacido  en  Nápoleten  1610 
i  es  uno  de  los  mas  célebres  compositores  conlempori- 
neos* 
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Diotrioh— AleinaQÍa--pintor,  171. 
DUbelli— Au8tria-oompo8itor,  158. 
PomÍDÍqaino  (El)-Italu-pi]itor,  65. 
Donaldson— lDglatorTA-ar^aiteoto,232. 
Doni£ietii-ltalia-compo8itor,  20,  85. 
Doiiatello--id-68oultor,  72,  75. 
Drtke— Alemania— eacoltor,  182, 186. 
Ptiban'-^Fraiioia-arqaiteoio,  149,  153. 
Dnboia  (Pablo)- -id-escnltor,  126. 
Dnmonk—  Béljica— compositor,  237. 
Dnmont-Franoia— escultor,  126,  131. 
Dnpont—  (Heiiriqael)-Francia— grabador,  142. 
Durham— Inglaterra— escultor,  221. 
Durante— Italia*- -compositor,  28. 
Pnret— Francia— escultor,  126. 
Dubourcq-Holanda-grabador,  262,  263. 

Earlom -Inglaterra-grabador,  226. 
SbeTS«>id- escritor  sobre  la  música,  202. 
Eslaya— España-compositor,  271,  276. 
Esteve-id— grabador,  392. 
Eastlake -Inglaterra-pintor,  212,  214. 
Faithome— id— grabador,  225. 
Falconet— Francia-escultor,  125. 
Felon-id-id,  126. 

Felsing-Alemania-grabador,  190,  192. 
Fétis--Bé)jica>compo8itor,  238,  240. 
Filipo  Lippi-Italia- pintor,  etc.,  82, 
Field-Inglaterra-oompositor,  202. 
Piniguerra-Italia-grabador,  etc.,  80,  83. 
Fiquet-Francia-id,  139. 
Pischer-Alemania-arquitecto,  1 95. 
Fisch— Inglaterra-compositor,  202. 
Plaxman-id- escultor,  221. 
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FliparU-Francia— mbador»  139. 
FUmeDg-id-id,  139. 
Fontana— Italia— arquitecto,  88,  92. 
Fran^ois— Francia-grabador,  139. 
Fresoobaldi— Italia— compositor,  17, 26. 
Fraikin— Bóljica-escultor,  258,  259, 
Faertes— España-compositor,  272,  273. 

Gainsborongh-Inglatcrra— pin tor,  211. 

Garcia-España-tenor,  272,  274. 

Gaucheré!— Fraocia-grabador,  139. 

Gaztanvide— España-sompositor,  278. 

Gerome-'Franoia-pintor,  111,  120* 

Gerard-id-id.  110. 

Gelce  (el  Lorrain)— id-pintor,   etc.,  110. 

Geefs-Béljioa— escultor,  258. 

G^Taert-  id-compositor,  238,  244. 

Gibson— Inglaterra-escultor,  221, 223. 

Girodet— Francia— pintor,  110. 

Girardon— id-escultor,  125. 

Gossec—Béljica— compositor,  96,  238. 

Godeeharle- id— violinista,  238. 

Gossaert— id— pintor,  246. 

Goltzius— id -grabador,  261. 

Goudimel—Flandes— compositor,  237. 

Gounod— Francia— compositor,  98. 

Godwin— Inglaterra— arquitecto,  232 . 

GK>ujon— Francia— escultor,  etc.,  124. 

Goja  i  Luoientes-Espana-grabador,  eto.,  281, 

290.  802. 
Glosencamp—Beljica— escultor,  258. 
Gnerchino  (&i)-Italia— pintor^  etc.^  66,  83. 
Guerin— Francia— id,  1 10. 
Gnoricault— id— id,  110. 
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Onido  el  Aretino-' Italia— compositor,  14,  21. 

Guido  (EI).-id-pÍDtor,  eio.,  43^  64,  88. 

Guiotto-id-id,  etc.,  42, 45. 

Gillray  -Inglaterra -grabador,  226. 

Girodet'-Francia- pintor,  110. 

Gretry-Béljica-compoBitor,  96,  238, 239. 

Granet-Francia- -pintor,  110. 

Gnerrero-Espana— compositor,  269. 

Gaülaiime  -Francia— esonitor,  126,  186. 

Guisor— id— arquitecto,  149. 

Gruyere-id-id,  126. 

Glnck— Alemania— compositor,  158, 161. 

Grann*-id-id,  157. 

Graf-id-grabador,  189. 

Grün-id-id,  189. 

Guraeri— Francia— escultor,  126. 

G wilt-Inglaterra— arquitecto,  232. 

Haan-EspaxIa-arquitecto,  308. 
Haenel-AÍemania-escultor,  1 82. 
Handel— id-coiiipositor,  157,  159. 
Hanssens—Béljica— compositor,  238,  242. 
Hasse- Alemania— id.,  18, 157. 
HardouíQ— Fran  cia— arquitecto,  1 48. 
Haydn— Alemania-compositor,  157,  162. 
Heideloff— id— arquitecto,  196,  198. 
Heim— Francia— pintor,  111,  115. 
Herrera  (Francisco)-España— pintor,  eto.,  280. 
Herrera  (Juan  de) -id— arquitecto,  306,  809. 
Herz-Alemaní a-compositor  i  constructor  de  piar- 
nos en  Paria,  158. 

Herring" Inglaterra-pintor,  212,  217. 

Hess  (Enrique  i  Pedro}— Alemania-pintores»  171. 

Hittorfií-Francia— arquitecto,  149,  152. 
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Holbein  (el  j6T6n)-i^lemania-pintor.   etc.,   170». 
173,  190. 

Horeau-^Francia-arquitecto,  149. 
Holder— Inglaterra-compositor,   201. 
HolIar-*Alemania- grabador,  190. 
Hobrecht— Holanda— compositor,  236. 
Hogart-Inglaterra-pintor,  etc.,  210,  213,  226. 
Httdon—Francia-escnltor,  125. 
Hnmel— Alemania-pianista  i  compositor,    158. 
Huyot-Frauoia— arquitecto,  148. 

Ingrea-Francia-pintor,  110,   111,  118. 

Jacob— Inglaterra-compositor,  202. 
Jaley— Francia— escultor,  126. 
Jaqnemart— id-grabador,  139. 
Jibbons— Inglaterra— compositor,  201 . 
Jines— España  -escultor,  297. 
Joanes— id-pintor,  279. 
Jomelli-Ita)  ia-  composi  tor,  1 8. 
Jobnes— Inglaterra-arquitecto,  230,  232. 
Jordaens— Béljica-pintor,   246. 
Jouffroy-Francia— escultor,  126,  132. 
Julio  Itomano-Italia-pintor,  42,  58. 

Kaulbaob- Alemania-pintor,  171, 179. 
Keller-id-grabador,  190,  193. 
Keiser— id— compositor,  157. 
Kreutzer  (Rodolfo  i  Juan)-id»yiolinista0,.158. 
Kits-id-esoultor,  183,  1 84. 
Klense^id-arquitecto,  196,  197. 
KoeckKofick-Holanda-pintor,  248. 
I^lande-Francia^ompositor,  96. 
Landseer  (Cárlo8)-Inglaterra-pintor,  21  ¿ 
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Ltndsear  (Edwin)—  id.  pintor,  218. 
Lassos— Bóljica-coxnpositor,  287. 
LasBos-Francia— arquiteoto,  149. 
Lawrencd— Inglaterra— pintor,  211. 
LaviSa-España— arqnitecto,  809. 
Lebas— Francia— grabador,  189. 
Le  Baa— id.— arquitocto,  149, 151. 
Leooint-id— arquitecto,  149. 
Leclero  (Jaan)-Francia-grabador,  188. 
Ledesma  (Mariano)- España— compositor,  272  (t). 
Lemot-Francía-^aonltor,  125. 
Leblond-A)omania-grabador,  80. 
Lebrum— Francia-pintor,  etc.,  109. 
Lenoir— id— arquitecto,  149. 
Leo-Italia— compositor,  29. 
Leonardo  de  Vinci-id— pintor,  etc.,  42^  48,  73, 
82,  87. 

Lemercier-Franoia-arquitecto,  148. 

Lesuenr  (Juan  F.)-id«- compositor,  06,  100. 

Lesueur  (fiu8taquio)-íd-p¡ntor,  109. 

Lepautre— id-arquitecto,  148. 

Lessíng- Alemania-pintor,  171. 

JjeBlie-Inglaterra-id.,  212,  216. 

Lejs— Béljica— pintor,247,  ^55. 

Linton-Ingl aterra-grabador,  227,  228. 

Liparini— Italia— pintor,  43. 

Lisz  t—  Alemania— compositor,  1 58 . 

Lock— Inglaterra— id„  202. 

Lock  Eastlakc-id-pintor,  212,  214. 

(1)  Otro  Ledesma  (^Teodero),  pariente  del  anterior  I 
concertista  español,  vino  a  Chile  en  1846  o  47,  permaiie-' 
ció  entre  nosotros,  dando  lecciones  de  piano,  como  unos 
diez  afios,  i  se  volvió  a  Enropa. 
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Lóp^f  Aguado— España— arqniteoto,  808. 

Lucas  de  Leida.HoIanda-p¡Qtor,  etc., 248, 261, 262. 

Lutielburger- Alemania— grabador,  190. 

Macdonald— Escocia-escultor,  221. 

Machuea-España-pintor,  etc.,  308. 

Madrazo-id-id,  282,  291. 

Maniegna— Itftlia-grabador,  etc.,  82. 

Martin— España— compositor,  270. 

Maratta— Italia-pintor,  43. 

Martinet-Francia-grabador,  139,  144. 

Masaccio-Italia-pintor,  42. 

Hasse- Francia— compositor,  98,  107. 

Mand  el— Alemania-grabador,  190,  193. 

Marocheti-lUlia-escultor,  222. 

Mansard— Francia-arquitecto,  148, 150. 

Hatteis— Inglaterra— violinista,  202. 

Mazzuoli— Italia-grabador,  82. 

Medina— España— arquitecto,  308. 

Mengs— Alemania— pintor,  171.  175. 

Mellan-Francia— gñbador,  138, 

Mercadante-Italia-compositor,  20,  36. 

Mehul— Francia-id.,  97,  101. 

Mejer-Holanda— pintor,  248. 

Meyerbeer— Alemania— compositor,  158, 168. 

Heves-Inglaterra— id.,  202. 

Miguel  Anjel-Italia-pintor,  etc.,  42,  49,73,  87. 

Mignard— Francia— id.,  110. 

Monsígnl-id-id.,  97. 

Monte  verde-Italia- compositor,  23. 

Montagna-id— grabador^  82. 

Mondonville-Francia— compositor,  96, 97. 

Morghen— Italia— grabador,  83,  85. 

Uorley— Inglaterra— oompoútor,  201. 
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lilonTet— Francia— compositor,  07. 
Morales-^España— pintor,  280. . 
Morales— id-compositor,  269. 
Monvoisin— Francia— pintor,  111,  121. 
3Iontereau-id— arquitecto,  146. 
Mosart  (Amadeo)— Alemania-compositor,  1 57, 168 
Mosart  (Leopoldo)- id— id,  157. 
Müllor  (Juan  i  Cristian)— Alemania— grabadores, 
190. 

Mnrillo-España-pintor,  280,  285. 

Nanteuil-Francia— grabador,  225. 
Nathan— Inglaterra— compositor,  203. 
Navarrete<-Espa&a— pintor,  279. 
Návez-Béljica-id.,  247,  253. 
Neukomm— Alemania— compositor,  1 58. 
l^icolas  de  Pisa— Italia— arquitecto,  88. 
Nieuwerkerke- Francia-escultor,  126,  138. 

Ockeghem-Bélj  ica— compositor,  236. 
Offembach-Francia-  id . ,  9 8. 
Ortega— España-grabador,  etc.,  282. 
Osbome— Irlanda-compositor,  203,  20G. 
Otto  Venius-Béljioa-pintdr,  246. 
Orerbeck-Alemania-id.,  171, 177. 
Oadinet-Franoia-escultor,  126. 

Pacheco  -España— pintor,  280. 
Paganini— Italia-violinista,  34. 
Pa!  estrina-i  d— compositor,  15,  16,  21. 
Palissy— id— escultor,  72. 
Palladio-id-arquitecto,  88,  90. 
Parmesano  (El)— id— pintor,  59. 
Partoes—Béijica— arquitecto,  266. 
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Paxton-IaglaterrA-arqaiteoto,  2S2,  284. 
Payne— id— grabador,  224. 
Payen-Béljica-arquitecto,  266,  267. 
Pergoleso-IUlia— compositor,  18. 
Perraad— Francia-oscnltor,  126,  185. 
Perrault-id-arqniteoto,  147. 
Péres-España-id,,  308. 
Peyronet-id-id.,  308. 
Picoíni-Italia— compositor,  10. 
PigalIe-Francia-esoaltor,  125,  128. 
Pilon-id-osoultor,  etc.,  121,  127. 
Porpora-Ita)ia— compositor,  1 8,  27. 
PÍDOr- Alemania— grabador,  190. 
Potter-Holanda-pintor,  248. 
Pollsjnelo— Italia— grabador,  82. 
Potuisin— Francia-pintor,  110. 
Propercia  Rossi— Italia— esoultora,  74. 
Prud'hpn -Francia-pintor,  110. 
Paget— id— escultor,  124. 
Pagin-Inglaterra-arqaitecto,  232. 
Purcell-id-compositor,  201, 204. 

Raimbach-Inglaterra-grabador,  225. 
Raimondí-Italia-id,  82,  84. 
Raivolini-id-id;  82. 
Eafael-id-pintor,  etc.,  42,  53,  87. 
Bamean— Francia— compositor,  97,  99. 
Ravena  (de)-Italia-grabador,  82. 
Ravenscroft-Inglaterra-compositor,  20L 
Rancb- Alemania— escultor,  181,  182. 
Rembrandt-Holanda--pintor,  etc.,  248,  252. 
Rejnold-Inglatena-pintor,  210,  213. 
Ribalta  (Francisco  i  Juan  de)-EspaSa-pintoN9, 
^19. 
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Bibera-Espafia-pinior,  etc.,  280,  286. 
RietaoheUAlemaDia-escultor,  182, 185. 
Bobert  (Leopoldo) -Francia-pintor,  110. 
Bobbia-Italia*e8caltor,  72. 
Rossini— id-compositor,  20, 38. 
Rouget  de  Tlsle— Francia— compositor»  97. 
Rodríguez-España— arquitecto,  307,  310. 
Robinson— Inglaterra— grabador,  227. 
Romney— id-pintor,  211. 
Rowlandson- id— grabador,  226. 
Rubio-Italia— pintor,  43. 
Rubens-Béljica-  pintor,  246,  249. 
Rude— Francia— escultor,  126. 
Rugendas  (1)— Alemania— pintor,  etc.,  171. 
Rudd-Béljica-arquitecto,  266. 
Ruysdael  -Holanda— pintor,  248. 
Rjland-Inglaterra-grabador,  225. 

Saccbini -Italia-compositor,  19,  30. 
Salvador  Rosa-id  -pintor,  etc.,  69,  83. 
Salmon-Fraucia-grabador,  189,  143. 
Salinas— España-compositor,  208. 
Sánchez  Coello-  id— pintor,  280. 
8ánch«'z  de  Castro— ii— id. ,  278. 
Sangal lo— Italia-arquitecto,  87,  91. 
Sansovino— id— id. ,  87. 
Sarraiin— Francia-escultor,  124. 

(1)  Hai  un  célebre  paisajista  contemporáneo  Rugtñdtig^ 
taWex  nieto  del  anterior,  que  ha  viajado  mucho  por  s4ad- 
América  toraariflo  vioIím  i  peinajee  i  que  en  1646  ea'*ontr6 
en  Rio  Janeiro  el  «eñor  .Sarmiento  (don  Domingo  F.K 
segiin  ^ste  lo  mfíere  en  «iia  Viajes.  De  esie  Ko^endas  nivda. 
dicen  loa  Diccionarioa  de  contemporáneos  que  tenemos  a  la 
viita. 

3» 
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Schoorr-Alemauia-pÍDior,  171,  178. 
Schwanthaler'-AlemaDÍa-esctütor,  182. 
tSohoen-id-pintor,  etc.,  170. 
Scarlatií— Italia— compositor,  18,  19,  20. 
Sohadow— Alemania— pintor,  171. 
Schonganer— Alemania—grabador,  1 90. 
8cheifer-Holanda-pÍDtor,  249. 
Ser vaÍ9-B6]jica- compositor,  238,  242. 
fiiegen- Alemania— grabi^dor,  190. 
Sivori-Itaíia-violínista,  38. 
Singalon— Francia^-píntOT,  111. 
Sílyeatre— id— grabador,  138. 
Smith— Inglaterra- grabador,  226. 
Sohn— Alemania-pintor,  171. 
Sola— España-escnltor,  295. 
Sontmau-Holanda- grabador,  261. 
Spor— Alemania-violinista,  158. 
8  tamitK-id— compositor,  157. 
Stanfíeld-Inglatcrra-pintor,  212,  217. 
6tella  (Claudina}-Francia-grabadora,  138. 
Strange— Inglaterra-grabador,  225. 

Talbcrg- Alemania-compositor,  158. 

Talli»-Inglaterra-íd.,  201,  204. 

Tartinl-Italia-id.,  19. 

Tenier-Béljica- pintor,  246. 

Thorney  croff  {Mistre88)-Inglaterra-escultora,  22 1 

Thorwaldsen-Dinamürca-eslataario,  75, 182, 187.. 

Thomas- Francia— escultor,  126. 

Ticiano  (El)-Italia-p¡ntor,  42,  52. 

Tintoreto  |H:i)-id-id.,  60. 

Toledo  (do)-E8paña— arquitecto,  306. 

Tomkins-Ing]  aterra— compositor,  201 . 

TraTas-Bspana— compomtor,  268. 
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Tumer— Inglaterra-músioo,  202. 
Tumer— id— pintor,  211. 

VaeobÜeiQ  -Alemania— grabador,  189. 
Vaesbargo— Inglaterra— arquitecto,  28 1 . 
Yancampen-  Holanda-arquitecto,  266. 
Van  Eyck  (Huberto  i  JuaD)-Bóljica-pÍQtored,246. 
VanDyck-id-piator.  etc.,  246,  261,  261. 
Vaudoyer-Francia— arquitecto,  1 49. 
Yela-ltalia-escnltor,  78. 
Yelázquex— España— piofcor,  279,  284, 
Yeit— Alemania— pintor,  171. 
Yerdi— Italia-compositor,  20,  38. 
Yernei— Francia— pintor,  116. 
Yerones  (El)  -Italia  -id..  60. 
Yertue— Inglaterra— grabador,  225. 
Yerrocbio-Italia— pintor,  etc.,  73. 
Yictoria—£<ipaña— compositor ,  269 . 
Yiadana  deLodi-Italia-id.^W,  23. 
Yignola— id -arquitecto,  88,  92. 
Y]llanueya-E8paña.id.,307,  310. 
Yiotti—Itaüa— violinista,  19. 
Yirago— id-grabador,  80. 
Yivares-Francia-id.,  225. 
Yieuxtempa-Béljica-violinista,  238,  243. 
Yiollet— Leduc-Francia-arquitecto,  149,  155. 
Yogel— Alemania— pintor»  172. 
Yolpato-Italia-grabador,  83,  84. 
Youet-Franoia-pintor,  109. 

Wallace-Irlanda-composifor,  203,  207. 
Weber-Alemania-id,  158,  167. 
West-  Inglaterra  -pintor,  211. 
Wcflmacott-id-escultor,  220,222. 
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Wilhém  ( BocqaiUoD  )-Franoia-coiDpo8Ítor,  98, 
102. 
WiJDmaDn-Álemania^escaltor,  182. 
Wilson  (Cárlo8)-Iog1aterra-compo8Ítor,  208. 
Wilson  (Ricardo) -id -pintor,  210. 
Wilkie-id-id.,211. 
Willaert-Béljica-ootnpoaitor,  287. 
Wiorti..¡d-pintor,  247.  264. 
Wohlgmatb-AleRiaiiia-id.,  etc.,  170,  189. 
WooUett-Inglaterra-grabador,  225. 
Wren-id-arquitecto,  280,  288. 
Wyatt-id-escultor,  221. 

Zarl¡no-ltal¡a-compoí»itor,  17. 
Zavaleta-Espaií a-arquitecto,  808. 
Ziebland- Alemania-id.,  196,  199. 
Znrbarán-España-pintor,  280,  289. 
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PARTE  SEGUNDA 


Artistas  notables  de  América. 


Agraman te-Caba-mú8Íoo,  346. 
Agnilar-Perú-compositor,  369. 
Aldonate-Chile-arquiteoto.  407,  408„465. 
Alvares-República  ArjeDt¡Da-*-piaDÍ8ta,  893,  400. 
Alsedo-Perd-compositor,  362,  364. 
Américo-Brasil— pintor,  887. 
Amará8-id-arqnitecto^  liSl. 
Andia  i  VareU-Chile— escultor,  415,  455. 
Arding-Estados  Unidos-pintor,  318,  324. 
Arrude-Brasil-id.,  386. 
ABtndillo-EcQador-pintor,  348. 
Avili^id— escultor,  3^9. 

Baca*  Méjico-compositor,  331,  335. 
Bas-Repáblica  Arjentina-pintOT,  394. 
Banffi-Chile— pianista  i  compositor,  411. 
Barré-id-id.,411,435. 
Barrera  (De  la)-id— pintor,4l9. 
Boneo-B«públioa  A rjen tina— pintor,  394. 
Brown-Estados  Unidos- escultor,  318,  327. 
Brown-Chile-arquitecto,  408. 
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Cabrera-Méjíco-pintor,  831,  886. 

Cadena— Ecuador-id.,  848,  855. 

Campo  (dc1)-Perú-coinpo8Ítor,  862,  868. 

Campos- Chile— pintor,  417,  419. 

Caminoa- Brasil-arquitecto,  887. 

Carraaoo— Méjico-compositor,  330,  832. 

Carrillo— Perú -escultor,  881. 

Carvalho— Brasil— pintor,  886. 

Carvajal— Méjico— músico,  884. 

Caspicara-Ecuador- escultor,  349,  358,  859. 

Cdrmen  Guzman— Chile* -profesora  de  piano,  413. 

Caro -Cbile-pintor,  417,  450. 

Carolina  García— Perú— pintora  i  poetisa,  877. 

Cayere— Chile— pianista  i  compositor,  412. 

Cevallos— Ecuador— pintor,  349. 

Clorinda  Pantanelli- Chile— profesora  decanto,  411 

Chelli-Ch  le-arquitecto,  406. 

Cherry.  Perú— pintor,  863. 

Coras— Méjico-esculto/,  831,  340. 

Corina   Videla-República  Ajentina— pintora,  395. 

Cordero— Méjico— pintor,  331,  387. 

Corral— Perú- -arquitecto,  361. 

Cortes-Ecuador— pintor,  353. 

Copley  Stuart- Estados  Unidos-pintor,  818. 

Collazo-Cuba-dibujante,  346. 

Dcbaines-Chile-arquitecto,  406,  407,  459. 
Desjardins— id-ÍDStrumeDtista,  409.  ^ 

Des veroina— Cuba-músico,  346. 
Dominga  Gazman-id-profesora  de  piano,  411. 

Esnaola— República  Aijentina-piaDÍsta  i  compotí- 
tor,  393,  396. 

Espinosa-Ecuador-pintor,  348. 
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li'ilomeno— Perú— compositor,  863,  369. 
Fran^ois— Chile— Director  de  la  eacaela  de  esovl- 
tara,  417. 

Fraser— Estados  Unidos—pintor,  318,  321. 
Frík— Chile-pianista  i  compositor,  412. 

Gana- Chile-pintor,  416. 

Gomes-Méjico -compositor,  330. 

Gómes-Brasil-pianista  i  compositor,  385,  389. 

Gómez-id-YÍolinbta,  hermano  del   anterior,  886. 

Gorivar— Ecuador— pintor,  SáS,  351. 

Gottchalk— Estados  Unidos— pianista  i  compositor, 
318,319. 

Greenongh-id— escultor»  318. 

Guardado— Méjico-maestro  de  capilla,  331. 

Guerrero— Ecuador— pintor  i  músico,  348,  349* 

Guzman  (Fernando)"- República  Aijentina— instm- 
mentisU,  393,  897,  409. 

Gnzman  (Franct8Co)-id-id.,  398,  409. 

Guiman  (BusUquio)-id-id.,  399,409. 

Gusman  (Víctor)— Chile— violinista,  437. 

Guzman  (Federioo)-id-pianista  i  compositor,  4SSm 

Healy-£.stadoB  Unidos-pintor,  318,  324. 
Hempet— Chile— ez-diroclor  del  conservatorio  de 
música,  410,  412. 

Henault-Chile-arquitecto,  407,  408. 
Heredia-Méjico-arquitecto,  33 1 . 
Huerto  (del)--Méjico-pintor^  381. 
HuntingtoA-Estados  Unidos— pintor,  318. 

Isidora  Zegers  de  Httneeas-Chile*-instrumenti«l«» 
409,  430. 
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Jerinidis  Bertodano-Perú-pintora,  879. 
Jiménes  Abril-id— oompotitor,  369. 

Kirohbacli-Ghile— Direotor  de  la  academia  de  pin-^ 
tura,  417,  445. 

Lanza-id-profeflor  de  música,  443. 
Laio-Peru-pÍDtor,  363,  372. 
Legarda-Ecoador-esoultor,  349,  358. 
Leon-Perú-pintor,  363. 
Lira-Ghile-píntcr,  4l9. 
Ii6pes-£caador— escultor,  349. 
Losada-Perú-pintor,  363. 

Lloreras-Bepública  Aijentina-violinista,  396. 

Maesire-Perú-pintor,  363. 
Magdalena  Dávalos-Ecuador— escnltora,  349. 
líambellande -Brasil-compositor,  386. 
Manzo-Méj'co-arquitecto,  831,  342. 
HasÍAs-Perú-pintor,  363,  376. 
Martines -Cuba-pintor,  346. 
Martines-Chile— instrumentista  i  compositor,  411. 
Maipina  Barra--id— profesora  de  piano,  413. 
Mandiola-id'.pintor,  416,  4l7,  449. 
Maso  (del)-Perú-pintor,  379. 
Medina-id-esoultor,  363,  380. 
Mertno-id-pintor,  363,  369. 
Mesquita-Brasil— compositor,  386. 
Meirelle»-id— pintor,  387. 

Miguel  de  8antiago-£ouador-id.,  848,  350. 
Mora-Méjico-compositor,  331. 
Morales-Rcnador-pintor,  348. 
Montero-Peru-  id.,  363,  876. 
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MorM-EsUdos  Unidos-pintor,  etc.,  318,  822. 
MonvoÍBÍn-Cbile— id.,  (véase  su  biografía  en  la 
parte  primera,  pij.  121),  4 1 6. 
Moreira-Brasil— pintor,  387. 
Majica-Chile— id.,  419. 

Navarrete-Chile— arquitecto,  408. 
Navarro-República  Arjentina— pianista,  893. 

01iva-Cbile-instmmentÍ8U,  410,  439. 
Oñate-Perú— pintor,  378. 
Ordóñez-Méjico— id.,331 . 

Pampite  o  Pampita-Ecnador-esenltor,  349,  359. 

Paz-Méjico-arquitecto,  331. 

Peale-Estados  Unidos— pintor,  318. 

Párez  de  Córdoba-República  Arjentina—pintor, 
894. 

Plaza-Cbile-escultor,  417,  457. 

Porto  Alegre  Aranjo-Braeil— pintor,  386. 

Procesa  Sarmiento-República  Ai jentina-pintora, 
894,  416. 

PoweI-Estados  Unidosrpintor,  318,  326. 

Powers-id-escultor,  318,  326. 

Pozo-Perú— pintor,  363. 

Qnispe-id-pintor,  379. 

Bawson-República  Arjentína-píntor,'  394. 
Bemj-Cbile-instrumentista,  411. 
Rebeca  Oquendo-Perú- pintora,  379. 
Rivero-Rcpública  Arjentina— violinista,  393. 
Ritter-Estados  Unidos-pintor,  318,  325. 
Robles-Cbile-violinista,  441. 
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Kodn'írtte«-Eoa»dor--pintor,  348,  853. 

Rof X  Guxm.n-Cbilc-profe5or»  de  pumo,«l. 

Ktti»  de  SerabU-Peru-pmtor,  d<». 

S»IaB  (AntODÍo)-BM*doj--pintor,  S48,  354. 
lal«(RafaelHd-id..349  355. 

Salmon-Bolivia-pUnista  884. 
Samaniego-Eouador-pmtoT.  348,  »5>¿- 
San  Martín-Chile-pintor,  41». 
Sebaatian-BraBil-pintor  negro,  38í. 

Silva-Chile-pintor,  419. 
Sn>it-id-id.,417,453 

Somen.kel-id-id.,  41».  „, 

Soto  Carrillo-Méjioo-compoBilor  331 . 

SttUy-Betadoe UnidoB-pmtor,  ál». 

Tapia-Perú-compositor.  3C3. 

Tapia-Cbile-ifintor,  417,  4&-i. 

Tasset-Perú-id.,  378. 
Toesca-Cbile-arqnitecto,  40». 

Torres-Bepúblioa  Atjentma-pmtor.   3»4.   «"-«, 

*^Trín«to  Videla  de  SaUs.-id--mLm*tam^^^  895- 
Tre8guem8-Méjico.-arqmtecto.  331.  341. 

Troinban--E»Udo8  Unidoí-pintor,  318. 
üriondo-BepúbUoa  Arjontín»-p¡aníata,  898,  401. 

Vanderlyn-Betados  Unidos-pintor,  818.- 

Vemay-Cuba-pintor,  344. 
VilUvioene«o~Bolivia--pmtor,3»í5. 

Villegan-Méjico-organista,  áó\. 

VilleíraB  CoraB-id-eBCultor,  rfdl,  <»**'•..     ,^    «», 

Villei«.  (Fr  S.  Jer6nimo)--Peru~arqmt«to.  3S1. 
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ViraceU-Ohile-arqaitecio,  401,  408,  461. 

Zangarima^-Eonador-familia  de  artistas,  358. 
Zapiola-Chile— instrumentista  i  compositor,  409, 
410,  420. 

Zevallos— Perú— pinlor,  379. 
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OBRAS  QUE  HAN  SERVIDO  PARA  LA  REDACdOll 

PE  E8TB  OPÚSCULO. 


BN  VRAM0X8. 


Vapbmau  (GustaYe).— Dícítoniiaw  cU$^  contm»» 
porainSf  las  tQ3s  edioiones  que  existen,  Paria. 

Fbtis  (F.  3 .)'Siographie  dea  musiciena,  Bru- 
selas, 8  tomos,  1844. 

81BBT  (Adolphe). — DicCionnaire  hUtoriqtie  des 
peintres,  Paris,  1866. 

ViARDoT  (Louis).— Z«5  musees  íP  Jtalie,  de  JFVan- 
ce^  d*  Alemagne,  d*  Fspagne,  d*  AngkUerre,  6lc., 
5  velámenes,  Paris,  1859  i  1860. 

Id.  (Id  ).  --Zea  MerveiUea  de  la peviture  (escue- 
las de  Italia),  Paris,  1870. 

Id.  (Id.)— id.  id.  de  id.  (otras  escuelas), 
Paris,  1869. 

DuPLEssis  (Georges). — Lea  merveiUea  de  lagra^ 

vure^  Paris,  1869. 

ViARDOT  (Louis). — Les  Merveülea  de  laacúlpture, 
París,  1871. 

MüB.  o.  Fallet. — Gcderíe  dea  artiatea  cilebrea, 
Boueo,  1865. 

BN   CASTELLANO. 

D.  J.  B. — Diccionario  biográfico  univeraalf  P«» 
riB,  1855. 
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Cisir  TRATADOS.  — Imtniccian  para  el  pueblo^  2 
tomos,  Madrid,  1858. 

Akboniz  (Marcos). — Manual  de  biografía  meji' 
cana,  o  Oalerta  de  Tiomhres  célebres  de  MéJtoOy  Pa- 
rís, 1857. 

'  Algabra  (AgastÍD). — Manual  del  pintor  teórico-- 
jíráctico,  Paris,  1864. 

NoMBKLA  (J).-^ Manual  d«  música,  Paris,  1860. 

Rojas  (Fernando  áe¡),^  Manual  de  arquitectu* 
9*a,  París,  1861. 

Gai7tu  (César).— JTjf^/orta  universal,  38  tomos, 
Madrid,  1850. 

Thomson  (Juan  Jñcohc).^  Leu  béUas  artes,  ^e- 
Tiódico  publioado  en  Chile,  1 869,  por  dioho  señor. 

Velasco  (Fanor)  i  Obbbgo  L.  (Augusto). — J2e- 
vista  ele  Santiago,  periódico  publicado  en  Chile  por 
dichos  señores. 
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OPÚSCULOS  DEL  MISMO  AÜTOB. 


Prontuario  de  ortografía  oráctica,  aproba- 
do por  la  Facultad  de  Humanidadea  i  el  Consejo 
Universitario  para  texto  de  enseñanza  i  adoptado 
en  los  colejlos  i  escuelas.—  3.  *  edición. — 1871. 
— Precio  20  cts. 

Pequeño  Plutarco-  ■—  3.  «•  edición,  1872. — 

Oora  aprobada  por  el  Consejo  Universitario  para 
texto  de  lectura.  —  1  peso,  rústica;  1,50  cts,  pas- 
ta.— Hai  una  edición  de  30,000  ejemplares,  hecha 
en  París  en  el  presente  año,  para  las  repúblicas 
hispano-americanas,  donde  circulan.  (Propiedad 
de  Bo£a  i  Bouret  de  París). 

Tesoro  de  las   niñas— 7.  *   edición,  1869, 

adoptado  por  el  Supremo  Gobierno  i  el  Consejo 
de  la  Universidad.  (Propiedad  de  Tornero). 

Sasgos  bíográñcos  de  niños  célebres.— 

6.  «3  edición,  J869,  id.,  id  De  estos  dos  opúscu- 
los se  han  hecho  en  París  ediciones  de  dies  a 
veinte  mil  ejemplares  para  las  repúblicas  hispa- 
no—americanas, en  todas  las  cuales  circulan.  (Pro- 
piedad de  Tornero). 

Sasgos  biográñco9  de  hombres  célebres 

de  Ghile>  adoptado  por  el  Supremo  Gobierno  i 
la  Universidad. —2.  *  edición. — 1870.  Hai  una 
edición  de  lujo,  de  20,000  ejemplares,  hecha  en 
'  París  bajo  el  nombre  de  Biografiaf^  etc,  para 
las  repúblicas  anteriores,  donde  circula.  (Propie- 
dad de  Tornero). 

Becreo  del  soldado  Chileno  —1865.  Hai  en 

prensa  una  2.  ••  edición.  (Propiedad  de  Tornero). 

Guia  del  preceptor  primario  i  del  visita- 


512  FLQTABOO  DXL 

dor  de  escuelas- — 2.'  >dicton,  I869.^0brm 

aprobada  por  el  Consejo  üsiyersitarío.  — Rúattoa» 
100  ct8. — Pasta  125  cts.  De  este  opúseulo  hai 
una  3.  ^  edición  de  20  mil  ejemplares,  heoha  en 
París  para  las  mencionadas  repúblicas  libpano— 
americants,  donde  circula. 

Becopilacion  de  leyes,  ree;lamentoSt  de- 
cretos supremos  i  circulares  sobre  ins- 
truccion    primaria  eu  Chile,— 1869. — 

Precio  I  peso. 

Compendio  del  Pequeño  Plutarco  aprobado 

por  la  Uniyersidad  para  texto  de  leorara.— 1871* 
— Un  ejemplar  50  cts. 

Plutarco  de  las  Jóvenes  2. «  edición,— 1872. 

—  1  peso. 

Plutarco  de  la  Joven  americana.— 1871.— 

40  cts.  Del  penúltimo  de  estos  opúsculos  bai  una 
edición  de  30,000  ejemplares,  becha  en  Paris  en  el 
presente  ano,  para  las  repúblicas  hispano -ame* 
ricanas.  (Es  propiedad  de  Rosa  i  Bonret  de  Paris). 

Tesoro  de  bellas  artes.~1872.— 1  peso. 
Tesoro  americano  de  bellas  artes.— 1872. 

—40  cts. 

Como  se  ve  por  la  lista  precedente,  noa  bnena  par- 
te de  estos  opúsculos  ban  sido  reimpre&os  en  Paria 
por  la  casa  de  Rosa  i  Bouret,  para  las  repúblicas 
hispa  so-americanas,  en  todas  las  cnales  circalan,  i 
en  algunas  de  ellas  roas  qae  en  Chile  mismo.  Aun* 
qne  Chta»  pequeñas  obras  no  nos  han  dado  ni  escudos 
ni  honores,  nos  queda  sin  embargo  la  consoladora 
idea  de  haber  hecho  algo  útil  en  obsequio  de  la 
javentnd  americana. 
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